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I 

La gloria privilegiada y sin igual que tiene la Iglesia ca-
tólica, consiste en continuar en el mundo la benéfica y sal-
vadora misión que le confiara el divino Redentor. Pero 
como tan sublime misión la ejerce y conserva por medio de 
su Clero, este también es participe de esa gloria como luz 
perpetua del mundo y sal indeficiente de la tierra; pues que 
á pesar de los dislates propios de la condicion humana, na-
die podrá negar que él ha pascado y esparcido esa luz por 
el mundo é inoculado esa sal regenerador-a en las socieda-
des humanas. Tan es asi, que realizó el apostolado mas glo-
rioso que recuentan los anales de la humanidad : sin ejér-
citos, emprendió la conquista moral del mundo, la conquista 
de las inteligencias y de los corazones, que en efecto gano 
para la civilización con gloria inmarcesible, pues obtuvo 
esa victoria con solo el presagio de la cruz y del martirio, 



coa la eficacia de la fuerza moral, cuya entronización en la 
sociedad equivale á la mas alta glorificación déla dignidad 
humana. 

Y io que fué el Clero para el mundo antiguo, no dejó de 
serlo también para el nuevo. Si la conquista de América se 
convirtió en trofeo de la civilización y la Virgen del mundo 
no yace en las tinieblas del paganismo, como la India sub-
yugada por la soberbia Albion continua siendo pagana, es 
debido ese honor á que tras las armas de los conquistado-
res enviaba la Iglesia la cruz de los misioneros. 

Diré mas: no hay fortuna mayor para las naciones que 
un Clero virtuoso é ilustrado. Son los pueblos lo que es su 
Clero; y está históricamente demostrado que aún en las 
épocas de decadencia social es la suprema esperanza de re-
generación; asi como el d i a e n q u e s e retira la Iglesia de 
una nación cualquiera, luego al punto esta se convierte en 
región de barbarie y de tinieblas. Bastaría para demostrarlo 
el tristísimo ejemplo de esas comarcas de Africa y de Asia 
tan florecientes cuando en ellas reinaba el cristianismo 

Hay inteligencias, victimas desgraciadas de laspreocupa-
ciones religiosas, que no lo alcanzan á comprender, y hasta 
creen que la sociedad puede vivir sin religión; pero por en-
cima de su criterio está la historia, que constata ese hecho 
como el barómetro mas fiel de la civilización dolos pueblos 
y destinos de las naciones. 

El Clero caiólico, pues, continuará siendo la luz del 
mundo y la sal de la tierra, con esta gloriosa y perpetua 
misión: Id y enseña* á las gentes. Pero también es ver-
dad que esa luz y esa sal debe cultivarse para que conserve 
incólume tan glorioso privilegio. De donde resulta que 
fomentar la mas alta educación del Clero, es prestar el mas 
grande beneficio á la causa do la humanidad y de la civili-
zación; por eso ha sido siempre el empeño constante de la 
Iglesia y del Pontificado, asi como la incredulidad ha tra-
bajado constantemente, y con especial tenacidad desde el 

último siglo, en dificultarla y hacerla moralmente imposi-
ble empobreciendo á la Iglesia y suprimiendo sus grandes 
instituciones. 

He querido hacer las reflexiones que preceden porque 
cuadran con el establecimiento de una Institución, de una 
alta escuela, que es una de las honras mas preciadas del 
Clero americano: esa institución es el gran Instituto ecle-
siástico de la América latina erigido en Roma. Y como 
quiera que me ha tocado el inmerecido honor de desempe-
ñar en favor del mismo una misión extraordinaria á nom-
bre y por mandato de S. S. León XIII, siento al cumplirla 
que es de mi deber recomendarla de un modo particular al 
venerable Clero, porque es el monumento mas benéfico y 
glorioso que el Pontificado ha erigido en Roma, centro del 
catolicismo, en pro de la Iglesia Latino-Americana; y es 
innegable que está en nuestro interés y honor coadyuvar á 
la realización de su grandioso ideal y de su benéfico propó-
sito, ostentándonos dignos de tan augusta deferencia y del 
puesto de honor con que nos ha distinguido el Portlfice Su-
premo en su propia Sede. 

Tengo un sincero presentimiento, qué raya en profunda 
convicción, de que si el Clero de la América Latma, en vir-
tud de la excitación extraordinaria del sábio León XIII, 
cuya preocupación es el engrandecimiento del clero por las 
letras y las ciencias tanto sagradas comoprofauas.se decide 
de una manera ardorosa y entusiasta á proteger la gran 
Institución americana, queda asegurado para nuestra Igle-
sia el mas espléndido porvenir. Y asi lo esporo lirmomenle, 
porque con tan digna actitud el Clero americano seguirá 
una conducta paralela á la de las principales naciones, que 
como Francia, Bélgica, Inglaterra, Alemania y otras, se 
honran de poseer en Roma instituciones análogas, como 
el Instituto francés, el belga, el inglés, el gérmánico-hun-
gárico y varios otros creados con el mismo fin que el Latino-
Ainericano. La América Latina, que ocupa un lugar muy 



distinguido en el concierto de las naciones civilizadas y 
cuyo porvenires gigantesco, no podía carecer de tan hon-
rosa é importante Institución. Paso en seguida á exponer 
su naturaleza, así como la obligación de protegerla y uti-
lizarla. 

I I 

Es notorio el origen de esta hermosa institución america-
na. Se preocupaban un dia dos grandes hombres de los in-
tereses sagrados de América: el ilustre americano. Monse-
ñor J. V. Eyzaguirre conferenciaba á este respecto con el 
gran Pió IX que tanto amaba á la América. Pues bien, de 
esta conferencia nació el Colegio Pio-Latmo-Americano que 
lleva como una gloria el nombre del inmortai Pontífice y 
el de la América Latina en cuyo obsequio se creó. 

No es del caso narrar los detalles y trabajos de su fun-
dación, nilos grandes méritos contraidos por el inolvidable 
Eyzaguirre; me detendré en exponer el ideal y propósito de 
semejante Institución. 

El mayor perfeccionamiento y adelanto en la formación 
e ilustración del Clero exigía un algo que podría calificarse 
de especialismo en las ciencias teológico-sagradas para 
educar con especial esmero á los jóvenes do distinguido in-
genio do los diversos Seminarios de América. Poro la orga-
nización y el establecimiento de esas cátedras especiales en 
cada diócesis era, sinó imposible, sumamente difícil y dis-
pendiosa. Así, por ejemplo, la creación de cursos especiales 
de Teología, deS. Escritura, de Derecho canónico y de len-
guas orientales, como el liebrco, el caldeo, el siriaco y ára-
be para la hermenéutica y crítica sagradas, de una manera 
general en toda la América era hasta económicamente im-
posible. 

i Cómo, pues, podría suplirse y satisfacerse esa necesi-
dad para la alta educación del Clero en sus miembros mas 

escogidos? Cómo evitar para cada Seminario los gastos ex-
traordinarios que esa dotacion de cátedras especiales exi-
giría; Lo que era imposible se hizo fácil y se ideó la mane-
ra mas feliz y adecuada. Se creó una Institución central 
para poner á disposición y al alcance de todos los Seminarios 
de América las eminencias que en el magisterio de las cien-
cias eclesiásticas posee Roma. Y esto sinmengua de las res-
pectivas D/ócesis, como quiera que Francia y Bélgica, por 
ejemplo, á pesar desús bien montados Seminarios, han crea-
do en Rorna colegios sucursales de los mismos con el ilus-
trado propósito de aprovecharse de esas notabilidades cien-
tíficas. Y sobre todo ¿porqué habia de carecer la América 
Latina de ese honor y beneficio cuando Norte-América se 
había apresurado á obtenerlo con la creación del Colegio 
Norte-Americano ? 

Hé aquí porque Pío IX hizo grandes esfuerzos por la crea-
ción del Colegio Pio-Latino-Americano, que nene el signi-
ficado de una honrosa deferencia del Pontífice hácia el Epis-
copado de Américay es también el mayor beneficio que ásus 
respectivas Diócesis pudo dispensar la munificencia de los 
Papas; pues habría que suponer una falta absoluta de sin-
déresis para no saber apreciar tamaña honra y tan inmenso 
contingente á la alta educación del Clero. Alegar que la 
Iglesia americana tiene Seminarios montados á l a altura de 
los mejores de Europa, es ignorar el estado de la cuestión; 
pues que 110 se trata de reemplazar ni de sustituir á los Se-
minarios diocesanos, sinó de un Instituto sucursal que supla, 
como sucede con los mejores Seminarios de Europa, la crea-
ción do cursos y cátedras especiales, para lo cual no existes 
recursos, ni el personal escogido que solo Roma posee, como 
centro privilegiado de las ciencias sagradas. Porqué, pues, 
habian de privarse las Diócesis de América de un honor y 
de un bien que ambicionan con razón todas las naciones del 
orbe católico? En otros términos: la Ciudad Eterna, por 
el honor que corresponden la Sede primacial del cristianis-



mo, cuenta para el profesorado de las ciencias teológico-
canónicas con el magisterio mas selecto del mundo; ahora 
bien, ¿ podia el Pontífice dispensar mayor beneficio á las 
Diócesis de la América Latina que este? —« Lo que es pri-
vilegio de la Sede Apostólica quiero que sea patrimonio de 
la Iglesia Americana; por tanto pongo á su disposición el 
insigne magisterio con que se honra la Sede de Pedro.» 

Este es el ideal y la significación del gran Instituto Lati-
no-Americano, que cuenta con el distinguido profesorado 
de la célebre Universidad Gregoriana; tan insigne que se 
gloria de haber tenido por alumnos, grandes notabilidades, 
entre otras al actual Pontífice León XIII; v una escuela de 
Pontífices bien puede ser digna, no solo de los mas bien 
montados Seminarios de América, sino del mundo entero. 

Por tanto, al querer el Papa que esa eminente Universi-
dad pontificia sirva de sucursal para los Seminarios de 
América por medio del Colegio Pio-Latin-o-Americano, no 
ha podido hacer mas en favor de los mismos, ni estos po-
dían aspirar á una distinción mas honrosa. Pero también 
seria una triste verdad que si tan alto honor no se sabe 
apreciar y no se utiliza tan grande contingente de ilustra-
ción, redundaría en desdoro y mengua de la Iglesia ameri-
cana y de su Clero. Mas aun: hasta seria el caso de que se 
arrepintiese el Pontifico de habernos supuesto capaces de 
honra tan insigne. Sin embargo 110 necesito advertir que 
hablo hipotéticamente, pues lo contrario seria una ofensa 
gratuita como quiera que la Iglesia americana, no solo sa-
brá apreciar y utilizar semejante Institución, sino también 
que merece ese honor, porque nadie podrá negar que posee 
genios privilegiados capaces de competir con los mejores de 
Europa y del orbe entero. Y debo declararlo aunque sea de 
paso, que ya se comprenderá qué claso de alumnos deben 
enviarse á Roma; esto es, los que por sus relevantes cuali-
dades puedan dejar bien sentado el nombre americano y 
tengan un talento mas que regular; pues por eso advierte 

S. S. León XIII que el Colegio Pío-Latino-Americano fué 
erigido por Pió IX para jóvenes de distinguido ingenio de la 
América Latina. 

Pero el Instituto Latino-Americano tiene otras ventajas 
que nadie comprenderá mejor que el venerable Clero, á 
quien tengo el honor de dirigir el presente Memorial. En 
efecto: el Instituto será una alta escuela, de cuyo seno sal-
drá para los Seminarios de América un número de Profeso-
res selectos; y como nada es mas hermoso que la unidad de 
la Iglesia, no será uno de los menores beneficios de la gran 
institución el fomentarla, no solo entre la Iglesia de Amé-
rica y la cátedra de Pedro, sino también entre el Clero de 
las diversas naciones do la América Latina. Lo primero es-
trechará la comunion de los Prelados americanos con la 
Santa Sede en el asunto tan impórtame y transcendental de 
la formación del Clero;asi como lo segundo será sumamente 
eficaz para lograr el acariciado ideal de unión entre los 
pueblos latino-americanos. Las instituciones del catolicismo, 
directa ó indirectamente siempre redundan en favor de los 
bien entendidos intereses de la sociedad. 

Mas tampoco dejará de percibir el Clero americano que 
por ser Roma el foco de la ortodoxia católica y la Santa 
Sede el centro vivificante del esperitu apostólico, del cual 
dimana ese ardoroso celo religioso, que á pesar de una gla-
cial indiferencia, transforma la vida de los pueblos, depa-
rándoles dias felices en las vias del Señor, como precursores 
del mayor bienestar posible y de la grandeza moral: el Co-
legio Pio-Latino-Americano erigido en Roma, bajo la 
augusta égida del A'aticano, contribuirá admirablemente á 
producir ambos resultados, como una garantía providen-
cial para el venturoso porvenir de América. Por eso el gran 
Pió IX, al crear el Instituto no solo se propuso honrar á 
nuestra querida América, sino que también previo que seria 
una bellísima esperanza para los intereses morales y reli-
giosos de la Iglesia americana, como lo declaró solemne-



— l ó -

mente, tributándole asi el elogio supremo con que podia 
consagrar toda la grandeza é importancia de su obra pre-
dilecta en favor de la América Latina. 

Como sacerdote y como americano estoy altamente con-
vencido de la importancia suma del gran Instituto Latino-
Americano, como asimismo de que es una honra sin pal-
para América, un subido honor para su Clero, un extraor-
dinario esplendor para la Iglesia americana;y masque todo 
esto, un inmenso é insigne beneficio. Pero tampoco dudo que 
de esta convicción participarán todos los eclesiásticos de 
América, sobre todo si se considera que Pontífices tan emi-
nentes como Pió IX y León XIII se han esmerado en distin-
guir al Colegio Pio-JMino-Americano con su alta y supre-
ma protección; pues os innegable que tan elevado criterio 
es la mayor garantía de la bondad é importancia de insti-
tuciones semejantes. 

I I I 

Despues de las consideraciones que preceden, no es do ex-
trañar que el sapientísimo León XIII declare serle suma-
mente cara la conservación del gran Instituto, y que desee 
ardientemente que los dignos Prelados de América so apre-
suren á coadyuvar á la realización de su gran pensamiento, 
enviando á Roma jóvenes distinguidos de sus respectivos 
Seminarios ó Diócesis. Esta ha sido la intención de la Santa 
Sede en la creación del Instituto y no es dable suponer se la 
quiera frustrar por una desatención que seria inconcebible 
en los celosos Prelados que rigen los destinos de la Iglesia 
Americana, salvo el caso de imposibilidad eiiquc se encuen-
tran algunas diócesis de menor importancia. La situación 
económica por que atraviesa América es muy triste en la 
mayor parte de las naciones que la coustituyen; pero bien 
merece algún sacrificio la importancia del gran Instituto; 
sacrificio que por otra parte quedará grandemente retri-
buido. 

Cúmpleme ademas advertir que la ocasion para enviar 
algunos estudiantes á Roma es propicia; yá que con la inau-
guración del espléndido edificio á que vá trasladarse el Co-
legio Pio-Latino-Americano, Lcon XIII se ha propuesto dar 
extraordinario esplendor y auge á la institución y despertar 
en quienes corresponde mayor empeño y decidido interés 
en ut ilizarla y protegerla. Y es de mi deber constatarlo asi 
porque me consta la mala impresión que en Roma ha cau-
sado cierta indiferencia por la magna Institución y también 
porque en la misión que se me ha confiado entra de una 
manera especial la satisfacción de tan justo deseo y anhelo 
del Pontífice; y sería muy triste que no encontrase coopera-
cion precisamente de parte del Clero americano; aunque 
esto no es de esperar, pues la sola suposición seria una 
ofensa al Clero val Sumo Pontífice. 

Tan caro es al Padre Santo el Instituto, que le ha sido su-
mamente consolador el ver que varios Prelados, 110 solo han 
enviado estudiantes á Roma, sino que han fundado becas 
para alumnos de sus diócesis; lo cual le ha sido sumamente 
satisfactorio, pues reputa la fundación de las becas como el 
medio mas eficaz de responder á los fines de la Institución. 
Y lo diré ingenuamente: si el Clero se lo propusiera con 
decidida voluntad ¿no encontraría entre sus miembros ó 
entre los líeles, almas generosas que, disponiendo de una 
parte de sus bienes libres, fundasen becas en favor de estu-
diantes de sus respectivas diócesis, como ha sucedido, por 
ejemplo, para la dotacion de los Institutos análogos que 
existen en Roma? Trabájese en este sentido con verdadera 
decisión, y quedará asegurado el porvenir del Colegio Pio-
Latino-Americano, con la ventaja de que las Diócesis ase-
gurarán también el derecho do mantener alumnos en el 
Instituto independientemente de los quebrantos económicos 
que sufre América con tanta frecuencia. 
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Cúmpleme asimismo declarar que la protección que tengo 
encargo de solicitar á nombre del Padre Santo en pro del 
Instituto Latino-Americano se dirige también de un modo 
particular á los fieles en el sentido de excitar su generosi-
dad para que se esmeren en contribuir con su óbolo pecu-
niario á la terminación del hermoso y monumental edificio 
que se está construyendo en Roma para el mismo Instituto, 
como quiera que este se ha visto privado por el Gobierno 
de Italia del que poseia; y aunque se le permitió continuar 
en él, mediante la retribución de veinticuatro mil francos 
anuales, ese plazo espirará dentro de algunos meses. No ne-
cesito advertir que tan injusto despojo ha hecho adoptar las 
garantías necesarias para hacer imposible su reiteración. 

El nuevo edificio, que ocupa una cuadra cuadrada, con 
cuatro pisos y un cómodo departamento para los señores 
Obispos de América, siempre que por cualquier motivo va-
yan á la Ciudad Eterna, se alza magestuoso en la márgen 
derecha del Tiber, en lugar saludable y pintoresco, en los 
Prados del Castillo en la ciudad Leonina, habiéndose adop-
tado para su construcción los adelantos modernos en esta 
clase de establecimientos, tanto en lo relativo á higiene 
como á comodidad; pero como ademas se trataba de erigir 
un monumento á la América Latina, se ha procurado que 
sea digno de su nombre; y en efecto será notable entre todos 
los establecimientos de su género que existen en Roma. 

Y auuquc mas 110 sea de paso, romo americano y como 
antiguo alumno del Colegio, debo consignar por deber de 
gratitud que el instrumento de que se ha valido la provi-
dencia para erigir á la América Latina tan glorioso monu-
mento es el apreciabilisimo sacerdote Agustín Santinelli, 
por muchos años Rector y hoy Director "de la obra. Por 
años enteros ha luchado con las mas grandes dificultades, 
que ha sabido vencer con impertérrita perseverancia y con-
sumada habilidad. Esta es su gloria y por ella ha mereci-
do bien de la América Latina, Debo confesar que su ejem-

plo me ha dado aliento para desempeñar la misión que se 
me ha confiado en favor de nuestro querido Colegio Pió-
Latino-Americano, orgullo do América y de su Iglesia. 

Para erigir tan notable edificio se han empleado muchos 
millares de francos en su construcción; pero se requieren 
algunos mas para terminarlo por no ser suficientes para 
ello las rentas que posee. Por esta razón se hace necesaria 
la generosa cooperacion do los católicos americanos, y de 
su liberalidad depende la conclusión de obra tan gigantes-
ca. Y esa cooperacion será eficaz si fuere excitada por la 
palabra y el ejemplo del Clero americano; actitud que está 
en el deber de asumir al considerar cuan grande es el om • 
peño de S. S. León XIII, quien no ha creído indigno de sus 
altas y múltiples atenciones ocuparse del porvenir y conser-
vación del Colegio Pio-Latino-Americano de una manera 
tan especial, autorizando una misión extraordinaria en su 
favor. Dignación de parte del Padre Santo que debe ser el 
mayor estimulo, no solo para los fieles, sino especialmente 
para el Clero americano, como quiera que ese rasgo de pa-
ternal solicitud del Sumo Pontífice no puede quedar desai-
rado y sin la correspondencia filial que merece. 

Por amor á la Iglesia americana y por el honor do su 
nombre, tengo el deber de ser sincero: por lauto confieso 
con toda la ingenuidad de mi alma que seria muy triste el 
papel que haría en Roma el Clero y también el pueblo Laíi-
no-Americano al saberse que no habían respondido con ge-
nerosidad al llamamiento del Pontífice, sino que habían mi-
rado con indiferencia la gloria mas grande que en el ex-
trangero posee América. Creo que tal cosa no sucederá; 
pero la sola idea de que pudiera suceder por culpa mía en 
el desempeño de mi misión me tiene intranquilo, sobre todo 
cuando recuerdo que el Emmo. Cardenal Protector del Co-
legio me advirtió al despedirme que toda la esperanza para 
el Instituto dependía del resultado de la misma. Hé aquí 
porque reclamo la mas alta y decidida protección de parto 
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de quienes corresponde: y también confieso que la mayor 
esperanza de éxito la cifré, al aceptar la misión, en el entu-
siasta apoyo que tenia derecho á suponer de parle del Clero 
americano, pues no me era dado esperar otra cosa del ilus-
trado celo do los eclesiásticos de América ante la actitud de 
la Santa Sede en favor del gran Instituto, y mucho menos que 
ella mereciera un desairo, pues esa significación tondriala 
sola indiferencia al respecto. Apelo sino, al criterio de todos 
los eclesiásticos capaces da elevarse á consideraciones de un 
orden superior; ¿puede.abandonarse sin remordimientos el 
pensamiento y la obra del gran Pió IX y que una Institución 
de transcendental interés psra los destinos religiosos de 
América muera sin vida y sin prestigio por la decidía del 
Clero con un desprecio soberano á los esfuerzos y desvelos 
de la Santa Sede por engrandecer nuestra Iglesia? Ni siquie-
ra me atrevo á sospecharlo por honor del mismo Clero, de 
mis hermanos en Jesucristo. Recuérdese que no se trata de 
una Institución creada para los pueblos bárbaros ó semi-
bárbaros del Asia y de Africa que las naciones civilizadas 
deben sostener, porque ellos no son capaces de elevarse á un 
ideal superior; pero América tiene el honor de ser civiliza-
da y por tanto capaz do contribuir conscientemente á su 
propio bien y perfeccionamiento y labrarse su porvenir 
bajo todos aspectos. 

Pido, por tanto, de uua manera especial toda la coopera-
ción del venerable Clero así regular como secular; pido 
toda su intluencia en favor de tan magna Institución, y la 
pido como prenda de su ilustrada adhesión al pensamiento 
del Pontífice, pues reputo que seria vergonzoso para Cle-
ro y Fieles, que el común esfuerzo de las naciones latino-
americanas no fuese capaz de sostener en Koma una insti-
tución análoga á las que poseen las demás naciones cató-
licas. Mas aun: el Clero de Norte-América, nación protes-
tante en su inmensa mayoría, posee esa gloria, y seria muy 
desconsolador que la América Latina que tiene el honor 
de ser católica, no pudiese emular su ejemplo. 
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IV 

Es necesario, por tanto, y está en el honor del Clero 
latino-americano lomar alguna medida eficaz al respecto. 
Y bien ¿no cree conveniente organizar en lodos los Cura-
tos de cada Diócesis, de acuerdo con los Prelados, y como 
ya se lia hecho en varias partes, una propaganda formal, 
una especio de cruzada en favor de nuestra grande y que-
rida Institución para recolecto por todos los medios con-
ducentes, no solo el óbolo con que la generosidad de los 
católicos americanos está en el caso de contribuir á la ter-
minación del grandioso edificio destinado al Colegio; sinó 
también para fundar becas en favor de sus Diócesis? Asi, 
pues, juzgo necesaria la formación de Comités de eclesiás-
ticos y seglares para dirigir de una manera permanente 
en cada parroquia la organización de los trabajos y de una 
colecta extraordinaria; con este lin podrá pedirse el apoyo 

de las asociaciones y congregaciones católicas, y especial-
mente do la prensa religiosa, que están en el deber do se-
cundar los propósitos de la Santa Sede, que solo redundan 
en bien y gloria-de América. 

No titubeo en manifestar que la importancia y magnitud 
de la Institución merece toda clase de esfuerzos de parte 
de los católicos americanos, y ese rasgo de ilustrado celo 
de parte do los eclesiásticos; actitud que sin duda alguna 
será sumamente acepta y grata al Soberano Pontífice. No 
tema emprender osa obra el Clero, porque no es posible 
que ios católicos americanos, tan generosos en contribuir 
á obras que á pesar de ser laudables y benéficas, no tienen 
relación con los intereses de América, se muestren remisos 
al tratarse do una Institución eminentemente americana. 
Casta, pues, que se ilustre al pueblo acerca de la impor-
cia de la obra, y su contingente será generoso como lo es 
el corazon de los americanos. Hé aqui la obra magna del 



Clero, de la cual no se arrepentirá jamás, pues que por 
ella merecerá bien ante Dios y los hombres, ante la reli-
gión y la patria con eterno honor de la América Latina. 

Para justificar el presente memorial, que en cumpli-
miento de la misión que desempeño por mandato del Pa-
dre Santo he creido necesario dirigir al venerable Clero, 
me bastaría apelar en primer lugar á la importancia de la 
Institución, que merece la mas entusiasta aceptación, aun-
que mas no fuera en homcuage á la excitación de S. S. 
León XIII; y en segundo lugar invocaría la imposibilidad 
que, por lo dilatado y penoso del viaje, he tenido para 
recorrer todos los pueblos y diócesis y detenerme el tiem-
po necesario para obtener un resultado inmediato en 
mis gestiones. Y sobre todo, 110 seria caritativo pretender 
que caiga sobre mis hombros todo el peso de la obra; pues 
ni soy el único sacerdote que tiene el honor de ser ame-
ricano, ni el privilegio de comprender la importancia 
transcendental del gran Instituto. Ni, en fin, están fuera 
de propósito mis pretenciones, como quiera que no he 
sido mas que un simple instrumento de que se ha digna-
do servirse S. S. León XIII para trasmitir al Clero y Fieles 
de América sus vehementes deseos de ver protegido y utili-
zado, como se lo merece, el gran Colegio Pio-Latino-Ame-
ricano. 

V 

Para los fines do la propaganda, que 110 dudamos se dig-
nará emprender el venerable Clero en favor do nuestra 
gran Institución, creo conveniente hacer las siguientes ad-
vertencias. 

Asi empezaré por recordar que por disposición de S. S. 
Pió IX, confirmada por la Santidad de León XIII, todas las 
diócesis de la América Latina deben destinar en favor del 
Colegio Pio-í,atino-Americano un peso fuerte (cinco fran-

cos) por cada dispensa que los Prelados otorguen con facul-
tad pontificia. El fin que la Santa Sede so ha propuesto con 
esta medida es dotar convenientemente al Establecimiento 
y disminuir proporcional mente las pensiones de sus alum-
nos á medida que aumenten sus rentas hasta llegar á un 
precio que esté al alcance de las Diócesis mas pobres. ¡ Tal 
es el interés que el Padre Santo tiene en ver utilizados los 
fines de la Institución! 

En lo relativo á la recaudación del óbolo debo advertir á 
los que se dignen ocuparse de su organización, que desean-
do premiar de alguna manera la generosidad de los contri-
buyentes, el Colegio olorga diploma de bienhechor al que 
donare la cantidad de dos mil y quinientos francos, inscri-
biendo su nombre en el Album de los bienhechores del Ins-
tituto. Otorga diploma de insigne bienhecho) al que done 
la cantidad de veinte mil francos; pero en este caso ademas 
de inscribir su nombre en mármol, colocará su retrato al 
óleo en la sala magna del Colegio. Por fin, al que donare la 
suma de aiarenta mil francos, ademas del diploma de in-
signe bienhechor con los privilegios anexos, otorga el dere-
cho perpetuo de educar gratuitamente 1111 alumno en el 
Instituto, inclusos los gastos del viaje de retorno á la pa-
tria. (1) Ademas, por todos los bienhechores vivos se cele-
brará una misa solemne en cada aniversario de la fundación 
del Colegio, y otra misa de requie en uno de los dias de la 
octava por los bienhechores difuntos. 

Para recabar la entrega del diploma respectivo, el que 
será firmado por el Emmo. Cardenal Protector del Colegio, 
no hay mas que dar aviso de la donacion correspondiente al 
Procurador del Colegio Pio-Latino-Americano en Roma, al 
cual se avisará igualmente lo recolectado por suscriciones 
para quedisponga acercadelmejormodo de remitirloáRoma. 

(11I.a f u n d a c i ó n <lc u n a beca p o r c u a r e n t a m ü t r ancos puede o b t e n e r M n a r a u n a 
Diócesis c o n t a l q u e en e l l a se r e c a u d e e sa can t idad y se solici te e l ¡ ¡ 
beca al e n t r e g a r el ó b o l o r e c a u d a d o a l P r o c u r a d o r de l Colegio. De e s t e m o d o se 
c o n t r i b u y e á í » e recc ión de l edi f ic io y se Hace u n benef ic io p e r p e t u o a l a s Diócesis. 



No necesito advertir que los gastos que se ocasionen para 
Ja recaudación del óbolo, se deducirán de las cantidades re-
colectadas. 

Cúmpleme también recomendar el Boletín que con el titu-
lo de Mensajero del Colegio Pio-Latino-Americano se ha 
comenzado á publicar desde Junio de 1886 y del cual son 
agentes natos los señores Secretarios de las Diócesis. No 
dudo que será acepto á todos los que se interesen por la 
Institución, especialmente á sus antiguos alumnos, de quie-
nes me complazco en declarar que espero la mas decidida 
cooperacion en el sentido de la misión que desempeño. 

Me permito indicar, por !ln,á los señores Curas que el me-
dio mas eficaz para la recaudación del óbolo sería el nom-
bramiento do comisiones de personas celosas entre los 
miembros de las congregaciones y asociaciones católicas, 
sin perjuicio de recomendar la obra desde el púlpito y por 
medio de la prensa, donde sea posible. Asimismo se debe 
tener cuidado de anotar las cantidades recolectadas, como 
quiera que para satisfacción de todos, al terminarla recau-
dación del óbolo, se publicará el contingente de cada nación 
por diócesis para dar cuenta al Padre Santo del resultado 
de la misión, y porque es justo que cada nación y cada dió-
cesis desee se haga pública la generosidad con que ha sabi-
do responder al llamamiento paternal del Sumo Pontífice. 

Terminaré el presente Memorial con la satisfacción de 
declarar que he croido oportuno dedicarlo al venerable Cle-
ro de América como un descargo ante el Romano Pontífice 
sobre el cumplimiento de mi misión, manifestándolo que he 
cumplido con el deber de pedir al mismo Clero la protección 
y cooperacion que está en el caso deprestar á obra de tanto 
interés para la Iglesia Latino-Americana. Asi podré decirá 
S S. León XIII: «¿Qué mas me era posible hacer Santísi-
mo Padre, que no haya hecho en favor de la gran Institu-
ción y en cumplimiento de vuestro mandato ?» El resulta-
do dependerá de la generosidad de los católicos america-

nos y en especial de los esfuerzos del Episcopado y Clero 
de América, de cuyo celo y decisión es mucho lo que debe 
esperarse. 

Que Dios proteja y bendiga los trabajos del venerable 
Clero en pro de nuestro querido Instituto Latino-America-
no son mis votos mas sinceros; así como me es grato apro-
vechar tan favorable ocasion para tener el honor de suscri-
birme del venerable Clero muy atento S. S. y capellan: 

MARIANO S O L E R . 

Carta de su Eminencia el Carde-a i Secretario de Estado de Su Santidad, 

dirigida á ios l i l a o s . Srcs. Arzobispos y Obispes de la América La t ina 

por orden del S. P . León XII I . 

Illmo. y Rvrno. Señor: 

No ignorará quizas S. Sría. lima, que los Superiores del 
Colegio erigido en Roma por disposición y providencia de 
su S. S. Pió IX, de feliz memoria, para la educación de los 
jóvenes de distinguido ingenio de la América Latina, que 
deseasen recibir las ordenes sagradas, han empezado á 
construir un nuevo edificio, como quiera que so ven obli-
gados á abandonar por fuerza superior el antiguo estable-
cimiento. Con el fin de obtener con mayor facilidad la co-
rrespondiente autorización de la autoridad civil para com-
prar el terreno y edificar el nuevo Colegio, se resolvió des-
tinar en el mismo edificio un departamento para hospedar 
á los Sres. Obispos do la América Latina siempre que vi-
nieren á Roma. 

Para cubrir los ingentes gastos que la obra exigo, no son 
suficientes ni las donaciones, aunque generosas, hechas por 
los Obispos, ni las demás sumas de que puede disponer el 
Colegio; por cuya razón, no siendo oportuno recurrir de 

n f> / " o • 



nuevo á la liberalidad de los Prelados, de la cual se ha re-
cibido abundante contingente, como se espera recibir en lo 
sucesivo, se hace necesario acudir á la liberalidad de los 
ciudadanos piadosos, de cuya generosidad puede esperar-
se mucho, sobre todo si fuere exilada 'por idóneas exhor-
taciones y recomendaciones de los Sres, Obispos; quienes 
si asi lo hicieren,como es de esperar, cumpliráu los ardien-
te deseos del Sumo Pontífice, d quien es sumamente cara -
lo. conservación de un Colegio que tantos frutos ha dado < 
y que promete dar mayores aún, para las Diócesis de Amé- • 
rica, en cuyo obsequio á sido fundado. 

Con este fin, y habiendo determinado visitar varias re-
giones de América el Rvmo. Sr. Dr. Mariano Soler, anti- ; 
guo alumno del Colegió y actual "Vicario General del Obis-
pado de Montevideo, se le ha conferido misión extraor-
dinaria en favor de esa obra que, aun cuando nacida en 
Roma, es y debe llamarse americana. 

Por tanto, recomiendo el mencionado Sacerdote y sus 
gestiones al celo de S. Sría., á nombre y por mandato del 
S. Padre León XIII, y al mismo tiempo me apresuro á ofre-
cer á S. Sría. las consideraciones de mi especial estima-
ción y afecto, augurándole de parte del Señor la más 
cumplida felicidad. 

Su muy adicto S. S. 

(F i rmado) L u i s CARDENAL JACOBINI. 
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nuevo á la liberalidad de los Prelados, de la cual se ha re-
cibido abundante contingente, como se espera recibir en lo 
sucesivo, se hace necesario acudir á la liberalidad de los 
ciudadanos piadosos, de cuya generosidad puede esperar-
se mucho, sobre todo si fuere exilada 'por idóneas exhor-
taciones y recomendaciones de los Sres, Obispos; quienes 
si asi lo hicieren,como es de esperar,cumpliráu los ardien-
te deseos del Sumo Pontífice, d quien es sumamente cara -
lo. conservación de un Colegio que tantos frutos ha dado • 
y que promete dar mayores aún, para las Diócesis de Amé- • 
rica, en cuyo obsequio á sido fundado. 

Con este fin, y habiendo determinado visitar varias re-
giones de América el Rvmo. Sr. Dr. Mariano Soler, anti- ; 
guo alumno del Colegió y actual "Vicario General del Obis-
pado de Montevideo, se le ha conferido misión extraor-
dinaria en favor de esa obra que, aun cuando nacida en 
Roma, es y debe llamarse amaricana. 

Por tanto, recomiendo el mencionado Sacerdote y sus 
gestiones al celo de S. Sria., a, nombre y por mandato del 
S. Padre León XIII, y al mismo tiempo me apresuro á ofre-
cer á S. Sria. las consideraciones de mi especial estima-
ción y afecto, augurándole de parte del Señor la más 
cumplida felicidad. 

Su muy adicto S. S. 

(Firmado) Luis CARDENAL JACOBINI. 
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DISTRIBUCION DE PREMIOS 

Y V E L A D A L I T E R A R I A EX EL 

D E L A R Z O B I S P A D O D E 3«EE2CICO 

PRESIDIDAS POR EL ILLHO. SR. ARZOBISPO. 

M A R Z O 17 D E 1 8 9 0 . 

MEXICO 
I M P R E N T A D E L " C I R C U L O C A T O L I C O " 

CALLE TOS 1IEMNAS ND31BEO 25. 



PROGRAMA. 
I . H i m n o al I l lmo. Señor Arzobispo. Le t r a del 

Pbro . D. Eme te r io Valverdu T . Música del 
M. Sept imio Bat tagl ia , Maestro do Capil la de 
l a Basí l ica L ibe r i ana en Roma. 

IT. Discurso po r el Pbro . D. Emete r io Va lve rdeT . 
I I I . Poesía le ída por el Subd. Refugio Flores. _ 
IV. Composición mexicana en prosa, por el Min. 

E l ias Flores. 
V. Versos lat inos por el a lumno Sebas t ián Fon-

seca. 
VI. I pescatoria due t to di Manzochi. 

VIL Alocución en la t ín po r el Pbro . Dr. D. Aris-
teo Agui lar . 

V m . Composición en Otomí po r el Diác. Ti to Ar-
ciniega. 

IX. Versos la t inos por el a lumno Melecio Rodrí-
guez . 

X. Poesía en castel lano por el Pbro . D. Emete -
rio Va lverde T . 

XI. Coro en la Opera «I L o m b a r d i nella p r i m a 
crociata» del Maest ro Verdi, can tado po r los 
a lumnos. 

XII . Poesía en mexicano por el a lumno Estanis-
lao Rojas. 

X I I I . Composición en tarasco por Abel Romero. 
XIV. E x á m e t r o s lat inos por el Pbro . Dr. 1). F ran -

cisco P lanear te . 
XV. Romanza can t ada po r el Pbro. D. Mauro -Na-

var ro . , , 
XVI. I n fo rme del Prefec to de estudios, lec tura cíe 

las calificaciones y distr ibución de premios. 
XVII . H imno del Colegio can tado por los a lumnos. 



CALIFICACIONES 
QUE OBTUYIEEON 

LOS ALUMNOS EN LOS EXAMENES PRIVADOS. 

O á t e & r a . c í o T e o l o g ' í a m o g - x s a d t i c a . . 

Min. 

Diác. 
Min. 

Min. 
Subd. 

Diác, 
Subd. 

Min. 

Manuel Labas t ida , 
Refugio Flores. 
Manuel Pe rez . 
Beni to Espinosa . 
Camilo Rivera . 
Pab lo Sánchez. 
Apolinar Sánchez. 
Franc i sco Esca r t fn . 
Braul io Alarcón. 
Andrés Es t r ada . 
J e s ú s Garc ía 
Lino de la M. Ca reaga . 
Es tan is lao Rojas. 
Grac iano U g a r t e . 
T i to Arcin iega . 
Apolonio Camacho. 
Márcos Rosas. 
José Sánchez. 
José Vallejo. 

Exc . Exc. Exc. 

el. 
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Tr in idad Hernández, 2a el. „ 2a el. 
Sabino L e d e s m a . „ 
Eula l io Oehoa. „ 
Nieasio Zepeda . „ 

Diáe. Evar i s to Sánchez. „ 3a el. 3a el. 
Min. E l ias F lo res . „ 

Her l i ndo Archundia. „ 
Subd. J o s é M e j í a . 3a el. 

„ Miguel Mul ia „ 
Jesús F i e r ro . „ 

C á t e d r a ¿lo Teología, Ivlorol. 

Subd. Jesús G a r c í a Exe. Exc. E x e 
Min. Refug io F l o r e s 

„ Manuel Labas t ida . 
J o s é Sánchez . „ I a el. I a 

Subd. Apolonio Cainaeho. I a el. „ 
Vicente González. „ „ 
T r i n i d a d Hernández . ,, „ 
J e s ú s Madr iga l . „ „ 

Subd. Lino de l a M. Careaga . „ 2a el. 2 a 

J o s é Mej ía . 2 a el. „ 
„ Miguel Mulia. „ „ 

Min. E l ias Flores . „ 3a el. 3a el. 
Sab ino Ledesma . „ „ 

Subd. Tirso V e g a . 3a el. „ 

C á t c a ^ a ele S a g r a d a E s c r i b i r á . 

2o AÑO. 

Diáe. Antonio Saodoval . 
Es tan is lao Rojas. 
Braul io Alarcón. 
Marcos Rosas. 
Grac i ano U g a r t e . 
F r a n c i s c o Escart ín. 

Min. Apol inar Sánchez. 

Exc. Exc. Exc . 
i» » „ 

I a el. I a el. 
Ia el. „ 

" " » 
» J? 
» » » 

7 

lcr. A So. 

Benito Espinosa. Exc. Exc . E x c , 
Manuel Pérez . „ 

Diáe. Camilo Rivera . I a el. I a el. I a el. 
Min. Andrés Es t r ada . „ 

Eula l io Oehoa. „ 
Min. Pab lo Sánchez. 2 a el. 2a el. 

J o s é Vallejo. 2a el. 
Nieasio Zepeda. „ „ 3a el. 
J e s ú s Fierro . 3 a el. 3a el. „ 

OátecLra ele ILv£cta.£ieicG.. 

2a el. 

3a el. 

Odted.ro, ele Xjég-ica. 

Pe r fec to García, E x c . Exc . Exc. 
Eula l io Briseflo. ., „ „ 
P e d r o Rojas. „ „ „ 
Eus tas io J iménez. „ „ „ 
Ruti lo Rojas . I a el. I a el. I a el. 
Vicente Chapa r ro . ,. ., „ 
Florencio Nava, 2a el. 2a el. 2a el. 
Fé l ix Reyes. „ „ „ 
Ada lber to Segura . „ 3a el. 
Sa turn ino P ineda „ 3a el. ,. 
Ascencio Valencia . 3a el. „ „ 

Olo.ee d e Etotórica. 

José María Ruiz. Exc. Exc. Exc . 
Rodr igo Torices. I a el. 1» el. I a el. 

Sebas t i án Fonseca . Exc . Exc . 
Melecio Rodr íguez V 1? 
Euf ros ino Olivares. Jí 
J o s é María Alva. I a el. Ia el. 
Vic tor iano Sauceda . „ 1? 
J o s é María Checa. 2a el. 2!i el. 
E n r i q u e Bravo . »i » 
J u l i á n Bulil. 3a el. 3a el. 



Close s-u-perior d e G r a m á t i c a L a t i n a . 

Manuel Flores . 
Manuel Morales. 
Nicolás Mercado. 

P e l . I a e l . 
2 a el. 2a el. 

C l a s e m e d i a d e G i á m á t i o a L a t i n a . 

J o s é Isabel Ramirez. 
José María Ja imez . 
Antonio F igue roa . 
Porf i r io González. 
Fel ipe Chaparro . 
Lu i s Garc ía . 

1* el. I a el. 
2a el. 2a el. 

I a el. 
2a el. 
3a el. 

I a el. 
2 a el. 

„ „ 3a el. 
3a el. 3a el. Vixatt 

,, Vis att. Nonatt. 

C l a s e í n f i m a d e G r a m á t i c a L a t i n a . 

Alber to Escamil la . 
Abel Romero. 
Manuel Pérez , 
Ju l io Quiroz. 
E n r i q u e Garc ía . 
Ezequiel S a a v e d r a 
Rafae l López. 
Ju l io Chaparro . 
Angel L a b a s t i d a . 
Alber to Rodriguez. 

Exc . E x e . Exc . 

l a c l . 
I a el. P e l . 

2 a e l . 
3 a el. „ 2a el. 

„ 3a el. „ 
2a el. 2a el. 2 a el. 
3 a e l . Vixatt. Nonatt. 

C l a s e d e üvíEatemáticas. 

Perfecto García . 
Adalber to Segura , 
Ruti lo Rojas 
Eustas io J imenez. 
Vicente Chapar ro . 
Aseencio Valencia. 
Florencio Nava . 
Fél ix Reyes. 
Saturnino Pineda. 
Eula l io Briceflo 

Exc . E x c . 
•» « 

„ Ia el. 
Il I! 

I a el. „ 

2a 'cl . 2 a 'c l . 

C l a s e s-upericr Se O-rieg-o. 

José María Ruiz, Exe . Exc . 
Rodr igo Torices p el. p el. 
Manuel Flores. 2a el. 2a el. 
Manuel Morales. „ M 
Nicolás Mercado. „ 

¡ C l a s e i n f e r i o r d e O-rieg-o. 

J o s é Isabel Ramírez. Exe . Exc . 
Antonio F igue roa , „ p el. 
José María Ja imez . 2a el. 2a el. 
Luis García . Vix att. Vix att, 
Fel ipe Chapar ro . „ n 

C l a s e d e iTa la . - a l t . 

Diác. Antonio Sandoval . Exc . Exc . 
„ Evar i s to Sánchez. 2a el. 2 a el. 

C l a s e s-o-perior d e Xng-lás. 

Manuel Pérez. E x c . Exc . 
José Váilejo. „ „ 
Beni to Espinosa . „ „ 
Eula l io Ochoa. P el. I a el. 

C l a s e i n f e r io r d e Xng-lés. 

Ju l i án Buhl. Exc . Exc . 
Sebast ian Fonseca . „ „ 
Braul io Alarcón. P el. P el. 
Melecio Rodr íguez „ „ 
Eufros ino Olivares. „ „ 
Victor iano Sauceda . 2a el. 2a el. 
J o s é María Alba. „ „ 

Diác, Evar i s to Sánchez. „ „ 
E n r i q u e Bravo . 3a el. 3a el. 
José María Checa. „ „ 



C l a s e ¿le IR.eliffiérx-

E n r i q u e García . 
José I sabe l Ramírez. 
Nicolás Mercado. 
Rodr igo Torices. 
J o s é María Ruiz. 
Alber to Escanti l la. 
José María Jaimez. 
Rafae l López 
Manuel Pérez. 
Ju l io Quiroz. 
Angel Labas t ida . 
Ezequiel Saavedra . 
Manuel Morales. 
Porf i r io González. 
Abel Romero. 
Antonio F igue roa . 
Fel ipe Chaparro , 
Lu i s García, 
Ju l io Chaparro. 
Alber to Rodríguez. 

Exc . Exc . E x c . 
1» el. 2a el. 2a el. 
2» el. „' 11 

» i' 11 

>i ÍJ 
11 

11 » 3a el. 

11 
M 11 

11 
11 3* el. 11 
» fi 11 

3a el. 11 

11 » 
11 
11 

11 n ij 
Viv 

M Vix 
VIX 
11 

Vix 
» 
» 

11 
11 

V „ >1 

CALIFICACIONES 
LOS ALUMNOS EN LOS CONCURSOS 

POR ESCRITO. 

OéteHre. ele Tecleóla, Xíóg-ro-ática. 

Subd, 
Min. 

Min. 

Diác. 

Min. 

Diác. 

Subd. 

Min. 

Jesús Garc ía 
Refugio Flores. 
Franc i sco Escar t ín . 
Benito Espinosa. 
El ias Flores. 
Manuel Pérez T . 
Ti to Arciniega 
Sabino Ledesma. 
Tr in idad Hernández . 
Marcos Rosas 
Estanis lao Rojas. 
J o s é Vallejo 
Pab lo Sánchez. 
Apolinar Sánchez. 
Andrés Es t r ada . 
Eulal io Ochoa. 
Nicasio Zepeda. 
J e s ú s Fierro. 
Evar i s to Sánchez. 
Camilo Rivera . 
Apolonio Camacho . 
Miguel Mulia. 
José Sánchez. 
Braulio Alareón. 
Herl indo Arehundia . 

Dignos del pri-
m e r premio. 

Dignos del 2 ? 
premio. 

Se acercaron. 

v Muy d ignos de 
I elogio. 

y Dignos de elogio. 
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C á t e d r a d.e Teolcg-ia i n o r a i . 

M i n . 

Siìbd. 
Min. 

Subd. 
Diác. 
Subd. 

Diác. 
Subd. 

El ias Flores. 
J o s é Sánchez. 
José Mejia. 
Manuel Labas t ida . 
Re fug io Flores. 
J e s ú s García . 
Ti to Arciniega. 
Apolonio Camacho . 
Sabino Lcdesma . 
Antonio Sandovol . 
Miguel M ulia. 
T r in idad H e r n á n d e z . 

Dignos del pri-
mer premio. 

Dignos del 2 P 
premio. 

Se acercó. 

Muy d ignos de 
elogio. 

Dignos de elogio. 

C á t e d r a d e S a g r a d a Esc r i - to ra . 

Min. 

Min. 

Diác. 

Diác. 
Min. 

Apol inar Sánchez . 
Marcos Rosas. 
Es tan is lao Rojas. 
Pab lo Sánchez. 
Francisco Escar l ín . 
Braul io Alarcón. 
Manuel Pé rez T . 
Camilo Rivera . 
Beni to Espinosa . 
Grac iano U g a r t e . 
José María Vallejo. 
Antonio Sandoval . 
Andrés Es t r ada . 
Nicasio Zcpcda. 
Eula l io Oehoa. 

D i g n o s del pri-
m e r premio. 

Dignos del 2 P 
premio. 

Se acercaron . 

1 
I Muy d ignos de 
| elogio. 

i 
¡»Dignos de elogio. 

J 
C á t e d r a d e 3-£ctafäsica. 

Melecio Rodríguez. 
Ju l i án Bulil. 
Euf ros ino Olivares. 
Victor iano Sauceda. 
Sebas t ián Fonseca . 
José María Checa. 
José María Al va. 

[ D i g n o s del pri-
J mor premio. 

D i g n o del 2 P premio. 

j Se acercaron. 

Digno de elogio. 

13 
C á t e d r a d e Lég-ica. 

Ped ro Rojas. ) Dignos del pri-
Per fec to García . | mer premio. 

s b s s p * mm1» 
Vicente Chapar ro . j p r e m i a 

Eula l io Bricefio. | 
Sa turn ino Pineda . > Se acercaron . 
Fé l ix Reyes. J 
Florencio Nava. Muy digno de elogio. 

Í S 2 V S E | Dignos de elogio. 

C l a s e d e R e t ó r i c a . 

KN' VERSOS LATINOS. 

Rodrigo Torices. Digno del premio. 
J o s é María Ruiz. Se acercó. 

EN PROSA LATINA. 

J o s é María Ruiz. Digno del premio. 
Rodr igo Torices. Se acercó. 

EN VERSOS CASTELLANOS. 

J o s é María Ruiz. Digno del premio. 
Rodr igo Torices . Se acercó. 

EN PROSA CASTELLANA. 

José María Ruiz. Digno del premio. 
Rodr igo Torices. Se acercó. 

C l a s e s u p e r i o r d e G r a m á t i c a L a t i n a . 
EN VERSOS LATINOS. 

Manuel Morales. Muy digno de elogio. 

Manuel Flores {-Dignos de elogio. 
Nicolás Mercado. j ° ° 



Manuel Morales. 
Manuel Flores. 
Nicolás Mercado. 

EN PROSA LATINA. 

Muy digno de elogio. 

| Dignos de elogio. 

C l a s e m e d i a -do S r a m d í o a L a t i n a . 

Isabel Ramírez . 
Antonio F i g u e r o a . 
José María J á imez . 
Fel ipe Chapar ro . 
Porfir io González. 

Digno del premio. 
Se acercó. 

Muy digno de elogio. 

> Dignos de elogio. 

Alber to Escanti l la , 
E n r i q u e Garc ía . 
Manuel Pérez . 
Rafael López. 
Abel Romero . 
Jul io Chapar ro . 
Alberto Rodr íguez . 
Ezequiel Saavedra . 
Angel Labas t ida . 
Ju l io Quiroz. 

3 <3ra4ná,tica Latina. 

Digno del p r imer premio. 

\ Dignos del 2 ? 
i premio. 

Muy d igno de elogio. 

Dignos de elogio. 

C l a s e fie iMCa t e m á t i c a s . 

Vicente Chapa r ro . 
Rut i lo Rojas. 
Ada lber to Segura . 
Eus ta s io J iménez . 
Eu la l io Briceflo. 
Sa turn ino P ineda . 
Ascensio Valencia . 
F lorencio Nava . 
Fé l ix Reyes. 
Per fec to "García. 

Digno del premio. 

¡- Se acercaron. 

Muy digno de elogio. 

n I 
)-Dignos de elogio. 

I A . 
J 

C l a s e s -apsr ior ele O-rieg-o. 
José María Ruiz. T, ;„.,,„ , , , iJigno del premio. 

Rodr igo Torices. 
Manuel Morales. ! Muy d ignos de 
Nicolás Mercado. f elogio. 
Manuel Flores. J 

Cla3e i n f e r i o r cía Grriooo. 

J o s é Isabel Ramírez. Digno del premio. 
Antonio F igue roa . Se acercó, 
J o s é María Ja imez . Digno de elogio. 

C l a s e d.e ITaJa.-aalt. 

Diác. Antonio Sandoval . Digno del premio. 
„ Evar i s to Sánchez. Muy digno de elogio. 

C l a s e s-aperior cío Ingflés. 

Braul io Alarcón. 1 Dignos del pre-
Benito Espinosa . J mió. 

Ì Se acercaron . Manuel Pé rez T . 
Eula l io Ochoa. 
J o s é Vallcjo. Muy digno de elogio. 

Diác. E v a r i s t o Sánchez. Digno de elogio. 

C l a s e i n f e r i o r cic Xneflés. 

J u l i á n Buhl. 1 Dignos del pre-
Sebas t iáu Fonseca . j" mió. 
J o s é María Checa, 1 
Melecio Rodríguez. Se acercaron. 
Victor iano Sauceda . ¡ 
Euf ros ino Olivares. J 
J o s é María Alva. Muy digno de elogio. 
E n r i q u e Bravo . Digno de elogio. 

C l a s e d.e I&elig-ión. 

E n r i q u e García . Digno del premio. 
J o s é Isabel Ramírez. Se acercó. 
Nicolás Mercado. "i 
Rodr igo Torices. 1 Muy d ignos de 
J o s é María Ruiz. f elogio. 
Alberto Escamil la . J 



José María J á i m e z . 
Rafael López. 
Manuel Pé r ez . 

Dignos de elogio. 

C l a s s cis C a n t o Gtxsg-orianc-

Meleico Rodr íguez . 
Manuel Pé r ez T . 

Diác. Ti to Arc in iega . 
G r a c i a n o U g a r t e . 

Subd . J e sús Garc ía . 
P e d r o Rojas . 
Sabino L e d e s m a 
Es tan i s l ao Rojas . 

Min. André s E s t r a d a . 
,, a p o l i n a r Sánchez . 

Marcos Rosas. 
T r i n i d a d H e r n á n d e z . 
J u l i á n Buhl . 
Eu la l io Briceflo, 
Rut i lo Rojas . 
Fél ix Reyes . 
Eus tas io J iménez . 
Euf ros ino Ol ivares . 
Jo sé I sabe l Ramí rez . 
F lorenc io N a v a . 
Jo sé Mar ía Alva . 
Rodr igo Tor ices . 
Rafael López. 

I D i g n o » del p r i -
I m e r premio. 
| Dignos del 2 ? 
I p remio . 

y Se ace rca ron . 

' Muy d ignos de 
elogio. 

de elosño. 

G o F e g í o G l e r i c a l J o s o f i n o d e l A r -
z o b i s p a d o d e M é x i c o . 

L X Z H » t s o t i a u t l a z . 

Prsfícta fe Estafe. 

D I S T R I B U C I O N DE P R E M I O S . 
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M E M O R I A 

DE LOS TRABAJOS ESCOI.AKES DEL SEMINARIO TRIDENTINO 

DE ESTA CAPITAL EN EL AÑO DE 1 8 9 4 . 

% 
' ^ M L tener la honra -le dar cuenta públicamente en 

W a s t e acto solemne, á la sociedad, y de un modo espe-
c i a l los padres de familia que nos tienen confiadas la edu-
cación y la enseñanza de sus hijos, acerca -le la manera 
de como hemos procurado llenar ese doble y principal ob-
jeto de este antiguo plantel, no lo liaremos con todo el 
detenimiento que deseáramos. Nos circunscribiremos a o 
más necesario, consultando «sí la brevedad, y teniendo 
presente que- poseéis de antemano amplio conocimiento 
de esto Seminario, y que podréis juzgar de nuestros modes-
tos, pero asiduos trabajos. 

La enseñanza se dio el año precedente en los cursos 
preparatorio y profesionales, por las cátedras, que se ex-
presan á continuación: 



CATEDRA DE IDIOMA ESPAÑOL. 

Profesor, el Pbro. Dr. D. José M. Méndez; textos. Gra-
mática castellana, conforme á la última edición de la Pea l 
Academia Española, arreglada y adicionada con muy úti-
les apéndices, por el Sr. Canónigo Lic. D. Luis G. Segu-
ra, y la Miscelánea de composiciones literarias en prosa y 
en verso, ordenada por el Sr. Canónigo Lic. 1). Prisciliano 
Ignacio Altamirano, ambos alumnos y superiores de este 
Seminario. Asistieron á esta cátedra 99 alumnos. De 
éstos obtuvieron Examen Público Meritorio D. Andrés 
Madrigal, D. Tomás Cervantes, 1). Benjamín Chaves, D. 
Juan Pojas . I). José M. Anaya, D. Florentino Guzmán, 
IJ. Pablo Pérez y 1). Francisco Mendoza; Oposición Pú-
blica Meritoria. D. Santiago Hernández y D. Cirilo Gu-
tiérrez. Desempeñaron el Examen Público los jóvenes l). 
Jul ián Antillón, D. Policiano Medrano, D. Ernesto Ce-
rrato y D. Luis G. Morales; y la Oposición Pública, D. 
Estanislao Villalobos, D. Estanislao Pineda, D. Cristeto 
Romero y D. Estanislao Reyes. 

CATEDRA DE PRIMER AÑO DE LATINIDAD. 

Fuá dada por el Sr. Presbítero D. José M. Estrada, sir-
viendo de textos la Gramática Latina de D. Antonio de 
Nebrija, los opúsculos de definiciones y oraciones, escritos 
para este Seminario, y la colección de autores selectos por 
Espar. Tuvo esta asignatura setenta alumnos, do los que 
obtuvieron Exame.i Público Meritorio D. Ciríaco Torres, 
D. Francisco Arroyo, D. Aniceto Coroua, D. Carlos He-
rrera, D. Albino García y D. Bernardino López. Sus-
tentaron el Examen Público D. Aristeo Orduña, D. Je-
sús Mier Corrales y D. Francisco Vieyra; y la Oposición 
Pública, D. José Chacón, D. Francisco Melgarejo, D. 
Leocadio Piceno, D. Jesús Flores v D. Eucario Guz-
mán. 

CATEDRA DE SEGUNDO AÑO DK LATINIDAD. 

Estuvo á cargo del Sr. Presbítero I). Félix M. Mar-
tínez, con excepción de los tres últimos meses, en los que, 
sus enfermedades lo obligaron á separarse de ella, susti 
luyéndolo el Br. D. Vicente Zaragoza, quien presentó y 
presidió las funciones públicas de la clase. Hubo en ella 
cuarenta y nueve alumnos, de los cuales desempeñaron el 
Examen Público, D. Francisco Mendoza, D. Pilar Ruizy 
D. Gabriel Cervantes, y la Oposición Pública, D. Vicente 
Flores, D. José Vargas y D. Ignacio Pérez. Sirvieron de 
texto las mismas obras que en la clase anterior y la Sin-
taxis, Prosodia y Ortografía escritas por el mismo Profe-
sor. 

En el trascurso de estos tres primeros años preparato-
rios, han hecho los alumnos un estudio especial de Reli-
gión y Doctrina Cristiana, teniendo una clase tul te dia-
riamente, por el tiempo de media hora, y se han sujeta-
do á la disposición de Ntro. Illmo. y l imo. Prelado, de 
sufrir examen en esa materia y ser aprobados en él, como 
requisito previo é indispensable para poder ser recibidos 
á examen en los otros estudios de asignatura. Este es uno 
de los medios que se han adoptado para contrarrestar y 
prevenir á la juventud, contra la ignorancia é indiferencia 
religiosas, que son, quizá, los dos grandes males de la so-
ciedad actual, especialmente de aquella parte que pudié-
ramos caracterizar por su insiruoción deficiente y a me-
dias. 

CATEDRA DE MATEMATICAS, O SHA DK PRIMER 
ASO DE FILOSOFIA. 

Estuvo al frente do ella el Sr. Presbítero D. Medardo 
Hernández. La cursaron cincuenta y un alumnos, sirvién 
doles de texto el Compendio de Matemáticas de I). José 
Mariano Vallejo. Tuvieron Examen Meritorio D. Darío 
Barozzio, 1). Maximiliano Zavala, D. Fernando Méndez, 
D. Jesús Silva, I). Crisóforo Silva y D. Francisco Rubio: 
desempeñaron el Examen Público D. Jesús Enríquez, D. 
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José Vega y I). Vicente Alcalá. V el Acto Público se sor-
teó entre D. Manuel Rodríguez y D. Luis M. Martínez, 
que se juzgaron igualmente aptos para desempeñarlo, y 
que lo sustentó el segundo por haber sido favorecido de 
la suerte; acordándose premio para cada uno de ellos. 

CATEDRA DE FISICA. 0 SEA DI! SEGUNDO ASO 
DE FILOSOFIA. 

La regenteó el mismo Catedrático, que la viene sirvien-
do hace doce años, el Sr. Diácono D. Luis R. Pérez, 
con treinta alumnos y teniendo por texto la obra de 
A. Ganot. Obtuvieron Examen Público Meritorio D. 
Francisco García, D. Manuel VViella, D . J u a n Núñez, D. 
Francisco Estrada y D. Vicente García. Desempeñaron 
el Examen Publico I). José Méndez y 1). Rafael Partida, 
y el Acto Público, D. Crispía Villaseñor. Tuvo como ac-
cesoria la Clase de Cosmografía y Geografía Física, en 
que se explicó el texto de D. Antonio García Cubas, y 
sustentaron el Examen Público I). Manuel Wiella, D. 
J u a n Núñez y D. Anselmo Rodríguez. 

El estudio de estas dos materias fué auxiliado podero-
samente con un gabinete en el que se hallan todos los apa-
ratos necesarios y útiles exigidos por los más recientes 
adelantos de este ramo del saber humano. Sobre ser com-
pleto en su número este departamento del Seminario, es 
también digno de la atención de los inteligentes por la es-
merada construcción de sus máquinas, que han salido de 
los mejores talleres de Alemania, Francia, Estados Uni 
dos é Inglaterra. Esto li i permitido el establecimiento de 
un Observatorio Meteorológico, cuyas apreciaciones, te 
liemos la satisfacción de que hayan par< cido atendibles por 
centros de observación de dentro y fuera de la República 
Mexicana. Antes de dos meses, esperamos en Dios, que 
se habrá debidamente colocado un anteojo ecuatorial de 
los de más precisión que has ta hoy se lian construido, y 
de poderosísimo alcalice, el cual, auxiliado con e l re loxas-
trónomico y los otros aparatos necesarios, permitirá fun-
dar un Observatorio Astronómico, que, hay fundadas es-
peranzas, dé buenos resul tados científicos. 

— 7 — 
P a r a el servicio de estos departamentos no se ocurre á 

personas extrañas, sino que so hace por el Profesor y a-
lumnos del Establecimiento. 

Durante estos dos años, se continuó con asididuad el 
estudio de la Religión, explicándose el Compendio tan 
justamente ponderado del P . J. Xavier Schoupe; y sus-
tentó un Acto Público de toda Religión D. Alberto Ba-

" A l dar ea este año por terminado el estudio espe-
cial de esta materia importante, se ha tenido presente que 
es innecesario en el tercer año de Filosofía, por explicar-
se extensamente en él los tratados de Teología Natural 
V de Etica; y que en los años de Facultad mayor se es-
tudia la materia extensamente. Los hombres pensa-
dores, no lo dudamos, verán con verdadera complacencia, 
los extraordinarios esfuerzos de una casa de educación, co-
mo es un Seminario Conciliar, por ilustrar la inteligencia 
de la juventud, que más tarde irá á derrama-- sus influencias 
en toda la sociedad, eu una ciencia, que está sobre toda 
ciencia, por su necesidad, por la alteza y dignidad de su 
objeto y por sus muy importantes y trascendentales con-
secuencias. 

CATEDRA DI! TERCER ASíO DE FILOSOFIA 

Tuvo por Profesor al Sr. Presbítero I >. José López 
Ortiwa que explicó la SumaFilosófiea escrita por el Emmo. 
Sr. Cardenal de la Iglesia Romana, D. Fr. Pomas M a n a 
» l i a r a . <le la Orden de los Padres Predicares. Asistie-
ron á la clase veintiocho alumnos, de los cuales obtuvie-
ron Examen Público Meritorio D. Jesús Cortes y IX J o-
sé Covarrubias. Derempeñaron el Examen 1 db l iw U. 
Antonio López y D. Crisóforo Guevara; y el Acto I úbíi-
co 1 )• Toribio Reves. Eu la enseñanza de esta impor an-
tisima materia nosotros 110 tenemos otro guia que la doc-
trina de la l j é s i a Católica y la de la escuela del insigne 
Doctor Sto. Tomás de Aquino, tan calurosamente enco-
miada v recomendada por el egregio Pontífice remante. 
Creemos descansar á este respecto, poniendo en las ma-
nos de los alumnos v explicándoles la obra del Cardenal 
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Zigliara. que por sus esclarecidos talentos y la fidelidad y 
profundidad con que expuso la Filosofía del Angélico 
Doctor, mereció que el Pontífice Romano pusiera sobre 
sus hombros la púrpura cardenalicia. 

CATEDRAS ACCESORIAS AL CORSO DE FILOSOFIA. 

Fueron dos: la de Idioma Inglés y la de Lengua Fran-
cesa. Ambas fueron desempeñadas por el Sr. Profesor 
D. Ernesto Arrcguín, sirviendo de texto para la primera, 
El Maestro de Inglés por D. Francisco L. Vingut, y pa-
ra la segunda, el Nuevo Método por I). Joaquín Mendi-
gaba! la Gramática de Becherelle y el Libro de Moral 
Práctica de Tli. H . Barau. En la clase (le Francés tu-
vieron Examen Público Meritorio D. Manuel Rodríguez, 
D. Maximiliano Zavala, D. Ju l ián Antillón, y D. Fran-
cisco Mendoza. Desempeñaron la Oposición Pública de 
Francés D. Leopoldo Liara, D. Luis M. Martínez y D. 
Vicente Flores, y la de Inglés D. Luis Ramírez. 

F A C U L T A D M A Y O R . 

CURSO DE JURISPRUDENCIA-

CATEDRA DE DF.RFCHO NATURAL. 

Tuvo por Profesor al Sr. Lic. D. Alberto Bravo, ile tex-
to, la Suma de Derecho Natural , escrita por el Pbro. D. 
Antonio M. BenSa, y asistieron catorce alumnos. De los 
que desempeñaron el Examen Público, D. Alfonso Aran-
da y D. Antonio T. Martínez, y el Acto Público D. Fran-
cisco Galván. 

El servicio de esta Cátedra se hace en dos años, á causa 
de la mucha extensión de su materia; ¡mes comprende 
todos los tratados ile derecho que tienen por fundamento 
la razón natural, desde sus primeros principios hasta los 

preceptos que impone á la gran familia de las naciones, y 
considera las múltiples relaciones que tienen los hombres, 
va individual ya socialmente considerados, con la Iglesia 
Católica. , . , ,- , , „ 

Después de un maduro y detenido estudio, el lllmo. 
Sr. Arzobispo mandó que desde el presente año se adop-
tasen por texto de esta asignatura, las Instituciones de 
Etica v Derecho natural del Padre Mateo Liberatore, que 
contiene la misma excelente doctrina que el Bonsa, y abar-
ca los propios tratados; aventajándole en que bajo una ter-
ina más metódica, tiene la exposición doctrinal más clara, 
comprensible v adaptada hasta á las inteligencias media-
nas, sin dejar de ofrecer profundos principios a los enten-
dimientos de mayor alcance. Tiene también en su abono 
el que está escrita recientemente y en presencia de las 
obras más modernas. 

CATEDRA DE DERECHO CIVIL, PATRIO Y ROMANO. 

I l á quince años que está á cargo del Sr. Lic. D. José M. 
Aldaiturriaga. Sirven de textos los Códigos nacionales y 
el Manual de Derecho Romano, escrito en francés por 
Lagrange, v se explican las principales leyes del país que 
se relacionan con el derecho positivo, con excepción de las 
referentes á toda clase de procedimientos, que se dan á 
conocer en otra cátedra diferente. 

Este año sustentó el Examen Público D. Felipe lena , 
y el Acto I). Narcico Orduña. 

CATEDRA DE PROCEDIMIENTOS. 

Su Profesor es el Sr. Lic. D. Manuel Ibarrola, y emplea 
dos años para explicar la materia, que comprende los 
procedimientos de todas las especies de juicios, civiles, 
criminales, ordinarios, especiales, seguidos ante los jueces, 
tribunales y autoridades del Estado, ó magistrados federa-
les- sirviendo de texto, por carecerse de una obra adecuada, 
los' mismos códigos y leyes promulgadas acerca de esta par-
te de nuestra jurisprudencia. No se presentaron Exame-
nes Públicos, 'en atención á que, habiéndose estudiado ei 



segundo año de esta asignatura, los jóvenes que lo cursa-
ron, tendrían que sufrir luego los profesionales. 

En los estudios que hacen á un abogado entendido, se 
ha procurado atender á dos objetos principales: primero, 
proporcionar á los jóvenes conocimientos de todos los ra-
mos que exige el plan de estudios vigente en nuestro Estado 
de Michbcán, y, segundo, mantener estos estudios á la al-
tura de las muy honrosas tradiciones del Seminario Con-
ciliar del Arzobispado, que ha contado como á hijos suyos á 
jurisconsultos notables del Foro Michoacano. Para espe-
rarlo, creo que le bastará mantenerse en el campo de los sa-
nos principios que ha enseñado, no abandonar el método 
de enseñanza qué ha seguido, y conservar la severidad de 
su disciplina, mediante la cual, ha conseguido, y esperamos 
en Dios, seguirá consiguiendo, de parte de los jóvenes, la 
debida observancia de sus obligaciones, así civiles como 
religiosas; pues puede tenerse como aforismo en este pun-
to, éste pensamiento de Dupin el antiguo: que la sociedad 
está más necesitada de abogados probos y religiosos, que 
de eruditos y entendidos. 

CATEDRA liE TEOLOGIA ESCOLASTICA. 

Estuvo, como en los seis años anteriores, á cargo del Sr. 
Pbro. 1). Joaquín Sáenz. El texto explicado fué el com-
pendio de Teología, por el P. C. R. Billuart, de la Ur-
den de los P . 1'. Predicadores, uno de los más fieles in-
térpretes de tas doctrinas teológicas del Doctor de 1a Igle-
sia Sto. Tomás de Aquino, adicionado por el P . F . Ecalle. 
Cursaron treinta y seis alumnos, habiendo obtenido Exa-
men Meritorio D. Ruper to Calderón, D. Jesús Galván, 
D. José Soto, D. Agustín Lira y D. Pantaleón Delgado. 
Sustentaron el Examen Público D. Leopoldo Lara y D. 
José Ortiz: y el Acto Público, D. Graciano Flores. 

En el curso de Teología Escolástica solamente, se em-
plean tres años, á fin de dar á esta enseñanza la mayor 
amplitud, y hacer que su estudio sea lo más completo po-
sible. 

Esta clase tuvo como accesoria la de Hermenéutica 

Sa-racta, regentea la por el mismo Profesor, sirviendo de 
texto, el Compendio escrito por el P . Fr. José Calazans 
de Llevaueras. Se dio Examen Meritorio á D Ruperto 
Calderón y D. Graciano Flores, y Acto también Meritorio, 
á D. Leopoldo Lara. Sustentaron el Examen Público P . 
Antonino Ochoa y D. Manuel Hernández, y el Acto 1 u-
blico, D. José Soto. 

H a dos años que está establecida de una manera espe 
cial esta importantísima enseñanza, en la que a la vez que 
los alumnos adquieren conocimientos teoncos e os Lv 
bros Santos, se dedican al análisis practico de alguno de 
los comentarios más selectos. 

El estudio do la Biblia siempre ha tenido altísimo inte-
rés, pero principalmente hoy que, con los indisputables pro-
gresos dé las ciencias naturales, se están trayendo>al cam-
po de la discusión, por toda clase de hombres ^ más fun-
damentales aseveraciones bíblicas; lo que ha moti ado 
quizá, ta apremiante recomendación que para « estudio 
del gran Libro, so ha hecho por la Sta. Sede a los Senil-
narios Eclesiásticos. 

CATEDltA DE TEOLOGIA MORAL. 

Estuvo al frente de ella el Sr. Presbítero D. Jesús So-
lórzano Liar te , y sirvi.i de texto el compend o 'le la a-
cuitad, redactado por el P. Agastiu ^ 
veintinueve alumnos que asistieron a 
Examen Público Meritorio 1). M a u r i h » > a v a u o D. La 
milo Arguello. D. Ricardo Mascóte y D. M ^ l g 
Acto Público Meritorio. D. Francisco ( M d e j a n 
peñaron el Examen Público D Vencestao Rmz D Gre-
«orio Coronado y D Vicente lutante, y el Acto A.ayor, ei 
Diácono Br. D. Zeferino Guerrero. 

Es ta Cátedra tuvo como accesoria una de Idioma u n e 
go, cuyo Profesor fué el Presbítero D Juan de Dios^Lau 
re í y sirvió de texto, las Instituciones de esa lengua por el 
P . Grétseri. Presentaron los alumnos, do 
lista extensa de raices, y se ejercitaron en l a tedugtón 
de piezas escogidas de varios autores. Sustentaron ü x a 
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men Público I). José Ortíz, D. José M. Figneroa, D 
Ral,1 omero Gutiérrez y D, Constancio Ortiz. 

P a r a completar el cuadro de estudios que demanda la 
carrera Eclesiástica, se halla establecida una Academia 
de Canto Gregoriano, que fué presidida por el Sr. Profe-
sor D. Francisco Lemus; y la Cátedra de Liturgia, que 
da el Sr. Presbítero D. Ignacio Aguilar, explicando la 
obra que acerca de la materia escribió el Presbítero 1). 
Bernardo Sala, y se presentó un Acto Público, que desem-
peñó el Diácono D. José Dolores Valdés. 

Celoso, hasta el extremo, nuestro Dignísimo Prelado, por 
ensanchar la esfera de los conocimientos, aun aquellos que 
suelen utilizar únicamente las personas seglares, sostiene 
en este Seminario varias academias: la de Teneduría de 
Libros, presidida por el Sr. Lic. D. Joaquín Pérez Gaona, 
quien presentó en Examen Público á I). Gregorio (.'ama-
rillo y 1). Joaquín Ibarrola; la de Música, cuyo presi-
dente h a sido el Profesor, Lic. D. Ramón Mart ínez 
Avilez, habiendo presentado en Examen Público á D. Fe-
derico Nieto, D . Emilio Yépez y D. Santos León; la 
<ie Dibujo dada por el Sr. 1J. Antonio Urbina; y la do 
Gimnasia, tan útil para favorecer el desarrollo físico 
y para prevenir en la salud las consecuencias de ta-
reas asiduas puramente mentales. Su Director el Sr. 
1). Ernesto Arreguín, lia puesto en el desempeño de su 
encargo tanta vigilancia, que en los muchos años que tie-
ne de establecida, no hay que lamentar un solo acci-
dente grave. 

No so ha limitado á esto el celo del Dignísimo Prelado 
que Gobierna esta Sauta Iglesia, por favorecer y extender 
la instrucción. Teniendo presente más de un motivo, y 
entre ellos, el de la escasez de recursos de numerosas fami-
lias que residen en parroquias foráneas, ha establecido en 
la Ciudad de Pátzcuaro, ba jo la advocación del Sagrado 
Corazón de Jesús, un pequeño Colegio, debidamente orga-
nizado, en el que hay una escuela de Instrucción Primaria y 
Cátedra de Latinidad. A l frente de aquella se halla el Sr. 
Presbítero D. Eduardo Avalos. Presentaron Examen Pú-
blico D. Luis Méndez, 1). Leopoldo Gallegos, D. Genaro 
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Calderón, D. Rafael Méndez, D. Francisco Barrica y D. 
Eduardo Romo. 

[ a Clase de Latinidad fué desempeñada por el Sr. Rec-
tor del Establecimiento, el Pbro. D. Rafael Nambo, con 
los mismos t e x t o s que eu esta casa matriz y con asistencia 
de veintiocho alumnos. Desempeñaron el Examen 1 ubh-
co D. Ignacio Toledo, 1). Francisco Barroso, D Alvaro 
Medal V D Miguel Torres. En el estucho, que los mis-
mos alJmn os hicieron en la cátedra de Religión, susten-
taron el Examen Público D. Luis Huerta , D. Ignacio 
Toledo v D. Rafael Reyes. , . . , . , 

Al cerrarse las clases, se hizo la solemne distribución 
de premios entre los mencionados alumnos. 

Sería muy largo enumerar las medidas que se han adop-
tado pam que, á la par del desarrollo intelectual de la ju-
ventiuí, se halle su progreso moral. Baste recordar j e 
se ha puesto sumo empeño en observar las no po as 
prevenciones que se sirvió hacer el Illmo. y Rmo. Señor Ar-
zobispo en su muy extensa carta de Enero del ano 
de 1893; las que posteriormente a esa fecha no lia cesa 
do de dictar; y las que con la doble sanción de la au ondad 
V de la costumbre, se han seguido y ñ e r v a d o en los me 
jores tiempos de este Seminario, y que se ene en ,an con 
signadas en sus constituciones y demás reglamentos, con 
t a n t o vigilancia para prevenir el desorden en to s ® 
esferas, Y prudente severidad para reprimirlo he aquí 
el doble c impo en que se ha versado la acción uo los su-

^SoíTcs tos los solos e.ementos con que hemos J?^ 
inmediatos superiores para f a d U t a r n » el 
de nuestro delicado cometido No, Señores. Hen ,oscon 
tado con un recurso de vital importancia y < ! ™ o s c o n 
signarlo en estos momentos, para poner erim io a e g 
memoria, como un testimonio de verdad y de 
decimiento: Dios se ha servido dar al Colegio S ~ n o 
de esta Arquidiócesis, en el muy respetable y Dig» ™ 
Prelado que la gobierna, un verdadero 
imponer todo género de sacrificios para hacer o bien que 
coi singular vigilancia vela hasta po r sus mas pequeñas 
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necesidades; que, aprovechando el inmenso caudal de ilus-
tración y experiencia que atesora en su espíritu, no cesa 
de derramarlos sobre este su predilecto plantel, en sus con-
sejos llenos de acierto y de prudencia; en sus previsores 
avisos, en sus atinadas advertencias y en sus mandatos ya 
verbales, ya revestidos de todas las formalidades de un 
decreto diocesano. Más de una vez nos hemos admirado 
de cómo, en medio del cúmulo de las altas atenciones de 
su gobierno, conserva fresco en su memoria cuanto hace 
relación á su Seminario, sin olvidarse de los más insigni-
ficantes detalles. Por esto nos hemos impuesto el deber, 
en el desempeño de este delicado encargo, que debemos 
á un acto de s u confianza, inmerecida de par te nuestra, de 
no apartarnos jamás de sus instrucciones, y de 110 poner 
en práctica, medida alguna, que no estó apoyada por su 
consejo, ó sancionada por su autoridad. 

Xounzc Ofachcgui. 
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fc> haSajoi mccÍow) en ztSemilunio chiden-

tino d¡ ota Capital, en 

cC ano di 1886. 

CÁTEDRA DE TEOLOGIA DOGMÁTICA. La sirvió el Sr. Presbítero P . Francisco Me-
to, cursándola 48 alumnos. Desempeñó el Ac-
to mayor de Teología el Subdiácono Br. D. Jo-
sé María López Ortega, y obtuvieron Aéto 
meritorio, entre los tercianistas, los Bachille-
res J). Francisco Vanegas y 1). Mauricio Are-
llano, y do los secundianistas el P . I). Medar-
do Hernández. Sustentaron el Esamen pú-
blico los primianistas Bachilleres D. Jesús So-
to y D. Antonio Urbiua, agraciándose con Exa-
men público meritorio á los tercianistas Sub-
diácouo Br. D. Francisco Arroyo, Br. D. José 
Vega y Diácono Br. D. Pedro Jaramillo, á los 

' - — H 
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¡¡ secundianistas Bachilleres D. Jesús Pérez , I). 

José Encarnación Medina, D. Ignacio Olascoa-
ga, D. Melecio Agui lary 1). Francisco Izquier-
do, v á los primianistas Bachilleres I >. José 
Páez, 1). Luis Vallejo, D. Agustín (iuzmáu, D. 
José Paul, D. Esteban Soria y 1). Otilio Vi-
banco. La Mesa Sinodal concedió Mención 
honorífica á los Bachilleres 1). Apolonio Chá-
vcz y D. José Trinidad Carrión. El texto en 
esta Cátédra fué el Compendio de Teología del 

i K. P . O. l í . Billuari. anotada por el P . Ecalle. 

CÁTEDRA DE TEOLOGIA MOltAI,. 

Fué servida por el Sr. Pbro. Lic. I). Emig-
dio Burgos, cursándola 18 alumnos. Mereció 
el Acto público el Sr. Br. D. Francisco Mal-

i trana, que no lo desempeñó por circunstancias 
especiales; y los Bachilleres secundianista Diá-
cono 1). Luis Rucias, y primianista D. Tibur-
cio Pat ino sustentaron el Examen público. Ob-
tuvieron Examen meritorio los secundianistas 

i Diácono D. Faustino E. Abaonza y Bachille- i 
res D. Amador Barbosa, D Jesús Carrillo, 1). j 

: Jesús Cancino, Subdiácono D. Rafael Arroyo 
y I). Abraham Sánchez. Sirvió de texto en 
esta Cátedra la obra del Illino. Sr. Bouvier, 
Institutiones theologkw. 

CÁTEDRA DE DERECHO CANÓNICO. 

El Sr. Pbro. D. Ignacio Aguilar sirvió esta 
Cátedra, á la que asistieron 1 í alumnos. Sus. ; 

#=•• • = - -~é* 

f 
tentaron el Examen Público los Bachilleres | 
Diácono D. Felipe Ontiveros y I). Bernardo 
Suárez, v obtuvieron Examen meritorio los 
Bachilleres Diácono D. Jesús Hernández y 1). 
Jesús Soria. 

¡i La obra de texto en esta Cátedra, fué: Ek-
| minilii Jurís Canonici del Sr. C'raissou. 

CÁTEDRA DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 

La sirvió el Sr. Lic. D. José M. Aldaitur-
riaga, cursándola 7 alumnos. Sirvió do texto 
el Código (le Procedimiento» chiles del Esludo. 

CATEDRA DE DERECHO ROMANO V CIVIL 

PATRIO. 

La cursaron 11 alumnos b a j ó l a dirección 
del Sr. Lic. D. José M. Aldaiturriaga. De-
sempeñó el Acto público el Br. D. Alberto 
Bravo, y el Examen público los Bachilleres D. 
José María Rocha, D. Eudoro Guerra y D. 
Luis Bravo. Sirvió de texto el Código dril 
del Estado y la obra del Sr. Lagrange, titula-
da Elementos de Derecho Romano. 

CÁTEDRA DE DERECHO NATURAL PÚBLICO Y 

DE GENTES. 
. 

Sirvió esta Cátedra el Sr. Prebendado Lic. 
D. Jesús Ortiz, cursándola 12 alumnos. Sus-
tentó el Acto público el Br. I). Manuel Ibar-
rola, y los de igual t í tulo D. Enrique Domeu-

T 
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zaín y D. Salvador Cortez desempeñaron el 
Examen público. El Sr. Catedrático juzgó dig-
nos de Examen meritorio á los Sres. Bachille-
res D. Alberto Flores y 1). Vicente López, 

j Sirvió de texto la obra del Sr. Bcnsa, intitula-
da: Juris Naturalis Unieersi Sumuia. 

CÁTEDRA DE SAGRADA LITURGIA, 

El Sr. Pbro . D. Ignacio Aguilar explicó á 
15 alumnos la obra de D. Bernardo Sala, in-
titulada: Rúbricas del Misal tí/mana. De-
sempeñaron el Examen público los Bachille-
res Subdiácono D. Teófanes López y Diácono 
D . J u a n Maldonado. El P. I). Paulino Me-
dina mereció Examen público, que no susten-
tó por estarse disponiendo para recibir el Sa-
grado Orden del Presbiterado. 

| CATEDRA DE LÓGICA, METAFÍSICA Y ÉTICA. 

Sirvióla el Sr. Pbro. D. Alejo Romero; sus-
tentando el Acto público el Sr. D. Salvador 
Villar, y el Examen público D. José González 
Maldonado, D. José y D. Enrique Estrada. 
El Acto meritorio lo obtuvo I). Francisco León. 
El texto en esta Cátedra, fué la obra del Emmo. 
Sr. D. Fr. Z. González, intitulada: Philom 
pkia Elementaría. La cursaron 39 alumnos, 
de los cuales 14 obtuvieron el Grado de Bachi-
ller en Filosofía. 

CÁTEDRA DE FÍSICA Y COSMOGRAFÍA. 

Sirvió esta Cátedra el Sr. Br. D. Luis R, Pé-
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rez, y la cursaron 40 alumnos. Sustentó el 
Acto público D. Salomé Navarrete, y el Exa-
men público I). Lamberto Vallejo y D. Luis 
Part ida, obteniéndolo meritorio D. Dionisio 
Tavera, I). Luis Valencia y 1). Francisco Na-
varro. Sirvió do texto la obra escrita en fran-
cés por Mr. Ganot, y la del Sr. D. Antonio Gar-
cía Cubas, intitulada: Geografía Universal. 

CÁTEDRA DE MATEMÁTICAS. 

Cursaron esta Cátedra 20 alumnos bajo la 
dirección del Sr. Br. I). José M. Rocha. Sus-
tentaron el Examen público D. Francisco Za-
vala y D. Jesús Cárdenas; D. Eraclio Nieto 

¡I obtuvo el Acto meritorio; y los Sres. 1). Luis 
l leredia, D. Isauro Contreras, D. Crescendo 
García y I). Manuel Maya obtuvieron Examen 

I; meritorio. Sirvió de texto el Compendio de 
] Matemáticas de D. Mariano Vallejo. 

CÁTEDRA DE LITERATURA. 

Sirvió esta Cátedra el Br. en Teología Diá-
1 cono D. Félix M. Martínez, cursándola 24 alum-

nos. Sustentó el Acto público el Sr. Br. D. 
Salvador Cortez Rubio; y el de igual título D. 
j e s ú s Soto obtuvo el Acto meritorio. 

'I Sirvieron de texto en esta Cátedra la Retó-
rica y Poética de Aristóteles, y el Arte de Ha-
blar por Hermosilla. 

CÁTEDRA DE IDIOMA GRIEGO. 

I La sirvió el Sr. Pbro. D. León Wilde, y asis-



CÁTEDRA DE SINTAXIS Y PROSODIA LATINAS. 

Fue servida por el Si'. Pbro, D. J u a n X. 
Oviedo, y asistieron 41 alumnos. Sustentaron 
Oposición pública I). Isaac Jacobo, D. Ramón 
Ortega, D. Gregorio Coronado y D. Eriberto 
Valdez; y obtuvieron Examen público D.Maxi-
mino Mascóte, I). Francisco González, D. 
Juan Guzmán, I). Zeferino Guerrero y D. Elí-
seo de la Vega. Obtuvieron Oposición meri-
toria D. Jesús Pérez, 1). Félix Machuca y I). 
Leopoldo Murguía; y Examen meritorio D. Jo-
sé Morolos, D. Felipe Tena, I). J u a n Carrillo 
y D. Leonardo Flores. 

CÁTEDRA DE ETIMOLOGIA LATINA. 

Sirvió esta Cátedra el Sr. Pbro. D. José Vi-
llar, sustentando Oposición pública los niños 

j l Francisco Gaitán, Santos López, Nemesio Ol-
medo y Octaviano García, y Examen público 
Ramón Caballero, Pedro Sánchez, Ignacio Pá-
ramo y Félix Martínez. Se .juzgaron dignos 
de Examen meritorio Tomás Vargas, Francis-
co Fernández, Luis Martínez, Mauro Altami-
rano, J u a n Sánchez, Wenceslao liuiz, Espiri-

tieron 27 alumnos; sustentaron la Oposición 
pública D. Luis Silva, 1). Vicente Raez, 1). 
Manuel Vargas y D. Pompcyo Valladares. 

Sirvió de texto en esta Cátedra, la obra in-
titulada Inslititfiones 'lAngum Gramre, auctore 
Jacobo Gretser. 
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dión Domínguez, Mariano Vargas y Toribio 
Olivo. Asistieron á esta Cátedra 53 alumnos, 
sirviendo de texto la Gramática de Nebrijá; y 
se tradujeron los temas de autores clásicos, co-
leccionados por Raimundo de Miguel. 

CÁTEDRA DE IDIOMA ESI'AXOL. 

La sirvió el Sr. Pbro. Lic. D. Procopio J . Pa-
dilla, cursándola 75 alumnos. En esta ('ate-
dia hubo dos Oposiciones; la primera la susten-
taron los alumnos Quintil Rodríguez, Ma-
nuel López y Ricardo Armas; y la segunda Ra-
fael Vázquez, Ascención Luviano, J u a n Tor-
res Gil y Francisco Cliávez. El Examen pú-
blico lo" sustentaron los niños Félix Torres 
Leal, Francisco Ruiz, Manuel Fuentes y Nar-
ciso Mondragón; obtuvieron Oposición merito-
ria Basilio Baltazar, J u a n Martínez, Gerónimo 
Camacho, Tranquilino Mcdel y Miguel Viban-
co. Sirvió de texto la Gramática del Sr. Ca-
nónigo Lic. T). Luis G. Segura, haciéndose el 
análisis lógico y gramatical en la Miscelánea 
ele clásicos españoles, coleccionada por el Sr 
Canónigo Lic. 1). Prisciliano I . Altamirano. 

MTÉDRA DE IDIOMA INGLÉS. 

Fué servida por el Sr. D. Amoldo Quitzqw, 
asistiendo 15 alumnos. D. Filemón Sotelo y 
D. Antonio Avila sustentaron Oposición pú-
blica; y D. Rafael Ahumada, I). J u a n Laurel y 
D. Angel Moreno tuvieron Exámen público. 



El texto de esta Cátedra fu s la Gramática 
inglesa de I). Enrique Rodé, los temas de 
traducción del mismo autor, y la obra de Wal-
ter Scott, Ivanlioe. 

CÁTEDRA DE SEGU.VDO CURSO DE IDIOMA 

FRANCÉS, 

Asistieron á esta Cátedra los alumnos que 
cursan la Cátedra de Física; sustentando Opo- l¡ 
sición pública D. Luis Partida y D. Luis Va-
lencia: obtuvieron Oposición meritoria D. Cris 
pin Unelas y D. Agustín Martínez; y Mención 
honorífica f), Salomó Navarrete y D. Joaquín 

j; Pérez. 

CÁTEDRA DE PRIMER CURSO DE IDIOMA 

FRANCÉS. 

Asistieron los mismos alumnos que á la de 
Matemáticas, y sustentaron Examen público 
D. Félix Corona, I). Manuel Morín y 1). Fran-
cisco Zavala. Es digno de Mención honorífi-
ca l)¡ Isauro Contreras. 

El Sr. D. Adolfo Andró de Trernontels sir-
vió es ta Cátedra y la anterior; el texto fué la 
Gramática francesa de Desfóntainés, y de tra-
ducción el Discurso sobre la Historia Univer-
sal. 

C Á T E D R A 1)E T E N E D U R I A D E LIBROS. 

sáudola U alumnos. El Examen público lo | 
sustentaron D. Aristeo González y I). Julián 
Bonavit. Sirvió de texto la Teneduría de Li- |¡ 
bros, por Degrange. 

CÁTEDRA DE RELIGIÓN. 

Los Catedráticos de los tres cursos de Filo-
sofía explicaron el Curso, de Itdigióu, escrito 
por el Padre Schonppe, á los alumnos de sus 
respectivas Cátedras. 

CÁTEDRA DE CANTO ECLESIÁSTICO. 

Treinta y siete alumnos cursaron esta Cáte-
dra baio la dirección del Diácono Br. D. Agtts-
tín Sánchez. Sustentaron Examen público, el 
Diácono Br. D. Teófanes López, e! Subdiaco- I 
no Br. D. José Onofre Guzmán y el Minorista 
Br. D. Rafael Nanibo. 

ACADEMIA DE MÚSICA. 

La dirigió el Sr. Profesor D. Francisco Lé-
mus v asistieron á ella 20 alumnos: no presen-
taron'exámenes públicos por haber comenzado 
á mediados del año. 

E n e l año de 1886 recibieron el Sagrado Or-, 
den del Presbiterado los Sres. Lic. J). P r o -
pio Padilla, D. José M. Mesa, l ' - f ' ^ M . Lo-
pe/. González, D. líncavio Fartas, Lic. 1). salva- • 
dor G. Puente ,D. Francisco de i ' , l lores , V. 
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| Ensebio (Jarcia y I). Paulino Medina; el Or-

den del Diaconado, los Señores D. Faustino 
Abaonza, D. Agustín Sánchez, I). TeófanesLó-

: pez, D. Bardomiano Urquiza, D. J . Doroteo 
i Cuevas, D. Mauro Delgado, D. Pedro Jarami-
| lio, D. Felipe Ontiveros, 1). José de Jesús Her-

nández y D. Antonio Padilla; el Orden del Sub- , 
diaconado, los Sres. D. Agustín Sánchez, D. 
Mauro Delgado, D. Toófanes López, D. José 

i Doroteo Cuevas, D. Felipe Ontiveros, D. Bar-
domiano Urquiza, D. Pedro Jaramillo, I). San-

| tiago Villafaña, D. Ambrosio Morfín, D. Ma-
lí nuel Arredondo, D. José de Jesús Hernández, 
,! D. José Inés Hurtado, D. Nicanor Garcidue 
i ñas, D. José M. López Ortega, I). Rafael Arro-

yo, D. Antonio M. Rodríguez de la Vega, D. 
José Onofre Guzmán, D. Julio M. Rodríguez: | 
Ordenes menores, D. Rafael Arroyo, I). J e sús 

i Hernández, 1), Antonio Urbina, I). Jul io M. 
1 Rodríguez, I). Gregorio Mota, D. Antonio Gu-

tiérrez, I). Ignacio Olascoaga, y D. Ignacio Lo- ¡i 
zano; Primera Tonsura, D. Gregorio Mota, D. 
Antonio Gutiérrez. I). Pedro Moreno, 1). Mau-

íj ricio Arellano, D. José Encarnación Medina, 
J D. Abraham Sánchez, D. Ramón Guerrero, 1). 

' J e sús Pérez, D. J e s ú s Soto y D. Pablo Zárate. 

# 
* * 

Con la enseñanza del Griego, bajo el méto-
do siu (luda inmejorable que el Señor Profesor 
ha seguido, ha resultado no solamente que a- j 
prendan los alumnos ese idioma interesantísi- | 

m i para la Rsügi >:i y las ciencias, sino que re-
liasen el Latín, y se perfeccionen en él. E¡ I ,at íu 
no es un idioma muerto sino para aquellos que 
prescinden de la existencia de la Iglesia sobre la 
tierra: lo cual equivaldría á prescindir de toda 
la historia del mundo, y aun de los hechos con-
temporáneos más culminantes. Ni sólo impor-
ta conocer esta lengua á los eclesiásticos, sino á 
todos los cristianos ilustrados, y aun á todos a-
quellos que se dedican á la ciencia. Has ta la 
Medicina y las ciencias físicas necesitan del La-
tín, pues que, aparte de los grandes escritores 
que acerca de ellas escribieron en ese idioma, 
del Griego y del Latín toman ellas sus técni-
cos y sus clasificaciones. Enseñando, pues, el 
Griego que no ss conoce, valiéndose del Latín 
conocido, ambos se estudian, S3 comparan, y se 
dan la mano. 

Tenemos esperanzas de que ambas lenguas 
sábias, insistiendo en estos esfuerzos, penosos, 
no tanto por difíciles, cuanto por no ser com-
prendidos por una sociedad que en su generali-
dad se aparta más cada dia de los estudios só-
lidos, lleguen á ser familiares en el Seminario, 
como siempre debieron serlo. Cuando esto su-
ceda, los clásicos griegos y latinos podrán ser 
muy conocidos, y esto por los alumnos de las 
Cátedras superiores; lo cual disminuye el peli-
gro, y aumenta las ventajas. El estudio sólido de 
la Literatura será entonces fácil, conociendo los 
modelos; llenándose así uno de los deseos de 
Nuestro Santísimo Padre el Señor León X I I I , 



que quiere que los eclesiásticos, sobre lodo, | 
cultiven la Literatura, para que tlivulge» con j 
éxito las doctrinas sabias y santas quo se las ¡ 
enseñan, v que expuestas en una forma mcul-
ta, pierden mucho de su eficacia. 

Otra ventaja mayor todavía será el conocí- I 
miento (pie los jóvenes podrán adquirir de los | 
Padres griegos v latinos, cuyos escritos cons-

I tituven la riqueza de la Iglesia, y el tesoro de 
! sus'tradiciones: v finalmente, la mayor de to-

das será la ventaja de prepararse al estudio 
del Hebreo, lengua que se puede llamar divi- L 
na, por el uso que de ella hizo el Hijo de Dios, y | 
preparará convenientemente á los jóvenes más | 
aprovechados y que mejor lo merezcan,al estu-
dio é interpretación de las Escrituras Sagradas. | 
El Ilhno. y limo. Sr. Arzobispo, como nos cons- ! 
ta , al imenta estas esperanzas, y tan generosos 
designios; aunque mejoras tan trascendenta-
les no se pueden introducir sino paulatinamen-
te, si han de ser sólidas. 

En cuanto á la Filosofía, nos afanamos por- j 
que se enseñe la de Santo Tomás, limpia y sin 
mésela de ninguna otra. Después do la Encíclica 

, jBterai Palm, que tanta gloria ha dado al in-
mortal Pontífice que la dió. y tanto y tan jus to 
gozo á todas las escuelas católicas, no tenemos 
que explicar la razón de esta conducta. Pero 
la Filosofía tomística tiene dos obstáculos que 
110 sabemos si habrá logrado vencer en Euro- I 
pa, pero que es cierto que entre nosotros lu-
cha todavía con ellos: la dificultad de ponerla | 

de acuerdo con las ciencias físicas, y la diheul- ., 
tad aun mayor de exponer sus doctrinas pres- | 
eludiendo de su tecnicismo, hoy 110 comprensi- || 
ble v con el cual no se pueden divulgar. A la L 
primera necesidad atendemos introduciendo en 
las Cátedras de Física y Matemáticas defiuueio-
nes, explicaciones, doctrinas, y a veces smi-
lilemente dudas, tomadas de la Filosofía es » 
lástiea; v podemos gloriarnos .le que nuestros 

alumnos havan corregido ya , í , f edeunaopm, . . 
aventurada; y reformado más de una n o « | 

¡ inexacta v superficial, de esas en que pro des- , 
gracia abundan las ciencias ™ d e r < ^ : En 
cuanto á lo s e g u n d o , procm-ainos.n uii e ^ 
explicaciones, ya en las aulas ya en laaco.no. 
saciónos el lenguaje do aquellos hombres in-
staues qíie en imestro siglo lian procurado re-
vestir de la forma moderna las doctrimises -
lásticas- ímico que estas necesitan paia s u 
comprendidas y 'apreciadas por nuestros con-
temporáneos. |> 

1.a Jurisprudencia ha de ser la Filosofía de , 
las leves: é introducida una nueva l'ilosotia, o, 
forzoso innovar hasta cierto puntó la misma 
Jurisprudencia. El P . Bensa. cuva b.una sirve 
de texto e:i los primeros cursos de la Facultad, 
cumple bastante bien con este empeño. .Sin cm-
b " 5 en ciertos puntos en que parece separar-
se de las doctrinas comunes entre los e s * 

1 eos el di-no Profesor del ramo se empeña poi 
I incíilcar l i los alumnos las eseñanzas nu.elio ^ 



más autorizarlas y seguras de Suarc ' , Belar-
nrino y Natal Alejandro. 

En las Cátedras de Derecho Civil, los ilustra-
dos y cristianos Profesores que las han regen-
teado, han puesto sus esfuerzos en que sus discí-
pulos, respetando cuanto es debido las leyes hu-
manas, no olviden sin embargo la divina: lo pri-
mero es debido á la sociedad, y mucho m á s á la 
nuestra que necesita fortalecerse más y más con 
l t veneración y obediencia á h autoridad; lo se-
gundo, es una deuda, y muy sagrada, de la con-
ciencia. 

La Cátedra de Cánones la consideramos co-
mo la primera entre las de Derecho, como i 
quiera que, como cristianos, creemos que la So- j 
cicdad más perfecta es la Iglesia. Sin embargo, 
debo decir con sentimiento que casi solamente I 
la cursan los que han sido Teólogos, pues que ; 
pocos catre los juristas han podido comprender 
su importancia, no siendo hoy necesaria para 
obtener el título que les autorize para el ejerci-
cio de su profesión. Yo apelo en esta vez á los 
insignes legistas y jurisconsultos, que nunca es-
casean en nuestro foro, y muchos de los cuales 
han sido gloria de nuestra Pátria, para que di-
gan si me equivoco afirmando que el Derecho 
Canónico es indispensable para el pleno cono-
cimiento del Derecho Civil, en particular del 
nuestro; y que el mismo Derecho Romano es i 
deudor en gran parte á los Cánones de su jus -
ticia y equidad casi infalibles, de su previsión ¡I 
inverosímil, y de su precisión asombrosa. 

i 'oco tengo que decir de las Cátedras de 
Teología, que son de justicia las primeras en 
el Seminario. Introducido en la enseñanza de 
esta suprema Facultad, el texto del R. P. Bi-
lluart, ha dado excelentes resultados por su mé-
todo riguroso y escolástico á toda prueba; aun-
que, por su profundidad, abundancia y conci-
sión á la vez, ha exijido mayor asiduidad v me-
ditación por parte de los respetables profesores 
que las presiden. Los alumnos aumentaron con 
siderablemente en esta asignatura; y los jóve-
nes van ya eompn ndiendo, merced á las sabias 
instrucciones de sus maestros, que la Teología, 
ciencia que el cristianismo trajo al mundo, v 
que es propia exclusivamente de una Religión 
revelada en verdad, que no teme la discución, 
sino antes la excita, porque si no se funda en 
la razón sola, se funda también en ella, es la 
ciencia primera en su verdad y certeza, así co-
mo en su hermosura y suavidad, y en la gloria 
que comunica. 

En cuanto á la educación religiosa, nunca ol-
vidamos que somos cristianos educando á cris-
tianos, en un siglo en que es difícil serlo en to-
das partes. D e aquí el cuidado exquisito que 
ponemos en que nuestros jóvenes tengan en 
grande estima su Religión; y en que la apre-
cien más que el bienestar, más que la alabanza 
de otros, más que la popularidad, más que la 
gloria. P o r fortuna nuestra y suya, todos ellos, 
jóvenes cuyas almas no se han gastado, cuyos 
corazones no lian envejecido antea de tiempo, 



| H 

-IS— 

tollos ellos digo, son nobles y generosos. 1 Iav 
! e„ a lgunos cierta rudeza que parece compro-

mete r la b o n d a d de su alma; paro es la corteza | 
del bá lzamo: apenas se rompe, y se siente luego 

, u n a roma santo, como el de los templos de , 
f Dios. Y como esta Religión nuestra es la l íen- ¡ 

gión d e los generosos y délos leales, de los ar-
r anques sublimes, v de las grandes resoluciones, 4 
encuentra e n sus almas terreno labrado y dis- H 
puesto: sus enseñanzas hallan eco eu sus corazo-
lies, v ías fibras delicadas de estos vibran acor- j 
des con las grandesarmonías de aquellas. Puche-
r a decirse q u e Dios y sus almas se entienden a | , 
media pa lab ra ; que" estos corazones nuevos j 
son n a t u r a l m e n t e cristianos; ó más bien que , 
Aquel c u y a eternidad es una inmarcesible ju- ¡ 
ventud, es mejor comprendido por los q u e se 
hallan en el principio de la vida. ¡O ja l áque asi | 
permanecieran siempre! Pero la vida es como 1 
un r ío q u e sale de un lago tranquilo, y desem-
boca en o t ro . Los años úl t imos se parecen á los I 
pr imeros: e n estos, todas las pasiones son bue- j 
lias, ó al menos , las mezquinas van vencidas por | 
las generosas; en aquellos, las pasiones cansa- ¡ . 
das so d u e r m e n , y en medio de su silencio, se i 
oye la voz d e la razón. No obstante, en el cora- .1 
zón del anc iano han de jado huellas y resonan- ' 
cías las t e m p e s t a d e s d é l a edad viril: por eso los;'! 

¡ años finales no son tan puros como los prime- j 
ros; como el lago q u e recibe al río, recibe tain- i 
bien las heces que él arrastra . N o estrañemos, 
por tanto, q u e Dios prefiera esa edad pa ra co- J 
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mullicarse mejor con el hombre. P a s e depués 
lo que pasare, allí quedará s iempre su nombre 
como el primer recuerdo. Como un filón pro-
fundo, así será gua rdado eu aquel la t ierra vir-
gen. P o d r á ser que allí quede sepul tado y ol-
vidado; pero si, aunque sea en época lejana, el-
mismo Dios enviase un viento vigoroso, la are-
na y e! polvo serian a r ras t rados , v o t ra vez el 
oro quedar í a descubierto. 

El RECTOS, 
/ IGUSTIN jÄBARSA. 

^ i s c w - w o p « o n w M © i a f e o p o s e í t ñ j f í o t 

g s e s S í t e í o F . F ÍO. WCÍ-ÍCO S t i e t o , -

tibváUco be, p c o f o g í a " D o c j i n á l i c c i . 

J^eaores: 

i j t ^ N esta solemnidad, establecida para dar 
- J ^ u n test imonio público del resul tado d e 

'nues t ros t rabajos , y pa ra premiar los ade-
lantos de los jóvenes que nos han sido confia-
dos, difícil nos seria ocultar la satisfacción que 
nos cabe al ver coronadas nues t ras fat igas por 
un éxi to q u e no nos hubiéramos atrevido á es-
perar. 



Hemos seguido de cerca durante un af;o, por 
el difícil camino que conduce á la verdad, el 
avance progresivo de nuestros discípulos, que, 
con todo el ardor de los primeros años y con 
la fortaleza de la santa virilidad que solo dá 
la virtud cristiana, iban en pos del ideal encan-
tado ile la ciencia. 

Nuestras han sido sus tristezas y sus amar-
guras, á sus esfuerzos hemos unido siempre 
nuestros esfuerzos; y hoy que la más pura 
alegría brilla en sus frentes, gozamos con su 
gozo y nos sentimos felices con su dicha. 

Fiestas como la presente, son los raros rc-
!' manzos en que nuestra penosa existencia se 
|| detiene apaciblemente por unos instantes, para 

emprender de nuevo su precipitado curso por 
entre los duros escollos de la vida. 

Como el segador que al caer el día se rego-
cija en su hogar rodeado de sus hijos, viendo 
las copiosas mieses recojidas por él" en las lio 
ras de ardor y de fatiga, así nosotros, después 
de un año de trabajo, nos hallamos aquí, en es-
te plantel para nosotros tan caro como nues-
tros hogares, en medio de los que por tantos 
títulos podemos llamar hijos nuestros,gozando 
por un momento de la pura y santa' alegría 
que nos traen los no escasos frutos con que 
i ) ios á querido premiar nuestros desvelos. 

Y como el placer del espíritu, este apacible 
reflejo do la felicidad de otros mundos, es co-
municativo como todo bien, quisiéramos no 

: ocuparnos de otra cosa sino de comunicar 
las espansiones de nuestra alma, á los que, 
estraños á este establecimiento, han entra-
do por breves momentos en las intimida-
des de nuestra vida. Mas, es preciso que i 
prescindiendo á pesar nuestro de este empeño, 
y apartando la vista de lo que t an dulcemen-
te nos embarga, pensemos en el cumplimien-
to de un deber, difícil sin duda, pero satis-
factorio al mismo tiempo. 

lis necesario que demos cuenta del lili que 
nos proponemos y hacia el cual intentamos 
conducir á la juventud que educamos, asi co-
mo do los medios empleados por nosotros para 
la realización de nuestro designio. 

Mas ¡qué podrá decirse de una educación so-
I bre la cual pesan hoy todos los anatemas de la 

sociedad, y que se desprecia y se escarnece por-
que se cree que se presenta en lugar y en tiem-
po que debería ceder á ot ra especie de educa-
ción que la contradice y que la niega? ¿Cómo 
hablar de una enseñanza que los maestros de 

i nuestro siglo han declarado bárbara, y á la que 
niegan en todos los países civilizados el dere-
cho de ciudadanía? ¡Cómo tra tar de ennoble-
cer un sistema que está marcado con el esl ig-
nia de la humillación? 

Señores, nosotros, oponiéndonos si quereis al 1 

torrente de la opinión de nuestro siglo, ere-
emos que el mérito de nuestra enseñanza, si 
alguno tiene, es el de ser cristiana. Nuestra . 
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I. convicción más intima es la d e q u e el desprecio 

que afectan Inicia nuestro sistema los sabios 
¡ contemporáneos,es precisamente lo que lo enno-

blece; v á ejemplo de uno de nuestros maes-
tros, nos gloriamos de las humillaciones y de las j 
despreciables apariencias de nuestra doctrina, y | 
apoyados en una palabra que no puede faltar, ,¡ 
creemos que cuando nuestro siglo haya apurado 

j todas las amarguras del error, volverá á nuestra | 
! doctrina, conui el único antidoto capaz de curar 

el envenenamiento de las inteligencias. 

Ved ahora nuestro sistema reducido á pocas I 
palabras: creemos que la educación para ser ¡. • 

; completa lia de abrazar dos partes, la forma-
': ción del corazón y la ilustración de la inteü- | 

ligencia. 
Cierto es que una escuela moderna, preten- | 

diendo haber llegado en esto punto á una ver- fi 
) dad desconocida por muchos siglos, asigna co- . 

mo bien único y corno la sola felicidad para el | j : 
individuo, el conocimiento de las ciencias, el || 

;j cultivo de la inteligencia, y para la sociedad, i 
lo que ha dado en llamarse la ilustración de E 

! tas masas. Pero por más que esta teoría pa- i 
|! rezca sólidamente fundada en la suficiencia y | 

número d e sus defensores, es sin embargo | 
errónea, t oda vez que no toma para nada en i 
cuenta, las Facultades múltiples que además 
de la inteligencia constituyen la naturaleza |i 
humana, y que la llevan á buscar su perfección 
en muchos y distintos objetos adecuados á sus ; 

f varias tendencias. Teoría es esta que deseo- r j 
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¡i noce ó afecta desconocer los constitutivos del 
individuo v de la sociedad, puesto que no se-
ñala sino ¿11 parte y de una manera incomple-
ta, el término de su perfección y los medios de 
llegar á ella. 

Cierto es que el hombre, lanzado por el de-
sierto de la vida como un viajero que a t r o n é 
sa abrasados arenales, corre desalado en pos 
del agua pura de la verdad para templar la sed 
de sii"espíritu: pero precisamente para alcan-
zarla sin mezcla de errores, necesita do otros 
medios que no señalan los defensores de la doc-
trina de que me ocupo. Porque si lo que se 
busca es la felicidad, esta no ha visitado la 

'i tierra sino una sola vez, en el Paraíso; y ala no 
, fué feliz Adán, por solo la ciencia que lo Ua-

cía rev de lo creado, sino porque era c! rey 
de sí mismo, porque había en él algo mas que 
la posesión de la verdad. Su poderosa i n o -
cencia había conquistado sin duda, todos los 
conocimientos de q u e se enorgullecen los liom-

I bres de nuestro siglo, y esto era principio de 

su felicidad; mas lo que la comp eta!« 
ponia el sello de la perfección, era la ad™"- " 
ble armonía que reinaba en todo su ser i ac -
da d e q u e todas sus facultades, perfeccionán-
dose al mismo tiempo que su inteligencia. a-
bañ un conjunto armónico, conforme al tipo 

I eterno de perfección completa. 
Y si hov no encontramos ya la felicidad s«>-

j bre la tierra, es á no dudarlo porque el o. den 
¡; primitivo ha sido perturbado: porque el piogie-



so y el perfeccionamiento ele nues t ras faculta-
des" no es s imul táneo como debiera serlo: por-
q u e la voluntad y el entendimiento andan di-
vorciados á causa de alguna desgracia primi-
tiva. Luego si hemos de reconquistar el bien 
perdido, es preciso establecer de nuevo el or-
den q u e al crear las cosas, estableciera la Sabi-
dur ía Infinita. 

¿Quién negará, en efecto, que es t rascenden-
tal y de funes tas consecuencias este desacuer-
do de nues t ras facultades? La His tor ia paten-
tiza q u e por no marchar en armonía el progre-
so de la inteligencia y el progreso de la volun-
tad, han muer to las civilizaciones ant iguas; y la 
razón persuade que por esta causa mor i rá t am-
bién la nuestra . Cul tos fueron los griegos, y ai 
últ imo grado de cul tura llegó el pueblo romano; 
sus filósofos, sus políticos, sus oradores y sus 
poetas lian sido s iempre los tipos de perfección, 
imitados por los génios de todos los siglos; 
y sin embargo, su historia presenta el más re-
pugnan te espectáculo de abyección y de mi-
seria. 

Hoy , en medio d e nues t r a civilización sin 
ejemplo en las edades pasadas, al decir d e los 
pensadores contemporáneos, llegan á nuestros 
oídos las voces de muer te de las hordas socia-
listas, que dicen con su clamoreo y sus gr i tos 
desenfrenados, que con el conocimiento y la 
ilustración crecen en el hombre las concupiecn-
cias, y estas des t ruyen la inteligencia y llevan 
al es tado salvaje. En el fondo de este error , 

I capital si los hay, se encuentra sin embargo 
u n a verdad. Es falso sin duda que el cultivo 1 
de la inteligencia produzca de suyo funes tos re- , 
sultados; pero es cierto que perderá al mdivi- II 
dúo v á las sociedades, si no va unido con la i 
rect i tud del corazón. Ahora bien: si ambas 
son necesarias para una educación perfecta, j| 
pa ra cada una de ellas se requiere, como vais 
á verlo, cou necesidad absoluta, la Ecligion. 

! 1 

Siendo el corazón el as iento de los afectos, || 
' cu va influencia sobre la voluntad es tan pode-

rosa que f recuen temente desiden de su direc- || 
i ción se habrá cumplido con la t a rea difícil He 

educarle cuando los afectos subordinados a a 
voluntad racional, hayan perdido en lo posible 
su poder p a r a t r iunfar de ella y apar ta r la del 
verdadero bien, objeto de sus tendencias; es 
decir cuando la voluntad como Señora, 1111- | 
pero sobre las facul tades q u e al hombre han 
sido concedidas pa ra llegar a su fin, snje 
tándose á su vez á la ley eterna, (jue fija y de- , 
be gobernar su movimiento hacia el Supremo | 
liien. 

P o r esta causa, desechando las vanas teorías I 
de los sonadores filósofos modernos, para for-
mar el corazón de los jóvenes, reducimos nues-
t ra doctr ina en este pun to a u n a conclusión 

I sencilla, que so desprende de las elevadas en- ¡ 
señalizas de una sabia filosofía; y decimos que 

| l a f o r m a c i ó n del corazón, consiste en acostum-
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bravio al cumplimiento del deber. ¿Y quién 
podrá negar la existencia de los deberes? Los 
filósofos se han dividido es cierto, al explicar 
su origen y su naturaleza, en una diversidad 
prodigiosa de inconciliables opiniones, erróneas 
casi siempre. Los unos, no han visto en ellos 
sino condiciones d é l a vida social; otros, exten- , 
diéndolos más, los lian considerado como me- j 
dios de desenvolvimiento del individuo; y ha 
habido quienes, espantados do su austeridad, 
y queriendo darles más suaves apariencias, los I 
han visto como transacciones entre uno y otro j 
placer. Mas la razón humana, en la locura de I 
sus negaciones. 110 ha llegado á negar la exis-
tencia de los deberes; y todas las escuelas (i- ¡ 
losófiCas, de acuerdo en esto con el sentido 
común, los reconocen como algo que la digni- I 
dad del hombre exige, y que nace de su misma ¡ 
naturaleza. 

Y es así la verdad. L a Eterna Sabiduría mar-
có las leyes que debían regir el ser y el movi-

i miento de la materia; el cuerpo que "cae, la luz 
j que brilla en el espacio, la yerba del campo y 

el mineral que se cria en' las entrañas de la 
tierra, siguen sin saberlo un curso que les está 

! señalado, y u n movimiento que no les es per-
mitido contrariar. El bruto que vive y siente 
está abandonado á un instinto que le rige, sin 
que de él se dé cuenta. Mas para ninguno de 
estos seres existen leyes propiamente dichas, 
porque estas son superiores á su naturaleza; 

de ellas las dejó libres el Supremo Hacedor, 

— 
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como por desprecio, dice Tert uliano, ex fastidio 
liben. Solo el hombre, cuya inteligencia le co-
loca en 1111 mundo superior, tiene leyes cuya 
eterna justicia le es dado conocer, y que pue-
de no seguir si así le place, en uso del dón ter-
rible de su libertad. 

Mas si el deber eleva, exige al mismo tiem-
po grandes cosas y difíciles; porque es siem-
pre un sacrificio, en que ofrecemos algo tan 
valioso y tan santo como el amor de nuestras 
almas, y tan difícil, como que este amor somos 
nosotros mismos. 

Y á la verdad; nuestra vida, semejante á la 
vida de Dios, se manifiesta siempre por el 
amor; ó más bien, es un acto de amor no in-
terrumpido. Siendo la vida un movimiento 
dimanado de un principio activo de nuestro 
ser, necesita, como todo movimiento, alguna 
cosa que le sirva de término, á ella se dirige 
el alma, con una tendencia dulce y suave, co-
mo el objeto de cuya posesión le ha de venil-
la felicidad. Así obra el alma mientras vive, y 
á esta continua inclinación liácia los varios ob-
jetos que la determinan á moverse, le llama-
mos amor. 

Pe ro son muchos y muy variados los bienes 
que el alma puede amar: espíritu destinado a 
vivir en el mundo de la materia, hecho para 
animar un cuerpo y formar con él una perso-
na. reúne por admirable portento, las varias 
especies de vida que hay esparcidas en el 

f 



mnndo. El cuerpo animado por ella, crece 
como las plantas, siente como los brutos, y 
cs al mismo tiempo el augusto santuario que 
encierra los misterios de la vida de la inteli-
gencia. De aquí nace que el alma 110 pueda 
menos de amar el bien sensible. Este amor es 1 
el primero que en ella se desarrolla; porque ei 
amor sigue al conocimiento, y el primer cono-
cimiento adquirido es el de las cosas sembles , 
Vienen luego á animarla, afectos superiores, 
pero que 110 son aun verdaderamente espiri-
tuales, sino nacidos del conocimiento de cosas 
despojadas en cierto modo de la materia, pol-
la imaginación, qué nos es todavía común con 
las criaturas inferiores. Hay por último en el 
alma un amor purísimo, noble, levantado y 
absolutamente espiritual, nacido del conoci-
miento propio solo de las inteligencias, tal es J 
el amor del bien por sí mismo. 

Ahora bien; de estos varios objetos y de es-
tos múltiples amores, resul ta el sacrificio; es-
tudiémoslo. Es cierto que fuera del alma, ca-
da orden está subordinado al superior; esto 
nace de la naturaleza misma de las cosas; es el i 
sello de infinita sabiduría que llevan graba-
das las obras de Dios; es la semejanza que 
el Autor Soberano, como causa perfectísima, 
imprime en todo lo que de él procede; y así 
como su virtud fecunda se manifiesta en la va-
riedad portentosa de los seres, así su sabidu-
ría brilla en la unidad del universo, nacida de 
la subordinación de cada orden de cosas, al 
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l| orden superior, y dirigiéndose de esta suerte | 
lodo lo criado á 'Dios, para perderse en él, co- , 
mo e;i la. perfectísima unidad. De 110 ser asi, I. 
110 habría ni podría haber ningún orden supe- |' 
rior que exige còrno correlativo necesario, otro • 
orden que le esté subordinado y se refiera á 
él. 

Pero si reina una tan perfecta armonía en-
tre los diversos bienes apetecidos y amados 
por el alma, no sucede lo mismo con sus facul-
tades, que viciadas de raíz, tienden á dominar a 
las que debieran ser más fuertes. 

Sucede ciertamente que ninguna tendencia 1 
es más vehemente que la que nos lleva al pía- 1 

cer de los sentidos; y cuando en nuestro cora-
zón queremos dar la preferencia á más nobles 
afectos, es necesario entrar en guer ra con lio- 1 

¡ sotros mismos, v hacer 1111 costoso y «uro sa- ! 
orificio. Asi, en aras de la amistad, se mmo-
lan con frecuencia, el bienestar y el placer. Jsi 
patriotismo, afecto nobilísimo, pule muchas 
veces que se le sacrifique hasta la misma vida, 
fuente de todo placer; y á su vez, estos afectos | 
tan gratos al corazón, deben ser sacrificados ; 
por el amor al bien Sumo. Asi los mártires lo f 
dejaban todo por amor á Dios. 

Pero ¡dónde encontraremos alguna cosa ca- I 
paz de sostenernos en esta lucha constantes 
que exige el cumplimiento del deber? i ^ u e j 
podrá engendrar en nuestras almas la tuerza 
sobrehumana del sacrificio? 



Señores, los que suprimen á Dios, en vano 
buscan, fuera de él, alguna cosa criada que dé 

; ¡i las almas el temple y la energía que se re- " 
; quieren para sacrificarse. Y de hecho han seña-

lado sin duda lo que fuera de Dios hay de más 
levantado y más digno: el amor á la gloria, la 
estimación de nuestros semejantes, el deseo de 
complacernos á nosotros mismos, el interés y 

| el placer; pero todas estas cosas son insufi-
cientes, y bastaría nombrarlas para compren-
derlo así. No basta desde luego el amor do la 
gloria, porque esos horizontes do luz, abiertos 
para el genio, están cerrados para la inmensa 

¡ mayoría de los hombres, buyo destino es eum-
; plir deberes oscuros que nadie conocerá. A-
j quel que en el círculo estrecho de una familia, 

consume su vida en favor de los seres que le 
han sido confiados; el que defiende los dere-
chos del oprimido y del pobre, el que enjuga 
las lágrimas de los que sufren; ninguno de es-

, tos podría esperar que su nombre le sobrevi-
viese y que pasase á las generaciones futuras: 
no seria, pues, la gloria el ideal que habia de 1 

sostenerle. Ni basta la estimación de los de- i 
más pues no hay cosa más difícil de adquirir 
ni más fácil de perder. Los grandes y las : 
multitudes tienen pasiones que es necesario 
alhagar para ganar por un dia su estimación; 

| y el deber exige muchas veces contradecir á 
los grandes y encararse con las multitudes. 
Insuficiente es también el deseo de complacer-

¡j nos á nosotros mismos; porque hay en el alma 
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un fondo tal de miseria que el concepto que 
formamos de nosotros mismos y la estimación 
en que nos tenemos, se fundan en las agenas 
alabanzas. Ni el interés ni el placer han pro-
ducido jamás el constante sacrificio, toda vez ,¡ 
que hay deberes en cuyo cumplimiento se pier-
de todo, hasta la misma vida, el mayor de los 
bienes y la fuente de todo placer. 

Necesitamos, pues, para sacrificarnos, de 
una gloria que nos busque en la oscuridad: 
que sea común á los hombres cuyo destino es 
asombrar al mundo y vivir en la memoria de 
las generaciones, y á aquel cuya vida, ignorada 
de todos, es conocida solo de Dios, que sabe 
premiar lo que los hombres no conocen. Ne-
cesitamos de una estimación que no esté ex-
puesta á la inconstancia y á la injusticia de las 
pasiones, sino que ella misma sea la regla, es-

j table y firme, y fundada en la eterna justicia, 
para que no pueda ni faltar al bueno, ni darse 
al malo: estimación que la Escritura llama la 
alabanza, de los hombres rectos. Necesitamos 
de un interés tal, que nosotros mismos seamos 
inferiores al bien apetecido; y de un placer, en i 
fin, que so pueda gozar cuando se haya perdi-
do la misma vida. Pero todo esto, Señores, 
no se encuentra sino en Dios. El solo es el 
placer infinito que embriaga los espíritus, y el 

j infinito Bien que llena el abismo insondable 
del corazón humano, y la gloria única que so-
brevivirá cuando todas las glorias humanas 
hayan desaparecido. Ved aquí por qué, la re- ! 
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ligiún que nos propone ¡i Dios, como al objeto 
suma de nues t ras tendencias, es la única ca-
paz de enseñarnos h gran lección del sacrifi-
cio. 

UAU.Á.NDOSE Santo Tomás en Nápoles en 
la Capilla de S a n Nicolás, celebrando la misa 
del mismo Santo , repentinamente se inmutó su 
semblante de u n a m a n e r a admirable; y pudo | 
not arse, que después de aquella misa, ni escribió 
más, ni dictó cosa alguna, dejando suspensa y 
trunca su Suma, en él tratado de la Penitencia, 
en la cuestión noventa. Preguntado por l-'r.Rai 
neldo, amigo suyo, acerca del motivo de su in-
terrupción, respondió: "Porque todas las cosas j 
que lie escrito m e parecen pajas respecto de ! 
las que allí vi y me fueron reveladas". Quid 
oiiiuia quae scripsi tidentur mihipakae respedu : 
eorun <¡uae cidi el rere/tila sunt mi/ti. Compren-
dido bien esto pasage misterioso do la vida del 
Santo Doctor, so infiere de él, que aun antes de ¡ 
que I)ios se revele en toda la plenitud de suesen-
cia.el conocimiento suyo que puede comunicar á 
los que ama y á los que le buscan, 110 t iene lími-
tes conocidos po r el entendimiento humano. 
Dedúcese igualmente que este mismo entendi-
miento, creado y pequeño como es, puede dila-
tarse y extenderse por regiones no conocidas, ! 
sino de aquellos pocos que ayudados por Dios, 
han sido l lamados á explorarlas,y que se hallan 
colocados m u c h o más allá de las alturas á que 
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el génio humano, aun ayudado por el orgullo 
más insensato, puede subir. 

La caridad, dice Fcnclón, va más allá que e! 
orgullo; y lo mismo podemos decir de ja hu-
aiildad. Porque el humilde, buscando á Dios, |j 
comienza naturalmente por verse á u u a distan- 1 

cia infinita do aquel á quien busca, coloc.indo- , 
se de esta suerte en el verdadero punto de par- ! 
tida. El orgulloso entre tanto, creyéndose cerca ¡ 
de Dios, se coloca en un punto falso, desde el j 
cual 110 puede haber caminos sino para descen-
der. P o r eso todo aquel que no busca á Dios i 
eu el orden científico, se derrama v esparee J 
en mil conocimientos brillantes, divertidos,pero 1 

que no teniendo entre sí conección ni unidad, si- i 
no hasta cierto punto, le obligan á subir y ba-
jar. y dar vueltas y revueltas en un laberinto 
sin fin. 

La ciencia que no conduce al conocimiento 
de Dios, ó es falsa ó es incompleta. Es falsa si 
extraviada por el orgullo excluye á Dios y po-
ne en su lugar, y como término y complemen-
to de su perfección, alguna verdad creada; es 
incompleta si se detiene en el camino de los 
conocimientos, que por su esencia misma se 
hallan maravillosamente encadenados al des-
cender dé la primera Verdad. 

Porque Dios, Señores, es el primer princi- j 
pió en el orden de los conocimientos, así como ' 
es el primer principio eu el orden del ser. No 
se conoce sitio el ser; el entendimiento no tie-



ne otra misión ni otro objeto; y por consiguien-
te. la es ja la ele los conocimientos, si es verda-
dera, 110 puede ser distinta de la escala misma 
de los seres. ¿Quién dirá sino el ateo, que 
la gerarquía ascendente de los seres, no termina 
en Dios? ¿Y quién podrá negar que las cien- i 
cias que no son más que los seres mismos re-
tratándose en los espejos de las inteligencias, 
ascendiendo ellas mismas hasta donde les sea 1 

posible, no han de llegar á la cima que ocupa ! 
Dios? Aquel que estudia un rayo del sol, es- || 
tudia al sol mismo; y si ha do conocer su di-
rección y su eficacia, ha de comprender de ! 
dónde viene. F.I que estudia un ser cualquie-
ra, que 110 puede ser nunca sino un rayo de una 
participación del primer ser, ha de compren-
der de dónde procede, si le ha de conocer por 
completo. Hablando con verdad, á Dios es 
á quien estudiamos siempre; y variando de ob-

1] jetos 110 hacemos más que colocarnos en dis-
| tintos puntos de vista: y donde quiera que es-

temos, si nuestra vista es bastante poderosa, 
veremos siempre á Dios que 110 sin razón se 

; llama el sol de las inteligencias. Toda ciencia 
á quien se permito desarrovarse libro y espon-

1 táneamente, más tarde ó más temprano se»ún 
la energía y el talento de los investigadores, 
conduce siempre á Dios, si no se estanca ó 
se extravia. Como los judíos, esparcidos 

1 por el mundo y diseminados por todos los 
pueblos de la tierra, oraban siempre vueltos |! 

I hacia el templo de Jemsalén, donde contení-

A 
piaban la gloria do Dios, y á donde haciau lie- j¡ 

i gar sus quejas, sus esperanzas y sus adorado- || 
1 nes, así son las ciencias. Ilustres desterra- i 

das, que hablan siempre, como aquella virgen 
del Dante, del lugar á que desean volver, ya 
sea que nazcan en las regiones apartadas del 
polo, ya en el fondo de los mares, estudiando 1 
la vida que encierra en sus abismos; ya. en lo 
alto de los cielos admirando los portentos de 
su gigantezco movimiento, ó ya sorprendiendo 
la vida de los átomos; ya sea que estudien el ¡ 
polvo, ó ya se abismen en los misterios do las ¡ 
inteligencias, van siempre y por su propio pe-
so, ó mejor dicho, por sus alas propias, á Dios. 
De donde quiera que vengan, su viaje termina 
siempre en el Templo. Llegado, Señores, ese 
momento, el entendimiento se llena á la vista 
de la Verdad Infinita, la voluntad que inelu-
diblemente le acompaña,se enciende al contac-
to del Infinito Bien: la visión entonces se con-
vierte en adoración, la adoración en éxtasis, j 
el deseo en amor, la ciencia en religión. 

Por esta causa la enseñanza religiosa es la 
más progresista, en el sentido verdadero y 110 
ilusorio de esta palabra. Progresar es ade-
lantar, y adelantar no es otra cosa que acercar-
se al fin. El progreso, para ser real, necesita 
un punto de mira, una fuerza que se desarro-
lle, y un estímulo que atraiga. Un punto do 
mira, que determine el camino que se 1ra de se-
guir: una fuerza que se desarrolle, que se per- : 
feccione, y que venga á ser el sujeto mismo 



'del progreso; un estímulo que atraiga, que pre-
v e n í a las inconstancias, los fastidios y los can-
sancios de un largo camino. La c e n c a sm Dms, 
no tiene otro fin que el progreso nusmo;y no pue-
de ni demostrar siquiera que su movimiento es 
hacia adelante. Y sin término y sin fin,nos lleva 
por un camino perdido, en donde no podemos 
saber si adelantamos ó retrocedemos. 

4sí pasa en efecto, actualmente: los sabios 
se mueven, no hay duda; mas como no fijan el 
término de su movimiento, ni saben ellos mis-
mos á dónáé van, ni pueden decirlo á sus discí-
pulos. A veces, en ciertas espanciones natura-
les de su inteligencia, deben vislumbrar á pe-
sar suyo á Dios en el extremo do su camino, 
como se mira el sol poniente al extremo de 
una larga avenida; y ¡cosa inexplicable! en lu-
o-ar de alegrarse, se asuntan y retroceden; y 
procurando olvidar lo que han visto, prefieren 
andar sin objeto, y señalar á los que les oyen 
un adelanto sin término y un progreso indefi-
nido, como punto de sus aspiraciones. Aho-
ra bien, moverse por moverse, andar por an-
dar, no es racional, y ni los seres dotados de 
simple vida animal, ni los otros más bajos, que 
ya 110 tienen vida, aunque tienen movimiento; 
ni los ríos que corren, ni los astros que circu-
lan, ni las nubes que pasan, ni los pájaros que 
vuelan, ni movimiento alguno de cuantos co-
nocemos, carece de dirección, y por consiguien-
te de fin. Para amar el progreso, sólo en cuan-
to que es movimiento, seria necesario salir del 

' Y. f 
orden natural, y no discernir entre movimiento 
y movimiento. | Adelante! gritan los sabios mo- ; 
demos, y se agitan como 1111 enfermo á quien j 
la fiebre no permite reposo, y 110 como el hom-
bre sabio que se adelanta apaciblemente. ¡ Ade- i 
lante! y moviéndose por moverse, y caminando \ 
por caminar, van como la serpiente que se 
vuelve y revuelve en la llanura arenosa y 
desierta, y 110 como el águila que se remonta 
sin vacilación y sin obstáculo. 

Además; el progreso ha de ser una fuerza, una ¡ 
actividad que se desarrolle y adquiera paso á j 
paso su perfección. Tratándose de la ciencia, i 
esa fuerza y actividad es el alma,cuya inteligen- | 
cia busca el conocimiento perfecto que le sa-
tisfaga por entero. Mucho se engañaría el que 
creyera que la inteligencia humana puede satis-
facerse y llenarse con unos conocimientos gran-
des solamente por su multitud; y que no nece-
sita atarlos ó ligarlos con principios que los 
reduzcan á la unidad. El primero, es el cono-
cimiento vulgar, que no basta ni al vulgo: 
el segundo, es el conocimiento científico á 
que han aspirado los hombres más grandes del 
género humano; y también, aunque vagamen-
te y sin conocerlo, hasta las inteligencias más 
cortas. El entendimiento humano es capaz 
de conocer y enumerar todos los objetos crea-
dos, clasificarlos todos,y quedarse sin embargo 
vacío. Necesita comparar, señalar las relacio-
nes, reunir las especies y los géneros, é, imagen 
del Dios ordenador de todas las cosas, dictar 



* 

[ leyes universales, desde el trono, sólo á ella 
¡j accecible de los principios. Y á medida que el 
j entendimiento va avanzando en ese camino 
| glorioso á l a vez que difícil, los principios, las 
Í leves eternas, se van reduciendo para ella- y 

aunque no puede hacer de todos ellos uno, en 
!o cual es tá la perfección, siente que en al'n'm 

¡ punto se reúnen todos ellos, y aspira á apode-
rarse de aquel principio único por universal 

j en que la multitud se convierte en unidad v la 
unidad fecundísima produce la multitud ' ' 

Por consiguiente, si el entendimiento no se 
I acerca a ese principio, no se perfecciona- si no 
Ij se perfecciona no adelanta; si no adelanta no 
i progresa, po r más que se agite en eircumbála-
|| ciones sin hii. 

j| Finalmente; necesita el progreso un estímu-

-1 y - q a e l e , k m o - y declarándole 
indefinido la ciencia moderna, no hace más 
que proponer a nuestros deseos un objeto va-
go,y por consiguiente deforme; mientras que la 
ciencia que muestra á Dios como el fin d o n e s 
tro., conocimientos, sefialaallí el término, la por-
feccion suma, y el descanso perpetuo de , . 
t ra alma, atrayendo de esta suerte con el n n or 

I encanto posible, nuestra débil voluntad. " 

Pudiera acaso decirse que la ciencia relido-
saponiendo á Dios por término de núesfra , 
E S S T " eStreeha los ho 
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so, infinito. Mas el que esto diga ¿conocerá 
acaso á Dios? El conocimiento cíe este Ser, 
fuente do todos; de esta belleza, tipo de todas ! 
ellas, si decimos que es término, es sólo por-
que es descanso, 110 porque sea límite. Bajo 
este aspecto, la ciencia religiosa tiene y sobre- !¡ 
puja todo el encanto que pudiera alucinar en el 
progreso quese llama indefinido.Quien conoce á i 
Dios, ¿le agotó acaso? ¿Llega por ventura al fon- i 
do de aquel abismo que 110 le tiene? Acordaos, 
Señores, ele Santo Tomás: en su Suma y en sus j¡ 
otros escritos pareció haber llegado al límite j 
del conocimiento divino. Se hubiera creído ! 
que después de su visión 110 quedaba ya más j 

que la visión de los bienaventurados; y sin era- j 
bargo, sin concederle esto último, y como un es-
calón todavía lejano, Dios le habría horizontes • 
nuevos, quizá 110 vistos antes de él, que le -ha-
cían ver casi con desprecio los conocimientos en-
cerrados en sus libros, que nosotros, niños en ¡ 
esa ciencia, admiramos y apenas entendemos. I 
Permitidme aquí, Señores, citar una palabra 
de San Pablo, á quien nadie podrá calificar de 
ignorante en el conocimiento divino. Cuando 
comenzó á conocer á Dios; cuando cayó herido ! 

por el rayo en el camino de Damasco, cuando ¡ 
aquel la revelación, súbita y completa al parecer, ! 
le sacó de antiguos y arraigados errores, cual- ¡ 
quiera hubiera dicho que había llegado al col- ! 
rao del conocimiento divino. Conocía á Dios. I 
pero no había visto más que la orla de su man-
to; y después, habiendo avanzado por aquellos ; 

O 



senderos desconocidos para nosotros, volvien-
do su vista atrás, hacia aquel conocimiento 
primero, decia que era como el conocimiento 
de un niño, comparado con el conocimiento de 
un hombre.' Y así era la verdad: las estrellas 
de su niñez se habían convertido en los soles 

; de su virilidad. Cuín essem mr ecacuati qum 
eraráparbulii Ese mismo Pablo vuelve á ser ni-
ño, cuando elevado al tercer cielo, conoce ya 
nuevas luces,ante las cuales se eclipsan las pri-
meras. En Dios, el que cree haberlo visto todo, 
se ve obligado á confesar que ignora lo infini-
to; y las sombras que limitan su vista en el ho-
rizonte y que él creía los linderos de la nada, 
se animan derrepente á su vista, se iluminan 
con fuegos inesperados, y presentan á sus ojos 
atónitos, los senos inconmensurables de un nue-
vo universo. 

Ved aquí, Señores, por qué ponemos la re-
ligión como base de nuestra enseñanza. Juz-
gadnos sin pasión: y si vuestro criterio encuen-
tra nuestro sistema vicioso en sus principios, 
condenadnos después. 

Y vosotros, jóvenes á quienes Dios ha que-
rido unirme por lazos que son mi gloria, oíd 
una palabra que no podréis admirar porque no 
es la palabra del sabio, pero que bien podría 
guardarse en vuestras almas como la palabra 
del que sacrificaría todas las cosas por vuestra 
felicidad. 

Habéis recibido de los Libios de vuestros 
maestros, una enseñanza que al presente no po-

deis estimar en lo que vale: guardadla sin em-
bargo; es un tesoro. 

Más tarde, cuando avanzados en la carrera 
de la vida os sintáis arrebatados por el vértigo 
de las pasiones, cuando después de mendigar 
un momento de dicha, palpéis la vana realidad 
de todo lo que embeleza el corazón que se 
aparta de Dios, y sintáis en vuestras almas 
el soplo frío del desencanto: cuando disipadas 
como las t intas brillantes del iris, las mentidas 
apariencias de ventura con que convida el mun-
do, penséis que el mundo de la felicidad no se 
crió para nosotros, volved á la doctrina que 
hemos depositado en vuestras almas. Ella es 
virtud y fortaleza que sostiene en los duros com-
bates contra las pasiones: ella, bien fecundísi-
mo, capáz de devolveros los bienes arrebatados 
por el desencanto; ella es felicidad cumplida y 
fuente de goces imperecederos que renacen 
cuando se creen perdidos. 



« e t i f a b a p o t cf pp. Sic. í). f i l fa c a -

r i o ' ^ ÍCVÍ f io, C a l e b z ó H c o be í jkoee-

b iuñentoi. 
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¡ Excelsa Soberana! 
; Purís imo destello del que diera, 
A l vibrar su palabra poderosa, 
S e r al inmenso azul; luz á los mundos 
E n felice mañana! 
¡Almo bien, don precioso, 
Que al recojer sus dádivas a i rado 
El just iciero Dios, dejarle quiso 
A l pobre delincuente q u e trocara, 
P o r un suelo de espinas erizado, 
L a dulce posesión de un paraíso! 

( ¡Salvo á t í que con él vas peregrina 
Como su t ierna madre por las sonas 
Donde pone su planta; 
Y cuando ya se inclina 
S u f r en te sudorosa so el exceso 
D e fa t iga mortal, y ya quebran ta 
S u corazón, del desengaño el peso, 
Sus lágrimas enjugas cariñosa, 
D a s vigor á su paso vacilante, 
A lzas los ojos, y al mirar delante, 

Hablas á su alma d e mejores dias, 
De santas é inefables alegrías! 

Vas en carro esplendente 
Que a r ras t ra el torbellino domeñado 
Por tu mano potente ; 
Se. desvanece el nít ido celage 
A l mirar te ; se ofusca la centella; 
Y ¿qué no ha rá la pudorosa estrella 
Si el sol mismo recoje su ropage? 
Lleva t u diestra an torcha fulgorosa 
Que t u paso anunciando, 
Rompe el seno de nube pavorosa, 
Los horizontes con su luz dilata, 
Y t ras ti v a de jando, 
l i a tu curso radiante , 
Como espuma de hirviente ca tara ta . 
Inext inguible estela rut i lante. 

¡Salud Ciencia bendita! 
¡Salud, del bien inagotable océano! 
¡Salve á t í que sus ten tas 
A l augus to Poder ; á tí que alientas, 
Cuando y a desfallece, á la Victoria, 
Y das con larga y generosa mano, 
Tus vividos destellos á la. Gloria. 

Sin t í ¿qué fuera el mundo? 
¿Qué f u e r a del morta l . . .? 

E n tu carrera 
Fu i s t e del S u r al Septentr ión; de Oriente 
Bañado en luz has ta el Ocaso oscuro: 
Aqu í lampos dejaste , allá un torrente 
Ver t i s t e de t u luz, y así seguro 



Señalaste tu paso por doquiera. 

Egipto oyó tu voz; y tus clamores 
De su profundo sueño le sacaron; 
Y para asombro de futura gente, 
Sus genios poderosos y profundos, 
Siguiendo tu destello refulgente, 
La carrera marcaron 
De los distantes mundos 
En mole inmensa, al tiempo resistente. 

Tu palabra vibrante 
Al escuchar Atenas, 
El patriótico amor arder sentía, 
Y trocarse la sangre de sus venas 
Ea lava coruscante. 
Mas el peligro huia, 
Y, ella, de frescas flores coronada, 
Prestaba oído atento 
De Teóerito á la queja dolorosa, 
De Safo á la pasión arrebatada. 
Y en lucha igual, jamás imaginada, 
De ( 'orina y de Píndaro al acento. 
El divino Platón en tu regazo 
Fué adormecido por tu suave aliento, 
Y entonces le llevaste cariñosa 
Del Sol distante á la abrasada tea, 
A la tranquila estrella misteriosa; 
Y al recorrer los cielos, inefable 
Goce le distes al soñar dichoso 
Su génesis sublime de la idea. 

En tanto en las hermosas 
Regiones del Oriente. 
Donde bro ta la vid grato sarmiento 

Y se mece gallarda la palmera; 
Allí donde en eterna primavera 
De Jerieó las rosas 
Aroma dan embriagador al viento, 
Tú estableciste un pueblo, enriquecido 
Con preciosos recuerdos y esperanzas, 
Recuerdos de la edad de la ventura, 
De la reparación las esperanzas, 
A su frente marchabas en la lucha 
Y dábasle el laurel de la victoria, 
O allá á la esclavitud, cuando colgaba 
Su muda lira del saúz doliente, 
Tu dulcísima voz le consolaba, 
Llevándole en las alas del ambiente 
l )e su augusto santuario la memoria. 

¡Ingrato pueblo á tus favores tantos ' 
¿Como leño exeecrablc levantara 
Al Inocente, al Santo, al que vertiera 
Solo bienes doquier, y en sus quebrantos 
Salvaje se gozara, 
E iracundo su sangre reclamara...? 

Tras el crimen sacrilego tú viste 
Catástrofe t remenda y espantosa: 
Feroz crueldad, el templo derribado. 
El temblor de los fuertes, las doncellas 
Ultrajadas por bárbaro soldado, 
Y el pueblo desparcido, 
Estrangero doquier y perseguido. 

La sangre que cayera 
Sobre tu limpia f rente 
Cuando al pié del cadalso, reverente 



Llorabas (le Jesús la muerte fiera, 
Fué bálsamo precioso á tus dolores, 
Fué néctar celestial, que nueva vida 
Y mas lozana juventud te diera. 

Así volaste á Roma, y en el Solio 
D e los excelsos Césares sentada, 
Los impotentes ídolos rompiste 
Sin loriga ni espada. 
En vano los verdugos se aprestaron; 
En vano pez liirviénte 
El cuerpo de tus hijos abrasara, 
Ni halagüeña promesa 
D e honor, y de poder, y de riqueza 
Su voluntad tentara. 
¡ A tu excelso valor nada resiste! 
;E1 mundo está á tus pies, tú le venciste! 

Mas ¡ayl del Nor te helado 
Ya se aprestan las hordas belicosas 
Avidas de botín, y de la guerra 
El clamor pavoroso ya se escucha 
En la fértil campiña y en la sierra. 
1 tiemblan las ciudades populosas. 
Desátase el turbión arrebatado. 
Y conmueve en sus bases la montaña; 
Torna en escombros la gentil cabafia, 
En polvo las murallas abatidas, 
Y del hogar sagrado 
Solo quedan cenizas esparcidas. 
¿En donde el grande está? ¿dónde está 

, [fuer 
Que con robusto brazo resistiera...? 
¿En dónde están aquellos, cuya mano, 

Al golpe cierto de su hierro insano, 
Luto lanzara por doquier y muerte.. .? 

Mas en tanta matanza, 
Cuando lágrimas faltan en los ojos 
Al infeliz vencido, por que siento 
Perderse para siempre su esperanza, 
F. inclinarse su frente 
Al peso abrumador de los cerrojos, 
Que aseguran las bárbaras cadenas 
Que doblegan su cuello, ¿quién podría 
En eoloquio dulcísimo, contigo 
Hablar á solas, escuchar tu acento, 
Bañarse con tu luz, y el pensamiento 
Lanzar hasta los límites del día...? 

¿Te irás por esto, celestial viajera...? 
¿Abandonado dejarás el suelo 
A barbarie brutal, y ni un consuelo 
Darás al infelice que suspira 
So el yugo atroz de servidumbre fiera...? 
¡Oh! ¡no! ¡jamás tu corazón pudiera 
Así olvidar al mísero cuitado. 
Ni envanecerse dejará al soldado 
D e tus obras destruir! En el tranquilo 
Del Santuario retiro sosegado, 
Y en el silencio de su triste muro, 
Encontrarás el anhelado asilo 
Eu solo su piedad firme y seguro. 
En aquella morada solitaria, 
Do uo resuena de la guerra el grito, 
Al cielo subirás con el perfumo 
I)uleísimo, exquisito, 
D e tierna y melancólica plegaria; 



Allí ol secreto de tu inmensa fuerza 
Te será descubierto; 
(.ranará tu alma en brío, 
\ saliendo después de aquel sombrío, 
Mas generoso puerto. 
Harás se incline á tí la torva frente 
Del fiero vencedor, y las cadenas 
Romperás del vencido, y el acento 
Harás de nuevo resonar que Atenas 
Escuchaba con dulce arrobamiento. 
Entonces tú salvaste del olvido 
D e Tulio los periodos cadenciosos. 
De Virgilio apacible el sentimiento, 
De Ovidio el melancólico gemido 

Y al lírico sin par. Mas ¡qué! si todo 
Rico tesoro de pasada gente. 
Fuiste tú quien guardara en la aspereza 
De tu oscuro retiro, y diligente 
Diera después al mundo con largueza. 

^ Desde entonces doquier vida rebozas 
Y esparces tus brillantes esplendores; 
Tronos levantas, y suscitas reyes. 
Y repúblicas ricas y grandiosas, 
Y todo riges con seguras leyes. 
I ' i ja tu mano misteriosa vida 
En lienzo inerte, y á la roca dura 
Da niorvidéz. La bóbeda atrevida 
.Se yerguc magestuosa, 
Desprecia de los vientos la bravura 
\ el furor de centella fragorosa, 
A la efímera nube encadenaste 
En estrecho recinto, y caprichosa, 

^ — -

Su furia deprimiste ó exaltaste, 
Y la hiciste, con mano vigorosa, 
Que á tu antojo sirviera diligente, 
Más veloz que el corcel, más obediente. 
¿Cómo el rayo que atruena el horizonte, 
Y rompe el tronco de ciprez gigante, 
Y que sacude en su cimiento el monte, 
l 'udo venir humilde á tu llamado 
Para llevar, del mar de uno á otro lado, 
Tu palabra y tu voz en un instante? 
¡Oh! ¿quién contar podría 
Los gloriosos triunfos que tú alcanzas 
Con empeflo feliz en cada dia? 
¿Ni quién puede medir tus esperanzas, 
Ni imaginar siquiera los presentes 
Que al asombrado mundo todavía 
l laránle tus afanes diligentes...? 

M a s ; á dó va tu carro fnlgoroso...? 
¿A dónde tiende tu constante empeño...? 
¡Cuál es el porvenir dulce y risueño 
En que sueña tu pecho generoso...? 
Una hora sonará: la mar potente 
Ya se hincha hasta las nubes tempestuosa 
Sepultando en su seno el continente; 
Con siniestro fragor chocan los mundos 
Crujiendo, y se desgajan, 
Y sus fragmentos vuelan esparcidos 
Por los cielos profundos, 
En espantosa confusión perdidos. 
¿Pereces tú también...? Tus almos rayos 
¿Se extinguirán como la luz del dia...? 
¿Tu corazón padecerá desmayos, 



Y llanto inútil verterán tus ojos 
Porque el dolor atroz de la agonía 
Sepultará en la nada tus despojos... 

¡Destello inmaculado 
Del que muda los cielos 
Como muda el verdor de la pradera! 
A su seno feliz serás tornado 
Sin envidia, ni celos, 
Y en él recibirás por tu victoria 
Sempiterno laurel, inmortal gloria. 
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CÁTEDRA D3 TEOLOGIA DOGMÁTICA. 

PRIMER P R E M I O . — E l S u b d i á c o n o B r . D . J o -
sé M. López Ortega, recibe una medalla de pla-
ta, la Suma Teológica de Santo Tomás de Aqui-
no y un Diploma. 

SEGUNDÓ P R E M I O . — P . D . M e d a r d o H e r n á n -
dez, la Suma Teológica de Santo Tomás de A-
quino y un Diploma. 

Br. í>. Francisco Vanegas, un Diploma. 
P. D. Mauricio Arellauo, un Diploma. 
P. D. Jesús Soto, un Diploma. 
P. D. Antonio Urbina, un Diploma. 

CÁTEDRA DE TEOLOGIA DOGMÁTICA. 

El Sr. Br. D. Francisco Maltrana, recibe los 
Heterodoxos españoles y un Diploma. 

El Diácono D. Luis Unelas, un Diploma. 
D. Tiburcio Patino, un Diploma. 
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CÁTEDRA DE DERECHO CANONICO. 

Br. Diácono D. Felipe Ontiveros, recibe el 
Compendio de Derecho Canónico, por Mau-

i pied, y nn Diploma. 
El Br. D. Bernardo Suárez, un Diploma. 

CATEDRA DE DERECHO ROMANO Y CIVIL. 

El Sr. Br. D. Alberto Bravo recibe una me-
dalla de plata, la obra titulada: Hepetitions 
ec,rites sur le mde dril, por M. Frédéric Mur-
lou. 

El Sr. Br. D. José M. lincha, 1111 Diploma. 
El Sr. Br. D. Eudoro Guerra, un Diploma. 
El Sr. Br. D. Luis Bravo, un Diploma. 

CÁTEDRA DE DERECHO NATURAL. 

El Sr. Br. D. Manuel Iliarrola, recibe la 
Historia déla Letjisladán Romana, por J . Or-
tolan, y un Diploma. 

El Sr Br. D. Enrique Domeuzain, nn Diplo-
ma. 

El Sr. Br. D. Salvador Cortez, 1111 Diploma. 

CÁTEDRA DE SAGRADA LITURGIA. 

El Sr. Diácono D. Teófanes López, recibo 
el t ratado de Rúbricas por Herdt y un Diplo-
ma. 

El Sr. Pbro. D. Paulino Medina, 1111 Diplo-
- nía. • 

El Sr. Diácono I). J u a n Maldouado, un Di-
ploma. 

CATEDRA DE LÓGICA, METAFÍSICA Y ÉTICA. 

El Br. D. Salvador Villar recibe una medalla 
de plata, Los Esplendores de la Fe, por el Abate 
Moigno y un Diploma. 

El Sr. D. José González. 1111 Diploma. 
losé Estrada, M " 

11 11 11 Enrique Estrada, n 11 
Francisco Leon, n » 

CÁTEDRA DE FÍSICA Y COSMOGRAFÍA. 

El Sr. D. Salomé Xavarrete. recibe una cá-
mara fotográfica, y 1111 Diploma. 

D. Lamberlo Vallejo, un Diploma. 
i' Luis Par t ida , un Diploma. 

CÁTEDRA DE MATEMÁTICAS. 

D, Francisco Zavala, tratado de Física po 
A Ganot, y un Diploma. 

D. Jesús Cárdenas, 1111 Diploma. 

CÁTEDRA DE RETÓRICA Y [POÉTICA. 

D. Salvador Cortez Rubio, recibe las obras 
del P . Maestro Fr. Luis de Leon y un Diploma. 

D. Jesús Soto, un Diploma. 

CÁTEDRA DE IDIOMA GRIEGO. 

F.1 Sr. D. Luis Silva recibe una medalla de 
plata, los Idilios de Teocrito, Elogia fúnebre de 

- í ! 
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S Melesio por S. Gregorio deNisa,y un Diploma 

D. Vicente Baez, la Homilía sobre la vuelta 
del Obispo Fiumano, por S. J u a n Crisòstomo, y 
un Diploma. 

El Sr. Br. D. Manuel V argas, el t ra tado de 
I S. Basilio sobre la lectura de los Autores profa-

nos, y un Diploma. 
D. Pompeyo Valladares, la Homilía en/a-

I vor de, Eutropio, por S. J u a n Crisòstomo, y un 
| Diploma. 
i CÁTEDR A DE SINTAXIS Y PROSODIA LATINAS. 

D. Isaac Jacobo, u n a medalla de plata, la 
! obra de Matemáticas, por D. Manuel Contro- ¡ 

ras, y un Diploma. 
D! Ramón Ortega, los Viajes á las cinco par-

' tes del mundo, por D . Lorenzo Campano, y un 
Diploma. 

1). Gregorio Coronado, recibe F.l Viento y la < 
Il ima. por P. de Musset , y un Diploma. 

D. Heriberto Vaklez, recibe La Vida de las 
/•'lores, por M. D. Eugenio Noel, y un Diploma. 

D. Maximiano Mascóte recibe un Diploma. 
ii Francisco González 
n Juan Guzmán n n u 
II Zeferino Guerrero H II » 
ii Eliseo Vega « n " 

CÁTEDRA DE ETIMOLOGIA LATINA. 

D. Francisco Gaitán, recibe el Compendio de 
la Religión por D. Santiago José García Mazo, 
y un Diploma. 

If h } 

I). Santos López, recibe La Vida de las Flo-
res, por M. Eugenio Noel, y un Diploma. 

D. Nemecio Olmedo, El Viento y la Lluvia, 
por P . de Musset, y un Diploma. 

D. Oct aviarlo García, La guerra en las vaca-
ciones, por Lemoine y un Diploma. 

D. Félix Torres Leal, recibe un Diploma. 
,i Francisco Javier Ruiz, u u » 
II Manuel Fuentes " » " 
II Narciso Moudragón, n « " 

CÁTEDRA DE IDIOMA ESI'ASOL. 

D. Quintil Rodríguez, recibe el Diccionario 
Etimológico, por D. Raymundo de Miguel, y un 
Diploma. 

1). Manuel López, la Colección de dalos cien-
tíficos sobre artes y ciencias, por D. Antonio L. 
Bustamante, y un Diploma. 

D. Ricardo Armas, Viajes á las cinco partes 
del mundo, por D. Lorenzo Campauo, y un Di-
ploma. 

D. Rafael Vázquez, Colección de datos cien-
tíficos sobre artes y ciencias, por D. Antonio L. 
de Bustamante, y un Diploma. 

I). Ascención Luviano, La Vida de las Flo-
res, por M. Eugenio Noel, y un Diploma. 

D. J u a n Torres Gil. El Viento y la Lluvia 
por 1'. <le Musset, y un Diploma. 

D. Francisco Oliávez, Los habitantes de un 
árbol viejo., por E. Van Bruyssel, y un Diplo-
ma. 
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I). Ramón Caballero, recibo un Diploma. 
iT l 'etlro Sánchez, n " " 
ii Ignacio P á r a m o , U >I " 
•i Fel ix Mar t ínez , n " " 

CÁTEDRA DE IDIOMA INGLÉS. 

D. Filemón Sotelo, Tmnhoe, por Sir Wal t e r 
Scot t , y un Diploma. 

D. Anton io Avila, Narraciones de la eterni-
dad por P e r u j o , y un Diploma. 

1). Rafael A h u m a d a , un Diploma. 
" J u a n Laurel , u n Diploma. 
ii A n g e l Moreno, n n 

CÁTEDRA DE SEGUNDO CURSO DE IDIOMA 

FRANCÉS. 

1). Luis P a r t i d a , recibe los Moralistas Fran-
atesi, y nn Diploma. 

I). Luis Valencia, Tesoro de los Prosadores 
Españoles, por D. Eugenio Ochoa, y un Diplo-
ma. 

CÁTEDRA DE PRIMER CURSO DE IDIOMA 

FRANCÉS. 

I). Felix Corona, un Diploma. 
'i Manuel Mor ín » » 
» Francisco Zavala n 

C Á T E D R A D E T E N E D U R Í A D E LIBROS. 

D. Aris teo González, recibe la Teneduría de 

. ' 
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Libros por D. Bernadino M Razo. 

1). J u l i á n Bonavit , recibe un Diploma. 

CÁTEDRA D E C A N T O ECLESIÁSTICO. 

El Diádono Br. D. Teófanes López, recibe 
1 una colección de libros de Cauto Gregoriano. 

El Subdiácono Br. D. J . Onofre Guzmáu, 
¡ recibe u n Dip loma. 

El Minorista Br. D . Rafael Nambo, recibe 
u n Diploma. 

PREMIOS DE BUENA CONDUCTA. 

PRIMER P R E M I O . — ( A l u m n o s d e l C l e r i c a l ) . 
L a J u n t a de Catedrát icos juzgó igualmente 

dignos de este premio á los Padres , Diáconos 
D ° A g u s t í n Sánchez, I) . L u i s Rucias, D. J u a n 
Maldonado, y Minoris ta D. Melecio Aguilar ; la 
sue r te designó al primero, recibe u n a medalla 
d e pla ta y la vida de Sr. San José, por el R, P . 
Champean . 

SEGUNDO P R E M I O — ( A l u m n o s i n t e r n o s ) . 
Se juzgaron dignos de este premio á los Se-

ñores D. Alvaro Flores , D . Luis Valencia , D . 
San tos López. D. Salvador Villar, D . Zefermo 
Guerrero y D. Quint i l Rodríguez; la suer te de-
signó al Sr. D. San tos López, recibe una.meda-
lla de plata y el Triunfo de la Religión Cristia-
na, por Chateaubr iand. 

TERCER P R E M I O . — ( A l u m n o s d e l C o l e g i o d e 
S. Ignacio). . , 

Se juzgaron merecedores de. es te premio a , 



los Señores D . Jo sé Pacz, ü . Ramón Vallejo, 
y D. T o m á s Vargas; el ú l t imo lo obtuvo de-
signado por la suerte, recibe una medalla de pla-
ta^ y las vidas de Nues t ro Señor Jesucr is to y 
de la Sant í s ima Virgen, por el P . Croiset, y la 
de S a n t a Teresa de Jesús , por el Pbro . D. Ge-
rás imo Sendra . 

C e ARTO PREMIO—(Alumnos externos). 
Se j u z g a r o n dignos de él á los Señores D. 

J u a n Laure l , D . Jo sé Gouzález Maldonado, 
T). J o s é E s t r a d a . D. Salomé Nava r r e t e ,D . Ne-
mecio Olmedo y 1). Ascención Luviano; la 
sue r te designó al Sr. D. Rafael Mora , recibe 
una meda l l a d e plata y un Diccionario Francés-
español y Español-francés. 
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DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS 

* LOS ALUMNOS DEL SEMINARIO CONCILIAR DE MICHOACAN, 

QUE SE DISTINGUIERON EN EL AUíT 

ESCOLAB DE 1891. 

JT/cha por ti IUmn. y Riao. Sr. Awibitpo 

DR. D. J O S É I G N A C I O Á R C 1 G A 

E L 2 DE F E B R E R O D E 1895. 

. . / • / s A r t 

M O H E L I A 

I m p r e n t a d e S a n I g n a c i o - A m a p o l a s , n t m . 3 4 

1895 



D I S C U R S O 

PROXCÍ.T.IAI>O poa EL SE. VICERRECTOR DEL COLEGIO 

F R A N C I S C O B A N É G A S G A L V A N . 



ILLMO. SEÑOR: 

SEÑOKES: 

_ / O S T U M B Ü E lia sido en este Colegio que con m_o-
rat ivo de la solemnidad presente, se explique algún 

punto de la doctrina que ensenamos, ó se exponga 
alguna práct ica del sistema con que educamos. Y así, vo-
ces cuya autoridad lia recibido la doble sanción del sepul-
cro v de la posteridad, han hablado de la excelencia de 
la Teología, del Método Escolástico, de la importancia del 
Derecho Natural, y de la Urbanidad Cristiana; y otras, 
cuyo mérito lio me toca discernir, fian tratado de otros 
puntos no menos importantes de nuestra doctrina. 

l"o no quiero romper esta costumbre, pero como, apar-
te de mis escasos talentos, la premura del tiempo no rae 
ha permitido hacer de algún punto científico, un estudio 
digno de vosotros, de mis predecesores y de este Colegio; 
he preferido, Seflores, exponer nuestro sistema de educa-
ción. Está comprendido en una sola palabra: educamos, 
ó mejor, pretendemos educar cristianamente. 

Pero como es tal nuestra situación en el mundo, que 
cada palabra que sale de nuestra boca, es combatida, y 
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cada enseñanza nuestra burlada, me permitiréis que os 
demuestre también el mérito de esta educación. No es-
peréis, Señores, el rigor del raciocinio que va á buscar su 
fuerza en la eterna inmovilidad de los _ principios, Con-
fieso que gustaría de una demostración así fundada, y 
que nada temería por vosotros, que dichosamente habéis 
conservado, junto con el aprecio de la metafísica, el gusto 
por la deducción; pero por orden superior estas pala-
bras están destinadas, 110 solo para que vosotros las es-
cuchéis, sino para que sean conocidas quizá do otros 
hombres y otras sociedades que no conocen más prueba 
que la de los hechos, y mi mayor deseo es serles útil, 
eu lo cual nada encontraréis de reprensible, pues ¿quién 
que esté ó crea estar en la posesión de la verdad, no an-
hela por difundirla? 

Educar es formar hábitos, toda facultad es capaz de 
ellos, y por tanto, toda facultad es susceptible de educa-
ción. Pe ro ya que en esta vida, la voluntad es todo, y que 
si ella es recta, lo es todo el hombre; la educación moral 
es la que sobre todas lleva este nombre, y la que más de-
be atenderse, porque es la más necesaria. £1 individuo 
y las sociedades pueden vivir sin la ciencia, pero ni las 
sociedades ni los individuos vivirán sin buenas costum-
bres, y la educación moral se encarga de formarlas. De ella 
hablo, y digo que solo la católica cuenta con recursos su-
ficientes para formar buenas costumbres; y que hechos 
auténticos citados ó comprobados por enemigos nuestros, 
dan testimonio de mis palabras. 

Viene el hombre á la t ierra enriquecido con preciosas 
facultades que á la vez que forman su herencia en esta 
vida, le sirven para conquistar la posesión inmortal de su 
destino. Vive, siente, entiende y ama; pero la vida y el sen-
timiento, la intelección y el amor no marchan en absoluto 
desacuerdo, sino que reina entre ellas la unidad más ad-
mirable. Entender y amar, he aqui las facultades supre-
mas; y todavía la segunda como que se subordina en su 

acción á la primera, como el caminante se subordina al 
guía que le marca el camino, y el que marcha en la obs-
curidad al que le precede iluminándole el sendero; por-
que ¿quién, Señores, amó alguna vez ó aborreció lo descono-
cido? Así, pues, el entendimiento cualesquiera que sean 
su naturaleza y su origeu, venga de Dios ó de ¡a tierra 
por extraño trasforniismo; sea espíritu como los ángeles, 
ó materia sutilísima como el perfume de la flor, preside á 
todas nuestras facultades, se sirve de todas y de todas es 
servido. Desde la altura de su trono, gobierna é impera, 
y la voluntad, y las pasiones, y los sentidos y hasta los ór-
ganos mismos sienten su imperio. 

De este hecho, universal y patente á todos, por que es-
tá en la conciencia de todos, quiero. concluir que la edu-
cación, antes que nada, necesita principios que acepte el 
entendimiento como firmes é inmutables, y que, adhirién-
dose á ellos con firmeza, le sirvan de norma inílexible de 
conducta. De otra suerte ¿cómo habrían de formarse 
los hábitos? 

E11 nuestra vida habremos tenido multi tud de veces la 
facilidad de ver de cerca el espectáculo lastimero de 1111 
gobierno sin principios. Cada día que viene, es testigo 
de una ¡novación: lioy se deroga lo que ayer so había es-
tablecido, mañana tendrán la misma suerte las leyes de 
hov, y en medio de tanta movilidad, las sociedades (pie-
darán imperfectas y estacionarias; porque para el progre-
so, como para todo movimiento, se necesita ante todo, 1111 
firme punto de partida, otro de llegada y un camino per-
fectamente determinado. Igual reposo producirá la edu-
cación que no dé al entendimiento principios firmes, ó a 
los cuales éste no se adhiera con firmeza. Lo que hoy 
juzga bueno lo pondrá en práctica, y mañana lo abanclo 
uará, porque con el nuevo día ha cambiado de opinión; y 
como los actos para formar 1111 hábito, necesitan, como la 
gota para taladrar una peña, caer repetidas veces, esa 
educación degenerada nunca formará costumbres. 

Señores, todo en el mundo ha cambiado: unas doctrinas 
han sucedido á otras doctrinas, unas leyes a otras leyes; 
la humanidad ha visto naeery morir maestros nuevos, as-



tros que se presentaban con aurora magnífica que parecía 
preludiar un día e te rno; ávida do enseñanza, Ies ha ten-
dido los brazos pero cuando esos soles habían llegado 
al fulgente zenit de s u gloria, vió asombrada que también 
tenían ocaso y que se hundían, so hundían en él para no 
volver nunca. ¡Sólo la doctrina católica no ha cambiado; 
inmoble como la eternidad, está viendo, hace veinte sMos, 
nacer y morir tocias las cosas; y hoy mismo, después de 
mil combates, sentada sobre las ruinas de todos los siste-
mas, despidiendo el o lor sagrado de la antigüedad y os-
tentando en su f rente el rocío eterno de la juventud* da 
los mismos oráculos y enseña los mismos preceptos que el 
primer día en que la tierra, asombrada, presenció su naci-
miento! 

Fuera de ahí, en vano buscaréis la firmeza; caminaréis 
siempre sobre olas movedizas y bajo cielos (pie siempre 
cambian. La simple noción del bien y el mal, tan nece-
saria para educar el corazón, ¡cuántas variaciones 110 ha 
sufrido en las doctrinas humanas! ¡Y si esto pasa con esa 
idea primordial, que parece herencia inamisible de todos 
los hombres, ¿que pasará, Señores, con otras verdades 
que son siu duda más difíciles de encontrar? ¿Qué con 
esas consecuencias remotísimas que, semejantes á los le-
janos soles que apenas divisan nuestros telescopios, pare-
cen perdidas en el cielo do la verdad, y sin embargo, in-
fluyen poderosamente en nuestra vida?" 

Podía, si 110 temiese cansar vuestra indulgente aten-
ción, presentaros el cuadro inmenso de la moral humana 
desde aquella filosofía egipcia, la más antigua de todas! 
que suponía el bien y el mal como dos principios perso-
nales eternamente subsistentes, basta la modernísima 
de los positivistas que funda la distinción entre lo bue-
no y lo malo, en la frágil arena de un medio social; v 
entre esos sistemas, extremos por el tiempo y por la doc-
trina, veríais desfilar, Señores, en lamentable confusión, lo 
monstruoso al lado de lo lastimero, lo terrible al lado de 
lo ridículo. ¡Y así se pre tende formar el corazón, cuando 
no se puede dar á la inteligencia ninguna norma que sea 
solida, ninguna regla que no se tuerza al capricho de los 

hombres! ¡Haz el bien, dirá el maestro á su discípulo, evi-
ta el mal; pero ¿qué es el bien, qué es el malí preguntará 
ésto ¿Y con quién le habrá de contestar el maestro, con Só 
crates ó con Platón, con Zenón ó Kpicuro, con Manes ó con 
Spencer? Yo no sé con quién habría de responder, pero 
si la razón humana quisiera hacerse honor á si misma, 
confieso desde luego que la respuesta más lógica sería la 
de Epicuro: unos y otros pueden tener razón y pueden 
no tenerla; en este caos de opiniones, gozad y reíd, que 
habéis de morir. P o r mí, Señores. 110 me atrevería a echar 
sobre un niño confiado á mi solicitud, la carga pesadí-
sima de ninguna moral, si no existiera la cristiana; ¡ésta 
al menos tiene la sanción de la inmovilidad y de los siglos, 

Parece que he divagado, y que hasta aquí, no obstan-
te lo dicho, permanece gratuita mi aserción; porque es 
verdad, el catolicismo ha p e r m a n e c i d o inmoble é inflexible 
en su enseñanza, mientras todo ha cambiado en su derre-
dor; pero ¿por qué no se habría de poder aceptar alguno 
de esos sistemas morales, el que pareciere mejor, y fijarlo 
en el entendimiento del niño, sólo, exclusivo, como si la 
obscuridad remase en torno suyo, como si 110 hubiese mas 
sistemas que aquel? ¿Por qué? porque ¿con que derecho 
le ocultarían los maestros las demás opiniones? ¿I 01 que 
erigirse en jueces infalibles de la verdad? Por otra parte, 
no es posible que unas mismas manos y una misma inte-
ligencia comieuzcn y acaben la educación moral •|• u 
joven ¿por qué el maestro de hoy no h a b r á d e (testen« 
lo edificado por el de ayer? Y aunque fuera el mismo, 
¿quién garantiza la firmeza de su opinión, cuando ve-
rnos que el entendimiento es capaz de m o d i f i c a r ^ 
por día sus opiniones? ¡Lamentáis la debilidtó le ca-
rácter de la juventud actual! ¿Cómo queréis que lo ten-
gan firme. si desde niños los habéis puesto 
movedizo de opiniones, donde se duda de todo, donde to-
do se discute, donde todo vacila? .„ 

Taine ha hecho una preciosa confesion, 
cierto, pero que dice lo bastante en nuestro ^ v o ^ S e g ú 
él, para formar las costumbres es necesario en la ntanew 
dé los pueblos, edad que los positivistas llaman teocrática. 



la autoridad de Dios. En materia de moral, los pueblos v 
los hombres siempre están en la infancia, porque su cora-
zón conserva siempre la debilidad de la niñez ¿cómo expli-
car si 110 el cuadro estupendo de sus variaciones? Por es-
ta causa, siempre necesitan de Dios, y siempre necesitan 
de nosotros, porque en aquella Fuente'inmutable de verdad 
y de vida, va á tomar la educación católica que impartimos 
los principios soberanos que da al entendimiento. Nosotros 
juzgamos y desechamos toda doctrina, porque no nos apo-
yamos al hacerlo en la fragilidad humana, y por eso 110 te-
memos, ni variamos, ni cambiamos nunca. " 

Por esta misma causa, la verdad católica engendra una 
extraña certidumbre que un ilustre apologista llama i/i-
tara ta, porque, bien lo sabéis, nace en nuestra alma sin 
que venga del convencimiento científico; pero que es tan 
fuerte, Señores, que es invencible. Con gusto explanaría 
estas ideas, para admirar el mecanismo sublime, digámos-
lo asi, de nuestra fé. y ver cómo Dios no la hizo nacer del 
entendimiento, que vé distinto según la luz con que mira, 
y que puede padecer sombras y tinieblas; sino de la volun-
tad, cuya fuerza es el amor que ante nada se detiene y pa-
ra quien es igual la luz y las tinieblas, la muerte y la vida, 
t ero para mi objeto m e basta hacer constar el hecho de 
la firmeza con que l a doctrina católiea.se adhiere al enten-
dimiento, ¿y quién podrá negarlo, si repercutido por los si-
glos aun se escucha hoy, salido de la boca de millones de 
hombres, el frangí, non pHi de nuestros predecesores? 
siempre, desde que nuestro Maestro apareció en el mundo, 
se ha empeñado este e n hacer que los católicos abandonen 
su te, desde entonces so han empeñado en el combate to-
das las fuerzas humanas, las del cuerpo v las del alma, los 
m. exqu,sicos t<,rmentos. los raciocinios más sutiles v las 
•seducciones mas delicadas; ¡contad el número de nuestros 

confesores, de nuestros simples fieles, 
Q C O n i6' '}e l o s c l" e " o s han abandonado, y ad-

k f T ' z a d e k c o u v i c c t ó " católica! ' 
d , „n l l ,1 ' r X a C!° P r i n c iP- ¡ 0 S probada por veinte siglos 
de unidad, y firmeza de convicción demostrada en veinte si-

glos de persecuciones, he aquí el primer elemento de nues-
tra educación. 

Pero esto sólo no basta: ¡cuántas veces nuestro enten-
dimiento está convencido del deber, y sin embargo no lo 
cumplimos! El hombre que sólo raeioeinia, tarde ó nun-
ca obra y siempre lo hace con abrumadora lentitud. El 
idioma humano, filosófico siempre, llama á los que así pro-
ceden, con una palabra que lo explica todo; les dice apá-
ticos, es decir, sin pasión; y las pasiones en efecto dan ac-
tividad y energía á la acción humana. Analizando los he-
chos mayores y más ilustres de la humanidad, y los más 
comunes y hasta vulgares, los actos de heroísmo que lian 
salvado los pueblos y los ordinarios que dan vida á los 
hombres ó que la sostienen, se encuentra siempre que en su 
fondo han sido imperados por una pasión; porque la ra-
zón 110 alcanza á uiovei á la voluntad cuanto es necesario 
para que obre con energía y vénza los obstáculos que se 
presenteu en su camino. 

Ahora bien, al educarse el hombre, necesita obrar, y 
obrar con energía; modelar 110 sobre mármol ni bronce, 
sino sobre su propio corazón, el tipo perfecto que los 
principios le demuestran; y ¡qué trabajo tan pesado y do-
loroso, donde es uno mismo el artífice, el instrumento y 
la materia, v donde cada trazo es un combate, una herida 
v una muerte! Por eso,cuándo veo, Señores, 1111 hombre que 
obra el bien por costumbre, que en público y en el secreto 
de su alma es justo v prudente, fuerte y templado, me incli-
no ante él con respeto, y lo admiro más que á los héroes 
más grandes del mundo; porque al fin y al cabo éstos 1111a 
que otra vez han vencido á otro hombre, mientras que 
aquel todos los días se vence á sí mismo en los combates 
dolorosísimos del corazón! . 

Ni son parte para quitar este trabajo las b u e n a s incli-
naciones de una naturaleza perfectamente dotada, ¡bi se 
os abriesen los corazones como diariamente se nos abren 
á nosotros, veríais cuán exacto es comparar el corazón del 
hombre á una tierra inculta donde de continuo brotan tas 
espinas v los abrojos! ¡ C o r a z o n e s juveniles, almas blancas 
que han recibido el rocío del cielo, y que parecen predes-



tinadas para el bien, necesitan, en los primeros pasos por 
la vida, ó el bálsamo que cura el vino que fortifica! ¡No, 
no lo creáis! ¡el hombre de todas maneras es hombre, y es 
eternamente verdadera esta sentencia inspirada: El corazón 
del hombre estrí inclinado al mal en todo tiempo. (1) que da 
su propio sentido á esta otra verdaderamente profunda: 
combate es la vida del hombre sobre la tierra (2) ¡Sí, es preci-
so combatir á todas horas y á cada momento, y sólo de es-
ta suerte se forman, crecen y se perpetúan las buenas cos-
tumbres en nuestro corazón. 

Y para ser fructuosa esta batalla, debe empezar en los 
primeros años de la vida, en esa edad en que se juntan la 
debilidad y la inexperiencia, que es otra especie de debili-
dad; aunque también en esto es siempre niña la voluntad 
humana, siempre necesita fuerza que la sostenga y alien-
to que la vigorizo. Y apenas si se puede contar con las 
pasiones. Ya lo sabéis: ellas son los auxiliares que la na-
turaleza ha puesto á la voluntad pa ra que le den vigor y 
ayuda. ¡Oh si se prestaran incondicionalmente! Pero por. 
una desgracia, que no necesita probarse, porque de ello 
da testimonio todos los días nuestra conciencia, las pasio-
nes nos hacen traición; lejos de inclinarnos al bien nos 
arrastran al mal, y para decirlo todo, son enemigos que 
tenemos quo vencer, tanto más terribles, cuanto que en 
ellos estriba lo mejor y más florido de nuestra fuerza. 

Sin embargo, ¿no sería posible combinarlas artificiosa-
mente de modo que una hiciera contrapeso, á otra, y de 
esta suerte la voluntad pudiera gobernarlas? El trabajo 
de la educación se reduciría entonccs á un hábil juego de 
mecánica: la voluntad sería el móvil; las diversas pasiones, 
fuerzas que la solicitan; habría tan sólo que construir el 
paralelógramo y buscar la resultante deseada. ¿Qué in-
conveniente pudiera presentarse? 

Cuando no se cuenta con más, esto es lo único posible; 
y de hecho, con sistemas más ó menos distintos y más ó 
menos bien combinados, esto es lo único que hace cualquier 

( I I G e n . V I . 5. 
(2) J o b . V I H . I , 

educación que no sea cristiana. Pe ro pensándolo bien y 
on último análisis, los quo así educan no hacen más que 
sacrificar por algún tiempo unas pasiones á otras, y la vo-
luntad á las que sobreviven al sacrificio. De esta manera 
se obtendrán actos más ó menos buenos que dejarán satis-
fechos á quienes lio vean las cosas sino superficialmente. 
El sentimiento de la dignidad, excitado por premios ó dis-
tinciones honrosas, hará cambiar la conducta de un joven; 
el temor á la deshonra ó á los castigos lo podrá retener en 
justos límites. ¡Hermoso espectáculo! nada hay que re-
prenderle, forma el regocijo de sus maestros que admiran 
en su conducta el fruto de sus trabajos! Pero un día la 
dignidad excitada, se convierte en orgullo; la emulación en 
envidia ¿y dónde hallar una dignidad de distinta especie y 
otra emulación nueva que contraponerles? La pasión es 
c i c a v vehemente, no conoce límites; excitadla una vez, 
volvedla, á excitar, y yo os admiraré si podéis contenerla! 

Además, otro de los caracteres d é l a s pasiones es ser 
tan instantáneas como vehementes; el tiempo que dura su 
acción está en razón inversa de la energía con que obra; 
v para la educación se necesita, no la fuerza de un incen-
dio, sino el calor suave y constante del hogar La vehe-
mencia de las pasiones ha llegado á formar heroes o cri-
minales; nuuca hombres de buenas costumbres, ks, pues, 
preciso no extinguirlas, para no formar apáticos, m incen-
diarlas tampoco, sino gobernarlas; y nunca una pasión 
gobernará á otra, por más combinaciones que se hagan, 
como nunca un ciego ha guiado á otro ciego, ni un incen-
dio limitado otro incendio. 

¡Qué hacer, pues. Señores, con que armar a los niños y 
á los jóvenes en este combate? ¿O nos reduciremos al egoís-
mo de indicarles el camino, de marcarles los pe igros, y sa-
tisfechos con esto, esperaremos en paz el resultado cíe la 
lucha ?Nesotros, cristianos y sacerdotes, no nos reducimos 
á eso; amamos á las almas lo bastante para querer ay u-
darles v vamos á buscar eu el cielo lo que la tierra no 
puede darnos, en Dios lo que no tienen os bombres; } « 
la educación humana encuentra un escollo infranqueable 
en esta debilidad, la cristiana lo salva triunfante, r o í cu-



cha sois católicos y entenderéis mis palabras. Diariamen-
te enseñamos á nues t ros educandos á orar; nosotros cree-
mos que la oración fortifica. En días reglamentarios se 
acercan á nosotros, nos revelan lo que no es posible que 
vean nuestros ojos. ¿Qué queréis? nos t ienen confianza y 
saben q u e nunca les liaríamos traición. Permi t idme, 8e"-
ñores, q u e os diga una cosa, tal vez una intimidad. Esas 
confidencias engendran un amor que no t iene nombre 
porque careco de igual, extraña y dulce mezcla de otros 
amores: t iene algo del de paternidad porque es respetuo-
so y desinteresado; pero e s á la vez amistad, porque el res-
peto no es torba á las dulces comunicaciones del corazón, 
y como no ha nacido de nada que perece, es la imagen 
menos-imperfecta del amor con que creemos que Dios nos 
ama. Así es q u e después de aquella confidencia, ya uo 
son pa ra nosotros extraños, sino que t ienen u n lugar en 
nues t ro corazón, y nues t r a palabra, así queremos creerlo, 
desde aquel instante, h a encontrado un asilo amoroso en 
su alma. Somos p a r a ellos amigos, sin de ja r de ser maes-
tros, y como ga ran t í a de que esta santa amistad nunca 
degenerará, tenemos lo que hay para nosotros d e más sagra-
do, lo q u e p o r nadie ni por nada nos atreveríamos á pro-
fanar : la sangre de nues t ro Dios! D e suer te q u e y a los 
amamos y nos aman ; y si esto no sirve para educar, 'vo 
no sé que servirá sobre la tierral 

Quiero suponer q u e todo esto no sea más que ilusión; 
q u e estemos en el mayo r de todos los errores; que ni haya 
doctrina m á s a l t a q u e la humana, ni fuerza superior á la 
de la t ierra; q u e n u e s t r a fé sea una fábula y nuestros sa-
cramentos u n juego. Señores: es una fábula admirable-
mente tegida, su a u t o r conoció perfectamente todos los 
secretos del a lma, todos los caminos del corazón; es un 
juego sobe ranamen te útil que h a d a d o magníficos resulta-
dos en todo t iempo. 

A y e r mismo n u e s t r o espíritu y el de nuestros jóvenes se 
di la taba en regocijos de alegría. Habíamos hecho cesar 
por algún t tempo nues t ros t rabajos escolares y con ellos 
el bullicio y a lgazara de la juventud; pa ra que el recogi-
miento fuese m a s profundo , hasta le prohibimos á la luz 

que entrase de lleno á nuestros aposentos. Nos dedica-
mos después con cuanto celo nos f u é posible, á desarrollar 
ante la vista de los educandos, esas fábulas, como les llama 
el mundo, esas verdades santas, como les l lamamos noso-
tros. Ayer concluimos esa tarea alimentándolos con el 
Pan Consagrado, q u e tanto hace reir al mundo. Ahí 
los tenéis; preguntadles si no están resueltos á ser mejo-
res; si no sienten en su corazón y en su voluntad, nueva 
fuerza y brío nuevo p a r a emprender denodados, los com-
bates terribles de la vi r tud; si no es verdad que cuando se 
sienten desmayar y recurren á los medios que les indica-
mos, ven q u e se renueva la j u v e n t u d de sus almas y el 
valor do su corazón. Yo por mí, conozco su respuesta , 
porque ayer la leí en sus ojos y en su semblante, en los 
suspiros de sus labios y en la alegría de su serl ¡Jóvenes 
á quienes pongo por testigos: si no son ciertas mis pala-
bras, no nos lo digáis; destruir ías el aliento mayor de 
nuestra alma, 110 sabríamos q u e hacer más por vosotros 
para que fueseis buenos, ó desesperaríamos de encontrar 
buenas costumbres en la sociedad! 

P o r lo demás, no es és te el único testimonio q u e puedo 
presentar en favor de la educación en el cristianismo. 
Vais á oir, si continuáis pres tándome vuestra atención, 
testigos intachables, porque son enemigos nuestros. 

Es la Francia, Señores, un pueblo que parece escogido 
por Dios pa ra d a r ejemplo á las naciones. Su carácter 
lo hace abrazar con entusiasmo é implantar en su seno todo 
le q u e aparece nuevo en la t ierra , con tal que sea en reali-
dad ó en apariencia, hermoso y grande. Cuando ningún 
pueblo había aún abrazado el Cristianismo que persegui-
do se ocultaba en las catacumbas, la gra t i tud de un rey le 
abrió las puer tas de su corazón y le f ranqueó las gradas de 
su trono, y f u é la Francia la primera nación en quo reinó 
Jesucr is to . Después, cuando los pueblos ingratos qui-
sieron ar ro jar el suave yugo de Cristo, ninguno se había 
atrevido á hacerlo; y f u é la Francia, la h i ja primogénita 
de Jesús , la que pr imero des t ruyó sus altares, borró sus 



leyes y hasta dec laró infame su memoria: Ya veis, no 
puedo" escoger e j emplo mejor en otro país. 

Después que h u b o pasado el gran cataclismo de 1793 
cuyas consecuencias se hacen aún sentir en todas las na-
ciones, y Napoleón h u b o fundado el Imperio, se restable-
ció el régimen univers i tar io Pero cuando se trata de las 
naciones, no es pos ib le borrar en un día las huellas de mu-
chos, y en Francia menos que en ninguna; porque aquel 
desorden que a c a b a b a de extinguirse, había tenido prin-
cipios antiguos y profundos . P o r esta causa, aunque el 
genio del Emperador haya comprendido que sólo Jesu-
cristo podía asegurar le la corona del imperio, y aunque 
su voluntad, tan enérgica como grande, haya compartido 
con El el imperio d e l a Francia; sucedió lo que había de 
suceder, que Je suc r i s to reinaba en las leyes, pero 110 en 
los espíritus, y que principalmente los sabios eran sus ene-
migos. Así es' que, l a Universidad, aunque católica en su 
reglamento, no lo f u é en su espíritu, y pocos años después 
había dejado de se r lo en su ciencia, en sus maestros y so-
bro todo en su educación; y como á la Universidad esta-
ban subordinados t o d o s los colegios franceses, la educa-
ción cristiana había desaparecido de Francia. "No son 
las pasiones solas ni la indiferencia quienes han condu-
cido á los educandos á un olvido precoz de Dios, de-
cían los capellanes d e los Colegios en 1830 (1), es una po 
sitiva incredulidad ¿Cómo, en efecto lian de creer si ven 
tanto desprecio á la Religión, si escuchan diariamente 
discursos tan contradictorios y si no encuentran el cris-
tianismo sino en la Capilla, y un cristianismo vacío, de 
pura forma y como oficial?».., »En la escuela normal todo 
está maravil losamente organizado para la instrucción, 
confesaba su Di rec tor en 1836, pero la educación, y sobre 
todas, la plenanento religiosa, obra de la familia y del cul-
to, se extingue a n t e l a ciencia.» (2) En 1844los obispos 
todos de Francia test i f icaban ante el rey este desprecio del 

[1 ] Memoire sor V e t a t r e l imen* et moral des Coll&gcs Kovanx. 
(2) Rapport du 18 Mai. 1838 par M. DoIIOÍB.—ChamlTO du dóputés en "L ' üni-

vere" 1 de Marzo, 1844. 
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cristianismo en los colegios, retiraban los capellanes y ha" 
cían protestas. El abate Lacordaire y el abate Comba" 
lot lo dijeron en alta voz ante los tribunales, el ilustre 
conde de Montalambert lo hizo oir en la Cámara de los 
Pares y la prensa católica, en todos los ámbitos del pais. (1) 
Es, pues, rigurosamente histórico que la educación que en 
la primera mitad de este siglo se dió en Francia, no fué 
cristiana. Los maestros más distinguidos por su incre-
dulidad como Cousin, Damiron, Joulfroy, Michelet, Qni-
net y Villamain, tuvieron en sus manos durante esa épo-
ca la juventud de Francia. ¿Cuáles fueron ios resultados? 

i-; Quién se atreverá á referir, dice A. de Musset, lo que 
entonces pasó en las escuelas? Los hombres dudaban 
de todo y los jóvenes lo negaron todo; los poetas cantaron 
la desesperación; y los jóvenes salían de las escuelas con 
la frente serena, lozano y sonrosado el rostro, y con la 
blasfemia en los labios. Los corazones se marchitaron co-
mo llores arrancadas de su árbol; en lugar del entusiasmo 
por el mal, no pensábamos más que en la negación del bien, 
v en vez de la desesperación, había venido la insensibilidad, 
jóvenes de quince años, perezosamente sentados á la som-
bra de floridos arbustos, se entretenían con propósitos 
que. habrían hecho estremecerse de horror las enemas in-
móviles del bosque de Vcrsalles!. ..¡Dichosos los 
que havan podido libertarse de tales tiempos! ¡dicho-
sos los que pasaron sobre tales abismos mirando al cielo. 
No han faltado seguramente, y esos ¡que tengan lastima 
de nosotros!» (2) , . , n 

"1 laven la vida del padre de familia, escribía M. Corne 
(quien ciertamente no era católico), un momento solemne 
f i l e n o de ansiedad: aquel en que su hijo, terminada su 
'educación, sale del colegio y se prepara a entrar eni el 
mundo. Era todavía niño cuando lo confió por entero á 
los maestros, en la confianza de que se ^ f ™ ™ ^ 
á formar un hombre instruido, sin.» también un hombre 
honrado; ¡qué desengaño sufrirá, si bajo la corteza más ó 

(1) Víase "I , ' Universa" de esa époea 
(2) La confession <T na enfantdu «ocle. 1'- -



menos brillante de un alumno que ha hecho lo que se llama 
buenos estudios, descubre una naturaleza en bruto donde 
se han desarrollado libremente multi tud de gérmenes co-
rrompidos! P o r una esperanza muy natural, ese padre 
había, entrevisto como el más hermoso de su vida, el día en 
que su hijo, vuelto al hogar, le ayudase en sus trabajos ó 
se labrará bajo su dirección un honroso porvenir, para de-
rramar una nueva alegría y un nuevo consuelo en el seno 
de su familia. ¡Qué desencanto, pues, cuando advierta 
que la desgracia va á albergarse bajo su techo, que su vi-
da no será sino una lucha cruel y constante con la desa-
rreglada voluntad de un hijo, que no quiere aceptar de 
la vida otra cosa que los placeres y la disipación. ¡Infe-
liz padre, que ve amargada para siempre y perdida la paz 
de su hogar, y que tal vez verá un día, loca y cruelmente 
despedazados por un hijo ingrato y sin entrañas, los lazos 
benditos de la familia!" 

"En verdad, continua, que quisiera creer que Dios no ha 
permitido nunca, que tantos vicios por una par te y tantas 
desgracias por otra, se reúnan en u n solo hombre; pero 
¿quién se atreverá á afirmar que los rasgos que he reunido 
en un solo cuadro no son verdaderos en sí mismos, y que 
110 se encuentran agrupados ó esparcidos en la vida real?« 

"¡Oh! si se levantara el velo (pie cubre apenas el interior 
de los hogares, se presenciarían cosas terribles, se asisti-
ría á dramas (Morosísimos en que el corazón de los padres 
se desangra por mil heridas, en que se escapan de pechos 
desecados exclamaciones tan terribles como esta: ¡desdi-
chado de mí, tengo un mal hijo! N o he dicho sino la 
verdad ¡cuántos dolores horribles! ¡cuántos padres, cuán-
tas madres con el corazón quebrantado por la maldad, el 
egoísmo y la ingratitud de sus hijos! ¡Cuántos porveni-
res perdidosl Y todo esto porque la educación ha falta-
do, porque no ha sido suficientemente previsora y enérgi-
ca, porque no h a sido lo que debía ser! ¿Qué remedio 

poner á mal tan profundo que compromete tan seriamen-
te los destinos del pueblo? Uno solo: la educación mora! 
de la juventud Sólo ella podrá, si toma las cosas de 
lo alio y es secundada por el sentimiento religioso, fijar 
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sólidamente en el alma de los jóvenes, la regia que debeiá 
guiarlos en su vida pública y privada, solo ella grabará en 
su espíritu el respeto á Dios, á los hombres y á su obra. 

No juzguéis que los cuadros sombríos que Musset y 
Come acaban de presentaros, son meras declamaciones: 
de la misma suerte, aunque con mayor energía, hablaron 
los obispos y los sacerdotes; Combalot escribió un libro 
para probar la verdad de tan dolorosos males; Lacordaire 
intentó para ponerles remedio, abrir escuelas libres, 
y la prensa católica los denunció con claridad. Si no os 
refiero sus testimonios, es porque pi efiero testigos intacha-
bles en nuestos días. 

En efecto, mucho aprecio se tiene hoy á la estadística, 
y se aceptan sus dichos como verdaderos: para saber si 
"una medicina es buena, á ella se acude; para discernir el 
mérito de una máquina, á ella se le consulta, para juzgar 
de una ley y hasta para valorizar una ciencia, se escucha 
su opinión. Y hay que confesar (pie merece crédito, si no 
en todas las cosas, sí en aquellas en que el método iuduc-
tivo tiene estricta aplicación. Por lo demás, yo la cito co-
mo un testimonio histórico; si de ella se deduce más. Se-
ñores, yo acepto esa consecuencia, que ciertamente no se-
rá falsa ni fatal para mi tesis. Oigamos á la estadística. 

En Francia, durante el año de 1834, los acusados que 
sabían leer y escribir fueron 608; el año anterior la ley ha-
bía multiplicado las escuelas y resultó que en 1838, la ci-
fra de acusados instruidos ascendió á 2587. De 1834 á 
1838, el número de acusados que habían recibido instruc-
ción superior, aumentó eu una tercera parte, advirtieudo 
que en el año de 34, documentos judiciales daban fé que 
el número de estos acusados era tres veces mayor que el 
de los criminales ordinarios. En 1846, M. Fayet presento 
á la Academia de Ciencias Morales una memoria con 
los detalles siguientes: de 1000 acusados que lian re-
cibido instrucción mayor, 14 lo fueron por golpes y he-
ridas, 26 por heridas "v golpes en la personado sus ascen-
dientes, 33 por homicidio, 35 por asesinato, 30 por enve-
nenamiento, 47 por parricidio y 7 por infanticidio. (1) Me 

(1) Gazelte (le Liega, 2 de Febrero de 1S44. 



permitiréis que no os diga la causa de los demás, pues no 
todos los oídos están igualmente templados para escu-
charla. Después de estas cifras, se ve la justicia (le la excla-
mación del Conde de Montalambert en la Corte de los Pa-
res: »¡Vuestra Universidad nos pesa! ¡Oprime nuestra con-
ciencia ..! Con todo el corazón declaro aquí que si yo 
fuera padre de familia, preferiría ver á mi hijo arrastrar-
se toda su vida en la ignorancia, antes (pie esponerlo al 
cambio terrible que en mí mismo he sentido: á comprar 
un poco do ciencia al precio de su fé, al precio de lo que 
hay de más puro, de más tierno en su alma, al precio del 
honor y de la virtud de su corazón!» (1) 

En cierta ocasión curó Jesucristo á un ciego do naci-
miento, muy conocido en Jerusalén; los príncipes de los 
sacerdotes queriendo desvirtuar esta prueba, negaron el 
hecho; los padres del ciego y todo el pueblo dieron testi-
monio de su verdad. Entonces apelaron los sacerdotes á 
otro argumento: hicieron venir al ciego ante su tribunal y 
le dijeron: no es posible que ese hombre te haya curado; 
es pecador y á los pecadores Dios no los oye." Yo no sé, 
contestó el ciego, si sea ó 110 pecador; yo sólo sé que me 
curó y esto me basta para creer en él. 

Podía, Señores, después de haber citado y probado los 
hechos que anteceden, decir á los que atacan ó dudan de 
la educación cristiana: yo 110 sé si sea buena ó mala, igno-
ro si sus principios son ó 110 ciertos, 110 sé tampoco si los 
medios extraordinarios con que dice que cuenta, son ver-
daderos ó son invenciones; sólo sé que los jóvenes que de 
ella se apartan, viven perezosamente sentados á la som-
bra de floridos arbustos, entretenidos con pensamien-
tos que harían estremecerse de horror las encinas inmóvi-
les del bosque do Versalles; sé que llevan invadido su co-
razón por 1111 vicio grosero que ha destruido en su ser la 
santidad del primer ideal (2); sé que llevan el luto, el 
dolor y la sangre al seno de sus familias y que arrastran 
su infamia ante los tribunales; sólo eso sé, y eso me bas-
ta para creer en la educación cristiana! Pero quiero 

(2) L' ü n i v o r s , 7 do Marzo 1844. 
(2) .Jorgo S a u d c i t . e n 1 / E t a t i f a i t r ó de pensión p o r el P . L e s c o o n r p . 03. 
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completar mi prueba, citando opiniones autorizadísimas 
por su incredulidad que manifiestan que media entre 
aquel abandono y estos males, la relación de la causa al 
afecto. 

»El país sufre, decía Jouffroy, pues bien, esa necesidad 
que siente la sociedad y que 110 está satisfecha... es en 
mi entender una necesidad moral. El Cristianismo había 
depositado en la sociedad un orden moral, es decir un 
conjunto de verdades acerca de las cuestiones que más 
interesan al hombre, y la sociedad vivía de esas ver-
dades. . .Han pasado tres siglos por encima del orden cris-
tiano y lo han hecho vacilar en las almas y en la conciencia, 
en la sociedad misma. El vacío producido por esa des 
trucción se siente por todas partes.» (1) 

Quiero juntar este testimonio con el del impío autor de 
las cartas á Marcia, porque Jouffroy siéntalos principios 
y él deduce la consecuencia. »Somos, dice, una generación 
desventurada, colonia errante por el infinito de la duda que 
va buscando corno Israel un lugar do descanso; pero que 
marcha abandonada, sin profeta, sin guía, sin estrella, sin 
saber siquiera en donde levantar una t ienda en la inmen-
sidad del desierto. H e aquí porque nos devora el tedio, 
nos extravían las pasiones, y el suicidio, demonio de las 
tinieblas, nos aguarda á nuestra cabecera ó nos atrae por 
la noche al borde de las aguas. Ya no tenemos fondo só-
lido donde arrojar el áncora de nuestra voluntad, y esa 
áncora inútil se ha roto en nuestras manos. I I . moa per-
dido el cuidado de nosotros mismos, el imperio de nues-
tros afectos v la conciencia de nuestras fuerzas.» (2) Asi, 
según Jouffroy. la ruina del cristianismo arranca ó hace va-
cilar en las conciencias el orden moral, el sistema de ver-
dades sobre todas las cuestiones que interesan al hombre; 
v conforme á este otro testimonio, esa duda hace perder 
el imperio de nosotros mismos, llama al tedio a nuestro 
lado y hace que el demonio del suicidio nos conduzca al 
borde de las aguas. . . 

¡Ah! estad seguros, escribía M. Schocrer. la increduli-
( 1 ) J o u f f r o y eu L e M o n i t e u r . 19 de Marzo. 1834. 
(2) Ca r l a I V . 



(lad tiende à despoblar el cielo y ¡i desencantar la tierra. 
Lo sobrenatural es la esfera natural del alma, es la esen-
cia de su fe, de su esperanza y de su amor.. . El alma que 
ha perdido el secreto de la vida divina, se ve además 
atraída por el abismo, una pendiente cada vez más rápi-
da la lleva lejos do Dios, pierde sucesivamente la piedad, 
la rectitud y el talento, y no tarda en rodar por el suelo y 
en ocasiones por el fango, u (1) 

Hace muchos años el P . Lacordaire anunciaba las ca-
tástrofes que hoy conmueven las sociedades europeas, 
cómo la última palabra, cómo el resultado supremo de la 
educación que no es cristiana. Quizá entonces se hubie-
ra podido decir que la fuerza del genio y el celo por el 
cristianismo llevaban muy lejos al ilustro hijo do Santo 
Domingo Hoy 110 puede ponerse en duda aquella previ-
sión: Julio Simón lo h a dicho: »Pretendéis hacer del jo-
ven un buen ciudadano, obediente á sus deberes, que so-
corra á sus hermanos los miserables y prodigue su sangre 
en defensa de la patria; ¡ j principiáis por decirle que 
110 hay Dios, ni verdades primeras ni vida futura? ¿Con-
táis únicamente con el juez y el agente de policía para 
mantenerle en buen camino?... Pues bien, ahí le tenéis; os 
contesta con la dinamita. P o r eso os digo que hagáis 
buenas leyes, si sabéis; pero sobre todo y a n t e todo, haced 
una buena educación, haced hombres; afirmaos en una 
religión (2) en una filosofía clara, sólida, inteligible, en 
una fe que dirija vuestras acciones. Haced que todos 
puedan encontrar en la escuela la religión de su familia y 
las enseñanzas maternales« (3) Hace apenas unos cuantos 
meses el socialista Jaurès lanzaba esta terrible acusación 
al Parlamento francés: «Vosotros habéis arrancado defini-
tivamente el pueblo do la Iglesia y del dogma... El movi-
miento socialista es obra- vuestra, obra de la educación que 
habéis decretado. Al renegar de él, renegáis del fruto de 
vuestras entrañas.« 

No añadiré, Señores, después de tanta cita, más que 
(1) Miécelanea de Crflica Rel ig iosa , p. ]83. 
(2) J u l i o Simón se r e f i e re a l ca to l i c i smo , pue« in te - ' hab ía dieho: " I t n r a c h o t nació 

de! a r t . 79. v es te a r t . s i rvió de f u n d a m e n t o ó la expuls ión d e lu.i religiosos." 
(3) I .a .vio con tempora ine . 

una reflexión. Los individuos, son inconsecuentes, pero 
no las sociedades ni el tiempo; los individuos, cualquiera 
que sea la doctrina que acepten, ni apuran todas sus con-
secuencias. ni ponen en práctica todo lo que de ella se 
deduce; pero la sociedad y los siglos no son así, ellos to-
man la doctrina donde los individuos la han dejado, y po-
nen en práctica lo que á los individuos aterraba. Así se 
explica que la Francia acepte hoy las consecuencias de 
las doctrinas enseñadas hace un siglo, y que no quisieron 
ver ni practicar los maestros de entonces. Esto, Señores, 
es un bien y es un mal: es un bien, porque ¿qué fuera de 
nosotros y que de la sociedad, si se practicasen hoy las úl-
timas consecuencias délas doctrinas disolventes que todo 
lo invaden? es un mal, porque muchos buenos se enga-
ñan cegados por una falsa apariencia, y de esta suerte el 
mal va haciendo estragos secretos en víctimas indefensas. 

Por lo que á vosotros toca, jóvenes que diariamente 
sois el objeto de nuestros cuidados y hoy formáis nuestro 
regocijo, quisiera sintetizar en una palabra que fuese á la 
vez luz para vuestro espíritu y aliento para vuestro cora-
zón, cuanto inspirado por la verdad y movido por el amor, 
he dicho en esta ocasión que os es tan grata y que dejará 
en vuestra alma recuerdos indelebles. Desde que Dios 
os t rajo aquí, estáis destinados á ser la prueba elocuente 
de la educación cristiana y no podéis dejar de serlo. Si con-
tinuáis como hasta aquí, fieles á sus enseñanzas y dóci-
les á sus prácticas, llegaréis á ser virtuosos, útiles á voso-
tros mismos, á vuestra Patr ia y á vuestra I'é; y vuestras 
buenas costumbres le darán testimonio. Si la abandonáis 
siquiera en algo, ya lo habéis visto, llevaréis la deso-
lación á vuestro hogar, la vergüenza á vuestra Patr ia y 
la perdición á vuestra alma; y entonces también vues-
tros vicios le daran testimonio; por que ia educación cris-
tiana, como todo lo que del catolicismo nace, es como 
Dios, glorificada por los que la signen y por los que la 
abandonan! 

H E D I C H O . 



Cátedra de Teología Dogmática. 

Br. D. Graciano Flores. Acto Público.—La obra intitu-
lada Tnstitutiones Theologicae por Pnig y Xarr ie y un di-
ploma. 

Br. D. Leopoldo Lara, Esamen Públ ico—Un diploma. 
Br. D. José Ortiz, Examen Público.—Un diploma. 

Cátedra de Hermenéutica. 

Br. D. José M. Soto, Acto Público.—La obra, Histo-
ria de Jesucristo por Darrás y un diploma. 

Br. D. Leopoldo Lara, Acto meritorio.—Un diploma. 
Br. D. Antonino Ochoa, Examen Público.—Un di-

ploma. 
Br. I) . Manuel M. Hernández, Examen Público.—Un 

diploma. 
Cátedra de Teología Moral. 

Diácono Br. D. Zeferino Guerrero, Acto Público.—La 
obra Séñeri Español por el 1'. Sola y un diploma. 
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Br. D. Francisco Gaitán, Acto meritorio.—Un diploma. 
Subdiáeono Br. D. Wenceslao Ruiz, Examen Público. 

—Un diploma. 
Br. D. Gregorio Coronado, Examen Público.—Un di-

ploma. 
Br. 1). Vicente Infaute, Examen Público.—Un diploma. 

Cátedra de S. Liturgia. 

Diácono D. José D. Valdés, Acto Público.—El Cami-
no del Pulpito por Pratmans y un diploma. 

Cátedra de Derecho CitU. 

Br. D. Narciso Orduña, Acto Público—La obra, Ensa-
yo Teórico de Derecho Natural por Taparelli y un diploma. 

Br. D. Felipe Tena, Examen Público.—Un diploma. 

Cátedra de Derecho Natural. 

Br. D. Francisco Galván. Acto Público.-La obra intitu-
lada La Creación por Martínez Vigil y un diploma. 

Br. D. Felipe Tena, Acto Meritorio.—Un diploma. 
Br. D. Alfonso Aranda, Examen Público.—Un diplo-

ma. 
Br. D. Antonio Martínez, Examen Público.—I n di-

ploma. 

Cátedra de Filosofía. 

Br. D. Toribio Reyes, Acto Público—La obra, Ejerci-
cio de Perfección por Rodríguez y un diploma. 

D. Antonio López, Examen Público.—Un diploma. 
1). Crisóforo Guevara, Examen P ú b l i c o . - U u diploma. 

Gá/edra de Religión. 

D. Alberto Barrón, Acto P ú b l i c o - L a obra intitulada 
La F¿ de nuestros Padres por Gibbons y un diploma. 



Cátedra de Física. 

1). Crispín Villaseiior, Acto Público—La obra, Har-
nwnía'entre'Ja Ciencia y lafé por Mir y un diploma. 

D. Francisco García, Acto Meritorio.—Un diploma. 
D. J o s é Méndez, Examen Público.—Un diploma. 
D. Rafael Partida, Examen Público.—Un diploma. 

Caled ra de Cosmografía y Geografía Física. 

D. Manuel Wieya, Exámen Público—La obra, Sobera-
nía Social de Jesucristo por Ramiére y un diploma. 

1). J u a n Núilez, Examen Público.—Un diploma. 
1). Anselmo Rodríguez, Examen Público.—Un diploma, 

Cátedra de Matemáticas. 

D. Luis M. Martínez, Acto Público.—Las obras de 
Santa Teresa y un diploma. 

D. Manuel Rodríguez, Acto Público Meritorio —La 
obra, Ejercicio de Perfección del P . Rodríguez y un di-
ploma, J 

IX Jesús Enríquez, Examen Público. ^ U n diploma. 
D. José Vega. Examen Público.—Un diploma 
D. Adelaido Alcalá, Examen Público.—Un diploma. 

Clase de segundo Curso de Latín. 

D. Vicente Flores, Oposición Pública.—La obra Guía 
de Pecadores del P . Granada v un diploma 

D José Varas Oposición Públíca—Schouppe, Curso 
de Religión y un diploma. 

D. Ignacio Pérez Oposición Púb l ica—La obra de San 
Alfonso intitulada, Preparación para la muerte y un di-
ploma. J 

D. Francisco Mendoza, Examen P ú b l i c o . - U n diploma. 

É F . 1 ? ® 2 ' L x a m e n Público.—Un diploma. D. Gabriel Cervantes, Examen P ú b l i c o . - U n diploma. 

Clase de Primer Curso de Latín. 

D. José Chacón, Oposición Pública,- La obra intitulada, 
La Eucaristía por Vargas y un diploma 

D. Fraucisco Melgarejo, Oposición Pública.—La obra, 
Glorias de María de San Ligorio y un diploma. 

I). Leocadio Piceno, Oposición Pública.—La obra, Cur-
so de Religión por Schouppe y un diploma. 

D. Jesús Flores, Oposición Pública.—El Pater Nosler 
de Santa Teresa por Frassinetti y un diploma. 

D. Eucarío Guzmán, Oposición Pública.—La obra de 
Córdoba Historia de México y un diploma. 

D. Aristeo Orduíia, Examen Público.—Un diploma. 
1). Jesús Mier Corrales, Examen Público.—Un diplo-

ma. 

D. Francisco Vieyra, Examen Público.—Un diploma 

Clase de Idioma Griego. 
Br. D. José Ortiz, Examen Públ ico-La obra intitulada 

Hermosura de Dios por Nieremberg y un diploma. 
D. José M. Figueroa, Examen Público.—Un diploma. 
D. Baldomero Gutiérrez, Examen Público.—Un diplo-

ma. 
D. Constancio Ortiz, Examen Público.—Un diploma. 

Clase de Idioma Español. 

D. Estanislao Villalobos, Oposición P ú b l i c a — D i c -
cionario Francés por Salva y un diploma. 

D. Estanislao Pineda, Oposición Pública.—La obra, Di-
ferencia entre lo Temporal y Eterno del 1'. Nieremberg y 
un diploma. 

D. Cristeto Romero. Oposición Pública.—Xa Ley de 
Dios por D " María del Pi lar Sinués y un diploma. 

D. Estanislao Reyes, Oposición Pública.—La obra, 
Maravillas de Dios por Rosiguoli v un diploma. 

D. Jul ián Antillón, Examen Público.—Un diploma. 
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D. Policiano Medrano, Examen Público.—Un diploma. 
D. Ernesto Cerrato, E x a m e n Público.—Un diploma. 
D. Luis García Morales, Examen Público.-Un diploma. 

Clase de Teneduría de Libros. 

D. Gregorio Camarillo, Oposición Públ ica .—La Geo-
grafía Unhersal por Garc ía Cubas y un diploma. 

1). Joaquín Ibarrola, Oposición Pública.—La Corres-
pondencia Mercantil por J iménez y un diploma. 

Clase de Idioma ¡'ranees. 

1). Leopoldo Lara, E x a m e n Público—La obra, El Bro-
che de Oro de la Perfección por el P . Rivas y un diploma. 

1). Luís Martínez, E x a m e n Público. U n diploma. 
I). Vicente Flores, E x a m e n Público. Un diploma. 

Clase dn Idioma Inglés. 

D. Luis Ramírez, E x a m e n Público—La obra intitulada 
Alianza de Amor con el Corazón de Jesús por el P . Ra-
miére y un diploma. 

Premios de Buena Conducta. 

Alumnos del Cierva/.—Se adjudica el premio al P. 1). 
Wenceslao Ruiz, y recibe la obra, l'ráctica del Celo Ecle-
siástico por Dubois. 

Alumnos internos.—So adjudicó el premio al alumno D. 
Vicente Flores, y recibe l a obra del i'. Faber intitulada El 
Criador y la Criatura,. 

Alumnos del Colegio de San Ignacio— Fué designado 
para obtener el premio el alumno 1). José Ortiz v recibe 
¡a obra, Pluralidad de Mundos por Perujo. 
„ Alumnos Externos.—Se adjudica el premio al alumno 
D. Leopoldo Lara y r e c i b e la obra. Casos de Conciencia 
por P. V . 

- I N F O R M E S -

QUE LOS l'BROS. 

M i g u e l - M , - d e - l a - M e r a 

~> i¡ bachiller jliartiii Altadas, 

Prefec tos de Estudios y Disciplina de los Seminarios 

Mayor y Henor de S r . S, José , de es ta ciudad, 

IIINDEK RESPECTIVAMENTE AL 

limo, y Rrrji Sr. flr:ofc¡spc. 

-«S=: E S LA = » - -

S O L S K N S D I S T F ¿ B ? C ; : O H D 3 ??.s:.::co 
VERIFICADA EL '27 DE DICIEMBRE DE 19(14 

•Sí jmMica enn la* liando» ¡recesaría*. 

•>—-K-ÍSJ-

= OUADAI .AJARA -
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D. Policiano Medrano, Examen Público.—Un diploma. 
D. Ernesto Cerrato, Examen Público.—Un diploma. 
D. Luis García Morales, Examen Público.-Un diploma. 

Clase de Teneduría de Libros. 

D. Gregorio Camarillo, Oposición Pública.—La Geo-
grafio, Dnhersal por García Cubas y un diploma. 

1). Joaquín Ibarrola, Oposición Pública.—La Corres-
pondencia Mercantil por J iménez y un diploma. 

Clase de Idioma Franees. 

1). Leopoldo Lara, Examen Público—La obra, El Bro-
che de Oro de la Perfección por el P . Rivas y un diploma. 

I). Luis Martínez, Examen Público. U n diploma. 
I). Vicente Flores, Examen Público. Un diploma. 

Clase dn Idioma Inglés. 

D. Luis Ramírez, E x a m e n Público—La obra intitulada 
Alianza de Amor con el Corazón de Jesús por el P. Ra-
miére y un diploma. 

Premios de Buena Conducta. 

Alumnos del Clerical.—Se adjudica el premio al P. D. 
Wenceslao Ruiz, y recibe la obra, Práctica del Celo Ecle-
siástico por Dubois. 

Alumnos internos.—So adjudicó el premio al alumno D. 
Vicente Flores, y recibe l a obra del P. Faber intitulada El 
Criador y la Criatura,. 

Alumnos del Colegio de San Ignacio— Fué designado 
para obtener el premio el alumno 1). José Ortiz v recibe 
¡a obra, Pluralidad de Mundos por Perujo. 
„ Alumnos Externos.—Se adjudica el premio al alumno 
D. Leopoldo Lara y rec ibe la obra. Casos de Conciencia 
por P. V. 
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I N F O R M E 
Qaf el @6ro. DMiguef DVZ. de ta 'Mora, como (prefecto de 

&studios y -Disciplina del Seminario 9Kayor de $r. José 
de uadalajnra, rinde al Tjmo, i¡ ¿&tno. Sr. J^rzoüspo, acer-
ca del rstado del mismo esfaUtecimiento, en el uño escolar de 
1903 á 1901 

l lus t r l s lmo y Reverendísimo Señor : 

JAMAS experimenta fruición tan dulce, regocijo 
tan puro el cultivador laborioso do los campos, co-
mo cuando contempla el sembrado cubierto de lo-

zana mies. El dejó caer en el abierto surco la semi-
lla fecunda y con ella el sudor de su frente; él sufrió 
sin quejársela quemadora lumbre del sol,soportó con 
calma estoica la inclemencia de la lluvia y acaso el 
escozor terrible del hambre y la dura condición de la 
miseria. Y todo esto ¿por qué? Porque le sonreía una 
esperanza allá en el hogar, sus tiernos hijos y su ama-
da esposa tendrían pan abundante, y alegres y felices, 
rodearíanse de él, como de la vid se rodean sus rosados 
y frescos racimos. 



No de otra manera, l imo. Señor, paréeemeque vos 
descansáis de vuestras amarguras y os sentís verdade-
ramente dichoso, cuando venís íí vuestro querido Se-
minario y contempláis á estos jóvenes, en cuyo cora-
zón habéis depositado preciosa simiente de virtud y 
de ciencia, de caridad y de heroísmo. Este Semina 
rio es vuestro campo, aquí sembráis con inauditos sa-
crificios, esperando recoger para vuestros hijos, los fie-
les, el pan de la divina palabra que dará vida y feli-
cidad á vuestra esposa, la iglesia que el Señor os en-
comendó. Mirad, Señor, vuestro sembrado: no ha 
sido estéril el sudor de vuestra frente; el claro y fres-
co manantial de Sabiduría celeste, cuyas aguas habéis 
hecho correr copiosamente por el pie de vuestra miés, 
ha dado verdor y lozanía á estas hermosas plantas, 
muchas ya coronadas de espigas y brindando á vues-
tra tierna familia la dulzura del sazonado fruto. ¡A-
legraos porque está muy vecino el venturoso día de 
la cosecha! 

Vos me habéis puesto al frente de vuestra heredad, 
y ahora, en medio de u n a m u y considerable porción 
de vuestros hijos, me pedís cuenta de mi administra-
ción. Os la daré sin temor de contristaros, aunque 
repitiendo aquella frase del Apóstol San Pablo: Égo 
plantavi, Apollo rigavit, sed Dcus incremenlum dedil. (1) 
No son f ru to lie mi trabajo, sino bendición del cielo, 
ti crecimiento y vigor de las mieses que ahora veis: 
el Señor que dentro de la tierra, abre el seno del pe-
queño grano, para que brote de allí el delicado tallo,' 
es el que trabajó en la? a lmas de los jóvenes semina 
ristas, abriéndolas á la influencia dé la gracia y ha-
ciendo crecer en ellas la sabiduría y la virtud. ¡A El 
sean dados el honor y la gloria! 

Escuchad ahora, l imo. Señor, la suscinta relación 
que os haré, de los progresos legítimos de vuestro a-

(1) I ad Corinth. III. C. 

mado Seminario en el año escolar que no lia mucho 
terminó. 

¿Y cuál deberá ser el punto de mira en el que he-
mos de colocarnos para conocer el verdadero progre-
so del Seminario? ¿Será el de los adelaotos científi-
cos? No. Es verdad, el Seminario no desprecia las 
ciencias; ¿ni cómo despreciarlas si coronado con los 
esplendores del saber humano, es como ha couquis 
tado, en su existencia secular, el aplauso y la admi-
ración de las generaciones pasadas, que en él deposi-
taron sus más bellas esperanzas de ilustración v de 
cultura? Sin embargo, no es el objeto del Semina-
rio formar hombres sabios. Éste plantel se propone 
formar el apostolado salvador 4<¡ las sociedades; y si 
ha de imitar el ejemplo del Redentor, no debe poner 
sus ojos en la ciencia humana para dar apóstoles á la 
Iglesia. Muchos sabios había, en tiempo de Jesu-
cristo, en la culta Grecia y la ilustrada Roma, y no 
obstante, no de entre ellos, sino de la humilde clase 
de los pescadores, tomó el Hombre-Dios á los que de-
bían ser los obreros del Evangelio. 

¿Nos lijaremos de preferencia en la disciplina? Tam-
poco. Es verdad, la disciplina es el orden, es el brillo, 
es la hermosura v la vida de un establecimiento de e-
ducación; sin la disciplina, la juventud carece de un 
camino recto y de un carril seguro para l legara! per-
fecto cumplimiento de sus deberes; pero decir que en 
el mavor desarrollo de la disciplina, es en lo que po-
demos apreciar el adelanto de un Seminario, es poner 
el provecho y éxito de un viaje en la facilidad de los 
medios de conducción. La disciplina escolar, como 
la ciencia, son medios; el fin del Seminario es mas 
elevado y precioso. . 

S. S. el glorioso Pontífice reinante, el ya inmortal 
Pío X., nos ha enseñado cuál es el verdadero criterio 
para juzgar si un Seminario llena ó no, el tin de su 
institución. En efecto, el Santo Padre, en su prime-



ra Encíclica, en su admirable carta de saludo y como 
presentación á todo el mundo católico, manifiesta con 
elocuentes conceptos, cuál sea el ideal que debe per-
seguir el Seminario. He aquí sus palabras: "Aun-
«que todos los líeles deben aspirar al estado del hom-
abre perfecto, á la medida de la edad de plenitud de 
«Cristo (1) esta obligación la tiene principalmente a-
nquel que ejerce el ministerio sacerdotal, Por eso se 
«le llama mnuevo Cristo, no sólo porque participa de 
«los poderes do Jesucristo, sino porque debe imitar 
«sus obras y por lo tanto reproducir en sí su imagen". 

"Si esto es así, Venerables Hermanos, (se dirige á to-
ados los Obispos del Orbe.) ¡cuán grande no debe sor 
«vuestra solicitud para formar á los sacerdotes en la 
«Santidad'. No bav asunto más importante que este. 
«En consecuencia, todo vuestro celo debe tender á 
«cuidar de los Seminarios para introducir en ellos 
«un orden y un gobierno tales, que se vea florecer al 
«lado de la integridad de la enseñanza, la santidad 
«de las costumbres. Haced de los Seminarios las de-
«lieias de vuestro corazón, 110 olvidando nada de 
«cuanto el Concilio de Trente prescribió para garan-
t i z a r la prosperidad de su institución." 

Y en la Encíclica relativa al Centenario de San 
Gregorio Mügno, encuentro las siguientes palabras, de 
grande energía, en qua sintetiza cuáles deban ser las 
virtudes del verdadero y apostólico sacerdote, y que 
por consiguiente cuadran perfectamente en este lugar 
para demostrar cómo debe formar al Ministro de Dios 
el Seminario. "Estas armas (las del Ministerio,) Ve-
ne rab les Hermanos, carecerán de toda fuerza y serán 
«absolutamente inútiles, si son manejadas por aque-
«llos que no estén formados en una verdadera y sóli-
«lida piedad, que no lleven vida interior á semejan-
«za de Cristo y que no estén encendidos en el ar-

(1J Ephep. IV, 3. 

«diente deseo de procurar la gloria y extender el rei-
nado de Dios." 

Por lo que antecede se ve cuál debe ser el verda-
dero Seminario, tal como lo concibe desde las alturas 
luminosas de su ciencia infalible, el Vicegerente de 
Cristo en la tierra. El Seminario 110 ve en los jóve-
nes que amoroso recoge en su seno, inteligencias ávi-
das de ilustración y de saber; ve almas bañadas con 
la sangro del Cordero y radiantes con la fé del Cristo; 
y es deber suyo, sacratísimo, hacer que germine esa 
sangre, que es semilla de vida eterna, y que se conser-
ve en toda su pureza esa fé, luz divina que conduce 
al cielo. El Seminario ve más todavía, ve corazones 
generosos, vaciados en el molde amplio y hermoso, 
donde se forman los apóstoles de la buena nueva; co-
razones que han escuchado en la intimidad de su con-
ciencia, la voz imperiosa del Cristo ensangrentado, 
casi anonadado bajo el peso de la cruz y coronado de 
espinas, que señalándoles el camino del martirio, di-
ce á cada uno: "Toma tu cruz y sigúeme;" (1) cora-
zones en cuyo misterioso seno está latente y en vía 
de desarrollo, como la semilla en las entrañas de la 
tierra, una aspiración sublime y un pensamiento 
grande, la aspiración y el pensamiento de salvar al 
pueblo cristiano, que se ha dado en herencia al Re-
dentor. 

Pero apostolado sin santidad, es imposible, heroís-
mo v martirio sin fé, un absurdo: misión de Salvador 
sin un corazón como el de Cristo, un contrasentido. 

Per eso el verdadero Seminario ante todo debe for-
mar santos: debe hacer circular por las almas de sus 
hijos la vida interior, que es la vida de la fé; debe in-
fundir tal caridad, celo tan ardiente por la gloria de 
Dios y la salvación del mundo, que transforme en 
Cristos (1 los que en la tierra están llamados a parti-

(1) Marc. XIII, 34. 



cipar de la misión de Cristo. Es te es el ideal del Se-
minar io ; la ciencia y la disc ipl ina son peldaños para 
subir á las fu lguran tes c u m b r e s de este tipo de per-
fección. 

¿Pero cúal es la hoguera d o n d e se enciende el co-
razón abnegado y ardoroso del apóstol? Es la vida 
in ter ior que P í o ' X tau to recomienda á los sacerdo-
tes; es la vida de fé y de oración, los t re inta años 
de oculto recogimiento del Mesías, la vida místi-
ca del desierto á donde se re t i ró para orar y ayunar , 
la vida t ranqui la y celestial c u y a dulzura gustaba el 
Redentor durante"aquel las noches q u e gastaba ínte-
gras en las al tas montañas en el desr-auso de la ora-
ción de Dios. (1) 

Efect ivamente , el justo vive de, la fi (2); la vida in-
terior es la raíz oculta que absorbe la savia en el re-
cogimiento y el silencio d e la oración; las obras del 
apostolado, las q u e se ven, las que edifican, las que 
asombran al m u n d o y lo convier ten, son las hojas y 
los f ru tos que ar rancan su vigor y lozanía de aquel la 
savia misteriosa. En la oración el sacerdote se pone 
f r en te á frente de las ve rdades de nuestra fé y se a-
provecha de todo el poder q u e t ienen para formar á 
los sautos. All í , en su in ter ior , en ese santuar io de 
las a lmas grandes, ve la al teza iufinita de Dios, y se 
considera feliz en servirle; admi ra aquellas te rnuras 
inefables é inmensas del Verbo que lo hicieron bajar 
á la t ierra y lo l levaron a l Calvario y lo enclava-
ron en pat íbulo i n f a m a n t e y el sacerdote se siente 

en la necesidad de sacrificarse por la gloria de un a-
m a u t e tan fino y siente nacer dentro del pecho el iu-
domable brío, el a l iento soberano del már t i r que lu-
cha por d i fund i r el nombre de Jestis, has ta caer exá-
nime en la a rena do los combates de Dios; allí ve su 

( 1 ) S . M a t e o X I ! I , 2-1. S . L u c a s V I , 3-1. 
( 2 ) R o m . I , 1 7 . 

propia pequenez y se abisma en ella v se anonada, 
pero la bondad del omnipo ten te le comunica valor, y 
con la h u m i l d e plegaria del que h a sondeado su mi-
seria, a r ranca de la mano del Altísimo tesoros de tner 
za asombrosa que lo harán invencible en las batallas 
contra los enemigos de Dios. 

De la oración y el retiro lo saca todo el sacerdote; 
por eso el sacerdote de vida interior, es como el árbol 
que crece j u n t o á la corriente de las aguas, que se cu-
bre de f ru tos en t iempo opor tuno (1); pero el sacerdo-
te sin oración es estéril, es como el tamo que despa-
r rama el viento, ya que no recogerá nada de sus tra-
bajos sin vida, porque les falta el calor de la caridad. 

Guiados por estos principios, los superiores de este 
plantel , l imo . Señor, á nada d ieron tanta importan-
cia, como á la práctica de la oración y la vida de la fé. 
Mañana por mañana , sin fa l tar un solo día en todo 
el a ñ o y después de un silencio y un recogimiento 
que no "sufría la meno r in terrupción desde antes de 
las nueve de la noche del día anterior , se bacía la me-
ditación que prescribe el Reglamento bajo la presi-
dencia v dirección inmedia ta del Prefecto, ya que a-
quel acto era considerado como el más impor tante de 
la vida de comunidad . 

También se t u v o m u c h o cuidado en escoger la lec-
tura espiri tual , óleo q u e al imenta la lámpara de la 
oración, y de fomentar por cuantos medios estuvieron 
á nuestro alcance, la piedad de los a lumnos. Y para 
que la vida interior fuera propiamente vida, no u n 
movimiento t ransi tor io como el de un cadáver galva-
nizado, sino u n a inf luencia permanente de lo sobre-
na tura l , un hábi to del espíritu que se acostumbra a 
estar den t ro de sí, q u e forma en su interior un san-
tuar io v en su corazón un a l ta r para adorar a la Di-
vinidad en cada instante, implantóse la santa prácti-

( 1 ) S a l m o I , v . :¡. 



ca de ofrecer al Señor los actos reglamentarios, el es-
tudio y la clase, el refectorio y el recreo y de d a r gra-
cias a í cielo después de conc lu idas estas cuot idianas 
ocupaciones. D e esta manera , las obras más comu-
nes, fáciles y sencillas adqu ie ren , como dedicadas al 
Señor, u n a impor tanc ia especial que las engrandece 
á nuestros ojos y las rev is tede méri to delante de Dios, 
convir t iendó en oro fino de v i r t ud , lo q u e por sí 110 
t iene riqueza a lguna . 

l 'ero el verdadero secreto pa ra obtener la docilidad 
de los seminaris tas , para e n t r a r en posesión de sus 
a lmas por el amor , para dir igi r los con la suavís ima 
ley de la conciencia pundonorosa que respeta el de-
ber como una cosa sagrada, y 110 con el r igor q u e en-
gendra el miedo que sólo respeta el duro látigo y sólo 
cumple la ley á la vista de 1111 verdugo; el verdadero 
secreto para conseguir lo q u e pudie ra l l amarse la su-
prema aspiración de la c iencia educat iva, q u e es di-
r igir por la razón, no es ot ro que el empleado con 
tan to éxi to por el Santo Pedagogo Don Bosco. la de-
bida recepeióu de los Sac ramentos de la confesión y 
comunión. Allí están los l ímpidos manan t i a l e s de 
donde brota la gracia, la g r ac i a potente q u e nos des-
poja de) hombre viejo, i n subord inado y rebelde y nos 
clarifica t ransformándonos con sus fulgores en el hom-
bre nuevo, q u e l leva en sí la imagen pura de Cristo, 
que como el Salvador, es m a n s o y humi lde , compla-
ciente y cari tat ivo, res ignado y obediente, dulce y 
sencillo de corazón. H e d i c h o la recepción debida 
de los sacramentos, y debo a ñ a d i r , cont inua, desde el 
pr incipio del a ñ o escolar, a n t e s que crezca la mala 
yerba de los hábitos perversos y se in t roduzca el con-
tagio del mal ejemplo, q u e t o d o lo inf ic iona y lo co-
rrompe. 

Gracias al Dios de toda bondad , pud imos llevar á 
cabo en gran parte , ideal tan bello, por medio de la 
út i l ís ima reforma de poner a l pr incipio del a ñ o los 

ejereicios espirituales de S. Ignacio de Loyola y de 
consagrar la meditación del sábado en la tarde á la 
preparación para recibir d ignamente el santo sacra 
mentó de la Penitencia. A esto debe agregarse la a-
certada elección, que hizo V. S. l ima, de confesores, 
fijándose en eclesiásticos dignos, que aceptaron con 
temor carga tan delicada, pero que penetrados de su 
alta misión, la más alta en 1111 colegio cristiano, pro-
curan desempeñar la con religiosa pun tua l idad , con 
tierna solicitud y discreto celo, convencidos como es-
tán dé que en sus manos ha puesto el Prelado, el más 
prefeioso tesoro de la diócesi, el más sólido cimiento 
de las esperanzas de la Iglesia, la conciencia del Sa-
cerdote del porvenir . 

Florescencia magnífica y hermosa de tan buenos 
principios l ian sido indudab lemente las muchas obras 
de celo de los ordenandos; obras que considero como 
los pr imeros destellos, como la esplendente alborada 
de un día que promete ser dichoso para nuestros fie-
les, l imo . Señor. Al ver á los jóvenes ordenandos, 
miembros de mi amada Sociedad do Misioneros Cate-
quistas de S. Francisco Javier , sal ir á pie, los domin-
gos, radiantes de alegría, rebosando entusiasmo, a los 
pueblecillos y aldeas circunvecinos, á part ir el pan 
de la enseñanza cristiana en t re los rudos y los ninos; 
cuando los he visto volver t rayendo centenares de líe-
les. á quienes han hecho confesarse, para que se ali-
menten con el cuerpo de Jesús, de aquel Jesús que 
se gloriaba de evangelizar á los pequeñuelos; cuando 
he visto todo esto, conmovido hasta las lágr imas . . . . . . 

¿ p o r q u é 110 decirlo? he soñado en la regeneración de 
nuestro pueblo por medio del Sacerdocio; y estos sue-
ños tan dulces me han consolado muchas veces, cuan-
do me h e sent ido angus t iado por la triste necesidad, 
q u e m e impone la obediencia, de ser yo el director de 
un plantel donde todo es responsabilidad. \.S>. unía-
t iene conocimiento de otras obras de celo,de q u e mu-



ehas veces le lie hablado privadamente y que no 
menciono aquí por temor de extenderme demasiado 
y acaso de ser indiscreto. 

Viniendo ahora á la parte científica, pláceme con-
fesar que nunca en mi concepto han merecido más 
justamente el dulce descanso de las vacaciones los 
Señores Profesores y los alumnos, como en este año 
que, merced á sabias disposiciones de V. S. l ima, y 
al empeño de los Catedráticos, distinguióse por la 
infatigable constancia en fl trabajo. Á1 fin del año 
sentí verdaderamente que nos haya tocado en suerte 
vivir en el siglo de los negocios, en el siglo que hier-
ve con la liebre del oro, en que ios hombres, ensorde-
cidos con ruidos de hierros y de silvidos de vapor, 
no pueden ya escuchar la voz de la ciencia, que se 
deja uir arrobadora en las aulas, descubriendo las ar-
monías del pensamiento que canta la gloria de Dios 
en sus obras. Actos públicos hubo sobremanera bri-
llantes que dejaron altamente complacidas á perso-
nas muy respetables en saber. ¡Lástima grande que 
la concurrencia á ellos, aunque más numerosa que 
en años pasados, 110 fué tan brillante como en aque-
llas épocas de oro, en que la sociedad se interesaba 
por el adelanto de sus hijos y se entusiasmaba con 
un buen acto de Filosofía ó de Matemáticas! 

Bastaban para hacer glorioso este año en los ana-
les del Seminario, las fechas del 30 de noviembre de 
1903 y 7 de marzo de 1901: en estas fechas se estable-
cieron respectivamente, no sin grandes sacrificios y 
derrumbando 1.0 pocos obstáculos v dificultades, los 
observatorios meteorológico y astronómico, que, do-
tados de los aparatos necesarios, teniendo al frente 
empeñosos y entendidos Directores, relacionados' con 
el Observatorio Central de la República y en comu-
nicación con los principales observatorios del mundo, 
por medio del cange del Boletín Científico, han co-

menzado sus labores, humildes, pero llenas de bríos 
y de esperanzas, cou bastante felicidad. 

En cuanto á la disciplina, no pocas mejoras se ob-
tuvieron en el año escolar próximo pasado, ya debi-
do á los meritorios trabajos de mi antecesor en este 
delicado cargo, ya á las disposiciones de V. S. l ima, 
y al prudente apoyo que se dignó prestarme, ya á la 
docilidad de los alumnos y más que todo á la bendi. 
ción de Dios. La modestia en el templo, la obser-
vancia rigurosa del silencio 311 la noche y al princi-
pio del día antes de la meditación, las formaciones 
ordenadas de los educandos, el estudio en silencio, el 
respeto y obediencia filiales á los superiores, la in-
tachable corrección en refectorio, son cosas que hon-
ran al Seminario y hacen concebir muy buena idea 
del Establecimiento. 

No debo pasar en silencio, limo. Señor, los modes-
tos pero positivos tr iunfos que ha conseguido el Or-
feón del Seminario, triunfos de que ha sido testigo la 
sociedad y que se deben, primeramente á Dios, que 
no puéde menos de bendecir nuestros pequeños es-
fuerzos en pro de la restauración de la Música Sagra-
da, y en segundo lugar al empeño del Señor Director 
y á la disciplina que se hizo reinar entre las 51 voces 
que componen el Orfeón. 

Los Señores Profesores de Taquigrafía, Telegralía 
y Solfeo, así como los maestros de talleres, son tam-
bién dignos de elogio por su laboriosidad y empeño 
no desmentido, que hicieron adelantar mucho sus res-
pectivos ramos de enseñanza. 

Dos palabras para concluir. Una para vosotros, 
mis amados compañeros, los profesores y catedráticos 
de este plantel. Vosotros, obreros de la civilización 
cristiana, que persiguiendo un ideal más alto y puro 
que vuestro propio interés, os sacrificáis en la en-
señanza, arduo apostolado que exige en la época 
por que atravesamos, tanta abnegación y tan ru< 



trabajo; vosotros tan intransigentes en el cumplimien-
to del deber, que habéis edificado á vuestros educan-
dos y habéis sacado a van tes pesadísimas tareas; vos-
otros, tan humildes, que , habiendo sido algunos mis 
maestros y muchos, anteriores en estudios, hasta el 
punto de haberme conocido, cuando, n iño aun , pisa-
ba los dinteles de las aulas, sin embargo habéis 
sido tan consecuentes en obsequiar con un gusto que 
os honra, mis menores indicaciones relativas al go-
bierno de la casa: recibid el público testimonio de mi 
gratitud, de mi admiración y de mi aprecio, único 
aliento que yo puedo infundi r en vuestros genero-
sos pechos, para premiar vuestras virtudes; pero es-
perad en lo alto, allá os aguarda inmarcesible y es-
pléndido lauro de gloria, porque escrito está que 
aquel que guardare y enseñare la ley, será llamado 
grande en el reino de los cielos. (1)-

Otra palabra para vosotros, mis amados seminaris-
tas. Hacéis bien, consagrad el vigor de ese coiazón 
fogoso, lleno de j u v e n t u d y de fe, consagrad la loza-
nía de una edad val iente que no sabe temer peligros 
ni pesar dificultades, á Dios y á la santa causa de su 
gloria: ¡nobilísimosobjetos, únicos dignos del heroís-
mo de una alma grande! El mundo pasa; y si hoy 
os halaga, mañana os escupe y os vuelve la espalda: 
los honores son humo q u e se disipa y su brillo es del 
oro de la pintada mariposa: al tocarlo se deshace. Los 
placeres son almíbar fa laz con heces de amargura que 
mata el alma, fuego d e pasiones que marchita y enve-
jece. Las riquezas endurecen á las almas nobles y las 
arrastran por el cieno del crimen: cuando menos son 
espinas que punzan, y desgarran. Sólo Dios, sólo Dios 
dignifica el amor, e leva el sentimiento, agiganta las 
aspiraciones é i lumina con castos fulgores la inteli-
gencia; sólo Dios sabe premiar á sus siervos con pal-

( 1 ) S. M a t h . V . 1 9 
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mas que jamás se marchitan, con gloria infinita que 

jamás acaba. 
Corazones de Jesús y de María, que habéis vivido 

en medio del Seminario, para ser uuestro refugio en 
las adversidades, nuestro descanso en los trabajos, 
nuestra fuerza en el desfallecimiento y nuestra luz eu 
las obscuridades de la vida, sed por siempre bendeci-
dos y glorificados. Vivid aun en medio de nosotros, 
porque sin vosotros nada podremos; pero con vosotros 
seremos grandes y fuertes y poderosos para triunfar 
en las lides de la 'vir tud y el saber. 

D I J E . 

A. M. D. G. 



I N F O R M E 
Que el (presbítero Jílartín Otiladas coma Prefecto de Es-

tudios i¡ ¡Disciplina del Seminario Dfflenor de Sr. S. José 
de (¡jya'dalujara, rinde al flme, :/ 3¡mo. Sr. J^r^obispo, acer-
ca del estado deí mismo establecimiento, en e! año escolar de 

1903 á XQOH. 

I lustr ls lmo y R e v e r e n d í s i m o S e ñ o r : 

N)L DIOS de bondad que puso sobre mis hombros la 
- ^ -—'de l i eada cuanto d i f íc i l carga del Seminario Me-
nor y Escuela Anexa, se h a dignado ayudarme para 
llevarla á feliz término, l ib rándome de toda dificul-
tad seria y que merezca el nombre de tal. ¿Y cómo 
no había de suceder así, si el Seminario es la casa de 
Nuestro Señor Jesucristo y los seminaristas forman 
con especialidad la familia cristiana? ¿Quién ha pues-
to jamás en duda la predilección que Dios tiene por 
la niñez y las protestas enérgicas que hace contra los 
grandes que la quieren a p a r t a r de su influencia? 

Quizá el Salvador en el presente año quiso mani-
festarnos con una prueba d e hecho, que los pequeños 

lo atraen, que ellos formau la delicia de su corazón y 
que no se requiere más que la remoción de osbtáculos 
para que El venga como pedagogo habilísimo á sacar 
de la niñez elocuentes pregoneros de su poder y sabi-
duría y cantores admirables de su bondad y de su 
gloria: todo esto por sus enemigos, para confundirlos 
y ponerlos en vergonzosa derrota ahora que engreí-
dos con 1111 método que llaman suyo, se creen inex-
pugnables en los campos del error y de la inmorali-
dad. 

Efectivamente, limo. Señor, puedo reducirme á los 
estrechos límites de una narración histórica, sin co-
mentarios, tal como lo exige la naturaleza de un in-
forme; y con todo, no dejará de verse por cualquier 
ojo aun el menos perspicaz y aun el más preocupado 
en contra de nuestro Establecimiento ó tie nuestro 
método actual, la obra poderosísima de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, ya atrayendo á la juventud estudiosa, 
ya levantando á los Superiores de la natural postra-
ción consiguiente á las grandes fatigas, ó ya dando 
mayores proporciones á las exiguas fuerzas del niño 
para que realice tareas intelectuales que al parecer 
son impracticables, pero que en este año <jue acaba 
de transcurrir, se lian verificado por nuestros alum 
nos. alegres, sonrientes y juguetones, como quien no 
se da cuenta del enorme peso del deber, ó más bien 
como verdaderos cristianos que confiados en el Señor 
sienten la suavidad del yugo divino y lo llevadera 
que e* la vida, regida por la ley de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Apenas se abrió nuestro Plantel, aun no se conta-
ba con el número competente de Profesores, cuando 
fueron verdaderamente invadidas nuestras tres ofici-
nas de matrículas por mi „limero tal de alumnos, 
que inconscientemente nos vino el recuerdo de aque-
llos tiempos en que el Seminario era la única escuela 
destinada á impartir la enseñanza, aun á jóvenes de 



lugares fronterizos. ¿Esta afluencia tan numerosa 
sería la consecuencia inmediata del buen éxito alcan-
zado en el año anterior, con el modo racional y cris-
liano que empleamos al impartir la educación, ó se-
ría un caso fortuito, inconexo con el pasado y sin es-
peranzas para el porvenir? Los pareceres están en-
contrados por ahora; pero el tiempo resolverá muy 
pronto esta cuestión importante, y á no engañarnos, 
de su resolución brotarán nuevos bríos que, emplea-
dos con tino, coronarán de gloria inmarcesible á nues-
tro Establecimiento. 

No había transcurrido el período de matrículas que 
comprende los quince primeros días del año escolar, 
cuando empezó á sentirse de una manera urgentísi-
ma la necesidad de un local más amplio; el mueble 
que se tenía de reserva fué á dar necesario servicio A 
los salones de la escuela y á los de la preparatoria. 
Recuerdo que V. S. l ima. , poseído de verdadero en-
tusiasmo, dotó á la escuela de un nuevo local y de 
tres profesoras que se encargaron de la primera sec-
ción; al mismo tiempo me facultó para que abriera 
dos años paralelos al tercero y al cuarto en la segun-
da sección; más tarde, cuando la necesidad se hizo de 
nuevo apremiante, cuando el número de alumnos de 
la escuela y de los tres primeros años de preparato-
ria se acercaba á novecientos, dispuso V. S. Jlma. 
que se abrieran otros dos salones paralelos al de pár-
vulos y al primero, dotándolos de sus profesoras res-
pectivas y del mueble correspondiente. Intentó tam-
bién \ . S. l ima, prover á la preparatoria de un año 
paralelo al primero, para que se atendiera debidamen-
te al crecido número de ciento un alumnos que lo 
frecuentaron, pero la falta de local impidió el que se 
llevara á cabo esta mejora, que se ha realizado ya en 
el presente año escolar. Las providencias de que hi-
ce mención, aunque muy oportunas, no abastecieron 
á la crecida demanda que la sociedad nos hacía, y es-

trecbados por nuestra impotencia, nos vimos obliga-
dos á cerrar las puertas de nuestro Plantel á un nú-
mero considerable de alumnos, dándoles esperanza 
de ser admitidos en el año próximo venidero. 

En tales circunstancias verdaderamente comprome-
tidas, puesto que por una parte nos era profunda-
mente doloroso despedir á los niñas y por otra casi 
imposible admitirlos, tuvimos la imperiosa necesidad 
de deshacernos de algunos alumnos internos cuyo nú-
mero había ascendido á la alta cifra de cuarenta y 
cinco, número muy notable si se tiene en cuenta que 
dichos internos pertenecen á los tres primeros años 
de Gramática, con excepción de cuatro que son de la 
Escuela Anexa. 

No puedo pasar á la segunda parte de mi informe 
sin dar testimonio de mi reconocimiento y gratitud 
al Divino Corazón de Jesús y poner ante sus saeratí-
simos pies mi corazón henchido de justas alegrías, 
por el número sin número de gracias espeeialísimas 
que derramó sobre nosotros eri el año que acaba de 
pasar. 

Con efecto, mediante la práctica constante de la 
oración y de la meditación, hemos formado en los ni-
ños el hábito de recurrir á Dios en todos los actos de 
su vida, ahora pidiendo la fuerza para trabajar y sa-
car del trabajo abundantes frutos; ahora ofreciendo 
gustosamente sus tareas y los productos de ellas para 
atraer nuevas y copiosas bendiciones sobre nuestro 
querido Seminario; algunas veces depositando en el 
Sagrado Corazón de Jesús las sencillas oraciones de 
los más pequeños, para que libre del pecado á los jó-
venes que por razón de su edad están en inminente 
peligro de caer en él; otras pidiendo oraciones para 
desterrar tal ó cual tendencia peligrosa que se obser-
va en los alumnos; ya organizando corporaciones o 
ligas de niños que con su buen ejemplo extirpen al-
gún defecto naciente; ya emulándolos ó premiándoles 
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a lguna buena obra; y así, m o v i e n d o á los niños con 
u n interés noble y recto l i emos logrado mantener los 

.en el cumpl imien to más es t r ic to Sel deber, sin que 
por ello se pierda la serenidad alegre y j ugue tona que 
hace tan agradable la p r imave ra de la vida. Me pa-
rece poco menos q u e supe r f luo adver t i r q u e el único 
freno que usamos para el s e g u r o gobierno de nuestros 
jóvenes es el sapient ís imo é i n q u e b r a n t a b l e de la con-
ciencia cristiana, la confesión. 

Otro de los factores más valiosos q u e empleamos 
f u é el reglamento considerado como la voz, no de un 
hombre, sino de Dios y c o m o tal inflexible, sin dis-
pensa, inapelable y ex tens iva á todos aun á los Supe-
riores. Puesto en práctica este reglamento con el 
auxi l io d iv ino q u e se i m p l o r a b a diar iamente y reci-
bido con docilidad por los s i íbdi tos á la vez que se-
cundado por mis compañe ros con un t ino digno de 
elogio, pud imos llevar n u e s t r a s tareas escolares eco-
nomizando fatigas, acop iando más frutos de los que 
podían esperarse y d i s f r u t a n d o de la paz propia del 
que trabaja por agradar á Dios. 

l imo, y l imo. Señor, d e lo q u e hasta aquí llevo di-
cho acerca de la educación c r i s t iana de nuestros se-
minaris tas , puede m u y bien colegirse el adelanto in-
telectual q u e se haya o b t e n i d o en nuestro Estableci-
miento; porque el grado de ve rdade ra cul tura , consi-
derado ind iv idua lmente , es el resultado d6 la fuerza 
del deber obrando en el q u e se dedica á tareas inte-
lectuales; de donde t an to m á s se elevará el ta len 'o de 
un hombre, cuanta mayor s e a la presión que el deber 
ejerza sobre su conciencia. S i n embargo, por 110 omi-
tir los detalles indispensables , diré á V. S. l ima , que 
la escuela en ambas secciones está mon tada á grande 
a l tu ra p r inc ipa lmente en la par te disciplinar; de tal 
modo que cualquiera , a u n el más apático por la en-
señansa, se entus iasma con l a sola presencia de aque-
llos g rupos de escolares, t a n bien organizados que, á 
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110 saber lo contrario, se diría que el orden allí obser-
vado es el f ru to de muchos años de trabajo. Los 
Sres. Profesores y las Sritas. Profesoras practicaron 
los reconocimientos bimensuales que ordena el regla-
mento, r emi ' i endo á nuestra secretaría las actas res-
pectivas, firmadas por el Director v la Directora res-
pectivamente, como presidentes del ju rado . En la» 
visitas frecuentes que hice á cada uno de los salones, 
pude observar los t rabajos ordinarios con toda liber-
tad, puesto que mi presencia 110 impedía ni alteraba 
el orden de las clases; siempre fueron atendidas las 
advertencias que hice en cumpl imien to de mi deber. 
Por úl t imo, t e rminado el año, se verificaron los exá 
menes con bastante complacencia de los concurrentes 
que no fal taron aun en los actos privados. Para dar 
por te rminadas las tareas escolares, r indieron un in 
forme general de su sección coi respondiente tanto el 
Sr. Direetor como l a ¿ r i t a . Directora. 

En chan to á lo q u e es propiamente Seminario Me-
eor puedo asegurar á V. S. l ima, que los Sres. Profe-
sores t rabajaron con denodado empeño principalmen-
te en las clases de Latín y Griego, á cuyos estudios 
dieron una a m p l i t u d considerable. Con el nombre 
de Academia Lat ina establecí una clase de ejercicios 
de versión, á fin de que los a lumnos de segundo y 
de tercer a ñ o se adies t raran en las traducciones de 
Filosofía. Dedicamos á ella una hora todos los do-
mingos, y al fin del a ñ o se t raducía con a lguna per-
lección. 

E n cnanto á los a lumnos internos, me es muy sa-
tisfactorio hacer constar en este informe lo que tan-
tas veces he informado de palabra á S. Señoría, es a 
saber: q u e ellos como recogidos en el San tua r io ' l e í 
Señor, han escuchado la voz de Dios y han guaadado 
sus preceptos, con tan to gusto, que 110 una sino mu-
chas veces llegué á sorprenderlos á las pr imeras ho-
ras de la mañana acompañando á Nuestro Señor Je -



sucristo en la capilla. La devoción á la Sma. Virgen 
.María f u é t a n marcada que no hubo sábado en que 
110 se hicieran m u c h a s comuniones; todo sin que ni 
s iquiera se los indicara el Superior; a lgunos á quie-
nes no agradó la piedad procuraron salirse del Esta-
blecimiento, como en efecto lo hicieron. Que todo 
esto sea á M. D. G. 

Aprovecho la opor tunidad para dar á V. S. l ima, 
los más sinceros agradecimientos por la altísima'.hon-
ra q u e m e ha dispensado, confiándome la Prefectura 
del Seminar io Menor por este año, y para protestar-
mi amor filial y mi p rofundo respeto. 

DI.IE. 

5.° AÑO DE FACULTAD TEOLOGICA. 
C a t e d r a d e D e r e c h o C a n ó n i c o . 

S E G U N D O CURSO. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : 

E l L i b r o S e g u n d o ó T r a t a d o d e Casas Hcles iá t ieas d e la o h r a 
aSumiiui InstiUitionum Cmumimnm « Jone¡iho C. Frrrmv del 
Concil io P l e n a r i o l a t i n o A m e r i c a n o , de l t i t u l o V a l X I V i n c l a -
sive. 

Examen y calijkacitme* de los alumnos sccundwnista*. 

ACTUANTE. 

Sr . Diác . D. Ciabino d e A l b a S S S . P r i m e r p r e m i o . 

Exámenes generales. 
S r . Mía . D . Rafae l It. Chave« . P o r e n f e r m e d a d 110 t u v o ac-

t o p ú b l i c o . S S S y s e g u n d o p r e m i o . 

S S S . 

Sr- Diác . D . I>eocadio Gonzá lez . 
, , P b r o . , , F r . G r e g o r i o P a r e d e s . 
„ Diác . , , F e l i c i a n o Cortés . 
„ „ „ J u s t i n o O r o n a . 
, , , , , , D o n a e i a n o R u v a l c a b a . 
" , . „ A g u s t í n G u t i é r r e z y 

M t a . , , I g n a c i o C a r r a n z a . 

SS . 

Sr . D i á c . D . Ceci l io Morelos . 
„ J o s é M a r í a M o r a . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e G u a d a l a j a r a , 18 d e Agosto d e 1904. 

E l Profesor , 



CATEDRA DE 2 . ° C U R S O DE TEOLOGIA MORAL. 
— 

M A T E R I A S E X P L I C A D A * . 

[ .os t r a t a d o s d e C e n s u r a s e I r r e g u l a r i d a d e s . I n d u l g e n c i a s , E x -
t r e m a - u n c i ó n , J u s t i c i a y D e r e c h o ; s e l eyó e n c lase el t r a t a d o 
p r i m e r o d e l D i r e c t o r i o M í s t i c o de l I'. J u a n B a u t i s t a E s c a r a m e -
lli. 

ACTO PUBLICO. 

D i á c . D . taocadio G o n z á l e z , ú n i c o p r e m i o , S S S . 

Exámenes comunes. 

D i á c . D . G a l l i n o d e A l b a S S S . 
, , , , D o n a c i a u o R u v a l c a b a SSS. 
, , , , F e l i c i a n o C o r t é s SSS. 
, , , , Cec i l io " M o r o l o s SS. 
, , , , J u s t i n o O r o n a ss. 
, . , , A g u s t í n G u t i é r r e z ss. 
, , , , J o s é M a r í a M o r a S M M . 

Mta . , , J u a n C o r t é s SSS. 
, , , , I g n a c i o C a r r a n z a M M 

E l Sr . Mta . D. Rafae l l i a m o s © h á v e z n o se e x a m i n ó p o r enfe r -
m o . v 

S e m i n a r i o Conc i l i a r d e S r . S . J o s é de G u a d a l a i a r a , J u l i o 
d e 1904 . 

H a b i e n d o fa l l ec ido p o c o a n t e s d e c o n c l u i r el a ñ o esco la r , el in -
o l v i d a b l e Sr . C a n ó n i g o D r . 1) . M a n u e l E s c o b e d o , p r o f e s o r q u e 
f u é d e es ta c lase , A q u e s u b s c r i b o e x a m i n ó á los a l u m n o s , p o r 
d i s p o s i c i ó n s u p e r i o r . 

96ro. Ddligue! OK. de la Mora. 

Cátedra de Sagrada Liturgia. 
s e g u n d o c u r s o . 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : 

To- l a s las c o n t e n i d a s en la Secc ión p r i m e r a del T r a t a d o 0 « 
R„4rfcM UimUt Romani d e la e x c e l e n t e o b r a l i turg ica de l l i m o . 
S r J F . V a n d e r S t a p p e n . n o v í s i m a ed i c ión . . 
" Las d i s p o s i c i o n e s l i t ú rg i ca s d e l Conc i l i o P l e n a r i o l a t i n o A m e -

r i cano . e x t r a c t a d a s p o r el P r o f e s o r . 
PAHTF PBACÍICA: I )e c o n f o r m i d a d con lo e s t u d i a d o , s e e jer -

c i t a ron , r e p e t i d a s veces , los a l u m n o s e n l a s c e r e m o n i a s d e l a 
S a n t a Miss , t a n t o s o l e m n e , c o m o s i m p l e m e n t e c a n t a d a v p r i v a d a . 

Alumnos y sus edificaciones. 
T u v o Acto p ú b l i c o : el Sr . Diàc . D . L e o c a d i o Gonzá l ez , p r i m e r 

p r e m i o S S S . 

E x a m e n d e H o n r : Sr . D i á c . D. G a l l i n o d e A l b a . S S S . ( a c r e -

e d o r á p r e m i o ) . , 
De examen cmmm. 

S S S . 

DiAc. D . F e l i c i a n o C o r t é s 
, , J u s t i n o O r o n a 

i , D o n a c i a u o R u v a l c a b a 

Mta . , , J u a n Cor tés . 

SS . 

Diác . D . Cec i l io Morolos y 
Mta- , , I g n a c i o C a r r a n z a . 

S S M . 

D i á c . D . A g u s t í n G u t i é r r e z y 
J o s é M a r í a M o r a . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d'e Sr . S . J o s é d e G u a d a ñ a r a , 1 0 d e agos-

t0d6 Í m laricio Camilo, 
P r e s b í t e r o . 
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Segundo Curso de Oratoria Sagrada. 

M A T E R I A S D E E X A M E N : 

H i s t o r i a d o la e locuenc ia . C u a l i d a d e s del o r a d o r c r i s t iano . 
C o m p o s i c i ó n de l d i s c u r s o y l a s c u a l i d a d e s q u e s u s p a r t e s l ian de 
t ene r . I n v e n c i ó n , d i s p o s i c i ó n y f o r m a s d e los a r g u m e n t o s . Ex-
p r e s i ó n , c o m p r e n d i e n d o las figuras re tór icas . A f e c t o s . El es . 
t i lo y s u s c u a l i d a d e s . D ive r sos géne ros d e e locuenc i a s ag rada . 
L a J icc ióh o r a t o r i a , la voz e tc . 

Cada a l u m n o en su e x a m e n p r e d i c ó u n s e r m ó n y l o anal izó , 
a p l i c a n d o l a s m a t e r i a s e s t u d i a d a s . 

Alumnos y sus calificaciones, 

S o s t u v o e l a c t o p ú h l i c o e l Mta . D . Rafae l R a m o s Chávez . 
( p r i m e r p r e m i o ) S S S . 

S S S . 

D i á c . D . F e l i c i a n o Cortés , ( s e g u n d o p r e m i o . ) 
, , D . L e o c a d i o Gonzá lez . ( S e g u n d o p r e m i o ) 

. SS . 

D i á c . D o n J u s t i n o O r o n a 
., , , D o n a c i a n o R u v a l c a v a . 

, , A g u s t í n G u t i é r r e z . 
, , , , Ceci l io Morelos . 

S M M . 

M t a . I). I g n a c i o C a r r a n z a 
„ , , J u a n d e la C r u z Cortés . 

M M M -

Diác . I ) . J o s é M ? d e l a M o r a 

Seminario C. Mayor de Señor San José, de Guadalaiarí. 1» 
de Agosto de 1904. ' 

3>bro. JJosé DK. Cornejo, 

Cátedra de Canto Gregoriano. 
S e g u n d o c u r s o . 

M A T E R I A S D E E X A M E M . 

DE TEOBIA. - O r i g e n v f o r m a c i ó n d e los m o d o s e c l e s i á s t i c o s . -
Di fe renc ia e s e n c i a l e n t r e m o d o y t o n o . — N o m b r e s d i s t i nc ión , y 
ca rac t e re s d e los m o d o s . - I n t e l i g e n c i a dd^ iDanto G r e g o r i a n o . -
Deberes d e los clérigos, d e l M a e s t r o d e ( toro, de l O r g a n i s t a j 
d e los C a n t o r e s . - A d v e r t e n c i a s y r eg las n e c e s a r i a s p a r a l a b u e n a 
e jecución de l c a n t o — A r q u e o l o g í a y Pa leogra f í a 
E x a m e n c r i t i c o d e m ú s i c a r e h g i o s a . - L e g i s l a c i ó n « 3 ^ i a s t ; c a de 
C a n t o L i t ú r g i c o . - E n todo e s t o se t u v o en c u e n t a el U d i g o 
J u r í d i c o d e M ú s i c a S a g r a d a d e S. S. P í o X, d a d o en f o r m a d e 
Molu Proprio el 2 2 d e n o v i e m b r e d e 1903 , a s . c o m o o t r a s d i s p o -
s ic iones ec les iás t i cas del caso, y las d i o c e s a n a s F i n a l m e n t e se 
c o n s u l t a r o n l a s o p i n i o n e s m á s só l idas d e los m a s a u t o r i z a d o s es-
cr i tores , e x p u e s t a s e n los p e r i ó d i c o s c o n t e m p o r á n e o * . 

D E PRÁCTICA.—Además de l a d e 1er . a ñ o , las m e l o d . a » d e * -
m a n a S a n t a , H o r a s C a n ó n i c a s y o t r a s s o l e m ^ | M . c o n exa-
m e n é i n t e r p r e t a c i ó n d e las m i s m a s , s e g ú n l a d i v e 
t u n i d a d d e las f u n c i o n e s . - E n u u i e r a c . ó n d e los U b r e * Córale», 
c o n o c i m i e n t o de l a ñ o y c a l e n d a r i o Eccos . y c a n t o s d e a s cere-
m o n i a s e x t r a o r d i n a r i a s . — S e h a b l a r á t a m b i é n de l C a n t o F.cto. 
a c o m p a ñ a d o d e O r g a n o . 

ALUMNOS Y SUS CAl.IKK'ACIOXKS. 

Er/nnenes ¡¡enerate». 

SSS. 

Sr . Diác . D . Ceci l io Morelos . C S e g u n d o p r e m i o . ) 

, , , , J o s é M í M o r a . 
" . , „ l o c a d i o Gonzá lez . 

, , F e l i c i a n o Cortés . 
„ . , S i l vc r io H e r n á n d e z y 

Mta . „ P e d r o d e L u n a . 

S e m i n a r i o M a v o r d e S e ñ o r S a n José , G . i a d a l a j a r a , agos .o 8 
, d e 1904. r / y 



4 . ° ANO DE F A C U L T A D TEOLOGICA 
C a t e d r a d e D e r e c h o C a n ó n i c o . 

P R I M E R CURSO. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : l a s m i s m a s i le i s e g u n d o c u r s o . 

Examen y calificación, de Ion alumnos primianixtox 

A C T U A N T E . 

Sr . Mta . D . S a l v a d o r C u e v a . S S S y p r i m e r p r e m i o . 

Exámenes generales. 

S S S . 

Sr . D i á c . D. J e s ú s R e v n o s o . N'ota d e s o b r e s a l i e n t e y s e g u n -
d o p r e m i o . 

Sr . S u b d i á c . D . J . T r i n i d a d La r i s . X o t a d e s o b r e s a l i e n t e y 
t e rce r p r e m i o . 

Sr . D i á c . D . D a r í o Gu t i é r r ez . 
„ , , , , S i l v e r i o H e r n á n d e z . 
„ , , , , G a b r i e l H e r n á n d e z . 
„ „ , , J e s ú s V i l l a s e ñ o r . 
, , , , , , J . I n é s Mora les . 
„ M t a . , , S e v e r o Cas t e l l anos , y 
, , , , , , A b r a h a m S i lva . 

S S . 

Sr . D i à c . D . S a l v a d o r F l o r e s . 
, , , , , , A n t o n i o Cur ie l . 
, , M t a . , , F u l g e n c i o d e L e ó n . 

S S M . 

Sr . M t a . D . S a n t i a g o i to laf ios . 

Sr . D i á c . , , C l e m e n t e Mora . 
, , , , , , J u a n So l t e ro . 

„ , , F r a n c i s c o E s p i n o s a . 

S M . 

S r . Diác . D . J o s é S e g r e t e . 
, , , , , , N ico las Colerò . 
, , „ , . E l e u t e r i o Sa l inas . 
. , Mta. , , M a t i l d e Q u i n t e r o . 
, , , , , , A m a n d o J . d e A l b a . 

. ! , , P e d r o d e L u n a . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r d e G n a d a l a j a r a , 1 8 d e A g o s t o d e 1904. 

E l Profesor , 

" j M W <2k, S l í c m r i e f Q f oa ta -òo . 

C á t e d r a d e p r i m e r c u r s o de Teología Moral y Ascética. 
— 

M A T E R I A S D E E X A M E N : 

S e e s t u d i a r o n los t r a t a d o s d e A c t o s h u m a n o « , Concienc ia 
V i r t u d e s e n gene ra l , P e c a d o s y L e y e s ; p o r el P . F . E c a U k U 
S i s t e m a m o r a l s o t r e p r o b a b i l i s m o d e la. o b r a g r a n d e d e b n . Al-
f o n s o M a r i a d e L igor io . . . . , , i „ „ „ „ „ , , , 

K n la clase d e T e o l o g í a Ascé t i ca a m o d e ^ t o d c o m ^ n 
d i o e sc r i t o p o r el E m m o . C a r d e n a l Vives , F r . J o s e d e C a l a s a n s 
v I . l e v a n e r a S . 

Alumnos y edificaciones. 
ACTUANTES. ( 1 ) 

Sr . D i á c . I ) . D a r í o G u t i é r r e z * SSS-
„ S i l v e r i o H e r n á n d e z * o » . 

( I ) F u e r o n s o r t e a d o s los c u a t r o p r i m e r o s a l u m n o s F 1 ? ^ 
t e n e r el a c t o p ú b l i c o , p o r ser i g u a l m e n t e a p t o s ; l a s u e r t e u e . g 
n ó á los d o s p r i m e r o s 

E l • e s n o t a d e a p r o v e c h a m i e n t o y a p l i c a c i ó n ' 



EXAMEN' DE HONOR 

Sr . D i á c . D . J o s é d e J e s ú s R e y n o s o * 
. , S u b d i á c . D . J o s é T r i n i d a d L a n e * 
., M t a . D . S a l v a d o r Cueva ( 1 ) * 

Examen de distinción. 

Sr . D i á c . D . J o s é Inés M o r a l e s S S S . 
„ „ „ Gabriel H e r n á n d e z S S S . 

Examen comú n. 

S r . D i á c . D . J e s ú s Vi l l a se f io r S S 
„ , , „ An ton io Cur ie l S S 
,, M t a . „ A m a d o d e A l v a S S 
„ , , , , Francisco E s p i n o s a S S 
. . D i á c . . . J u a n So l t e ro S S M 
,'. M t a . „ A b r a h a m S i l v a S S M 
„ D i á c . Sa lvador F l o r e s S S M 
„ „ , , X ico l i s Co te ro SM 
. , Mta . , , Fu lgenc io de León S M 

, , , , Severo C a s t e l l a n o s S M 
, , , . „ San t i sgo B o l a ñ o s SM 
. . D i á c . , . C l e m e n t e d e G . M o r a S S M 
„ „ ,', J o s é S e g r e t e S M M 
„ ,, E lcu te r io S a l i n a s M M M 
„ M t a . „ J . Matilde Q u i n t e r o M M M 
„ „ „ P e d r o de L u n a M M M 

Se ordenaron de Presbíteros hs pasantes: 

S r . D i á c . D. Ezequ ie l H e r r e r a . 
, , , , , , Pab lo H e r n á n d e z . 
, , , , Modesto Chávez . 

Asistieron corno ¡asantes los Señores: 

P b r o . I) . Pab lo F l o r e s 
M t a . , , J . de .Jesús M a r t í n e z 

SSS. 
SSS. 
S S S . 

( 1 ) X o f u é d e s i g n a d o pa ra el ac to p ú b l i c o , p o r h a b e r soste-
n i d o el d e D e r e c h o C a n ó n i c o . 

Mta . I). J . T r i n i d a d S a n t i a g o 
,, , , F r a n c i s c o González y 
, , , , A t a n a s i o Ceval los . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r d e Sr . S . J o s é , G u a d a l a j a r a , Agosto 18 
de 1904. 

PRESBITERO, 

H u p e r t o 3 & a r r a . 

Ier, Curso de Sagrada Liturgia. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S . 

T o d o lo q u e c o m p r e n d e la p r i m e r a p a r t e de l T r a t a d o De Of-
ficio Divino m de Hm> Canonicis: y d e l a s e g u n d a , s e e s t u d i o o 
re la t ivo á l a ocurrencia y á l a tmurratm d e los Oficios, á la 
t r a n s l a c i ó n de las F i e s t a s y a l C ó m p u t o ec les iás t ico , d e la mis -
m a O b r a q u e s i rv ió d e t e x t o e n el s e g u n d o C u r s o . 

Alumnos y sus calificaciones. 

TUVIERON ACTO PUBLICO: 

Sr . Diác . D . S i lve r io H e r n á n d e z ( 1 e r . p r e m i o ) J g S . 
. , S u b d . , , J . T r i n i d a d I 4 r i s ( 1 e r . p r e m i o ) s s b . 

EXAMEN I>B HOSOR. 

Sr . Mta . 1). S a l v a d o r C u e v a . ( 2 - p r e m i o ) S S S 
„ D i á c . . , J . d e J e s ú s R e y n o s o . ( a c r e e d o r a p r e m i o ) SSS. 

D E EXAMES COMÚN: 

Diác . D . D a r í o G u t i é r r e z , 
. . Gab r i e l H e r n á n d e z y 

" , , J . I n é s l l ó r a l e s . 
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SSM. 

D i á c . P . S a l v a d o r F l o r e s , 
A n t o n i o Cur i e ! , 
J e s ú s V i l l a s e ñ o r , 
J u a n So l t e ro . 

M t a . „ ' -J. M a t i l d e Q u i n t e r o y 
i B o l a ñ o s . 

S M . 

M t a . D. F u l g e n c i o d e L e ó n . 
„ „ F r a n c i s c o E s p i n o s a . 
, , , , A m a d o J . A l b a , 
, , , , S e v e r o Cas t e l l ano? 
, , , , P e d r o L u n a , 

D i á c . , , J o s é N e g r e t e , 

, , , , C l e m e n t e M o r a y 
M t a . ,, A b r a h a m Si lva . 

S M M 

D i á c . D . Nicolás G o t e r o 

MMM. 
D i á c . D . E l e u t e r i o S a l i n a s . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e Sr . S . J o s é d e G u a d a l a i a r a , 10 d e agos-
to d e 190-1. 

P r e s b í t e r o . 
DKaurkio Camilo, 

P r i m e r C u r s o 6c © r a t o r i a S a g r a f i a . 

M A T E R I A S D E E X A M E N . 

H i s t o r i a d e l a e l o c u e n c i a . C u a l i d a d e s d e l o r a d o r c r i s t iano . 
C o m p o s i c i ó n d e l d i s c u r s o y las c u a l i d a d e s q u e s u s p a r t e s h a n 
d e t ene r . I n v e n c i ó n , d i s p o s i c i ó n y f o r m a s d e los a r g u m e n t o s . 

- 3 3 -

E x p r e s i ó n , c o m p r e n d i e n d o las f o r m a s re tór icas . Afec tos . E l 
est i lo V s u s c u a l i d a d e s . D i v e r s o s géne ros de e l o c u e n c i a s ag ra -
da . L a a c c i ó n o r a t o r i a , la. voz, e tc . 

C a d a a l u m n o p r e s e n t ó e n s u e x a m e n u n p lan d e s e r m ó n m o -
ral y o t r o d e p a n e g í r i c o . 

Alumnos y sus wUñmciones. 

, SOSTUVO EL ACTO PUBLICO EL 

Sr . Diác . D. J . d e J e s ú s R e y n o s o . ( p r i m e r p r e m i o ) SSS. 

SSS. 

Sr . Mta- D, S a l v a d o r Cueva , ( p r i m e r p r e m i o ) . 
S r . D i á c . I>. D a r í o G u t i é r r e z . 
„ Mta . , , J . T r i n i d a d Lar i s . 
, , Diác . ,',' J . I n é s Mora les . 
, , „ . , S i l ve r io H e r n á n d e z . 
, , Mta . .'.' A m a n d o d e A l b a . 
.'. Diác . , , G a b r i e l H e r n á n d e z . 

SS. 

Sr . Diác . D . J . d e J e s ú s V i l l a seño r . 
, . , , , , A n t o n i o Cur ie ! . 
. , Mta . ',, S e v e r o Cas te l l anos . 

SSM. 

Sr . Mta . D . F r a n c i s c o E s p i n o s a . 
, , Diác . „ N i c o l á s Cotero . 

SMM. 

Sr . D i á c . D . S a l v a d o r F l a n ? 
,, Mta . , , F u l g e n c i o d e L e ó n . 
, , Diác . C l e m e n t e M o r a 

Mta . , . S a n t i a g o B o l a ñ o s . 
, , Diác. . . J u a n Sol te ro . 
. , Mta . , , J . M a t i l d e Q u i n t e r o . 
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MM.M-

' S r . M í a . I ) . A b r a h a n i S i l v a . 
„ D i á c . , , J o s é N e g r e t e . 

m m . 

S r . D i á c . 1). E l e u t e r i o S a l i n a s 
„ M t a . , , P e d r o d e L u n a . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . S a n J o s é , G o a d a l a j a r a , agos to 
1 0 d e 1 9 0 4 . 

<f6ro. (fosé !j$l- Cornejo, 

Cátedra de Canto Gregoriano. 
P R I M E R CURSO 

m a t e r i a s d e e x a m e n . 

DE T E O R Í A . , — D o c t r i n a s g e n e r a l e s . — . D e f i n i c i ó n , h i s t o r i a breve, 

d i g n i d a d é i m p o r t a n c i a d e l C a n t o C o r a l . D i f e r e n c i a s e s e n c i a l e s 

e n t r e é s t e y e l F i g u r a d o . — F i g u r a s y s i g n o s q u e p e r t e n e c e n á la 

e l e v a c i ó n , v a l o r , f u e r z a y v a r i e d a d d e los s o n i d o s . — N o m b r e s de 

é s tos , e s c a l a d i a t ó n i c a é i n t e r v a l o s . — R i t m o d * l C a n t o R i t u a l . 

D E PRÁCTICA.—Ix>s c a n t o s d e a c c e n t o d e l S t o . S a c r i f i c i o de 

l a M i s a . 

Alumnos y sus mlifiaicmics. 

A C T U A N T E . 

S r . M t a . D . S e v e r o C a s t e l l a n o s . S S S y p r i m e r p r e m i o . 

Exámenes gencrqies. 

s s s . 
S r m e D . S i c o l á s C o l e r o . T e r c e r p r e m i o . 
8 S r M t a - O- F u l g e n c i o d e L e o n . 

. S a n t i a g o R o í a n o s . 
" D i á c , G a b r i e l H e r n á n d e z . 

' S a l v a d o r F l o r e s 
" " " A n t o n i o C u r i e ! . 

s s . 

c r TI-,.',,. D . S i l v e ñ o H e r n á n d e z . 
S r D C l e m e n t e d e G. M o r » 
" " " D a r í o G u t i é r r e z 
" " " J u a n S o l t e r o 
" " " J e s ú s V i l l a s c f i o r 
" " '* J e s ú s l t e y n o s o 
" M t a A m a n d o d e J . A l v a y 
" D i á c . E l e u t e r i o S a l m a s . 

S r . S u b d . D . J o s é T r i n i d a d L&ris 

s m . 

S r D i á c D . J o s é S e g r e t e y 

„ j- i"és morales 

m m m . 

S r . M t a . D- F r a n c i s c o E s p i n o s a -

H o S E EXAMINÓ. 

E l S r M t a . D . A b r a h a m S i l v a . 

. , . . s J o s é , G u a d a l a j a r a , S de. agos -

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e » . . >- • 

to de 1904. libraio Öovar. 



3er . ANO DE FACULTAD TEOLOGICA 
Cátedra de Sagrada Escritura. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : S e e x p l i c ó el c a o i t u l o 1 o d e l 
E v a n g e l i o (le S a n . J u a n . 

Ahumas y calificaciones. 

ACTO PUBLICO. 

S S S . 

S r . M t a . D. J o s é L ó r c t o . P r i m e r p r e m i o . 

S r . S u b d i á c . I ) . F r a n c i s c o d e la P e n » 
• • M t a . „ R a m ó n M a r t í n e z 
>? >, . . J o s é G u t i é r r e z 
i> >i „ J . N a t i v i d a d G ó m e z 
•> » M a n u e l C a r r i l l o 
» >' » A p o l i n a r S a n t a c r u z 
» „ , , A n i c e t o Car r i l l o 

G l é r . , , D o m i n g o G u t i é r r e z 
„ M t a . , . A n d r é s A r i a s 
>i „ , , J u s t i n o R a m o s 
» i , A n t o n i o M o n t e s 
» >> „ L u c i o H e r n á n d e z 

d e « r a r i 0 M a y 0 r ( l c S e f ' 0 r & i n J l s é - « » a d a l a j a r a , agosto-

§>6ro. S)r. Jjjusfin de ta g¡Osa. 

3er. Curso de Teología Dogmática 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S . 

L o s t r a t a d o s d e G r a c i a , d e S a c r a m e n t o s e n g e n e r a l , d e l A u -
gusto S a c r a m e n t o de la E u c a r i s t í a en e s p e c i a l y d e V i s i ó n Bea -
tífica. Se h izo u n e s t u d i o m á s a m p l i o d e l a s c u e s t i o n e s m á s 
dif íc i les s o b r e E u c a r i s t í a y G r a c i a . 

Alumnos y calificaciones. 

A C T O P U B L I C O . 

S r . Mta . D . A p o l i n a r S a n t a c r u z , S S S , p r i m e r p r e m i o . 

S S S 

S r . S u b d i á c . D . F r a n c i s c o d e la P e ñ a 
M t a . „ R a m ó n M a r t í n e z 

J o s é G u t i é r r e z P é r e z 
, . J . N a t i v i d a d G ó m e z 
„ A n t o n i o M o n t e s 

, , , , , , M a n u e l C a r r i l l o 
„ , , A n i c e t o C a r r i l l o 

, . L u c i o H e r n á n d e z 
„ „ J u s t i n o R a m o s 

' „ i, A n d r é s A r i a s 
Ciér . „' D o m i n g o G u t i é r r e z 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . S a n J o s é , G u a d a l a j a r a , a g o s t o 

' 8 d e «KM. ^ ,• j r ® 
p6ro. ®r. Musirn de la J¡csa. 



Cátedra de Disciplina Eclesiástica 
— • 

E s , a a s i g n a t u r a s e ^ — 
t r a e l a o b r a d e l l i m o . S r . D n i m a * < . ' ü ™ t

l : u a u , 0 ,, d i s o i " 
l á t i r o á d i s c i p l i n a g e n e r a l d e a J g l e s . a , « 
p a r t i c u l a r , s e e s t u d i ó e n l o p o s i b l e l a d e e s t a 

Al.UMNOS V CALIFICACIONES. 

ACTUANTE. 

S r . M t a . D . A p o l i n a r S a n t a c r u z S S S y p r i m e r p r e m i o . 

E X A M E N DF. H O X O B . 

S r M t a . D . J o s é L o r e t o . S S S . s e g u n d o p r e m i o . 1 

„ S u b d i á c . i ) . F r a n c i s c o d e l a P e n a . ¡ = » V 
„Mta. J. Natividad Gómez. >->••-

Examen de distinción. 

S r . M t a . D . R a m ó n B . M a r t í n e z . S S S 

E X A M E N COMÚN. 

S r . M t a . D . M a n u e l C a r r i l l o S S S 

„ „ J o s é G u t i é r r e z P c r e z S S S 
' . „ L u c i o H e r n á n d e z b » | 
" . , . .'. A n i c e t o C a r r i l l o 

. . „ A n d r é s A r i a s 
. . J u s t i n o R a m o s 

" „ , . D o m i n g o G u t i é r r e z S S 

. , A n t o n i o M o n t e s 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . S . J o s é , G u a d a l a j a r a , A g o s t ó « 

& Pl iESBlTEKO 

R u p e r t o 3 b a r r a . 

CATEDRA DE PEDAGOGIA 
s e g u n d o c u r s o 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S . 

mmismm 
a l g u n o s p u n t o s , p r i n c i p a l m e n i e ^ G f ; I ) e r a \ . 
& A g u i l a r y C l a r a m u n t P e d . 

«gssgsiM 
n n i a l á s d e n i ñ o s . Alamos y m c a m c ^ . . 

. c a l i f i c a c i ó n d e 

S o s t u v i e r o n e x a m e n p ú b l i c o y m e r e c i e r o n 

SSS. 

1 ) K E X A M E N D . H O K O K i c A t . m C A C t O . P K 

S r . S u b d i á c . D . F r a n c i s c o d e l a P e ñ a ( t e r c e r p r e m i o ) . 

«r Alta D. José Loreto 
José Gutiérrez 

» " " B a m ó n M a r t í n e z 
» c i é " , D o m i n g o G u t i é r r e z 

» M " , A n d r é s A n a s y 
" M t a . M a n u e l C a m i l o . 



De examen de distinción y calificación de SSS. 

S r . Mta . D . A n t o n i o M o n t e s 
. „ „ A n i c e t o Car r i l l o y 

i , , , „ L u c i o H e r n á n d e z . 

i s t A g r 0
( « M a y o r d e S e f i o r s - J o s é J e 

Mro. DUigutí Cano. 

S e g u n & o C u r s o 6c (Teo log í a D o g m á t i c a . 

M A T E I Ü A S R E E X A M E N . 

L o s t r a t a d o s d e D i o s y s u s a t r i b u t o s , d e la p r e d e s t i n a c i ó n v 
r e p r o b a c i ó n , de l M i s t e r i o d e l a S n i a . T r i n i d a d , d e D i o s Crea -
d o r , d e los a n g e l e s de l h o m b r e , d e la esencia v p r o p a g á d ó n de l 
p e c a d o o r ig ina l y del ú l t i m o fin. ' 8 1 1 

L o s a l u m n o s s e ñ a l a d o s c o n e s t e s i g n o ( * ) n r e s e n í a r n n »,1, 

" J 

Alumnos y calificaciones. 
SOSTUVO EL ACTO PUBLICO 

E l Sr . Mta . D . J . M e r c e d e s E s p a r z a . * ( p r i m e r p r e m i o ) S S S . 

E X A M E N D E HONOR. 

. S r . Mta. D, P e d r o R o d r í g u e z . * ) 

, , , , , , F r a n c i s c o Q u i n t i l l a . * j s e g u n d o p r e m i o , 

i, , , „ J u s t o A r a i z a . ) 

•• " >> A g u s t í n N a v a r r o . j t e rce r p r e m i o . 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S . 

Sr . Mta . D . M a r c o s R ive ra . * 
•'. _ » . , •> L u i s 6 . E s p a r z a . 
„ S u b d . „ V i c e n t e Velázquez . 

Sr . Mta . D. E p i g m e n i o Gu t i é r r ez . 
„ , , , . F é l i x M o n t e s d e O c a . * 

José. G u e r r a 
, , , , M a n u e l l tóbago . 

S S . 

Sr . Mta . D. J . C o n c e p c i ó n Mercado . 
1, i . „ V i c e n t e H e r n á n d e z * 
, , , , „ I n o c e n c i o Alvarez 

., , , E l i s e o Q u i n t e r o . 
, , , , , M a n u e l Díaz. 

. , . , , , D a n i e l Ar i a s . * 

S S M . 

Sr . M t a . D. .T. R e f u g i o R e y n o s o 
, , „ , , F r a n c i s c o Kuiz y Ruiz . 

S M M 

Sr . ! Mta . D . M a t í a s H e r n á n d e z . 
„ " , , , , E n r i q u e S á n c h e z . 
, , , , , , P a s c u a l Or t i z . 
, , , , J . I s a b e l B a r a j a s . 

, , , , B e r n a r d o B a r r a g á n . 

S E RETIRÓ POR E.NEF.RXO. 

Sr . M t a . D . M a r t í n N a v a r r o . 

prestí, (¡osé Dtt. Cornejo. 

Cátedra de Exéresis Bíblica. 

M A T E R I A S D E E X A M E N : 

D e l a S a g r a d a E s c r i t u r a en g e n e r a l : s u 
y ed ic iones D e i n t e r p r e t a c i ó n : v a n o s p i t i d o s d e J a p g r a a 
E s c r i t u r a , reglas , c o n c o r d a n c i a , m a l a ' . n t e r p r e M Ó n . A u x i 
r e s d e la E x é g e s i s : t o p o g r a f í a d e P a l e s t i n a ; l a d iv i s ión del t . e m 



íá°; 
, l o s s a c r i f i c i o s , u s o s y c o n s t u m b r e s c t c . d e l o s H e b r e o s . D e 

i a S a g r a d a E s c r i t u r a e n e s p e c i a l : d e c a d a u n o d e l o s L i b r o s Sa-
g r a d o s : s i l a u t o r , s u a r g u m e n t o , d i v i s i ó n , l e n g u a y l u g a r d o n d e 
r u é e s c r i t o . V i n d i c t a s d e a l g u n o s p u n t o s m á s n o t a b l e s d e c a d a 

L o s a l u m n o s q u e s o s t u v i e r o n el a c t o p ú b l i c o p r e s e n t a r o n ade -
m á s u n e s t u d i o e s p e c i a l s o b r e e l H e x á m e r o n : G e o l o g í a , Geoge-
n í a , G e o g n o s í a , f o r m a c i o n e s g e o l ó g i c a s e t c . 

A C T U A N T E S . ( * ) S S S . 

S r . J I t a . D . P e d r o R o d r í g u e z ) p r e m ¡ 0 ¡ o 
: ¡ „ , , F r a n c i s c o Q u i n t a n a . ) 

SSS. 

M t a . D . .T. M e r c e d e s E s p a r z a . 
, , , , M a r c o s R i v e r a . 
, , , , J u s t o A r a i z a . 
, , „ F é l i x M o n t e s d e O c a . 
, , „ A g u s t í n N a v a r r o . 
, , , , L u i s G . E s p a r z a . 
, , , , V i c e n t e H e r n á n d e z . 
, . „ E p i g m e n i o G u t i é r r e z . 
„ , , M a n u e l R á b a g o . 
, , , , M a n u e l D í a z . 
, , , , C o n c e p c i ó n M e r c a d o . 

SS. 

S r . S u b d . D . V i c e n t e V e l á z q u e z . 
„ „ , , J o s é G u e r r a . 
, , , , , , R e f u g i o R e y n o s o . 
, , , , , , I n o c e n c i o A l v a r e z . 
, , , , „ E l i s c o Q u i n t e r o . 

SSM. 

S r . C l é r . D . F r a n c i s c o R u i z y l i u i z . 

( * ) L a m e d a l l a l e t o c ó e n s u e r t e a l s e g u n d o 

— 4 3 -

SMM. 

S r D i á c . D . M a t í a s H e r n á n d e z . 
M t a . E n r i q u e S á n c h e z . 
" " P a s c u a l O r t í z . 

J . I z a b e l B a r a j a s . 

79 " '* 

M M M . 

S r . M t a . D . B e r n a r d o B a r r a g á n . 

MM. 

S r . M t a . D . D a n i e l A r i a s . 

S E KET1RÓ FOBESJFERMBUAP. 

S r . M t a . D . M a r t í n N a v a r r o . 

(piro. <¡osé DU- Cornejo, 

Cátedra de Historia Eclesiástica 
s e g u n d o c u r s o . 

— H ^ P * — 

S i r v i ó d e t e x t o l a o b r a d e l B . £ R * ^ t e n i d a s e n e l l a : 
E l a c t u a n t e a p r e n d i ó t o d a s l a s m a t e i 

l o s d e m á s a l u m n o s e s t u d i a r o n h a s t a e l s i g l o X l l i . 

A L U M N O S Y C A L I F I C A C I O N E S . 

A C T U A N T E . 

. M u D J . M e r c e d e s E s p a r z a . S S S 
l e r . p r e m i o . S r . A l i a . 



- 4 4 — 

E X A M E N D E H O N O R . 

sss 
S r . -Mía. D . F r a n c i s c o Q u i n t a n a * 

„ , , , , P e d r o R o d r í g u e z 
„ „ , , L u i s G . E s p a ñ a 
, , , , . . - Ju s to A r a i z a 
„ , , , , C o n c e p c i ó n M e r c a d o 
„ „ , , E p i g n i c n i o G u t i é r r e z 
„ , , , , V i c e n t e H e r n á n d e z ( 1 ) 
„ . . „ F é l i x M o n t e s d e O c a ( 2 ) 
„ „ „ M a n u e l R á b a g o ( 3 ) 

Examen de distinción. 

S S S . 

Sr . M t i . D . M a n u e l D í a z 
„ , , „ A g u s t í n N a v a r r o 

, , „ R e f u g i o R e y n o s o . 

EXAMEN CÓMÜN. 

SSS. 

Sr . S u b d i á e . D . V i c e n t e V e l á z q u e z 
,, M t a . , , M a r c o s R i v e r a . 

SS. 

Sr . M t a . D . J o s é G u e r r a ( 4 ) 
„ , , , , E l í s e o Q u i n t e r o 
„ „ , , E n r i q u e S á n c h e z 

[ * ] P r e s e n t ó u n a d i s e r t a c i ó n h i s t ó r i c a , s o b r e l a v i d a d e S a n 
B e r n a r d o . 

( 1 ) P r e s e n t ó h a s t a e l s i g l o X V . 
( 2 ) , , , , , , , , „ y u n a d i s e r t a c i ó n sobre la 

H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a d e l a A r q u i d i ó c e s i s 
( 3 ) P r e s e n t ó h a s t a el s i g l o X V . 
( 4 ) P r e s e n t ó las m a t e r i a s d e d p r i m e r c u r s o t a p i b i e n . 

SS. 

« r Diite. D . M a t í a s H e r n á n d e z 
' Mta . J . I s a b e l B a r a j a s 

P a s c u a l Or t i z 
" " " I n o c e n c i o Alva rez . 
" " " D a n i e l A r i a s 
" OÍér ' ' F r a n c i s c o Ru iz y I . u i z 
" Mta . B e r n a r d o B a r r a g á n 

N o °e e x a m i n ó ' p o r e n f e r m o e l Sr . M t a . D . M a r t í n N a v a r r o . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r d e S r . S . J o s é , G u a d a l a j a r a , Agos to 1S 

d e 1904. PRESBÍTERO 

B u p e r t o 3É>arra, 

CATEDRA DE PEDAGOGIA 
p r i m e r c u r s o 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S . 

Alumnos y m calificares. 

D E EXAMEN DE HONOR V C A T W O N LE S S S . 

S r Mta. D . A g u s t í n N a v a r r o . 
J u s t o A r a i z a 

" " J M e r c e d e s E s p a r z a . 
" P e d r o R o d r í g u e z 
" V i c e n t e H e r n á n d e z . 
" F r a n c i s c a Q u i n t a n a 



Sr. M t a . I). M a n u e l R á b a g o . 
•• , , „ F é l i x M o n t e s a e Oca . 

„ , , M a r c o s R i v e r a . 
Sr. „ , , J o s é Z e p e d a 

¡De examen de distinción y calificación de SSS. 

Sr . Mía . D. E p i g m e n i o G u t i é r r e z , 
-i , , , , L u i s G . E s p a r z a . 
>• „ , , J . C o n c e p c i ó n Mercado . 

De examen común y calificación de SSS. 

Sr . M t a . D . J o s é G u e r r a . 
11 S u b d . , , V icen t e V e l á z q u e z . 
>> Mía . , , B e r n a r d o B a r r a g á n 
" » ,1 I n o c e n c i o A l v a r e z . 

ss. 
Sr . M t a . D. E l i s c o Q u i n t e r o . 
" „ , , E n r i q u e S á n c h e z 
n „ M a n u e l Díaz . 
" , , I s a b e l B a r a j a s 
" » „ P a s c u a l Or t i z 

S. 

S r . D i á e . D . M a t í a s H e r n á n d e z . 
» « ' a . „ D a n i e l Ar ias . 

>> D. J . Re fug io R e y n o s o 
„ >-ier. „ F r a n c i s c o R u i z y R u i z . 

i s t i t J I a ' V O r í I é S e ñ 0 r S - G ' u a d a l a j a r a 

!P6ro. DUiyaá Cano. 

Cátedra de Idioma Italiano. 

M A T E R I A S DF, E S T U D I O : 

A u t o r e s : A P r e f u m o , D a n t e Al igh ie r i , F rancesco P e t r a r c a y 

Vincenzo d a F i l i c a j a . 

¡Muñeron aclo piMico y mmeieron la calificación de 

S S S . 

Sr . Mta . D . L u i s G . E s p a r z a . 
. . F r a n c i s c o Q u i n t a n a 

','> " •• P e f l r 0 R o d r í g u e z 

E X A M E N DK HONOB. 

S S S . 

S r M t a . D . J . M e r c e d e s E s p a r z a 
„ R e f u g i o R e y n o s o . 
. . J u s t o Ara iza . 

',', S u b d . , , ' V i c e n t e Ve lázquez . 

De examen de distinción 

S S S . 

Sr . Mta . D. A g u s t í n N a v a r r o 
„ M a n u e l D iaz _ 

", .. E p i g m e n i o G u t i é r r e z 

Examen comto. 

S S S . 

Sr . Mta . 1). J . C o n c e p c i ó n Mercado 



Sr . M t a . D . F é l i x M o n t e e d e O c a 
, , „ „ I n o c e n c i o A l v a r e z 
„ , , , , P a s c u a l Or t i z 

SS. 

S r . M t a . D . M a r c o s R i v e r a 
, , M a n u e l R á b a g o 
, , E l í s e o Q u i n t e r o 
, , B e r n a r d o B a r r a g a n 
, , D a n i e l A r i a s 
, , J o s é G u e r r a 

Sr . D i á e . D . M a t í a s H e r n á n d e z 
„ M t a . „ E n r i q u e S á n c h e z H i d a l g o 
„ , , „ V i c e n t e H e r n á n d e z 

,, , , J . I s a b e l B a r a j a s 
, , , , F r a n c i s c o R u i z y R u i z 

Si OPryesor, fiernardelli. 

<£atebra be (er- curso be (Ecología Dogmática. 

TEXTO: T e o l o g í a D o g m á t i c a G e n e r a l , p o r G . D a v i d . 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

Sr . M t a . D. V i c e n t e C a m a c h o S S S . P r i m e r p r e m i o . 
„ , , „ D . J u a n C o n c h a s SSS. S e g u n d o p r e m i o . 

EXAMEN DE HONOR. 

S r . M t a . D . D. A g u s t í n R a m í r e z S S S T e r c e r p r e m i o . 

Sr . Clér . D , D a v i d G a l v á n S S S . 
M t a . , , C a s i m i r o I - o p e z S S » . 

EXAMEN DE DISTINCIÓN. 

S r . Mta . D . Jo sé Z e p e d a SSS. 

R a f a e l C o r r e a SSS. 

EXAMEN COMEN. 

S S S . 

S r Mta . D . F r a n c i s c o V izca r r a . 
F e l i c i a n o Lea l . 

" " " S a l v a d o r G a r c í a . 
" C l é r " N ico lás D á v i l a . 
" ' ]] J o s é M . S i o r d i a . 
" " F e l i x L i m ó n . 

SS. 
Sr . Mta . D . P a s c u a l D á v a l o s 

A n i c e t o A í l l a s e n o r . 
" " " I g n a c i o R. Gonzá lez . 
" " B e r n a r d o Q u i n t e r o . 

SSM. 

S r M t a . D . J o s é M e n d o z a . 
. , M a x i m i a n o S e r r a n o . 

" " I g n a c i o B ó t a n o s . ' 

" C ] ¿ f . A n t o n i o G a r c í a . 

SMM. S r . M i a . D . C i p r i a n o L o m e l í . 

sm. 

S r . Mta . D . T r i n i d a d N a v a r r o . 

MMM. 

Sr . Clér. D . A r e a d i o Chávez . 
C a t a r m o Ort iz-



S r . Clér . D . A u r e l i o L s r a . 
„ , , „ J o s é d e l F l o r e s . 

, , . , J o s é M . F l o r e s . 
„ „ „ R a m ó n R . V e l a z c o . 

S e m i n a r i o M a y o r d e S e ñ o r S a n J o s é , G u a d a l a j a r a , agos to 

{¡Profesor, @>res6. @r. Faustino fosales. 

( E á t e b r a b e ^ e y m e n é u t í c a 

y Geología Sagradas. 

TEXTOS: H e r m e n é u t i c a p o r C a l a s a n z . — G e o l o g í a p o r P l a n a s . 

Alumnos y cuMficaciones. 

A C T U A N T E . 

S r . Mta . I ) . A g u s t í n R a m í r e z S S S . P r i m e r p r e m i o . 

E X A M E N D E H O N O R . 

Sr , Clér . T). D a v i d G a l v á n S S S . S e g u n d o p r e m i o . 
, , , , , , C a s i m i r o I . ó p e z S S S . T e r c e r p r e m i o . 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S . 

Sr . M t a . D . V i c e n t e C a m a c b o 
„ „ , , J u a n C o n c h a s 
,, , , , , J o s é Z e p e d a 

SS . 

S r . M t a . D . F r a n c i s c o V i z c a r r a . 
, , , , , , R a f a e l C o r r e a 

S r Mta . D. F e l i c i a n o Lea l . 
, , S a l v a d o r G a r c í a -

',', Clér. , , R a m ó n R. Ve la sco . 

S S M . 

S r . M t a . D . A n i c e t o V i l l a seño r . 
, , P a s c u a l D a v a l o s . 

',', ',', - J o s 6 M S i o r d i a . 

S M M . 

Sr . Clér . D . N i c o l á s D á v i l a . 
M t a ,, J o s é M e n d o z a . 

" ' I g n a c i o Bo la f ios . 
" " I g n a c i o R. Gonzá l ez . 
" . " T r i n i d a d N a v a r r o . 

M M M . 

S r Clér . D . A n t o n i o G a r c í a . . 
„ F é l i x l . i m o n . 

" Alta M a x i m i a n o S e r r a n o . 
" ' 'ft B e r n a r d o Q u i n t e r o . 

M. 

S r Clér . D . C a t a r i n o Or t í z . 
A u r e l i o L a r a . 

" " '„ J o s é d e J . F loree . 
Mta . . , C i p r i a n o L o m e l í . 

M I L 

Sr . Clér . D . J o s é M. F lo res . 

P E N D I E N T E DF. E X A M E N . 

S r . C l é r . D . A r c a d i o Chávez . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e Sr . S . J o s é , G u a d a l a j a r a , a g o s t o d e * • 

profesor, PresS. Sr.^usUno fosales. 



Cátedra de Historia Eclesiástica 
p r i m e r c u r s o . 

— 

S i m ó d e t e x t o l a o b r a d e l R . P. F . F . R ivas . 
S e e s t u d i ó h a s t a e l s i g l o I V . 

A L U M N O S Y S U S CALIFICACIONES. 

E X A M E N D E HONOR. 

sss. 
Sr . M t a . I ) . A g u s t í n R a m í r e z 
, , , , , , V i c e n t e C a m a c h o 
, , C l é r . , , D a v i d G a l v á n 
, , M t a . „ F r a n c i s c o V i z e a r r a * 
, , C l é r . V. N i c o l á s D á v i l a 
, , M t a . D . J u a n C o n c h a s 
, , „ , , C a s i m i r o L ó p e z 

De examen de distinción 

S S S . 

Sr . M t a . I ) . I g n a c i o R. G o n z á l e z * 
, , , , M a x i m i a n o S e r r a n o ( 1 ) 
„ „ „ J c s é Z e p e d a ( 2 ) 

Examen común. 
SSS. 

Sr. M t a . D . S a l v a d o r Garc í 
8 « 

E l * d e n o t a q u e p r e s e n t a r o n d i se r t ac ión h i s t ó r i c a e n clase. 
[ 1 ] E s t e a l u m n o y e l a n t e r i o r p r e s e n t a r o n d o s s ig los m á s de 

lo o b l i g a t o r i o . 
[ 2 ] P r e s e n t ó l a s m a t e r i a s de l s e g u n d o c u r s o t a m b i é n , obte-

n i e n d o l a m i s m a c a l i f i c a c i ó n q u e e n el p r i m e r o . 

. , Clér. „ A n t o n i o G a r c í a ( 1 ) 
. . M t a . , , B e r n a r d o Q u i n t e r o 
" Clér . , , J o s é M a r í a S i o r d i a 
" Clér. , , F é l i x L i m ó n 
" M t a . . , , R a f a e l Cor rea 

S S . 

Mta . I). A n i c e t o Y i l l a s e ñ o r 
„ P a s c u a l D á v a l o s 
!! I g n a c i o Bola f ios 
. , J o s é M e n d o z a 

Clér . '„ A u r e l i o L i r a 

S M . 

S r M t a . 1>. C i p r i a n o L o m e l í 
J . T r i n i d a d N a v a r r o 

Clér . ,', .1. d e J e s ú s F l o r e s 

M M M . 

S r Clér . D . C a t a r i n o Or t i z 
, , R a m ó n R. V elasco 

" , , Arcíul io C h á v e z 

M M . 

Sr . Clér . D . J o s é M a r í a F l o r e s 
Mta. , , F e l i c i a n o Leal 

[ 1 ] P r e s e n t ó ¡basta el s ig lo V i n c l u s i v e . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M a y o r d e S e ñ o r S . Jo sé , d e • 
1 8 d e Agos to d e 1904 . 

p,es6. Stupirlo parra. 
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Cátedra de Idioma Hebreo. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S D U R A N T E E L A Ñ O E S C O L A R , 

T E O R Í A . 

1.a G r a m á t i c a e s c r i t a p o r el M. If. P . Migue l Gonzá lez , S. J-

PRACTICA 

E j e r c i c i o s d e l e c t u r a , t r a d u c c i ó n y a n á l i s i s e n el c a p í t u l o pri-
m e r o de l Génes i s , s a l m o I . ° d e Dav id y c a p í t u l o 1. 0 d e l Can-
t a r d e los C a n t a r e s d e S a l o m ó n . 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

S r . M t a , I ) . V i c e n t e C a m a c h o , SSS. P r i m e r p r e m i o . 
» a „ C a s i m i r o López, SSS. S e g u n d o p r e m i o . 

EXAMENES COMUNES. 

S S S 

Sr . Clér . D . J o s é M a r í a S i o r d i a 
, , M t a . , , Sa lvado r G a r c í a 
„ C l é r . „ Fé l ix L imón 
, , M t a . . . J o sé Zepeda 
, , , . „ A g u s t í n R a m í r e z 

' S S 

Sr . Clér . D . D a v i d G a l v á n 
„ M t a . „ Rafae l Cor rea 
i! , , „ Pascua l D á v a l o s 

S r Clér. D . A n t o n i o G a r c f a 
Mta . , , A n i c e t o V i l l a s e ñ o r 

S M M . 

Sr . Mta . D- B e r n a r d o Q u i n t e r o 
F e l i c i a n o L e a l 

" ' ' , , F r a n c i s c o V i z c a r r a 

M. 

Sr . Clér . D . J o s é M a r í a F l o r e s 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M a y o r d e S e ñ o r S a n J o s é , G u a d a 

r a , 1 8 agos to d e 1M04. 

EJ. PROFESOR, 

¿¡ouSKarm ¿raiza, ®!"*-

SEXTO AÑO DE PREPARATORIA. 
Catedra de Religión. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : ^ ^ « g » 
S e h o u p p e . R e s u m e n d e todos los cu r sos a n t e r i o r » 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

C i é , D . L o r e n z o P a l a c i o s . S S S . « ^ » g X , 
„ M i g u e l M e d i n a S S b . » » 



EXAMEN DE HONOR. 

U t a . D. A l b o r t o R u i z . S S S y a c r e e d o r A p r e m i o . 
„ B r a u l i o R o d r í g u e z S S S ' . , „ „ „ 

EXÁMENES COMUNES. 

I) . R e y e s P o r t i l l o S S S 
„ J e s ú s López S S 
, , L u i s L ó p e z M M M 
, , A n d r é s V e l a s c o M M M 
, , A n a s t a s i o A g r e d a n o V M M 
„ S i x t o del V a l l e MM 
„ T e o d o r o G a r c í a M M 
„ F l a v i a n o M e d i a n o M 
, , A s u n c i ó n R a m í r e z M I 
„ A l e j o F l o r e s M U 

G n a d a l a j a r a , a g o s t o 1S d e 1904 . 

Prest. 0Hlia«el0ri. de la DDlora. 

Tercer curso de Filosofía. 
•fPf'*""' 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : 

L a E t i c a e s c r i t a p o r el E m m o . C a r d . Gonzá lez y el D e n 
N a t u r a l d e M. L i b c r a t o r e . 

Alumnos y colitiracioiies. 

A C I T A N res. 

M t a . L . A l b e r t o R u i z A l a t o r r e S S S 
. . B r a u l i o R o d r í g u e z S S S 
, . M i g u e l M e d i n a S S S 

E X A M E S DK HONOR. 

C l é r . D. L o r e n z o P a l a c i o s S S S 

Examen de didindón. 

D. - losé R e y e s P o r t i l l o S S S 

EXÁMENES COMUNES. 

D . J e s ú s L ó p e z 
, , A n d r é s V e l a s c o S S 
,, T e o d o r o G a r c í a Sfe 
„ L u i s L ó p e z s 
„ A n a s t a s i o A g r e d a n o S M M 

S i x t o d e l V a l l e M M M 

,'. F l a v i a n o M e d i a n o M M 

„ A l e j o F l o r e s M i l 

P R E M I A D O S . 

Mta . D . A l b e r t o R u i z A l a t o r r e 
, B r a u l i o R o d r í g u e z S e g u n d o „ 

' Migue l M e d i n a . T e r c e r „ 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e Sr . S . J o s é , d e G n a d a l a j a r a , 8 d e agos -

t o d e 1 9 0 ' 1 - f é r o . Jmado M " -

C A T E D R A D E F I S I C A . 
M A T E R I A S DE E X A M E N . 

T o d o l o c o n t e n i d o en el T r a t a d o E l e m e n t a l d e F í s i c a escr i to 

p o r el P . B o n i f a c i o V a l l a d a r e s . 

ACTO PUBLICO. 

Clér. D. L o r e n z o Pa lac ios . SSS, ú n i c o p r e m i o . 



EXAMEN HE DISTINCIÓN-. 

S S S . 

1). B r a u l i o R o d r í g u e z . 

Exámenes c.mmnes. 

sss. 
Mta . D. A l b e r t o Ru iz A l a t o n e 

„ Miguel Mer l ina . 

ss . 

I). A n d r e a Velaaco. 

sm. 

I). J o s é Heves P o r t i l l o 
, , S i x t o de l V a l l e 
. , A n a s t a s i o A g r e d a n « 

M M M . 

D. P l a v i a n o G. M e d r a n o 
, . J e s ú s L ó p e z 

T e o d o r o G a r c í a 

J I M . 

D. L u i s L ó p e z 
, , Ale jo F l o r e s 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M a v o r d e Sr . S . Jo sé , d e G u a d a l a j a t a , 
d e a g o s t o d e 1904. 

@6ic. (¡osé Maria Jrreola. 

Cátedra - de = Astronomía. 

M - K U S E S T O ^ - ^ ^ ^ R 
á T r a t a d o E l e m e n t a l ^ A s t r o n o m í a ^ ^ a n t e o j 0 E e cug -

PBACHC*. T e o r í a ^ X _ 4 I C R Ó M I T R O D E R o c h o n . - C . r o -
tor ia l v m e r i d i a n o . - T e o d o l to. . u « ^ ¿ ^ „ a . , . D e t e r m m a -
n 6 m e t r o . - l ) c t e n i i n . a c . i ; n ¡ y _ c o u v e r s i ó n de los t i c m -
ciófi de la h o r a - M a r c h a d ^ r o . m m e t d c , a l u n a y d e 
pos s idera l , m e d i o y v e r d a d e r o . W ¿ ¡ ¿ f a d e m a n c h a s so-
te e s t r e l l a s . - O b s e r v a c i ó n , r eg i s t ro ) m e 

lares. a C T 0 P Ü B L I C O . 

, Sr . Clér. D . L o r e n z o P a l a c i o s S S S . U n i c o p r e m i o . 

E X A M E N D E HONOR. 

sss . 

1). B r a u l i o R o d r í g u e z . 
Migue l M e d i n a . 

E X A M E N E S COMUNES. 

ss . 

Mta. D . Albe r to R u i z Ala to r re . 
b A n d r é s Velasco. 

" " S i x t o de l Va l l e . 

s . 

0 . J e s ú s López . 

S M . 

1). J o s é R e y e s Por t i l lo . 
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MMM. 

D. A n a s t a s i o A g r e d a n o . 
, , T e o d o r o G a r c í a . 
, , F l a v i a n o M e d i a n o . 

D . A l e j o F lo res . 

MI. 

D. L u i s López . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r M a y o r d e S e ñ o r S a n J o s é , G u a d a l a i a -
r a , a g o s t o IX d e 190-1. 

Presí. (¡osé Odiaría.arrecia. 

QUINTO ANO DE PREPARATORIA. 
C a t e d r a d e R e l i g i ó n . 

M A T E R I A S E S T U I D A D A S : R e f u t a c i ó n d e l a s d o c t r i n a s erró-
n e a s d e l P r o t e s t a n t i s m o y d e l a M a s o n e r í a . 

Alumnos y cAilificaáones. 

ACTUANTES. 

R . J o s é To r r e s , S S S y p r e m i o p r i m e r o . 
, , I n d a l e c i o D á v i l a , S S S y p r e m i o s e g u n d o . 

— 6 1 — 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S . 

D . J u a n G u z m á n López . 
, , J e s ú s H i n o j o s a . 

P e d r o S á n c h e z . 

SS. 

D. I g n a c i o I ñ i g u e z . 

S. 

D . A n t o n i o Arceo . 
, . J u a n d e 1). Rob ledo . 

S e v e r o J i m é n e z . 

SMM. 

D. B e n i g n o G ó m e z . 

SM. 

D. F r a n c i s c o Gonzá lez . 

MM. 

I) . M a n u e l G ó m e z . 

F U N D I E N T E S D E E X A M E N . 

I) . J o s é M? Gonzá lez y 
, . L u i s R a m í r e z . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r de Sr . S . J o s é , G n a d a l a j a r a , agos to . 8 d e 

1904. 

(PresS. Dfügnel Üil de la Diflora. 



CATEDRA D E METAFISICA. 
(a® C U R S O D E F ILOSOFIA) 

P R O G R A M A D E M A T E R I A S 

Ps icología R a c i o n a l , I d e o l o g í a , O n t o l o g i a , C o s m o l o g i a ¿ H i s -
t o r i a d e la F i l o so f í a . 

S e e s t u d i a r o n c o n e s p e c i a l i d a d las c u e s t i o n e s de l Mater ia l i s -
m o , t i e m p o e n q u e el h o m b r e h a y a s ido c r e a d o , a n t i g ü e d a d 
de l m u n d o , M a g n e t i s m o , p r i n c i p i o v i t a l , D a r w i n i s m o , Positi-
v i s m o y escue la crimhudittfi d e L o m b r o s o . 

S i rv ió d e t e x t o la F i l o s o f í a E l e m e n t a l del E m m o . Card . G o n -
zález ( F r . Z e f e r i n o ) , a m p l i á n d o s e o p o r t u n a m e n t e los e s tud ios 
e n a l g u n a s o t r a s o b r a s . 

Alumnos y calificaciones. 

A C T U A N T E S . 

sss. 
D. J o s é d e J e s ú s T o r r e s * 
, , I n d a l e c i o D á v i l a * y 
, , A n t o n i o A r c e o . 

D E EXAMEN DF. ITOXOR. S S S . 

1). J e s ú s H i n o j o s a * 

De examen de distinción. SSS 

D. F r a n c i s c o Gonzá lez 

Los a n o t a d o s con * se d i s t i n g u i e r o n p o r s u s n o t o r i a m e n t e bue-
n a s m a n e r a s re l ig iosas , s o c i a l e s y escolares. 

EXAMESES COMUNES. 

sss 
D. J u a n G u z m a n L o p e z * 
„ S e v e r o J i m è n e z * 

I g n a c i o I ù i g n e z 
, , J u a n d e D . R o b l e d o v 

P e d r o S à n c h e z * 

S S . 

D. J o s é M a r i a l i o n z a l c z 

S M M . 

D. M a n u e l G ó m e z 

M M M . 

I). B e n i g n o G ó m e z 

No se esaminò 

D. L u i s R i u n i r e i 

Premiados. 

D. J o s é d e J e s u s To r r e s , p r i m e r p r e m i o . 
I n d a l e c i o Dfivila. s c g u n d o „ 

, , A n t o n i o A r c e o t e rce r „ 

S e m i n a r i o Conc i l i a r M a y o r d e Sr . S . Jo sé , d e G u a d a l a j a r a , S 

d e agos to d e 1904. 

§6io. Auxencie Jìcmeh. 



Cátedra de 2f Curso de Matemáticas 

S e e s t u d i ó l a G e o m e t r í a y T r i g o n o m e t r í a d e ia o b r a del Inge-
n i e r o D. M a n u e l M a r í a ( . ' en t re ras . 

A L U M N O S V S U S CALIFICACIONES 

A C T O P U B L I C O . S S S 

S r . I ) . I n d a l e c i o D á v i l a ( p r i m e r p r e m i o ) 
„ , , A n t o n i o A r c e o ( s e g u n d o p r e m i o ) 

EXAMEN I>K DISTINCIÓN. SSS. 

Sr . I ) . J u a n G o z m á n 

Exámenes comunes. 

S S S . 

S r . I ) . S e v e r o J i m é n e z 

ss. 
Sr . I ) . P e d r o S á n c h e z 
,, , , A s u n c i ó n R a m í r e z 
, , , , I g n a c i o I ñ i g u c z 
. . , . J e s ú s H i n o j o s a 

S . 

S r . D . F r a n c i s c o G o n z á l e z 

8M. 

S r . I), M a n u e l G ó m e z 
„ „ J o s é M a r í a Gonzá lez 

M M . 

Sr . D . B e n i g n o G ó m e z 

I I 

Sr . 1). 1-uis R a m í r e z 

D . J u a n d e D . R o b l e d o n o se e x a m i n ó . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . S. Jo sé , G u a d a ñ a r a , 8 d e agos te 

d e 1904. , 
TOO. f c w / s o 'i11 a s -

Cátedra de Geografía y Geología 

S e e s t u d i ó d e G e o l o g í a t o d o lo q u e sobre es to c ie . ic ia i n c l u y ó 
el Sr . S á n c h e z C a s a d o e n s u H i s t o r i a Natuiral , — t o d o ' 
la e q u i v a l e n c i a c i e n t í f i c a del p r i m e r c a p i t u l o del Génes i s , t a l co-
m o lo e x p o n e n a u t o r e s ca tó l icos . , 

De G e o g r a f í a s e e s t u d i ó t o d o lo q u e s e c o n t i e n e en la o b r a del 
Sr . G a r c i a C u b a s . 

Alumnos y calificaciones. 
ACTUANTES. 

S S S . 

D . J o s é T o r r e s ( p r i m e r p r e m i o ) . 

, , I n d a l e c i o D á v i l a ( s e g u n d o „ 
„ J u a n G u a n t a L ó p e z ( t e r c e r „ 

EXÁMENES COMUNES. 

SS 

Sr . D . P e d r o S á n c h e z 
. . A s u n c i ó n R a m í r e z 



!>. J o s é M a r í a G o n z a l e s 

S M . 

1>. J u a n d e D . R o b l e d o 
., A n t o n i o A r e e o 

M M M . 

I). B e n i g n o G ó m e z 

M 

11. I g n a c i o I ñ i g t i e z 
. , J e s ú s H i n o j o s a 

M i l 

1). K r a n c i s c o G o n z á l e z 
S e v e r o - J iménez 

I I 

I). L u i s R a m í r e z y 
, , M a n u e l G ó m e z . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . s . J o s é d e G u a d a l a j a r a . 1S d e a -
g o s t o d e 1904. 

(presbítero Severo jSifl? 

Cátedra de I d i o m a Francés 
M A T E R I A S D E E X A M E N . 

La G r a m á t i c a y l a s r e g l a s d e p r o n u n c i a c i ó n d e A l f r e d o Boissier ; 
l e c t u r a y t r a d u c c i ó n e n l a o b r a t i t u l a d a "K1 T r a d u c t o r F r a n -

y e n l a o b r a p o é t i c a , t i t u l a d a " M o r e e a u x C h o i s i s d e s C l a s -

SHjues F r a n j á i s , " p o r J . L a b b c . 

A C T U A N T E S . S S S . 

1) I n d a l e c i o D á v i l a ( p r i m e r p r e m i o ) . 
, . J u a n G u z m á n L ó p e z ( s e g u n d o p r e m i o ) . 
„ A n t o n i o A r c e o ( t e r c e r p r e m i o ) . 

Exámenes generales. 

S S S 

1). J e s ú s H i n o j o s a 
„ I g n a c i o I ñ i g u e z 
„ P e d r o S á n c h e z 

S S 

D . F r a n c i s c o G o n z á l e z 
„ J u a n d e D . R o b l e d o 
„ J o s é i ' a r i a G o n z á l e z 

S . 

1). B e n i g n o G ó m e z 
„ M a n u e l G ó m e z 

MM. 

D . S e v e r o J i m é n e z 

M 

D. L u i s R a m í r e z 

S e m i n a r i o Conc i l i a r d e S r . S . J o s é d e G u a d a l a j a r a , I S d e a -

gos to d e 1904. 

El. PROFESOR, 

&itix ftermrdetíi. 



CUARTO AÑO DE PREPARATORIA. .' 

Catedra de Religión. 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S : 

L a p a r l e l i t ú r g i c a d e la R e l i g i ó n . L a H i s t o r i a de l S u e v o Tes-
t a m e n t o . L a s o l u c i ó n d e l a s o b j e c i o n e s c o n t r a la R e l i g i ó n a l i e 
l o s i m p í o s t r a í a n d e a p o y a r e n l a p r e d i c h a H i s t o r i a . 

Alumnos y caliticaviónes. 

A C T U A N T E S . 

D . F r a n c i s c o R u i z , S S S y p r e m i o p r i m e r o 
. . -José G a ñ í n , S S S , . . . s e g u n d o . 
„ J o s é P a d i l l a , S S S . . „ s e g u n d o . 

E X A M E N D E HONOR. 

S S S . 

C'Iér. D. J u a n O e a m p o 
, , R a m ó n E s c o b e d o 

P a b l o G u z m á n 

Exámenes comunes. 

S S S 

• ' D . A r e a d í o A l v a r e z 
, , P o n c i a n o C a n a l 
, , J e s ú s G u t i é r r e z 
, , J o s é S á n c h e z 

Q é r . „ J o s é M a r í a F i g u e r o a 
, . L u i s G u t i é r r e z 

I). A n t o n i o P a r g a 
, , N i c o l á s L á v a l o s 
, . l o c a d i o R o d r í g u e z 

S 

D. M a n u e l M a g a l l a n e s 
, , S a b á s R e y e s 
, , G r e g o r i o R o d r í g u e z 

S S M . 

D. V í c t o r V a l e n z u e l a 
, , R e g i n o N a v a r r o 

M M M . 

1). M a r c o s C a s t e l l ó n 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M a y o r d e S r . S. J o s é , d e G u a d a l a j a r a , IX 
d e a g o s t o d e 1904 . 

DVliguet Ddl. de la Dfíora. 

Cuarto = año = de = Preparatoria. 
Catedra de Lógica y Psicología Empírica 

M A T E R I A S E X P L I C A D A S . 

S e e s t u d i a r o n d u r a n t e el a ñ o l a Lóg ica y Ps i co log ía 
d e l a o b r a esc r i t a p o r el E m m o . C a r d e n a l F r . Z e f e r m o . o n z a -
lez, O. P . ; y l a G r a m á t i c a G e n e r a l d e l S r . D r . D . A g u s t í n d e al D 



E X A M E N E S Y C A L I F I C A C I O N E S . 

ÁC*I V ANTES. 

I*. A r c a d i o Alvarez , SSS. P r i m e r p r e m i o . 
, , P a b l o G u z m á n , SSS. S e g u n d o „ 
. . P o l i c i a n o Cana l SSS. „ , , 

EXAMEN DE HONOB. 

O. R a m ó n Eseobedo . S S S . T e r c e r p r e m i o . 
D . J o s é P a d i l l a y Pad i l l a . SSS. A c r e e d o r á p r e m i o 

De examen de distinción. SSS 

D. J e s ú s Gut i é r rez 
Clér . O. J u a n O c a n i p o 

EXÁMENES COMUNES. 

SSS. 

D . L u i s G u t i é r r e z C á m e r o n 
, , J o s é G a r i b i 
. , F r a n c i s c o R u i z 

S. 

D, Gregor io R o d r í g u e z 
, , Leocad io R o d r í g u e z 

ssm: 

I ) . J o s é S á n c h e z 
, , A n t o n i o N u n g a r a v 
„ M a n u e l M a g a l l a n e s 

smm. 

D. Marcos C a s t e l l ó n 

D . A n t o n i o I ' a rga 
,, V í c t o r Y a l e n z u e l a 

M. 

I) . N ico lás Dáva lo s 

I I 

D . R e g i n o N a v a r r o . 

I I I 

D. S a b á s R e y e s 

Se retiraron de la clase: 

D. J o r g e T e l l a e c h e 
B e r n a r d o Raigoza 
S a l v a d o r V e l á z q u c z 

' . L u c i o M e d i n a y 
Agus t í n C h á v e z 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r d e S r . S . J o s é , G u a d a l a j a r a , 1 8 d o agos to 

1 9 0 4 ' EL PROFESOS, 

PresS. josé DXaría Aja^a. 

Cátedra de ler. Curso de Matemáticas 

M A T E R I A S E S T U D I A D A S . 

A r i t m é t i c a v A l g e b r a e n t o d a s s u s f ^ * ^ 
a o b r a del I n g e n i e r o D . M a n u e l M a r í a C o n t r e r a . . 



S e e s t u d i ó t a m b i é n la T e n e d u r í a d e U b r e s s i r v i e n d o d e tes to 
la o b r a d e D . T o m á s V i l l a n u e v a S e r r a n o . El a c t u a n t e presen, 
tó a d e m á s la t eo r í a d e los d e t e r m i n a n t e s . 

A C T O P U B L I C O . 

i) . F r a n c i s c o R u i z ( p r i m e r p r e m i o ) S S S . 

E X A M E S D E H O N O R . 

D. J o s é G a r i b i ( s e g u n d o p r e m i o ) S S S . 
„ A r c a d i o Alvaro/ , ( t e r c e r p r e m i o ) S S S . 

EXAMEN DE DISTINCIÓN. 

D . L u i s G u t i é r r e z C á m e r o n S S S . 
P a b l o G u z m & n S S S . 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S . 

Clér. D . J u a n O c a m p o . 
, , J o s é P a d i l l a . 

ss. 
D. P o n c i a n o C a n a l . 

S M M . 

D. J . A n t o n i o N u n g a i a v . 
, , J e s ú s G u t i é r r e z . 
„ A n t o n i o P a r g a . 
, , R a m ó n E s c o b e d o . 

M M M . 

. D . G r e g o r i o R o d r í g u e z . 
, , N i c o l á s D á v a l o s . 
„ L e o c a d i o R o d r í g u e z . 
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M M . 

I) . g a r n i e l M a g a l l a n e s . 
, . Marcos Cas te l lón . 

J o s é S á n c h e z . 

M. 

D. V í c t o r V a l e u z u e l a . 
, , Tíegino N a v a r r o . 
. , S i l ba s R e y e s . 

S E SEPARARON DE I A C A T E D R A : 

D. B e r n a r d o Raigoza 
,, S a l v a d o r V e l á z q u e z 
, , J o r g e T e l l a e c h e y 
,, A g u s t í n Chávoz . 

S e m i n a r i o Conc i l i a r M a y o r d e S e f i o r S a c José , G u a d a l a j a -
ra, agos to 1 8 d e 1904. 

@>6ro. Severo S)iaz-

Cátedra de Historia Natural 

P R O G R A M A D E M A T E R I A S 

Se e s t u d i ó t o d o lo q u e se c o n t i e n e en l a F i s io log ía y Zoología 
d e l a obra « H i s t o r i a N a t u r a l » p o r J . L a n g l e b e r t . 

ACTUANTES. 

D. F r a n c i s c o R u i z ( p r i m e r p r e m i o ) S S S 
, . A r c a d i o Alvarez ( s e g u n d o p r e m i o ) S » 



E X A M E N DE HONOR 

sss. 
D. P a b l o G u z m á n 
„ J o s é Pad i l l a 

Examen de distinción• 

S S S . 

D. J o s é G a r i b i 
„ L u i s G u t i é r r e z C á m e r o n 

Exámenes comunes. 

S S 

Clér . D . J u a n O c a m p o 

S . 

D. J e s ú s G u t i é r r e z 
, , L e o c a d i o R o d r í g u e z 
, , J o r g e T e l l a e c h c 
„ R a m ó n E s c o b e d o 
„ Gregor io R o d r í g u e z 
, , Marcos Cas te l lón 
„ A n t o n i o P a r g a 

S M M . 

D. P o n c i a n o C a n a l 

M M M . 

1). M a n u e l M a g a l l a n e s 

M 

D. V í c t o r V a l e n z u e l a 

MI-

D . N i c o l á s D á v a l o s 
„ J o s é S á n c h e z 

S a b á s R e y e s 

S e m i n a r i o Conc i l i a r M a y o r d e S r . S a n José , d e G u a d a l a j a r a , 

1 8 d e agos to d e 1904. 
g e u c t o 1 ' t c t ® . 

Cátedra de Idioma Inglés. 

M A T E R I A S D E E S T U D I O . 

I . E je rc ic ios d e G r a m á t i c a . E s t u d i o p r á c t i c o d e las p a r t e s d e 

1 3 lT. 8 C o n j u g a c i o n e s d e los v e r b o s de fec t i vos , r e g u l a r e s é i r r e g u -

" f f l . E j e r c i c io d e c o m p o s i c i ó n . F o r m a c i ó n , l e c tu r a y «scr i tu-

t u r a d e f r a s e s fác i les y f a m i l i a r e s . 
I V . E j e r c i c i o s d e l e c t u r a V t m ü u ^ ® a n K e U c a l s a l u t a t i o n 

V. R e c i t a c i ó n : T h e L a r d e s p r a y e r , 1 h e a n g e u 

y d e o t r a s o r a c i o n e s . 

A C T U A N T E S . 

1). F r a n c i s c o R u i z , SSS , P r i m w J ^ - ™ ' 0 " 
losé G a r i b i , SSS , s egu r , do p r e m i o . 

; ; p t b l o G u z m á n , SSST s e g u n d o p r e m i o . 

Exámenes cnmws. 

S S S . 

C l é r . D . J u a n O c a m p o . 



D. J o s é P a d i l l a 
, , V í t e n t e G u t i é r r e z . 
, , M a n u e l M a g a l l a n e s 

ss. 
D . L u i s G u t i é r e z C á m e r o n 

. , J o s é S á n c h e z 
, , J o r g e T e l l a e c h e 

S S M . 

D . P o l i c i a n o d e l C a n a ! 
, . R a m ó n E s c o b e d o . 
, , L e o c a d i o R o d r í g u e z 
, , Jesús G u t i é r r e z . 

SM. 

]> . N i c o l á s C á v a l o s . 

S M M . 

I ' - G r e g o r i o - R o d r í g u e z 

M M M . 

O . V í c t o r V a l e n z u e l a 
, , S a t ó s R e v e ? . 

M M . 

D . A n t o n i o P a r g a . 

M i l . 

D - R e g i n o N a v a r r o . 

) d e l 9 0 4 ° C ° n 0 Í I Í a r M a > ' 0 r d " S r " S ' J o s é ' 6 u a d a l W a g o s t o , 

E l P r o f e s o r . 

DXanuet £nriquez-

3er. ANO DE PREPARATORIA. 
Tercer Curso de Religión. 

M A T E R I A S D E E S T U D I O . 

G r a c i a . — M é r i t o . — S a c r a m e n t o s e n g e n e r a l . — S a c r a m e n t o s e n 
p a r t i c u l a r . - V i r t u d e s . — H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a . — L o s a c t u a n t e s 
p r e s e n t a r o n l a A p o l o g é t i c a . 

T e x t o s : d e R e l i g i ó n , F . X . S c h o u p p e ; d e H i s t o r i a E c l e s i á s t i -
c a , A . F . M a n o u r y ; d e A p o l o g é t i c a , P . S c h r o i t z , S . J . 

Alumnos y calijieaeimm. 

ACTUANTES. 

D . J o s é M a r í a R o l d e s , ( p r i m e r p r e m i o ) S S S . 
. , S e v e r o P é r e z V a l l e , ( s e g u n d o p r e m i o ) S S S . 

Examen de honor. 

S S S 

D . J e s ú s A n c i r a 
, , J e s ú s S a h a g ú n 

Examen de distinción-

S S S . 

D . J u a n M a t í a s 
„ J o a q u í n A g u a y o 
'„ I t m i g d i o C a r r a n z a 
, , J u a n P a r r a G o n z á l e z 
„ A l f o n s o O r t i z 



Exámenes comunes. 

S S S 

Clér . D . L i n o Pé rez 
,, A n t o n i o P a r e d e s 

S S 

I ) . F e l i p e d e l a V e g a 
„ J e s ú s V a l e n c i a 

S S M . 

D. A n a s t a s i o B r i s e ñ o 
,, J o s é M a r í a M a r t í n 
, , M a r i a n o N a v a r r o 
,, P o r f i r i o M a r t í n 
, , G u a d a l u p e T o r r e s 
, , J o s é A t i l a n o Z a v a l a 
, , J e s ú s B a r b a 
, , J o s é S á n c h e z 

S M M . 

D , G u m e s i n d o S a l a z a r 
„ N é s t o r Pé rez 
,, A p o l i n a r A l v a r e z 

,, J o s é M a r í a C h á v e z . 

MMM. 

D. i í i l a r í ó n R u v a l c a b a 

M I 

D. L u i s H e r n á n d e z 

Se retiraron de la cátedra. 

I) . A l b e r t o O r e n d a i n 
„ A n i c e t o L o z a 

A n t o n i o E n r í q u e z 
" J o s é Mar ía R o m e r o 
" L e ó n L ó p e z 
" C a s i m i r o A l v a r e z 

J o s é V i l l a s e ñ o r 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M e n o r d e S , S . J o s é , d e G u a d a l a j a r a , 

1S de agos to d e 1904. 

EL PROFESOS, 

tipßro. Dffartin Odiadas. 

Cátedra de tercer curso de Litinidad y Li tera tura 

M A T E R I A S D E E S T U D I O . 

TEÓRICA. - T o d a >a ^ 
ficada p a r a & * o r a . ( . , y 

escr i to p o r el S , P b r o . D- M ' g u u i U s ¡ < g r a m a t i c a l > 

PRACTICA. - E j e r c i c i o s d e t r a d u c e n y ^ , a E 

l i t e r a r io y ^ « ' Ä Ä « « « 

N ú ñ e z d e Arce. 

A L U M N O S Y SUS CALIFICACIONES. 

A C T U A N T E S . 

D . J o a q u í n A g u a y o , p r i m e r p r e m i o , S S g 
Al fonso Or t i z , s e g u n d o p r e m i o ® 

I'; toé M a r í a Rob l e s , t e rce r p r e m i o , S * . 
F . m k d i o C a r r a n z a , , . ••. 

C i é , ' " D S > Pérez , a c r e e d o r á p r e m i o S b S 
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EXAMEN DE HONOR. 

S S S . 

D . A n t o n i o P a r e d e s 
, . J u a n P a r r a 

, , J e s ú s S a h a g ú n 

De examen de distinción. SSS 

í) . J u a n M a e i a s 
, , A n a s t a s i o B r i s e ñ o 
, , J . G u a d a l u p e T o r r e s 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S . 

1). J e s ú s V a l e n c i a 

S S . 

I). J o s é S á n c h e z 
„ J e s ú s B a r b a 
, , J o s é A t i l a n o Z a v a l a 
, , A p o l i n a r A l v a r e z 
,, M a r i a n o N a v a r r o 
„ N é s t o r Pé rez 

S . 

I ) . J e s ú s A n c i r a 
„ J o s é M a r í a M a r t í n 
„ P o r f i r i o M a r t í n d e l C a m p o 
„ S e v e r o P é r e z V a l l e 

8 8 M . 

D . H i l a r i ó n R u b a l c a b a 
„ J o s é M a r í a C h á v e z 
„ F e l i p e d e l a V e g a 

— 8 1 — 

M M M . 

D. G u m e s i n d o S a l a z a r 

M M I . 

1). L u i s H e r n á n d e z . 

l'endiente de examen 

1). A l b e r t o O r e n d a i n 

S E RETIRARON OE LA CÍTEOKA. 

D. L e ó n L ó p e z 
„ J o s é V i l l a s e ñ o r 
. . L u c i a n o R o d r í g u e z 
'„ J o s é M a r í a R o m e r o 
., C a s i m i r o A l v a r e z 
, , A n t o n i o H e n r í q u e z 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M e n o r d e S r . S . Jo sé , d e G u a d a l a j a r a , 18 

d e agos to d e 1904. 

EL PROFESOR. 

(£>res6. fosé Moreh Aclárete. 

CATEDRA DE SEBUKDO CURSO DE1Q RIEGO. 
— 

M A T E R I A S Q U E S E E S T U D I A R O N . 

TEÓRICA.—To<& la G r a m á t i c a d e D. C a n u t o A lonso Or tega . 
PRÁCTICA. — E j e r c i c i o s d e t r a d u c c i ó n y « ¡ J ^ ^ S ^ M O 

p á r r a f o s q u e c o n t i e n e l a p r i m e r a p a r t e de l h b r o t u l a d o ^ 
d e Aná l i s i s y T r a d u c c i ó n G r i e g a p o r el m i s m o a u t o d e 
m à t i c a . 
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Alumnos y edificaciones. 

ACTUANTES. 

I) . J o a q u í n A g u a y o . S S S . p r i m e r p r e m i o . 
, , E m i g d i o Car ranza . S S S . s e g u n d o p r e m i o . 
, , J e s é M a n a R o b l e s S S S . t e r c e r p r e m i o . 

Acreedor d premio. 

D. Por f i r io M a r t í n del C a m p o S S S . 

E X A M E N D E HONOR. 

SSS. 

D . A n t o n i o P a r e d e s , 
, , J e s ú s S a h a g ú n y 
,, J u a n Mac l a s . 

Clér. . , L i n o Pérez . 

EXAMEN- DE DISTINCIÓN. 

S S S . 

I). A n a s t a s i o Br i s eño . 

EXAMEN OOMU.V. 

S S S . 

D . J o s é G u a d a l u p e T o r r e s . 
„ J e s ú s Ba rba , 
, , J o sé S á n c h e z , 
„ Nés tor Pé rez y 
„ J o s é A t i l a n o Zavá l a . 

S S . 

D. J e s ú s V a l e n c i a , 
, , J o s é M a r í a Chávez , 
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D. A l b e r t o O r e n d a i n , 
„ G u m e s i n d o Sa l aza r , 
, , A p o l i n a r Alvarez , 
. , J u a n P a r r a , 
, . J e s ú s A n c i r a y 
, , A l f o n s o Or t í z . 

P. 

D. F e l i p e d e l a Vega . 

S S M . 

I). H i l a r i ó n R u b a l c a b a , 
J o s é M a r í a M a r t í n y 

" S e v e r o P é r e z Val le . 

P E N D I E N T E DE E X A M E N . 

D. L u i s H e r n á n d e z . 

g E SEPARARON D K I A C A T E D R A : 

D. L e ó n López, 
José. V i l l a s e ñ o r , 

j , L u c i a n o R o d r í g u e z , 
J o s é M a r í a R o m e r o , 

" C a s i m i r o Alvarez , 
A n t o n i o E n r í q u c z y 

'„ A n i c e t o Loza . 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M e n o r d e Sr . S a n J o s é , d e G u a d a ñ a r a , 

1 8 d e agos to d e 1904 . 

EL PROFESOR, 

Cprcb. '¡osé Jscrdo M u l é -
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Catedra de Segundo Curso de Historia Universal 

M A T E R I A S Q U E S E E S T U D I A R O N D U R A N T E E L A Ñ O . 

D e s d e el a d v e n i m i e n t o d e C a r l o m a g n o h a s t a n u e s t r o s d ías 
s i r v i e n d o d e t e x t o el c o m p e n d i o d e H i s t o r i a U n i v e r s a l escrito 
p o r el l i m o . S r . D . F i l i s S á n c h e z y C a s a d o . 

S e e s t u d i a r o n c o n m á s d e t e n i m i e n t o v a r i a s épocas d e trans-
c e n d e n t a l i m p o r t a n c i a en n u e s t r o s d í a s , p o r e s t a r c o n t e n i d a s c-ri 
e l l as l a s c a u s a s d e l a s c i r c u n s t a n c i a s soc ia les v po l í t i c a s q u e ñ o s 
r o d e a n ; p w e j e m p l á j el R e n a c i m i e n t o , la R e f o r m a Protes tan te , 
la R e v o l u c i ó n F r a n c e s a , l a U s u r p a c i ó n d e los E s t a d o s de la 1 
glesia la l u c h a d e l p u e b l o ca tó l ico a l e m á n c o n t r a las in iquida-
des del K u l t u r k a m p f , y s u m a r a v i l l o s o d e s e n v o l v i m i e n t o por 
l a p r e n s a y l a s a s o c i a c i o n e s , e tc . 

Alv/mnot y califícaciones. 

A C T U A N T E S . 

sss. 
D. - J u a n P a r r a , p r i m e r p r e m i o v n o t a d e s o b r e s a l i e n t e ins-

t r u c c i ó n . 
D . A n t o n i o P a r e d e s , s e g u n d o p r e m i o . 
, , A l f o n s o Ort iz , t e rce r p r e m i o . 
, , J e s ú s A n c i r a , , , 

E X A M E N DE HONOR 

S S S . 

, D . J u a n .Maclas 
, , - G u a d a l u p e T o r r e s 
, , J o a q u í n A g u a v o 

L l e r . „ D . L i n o Pérez" 
. . E m i g d i o C a r r a n z a 

- 8 5 -

EXA.MEN NE DISTINCIÓN'. 

S S S . 

D . A n a s t a s i o B r i s e ñ o 
. . M a r i a n o N a v a r r o 
„ ' J o s é M a r í a R o b l e s 

EXÁMENES COMUNES. 

S S S 

D. J e s ú s Barba 
G u m e s i n d o S a l a z a r 

, . A p o l i n a r A l v a r c z 
. . N é s t o r Pé rez 
„ J e s ú s V a l e n c i a 

P o r f i r i o M a r t í n de l C a m p o 

SS 

D. H i l a r i ó n Ruva l ca l i a 
, , J e s ú s S a h a g ú n 

J o s é A t i l a n o Zava la 
'„ J o s é Mar ía M a r t í n 
. , S e v e r o Pé rez V a l l e 

S M M . 

D. J o s é M u r í a Chávez . 
„ J o s é S á n c h e z 

M M M . 

I) . A n i c e t o L o z a 
, . A l b e r t o O r e n d a i n 

M M . 

D. F e l i p e d e l a Vega 

Pendiente de examen 

1). L u i s H e r n á n d e z . 



SE RETIRARON DE LA CÁTEDRA. 

I). León López 

, , -José V i l l a s e ñ o r 
, , L u c i a n o R o d r í g u e z 
, , J o s é María R o m e r o 
,, C a s i m i r o AIvarez 
, , A n t o n i o l l e n r í q u e z 

S e m i n a r i o Conc i l i a r M e n o r de Sr.' S. J o s é , d e G u a d a l a i a r a . IX 
d e a g o s t o d e 1904. 

EL PROFESOR, 

3>res6. José Moreto J j d r e t / . 

Cátedra de lengua mexicana. 

T U V I E R O N E X A M E N P U B L I C O . 

O. J o a q u í n A g u a y o , SSS. P r e m i o p r i m e r o . 
„ J o s é M a n a M a r t í n , S S S . P r e m i o s e g u n d o . 
„ J o s é A t i l a n o Zava ía , S S S . P r e m i o te rcero . 

L a s m a t e r i a s d e l e x a m e n p ú b l i c o f u e r o n la G r a m á t i c a Mexi-
c a n a , la ve r s ión al i d i o m a e s p a ñ o l s i r v i e n d o d e t e x t o la más an-
t i g u a y a u t é n t i c a h i s to r i a d e la a p a r i c i ó n d e N u e s t r a Seño-
r a d e G u a d a l u p e , e sc r i t a e n l e n g u a m e x i c a n a ; a n á l i s i s gramat i -
ca l y n l o s o h c o p r a c t i c a d o en e l m i s m o t e x t o d e t r a d u c c i ó n , y la 
e t i m o l o g í a , recta s ign i f i cac ión y esc r i tu ra d e m u c h o s nombres 
t i? ta l e n g u a m e x i c a n a , p e r t e n e c i e n t e s á la G e o g r a f í a nac iona l v 
l a H i s t o r i a N a t u r a l y q u e se u s a n c o m ú n m e n t e : 

Los d e m á s a l u m n o s m á s ó m e n o s , s e g ú n se m a n i f i e s t a p e r 
s u s r e s p e c t i v a s ca l i f i cac iones . 

Se examinaron en la cátedra. 

SSS. 

D. E m i g d i o C a r r a n z a 

J u a n P a r r a 
„ ^ G u a d a l u p e T o r r e s 

ss. 
O. J u a n M a c l a s 

J o s é M a r í a R o b l e s 
J e s ú s B a r b a 

S S M . 

T). S e v e r o P é r e z V a l l e 
A n a s t a s i o B r i s e n o 

Clér . ',', L i n o Pé rez 

M M M 

D. A n i c e t o L o z a 
, , .Jesús S a b a g ú n 

N é s t o r Pé rez 

MM. 

II. M a r i a n o N a v a r r o 
F e l i p e d e la V e g a 
J e s ú s A n c i r a 

' J o s é S á n c h e z 
.! P o r f i r i o M a r t í n del C a m p o 

Pendientes de examen. 

D. A l f o n s o Or t i z 
A n t o n i o P a r e d e s 
A | io l i na r A l v a r c z 

" . losé M a r í a C h á y e z • 
G u m e s i n d o S a l a z a r 
L u i s H e r n á n d e z 

" A l b e r t o O r e n d a i n 

, c a W de G u a d a í a j a r a , 
S e m i n a r i o Conc i l i a r M e n o r d e S r . s . - lose, 

I S d e agos to d e 1904. ^ [ a 



2. o AÑO DE PREPARATORIA 
(2® C U R S O D E RELIGION) 

— « ¡ S U * — 

MATERIAS DE ESTUDIO. 

L e y e s . — C o n c i e n c i a . — M a n d a m i e n t o s d e D i o s — M a n d a m i e n -
tos d e l a I g l e s i a . — P e c a d o s . — 2. s p a r t e d e la H i s t o r i a Bíb l ica . 
— 1 . á p a r t e d e A p o l o g é t i c a . 

T e x t o s : d e R e l i g i ó n , F . X . S c h o u p p e ; d e H i s t o r i a Bíbl ica , 
L. C. B u s s i n g e r ; d e A p o l o g é t i c a , 1'. S c h m i l z , S . J . 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

S S S . 

D . J o s é T o r a l , p r i m e r p r e m i o . 
M i g u e l I ñ i g u e z , s e g u n d o p r e m i o . 

, , J . I s i d o r o T r u j i l l o , t e rce r p r e m i o . 

EXAMEN DE HONOR. 

S S S . 

I ) . A n t o n i o V á s q u e z 
. . Marc i a l A v i l a 

Examen de distinción. 

S S S 

D. F r a n c i s c o d e S . Q u i n t e r o 
, , M i g u e l Or t i z 
, , P e d r o d e la T o r r e 
, , C a r l o s C a m a c h o 

Ertimene» cmaanes. 

S S S 

1). R a f a e l M. S a l a z a r 
. . I r e n e o Q u i n t e r o 
. . M a n u e l R e y n o s o 
. . F l o r e n t i n o C e r d a 
. . L o r e n z o P l a c e n c i a 
. , A n t o n i o C 'ué l l a r 
. . F r a n c i s c o Si ga l a 
. . F e l i p e A r r e ó l a 
. , F r a n c i s c o G a l l o 
. , E m i l i o O r t i z 
. . S e c u n d i n o C e r v a n t e s 

S S 

D. J u a n C u e v a s 
,, C á s t u l o d e l a T o r r e 
. . S a l v a d o r R a m í r e z 

S a l v a d o r C a m a r e r í a 
. . J u a n B. M e d i n a 
. . R a f a e l R a m í r e z 
. . L u i s O r o z c o 

S . 

I ) . A l e j o L ó p e z 
M a n u e l C a s t a ñ e d a 

S S M . 

1). R a m ó n C a s i l l a s 

S M - -

]). f í a n i e l V á z q u e z 
M a r t i n i a n o R n i z 

B e n j a m í n R o m e r o 

S M M . 

0 . G u a d a l u p e de l R e a l 
j C r u z J i m é n e z 



M M M . 

D. C r e s c e n e i a n o A g u i l a r 

M 

D. F i d e l S á n c h e z 
, , F r a n c i s c o T i s c a r e ñ o 
, , R a m ó n A g r e d a n o 

M I 

1). J . M e r c e d e s A l c á n t a r a 

Se retiraron de la cátedra, 

D . L u i s R ie s t r a 
, , J o s é Mar ia R e y n o s o 
, , R a m ó n Fregoso 
, , E l p i d i o M o n t e s 
„ F r a n c i s c o Gonzá lez 
, , P e d r o M a r t í n e z 
, , A n t o n i o A r r e d o n d o 
„ B r a u l i o Ocegucra 
,- J o s é de l R. S e r r a n o 
, , J o s é M a r i a Vi l l a r rea l 
, , J o s é M a r i a L u n a 
,, R a y m u r i d o S á n c h e z 

S e m i n a r i o C o n c i l i a r M e n o r d e S e ñ o r S a n J o s é , G u a d a l a i a -
, a g o s t o 18 d e 1904. ' 

El P ro fe so r , 

®6ro. Martin Matias. 

Cátedra de segundo Curso de Latin 
y Gramatica Castellana. 

M A T E R I A S D E E S T U D I O . 

, , Ana log ía y S i n t a x i s d e l a T X ! 

!-. de la C e r d a v l a s o r ac iones si-
tiS? r T c W « ^ ' ® p o r l a v u e l t a d e 

M ^ M a r c e l o ; S ' d e A . L i c i n i o , y en d e f e n s a d e Q . L iga r ,o . 

A L U M N O S Y SUS CALIFICACIOSKS. 

A C T Ü A K T E S . 

sss. 

1). J o s é T o r a l ( p r i m e r p r e m i o ) 
A n t o n i o V á z q u e z ( s e g u n d o p r e m i o ) 

' M i g u e l I ñ i g u e z ( s e g u n d o p r e m i o ) 
" M a r c i a l A v i l a ( t e r c e r p r e m i o ) 

F l o r e n t i n o C e r d a ( t e r c e r p r e m i o ) 

Examen de honor. 

SSS 

D. L o r e n z o P l a c e n c i a 
F r a n c i s c o G a l l o 

" F r a n c i s c o Q u i n t e r o 

EXAMEN UÈ DISTINCIÓN. 

S S S . 

J . I s i d o r o T r u j i l l o 
S a l v a d o r C a m a r e n a 

" J u a n C u e v a s 



Exâmenes coraunes. 

S 8 S 

D. Ireneo Quinten) 
,, Martiniuno Ruiz 
,, Castolo de la Torre 

,, Manuel Reynoso 
„ Salvador Ramirez 

SS . 

D. Carlos Camacho 
„ Pedro de la Torre 
„ Daniel Vâsquez 
,, Antonio Cuéllar 
,, Miguel Ortiz 
,, Rafael Ramirez 

S . 

D. Luis Orozco 
,, Alejo López 
,, Secundino Cervantes 
,, Felipe Arreóla 
,', Rafael M. Salazar 

M M M 

,, Emilio Ortiz 
,, Francisco Sigala 
,, .Juan Medina 
,, Francisco Tiscareño 
,, Crescenciano Aguiiar 

,, J . Cruz J iménez 
D. J. Guadalupe del Real 

M M . 

D. Benjamín Romero 
,, Ramon Casillas 

M 

D. Manuel Castañeda 

I 

1). .T. Mercedes Alcántara 
„ Fidel Sánchez 
,, Ramón Agredano 

Se retiraron de la cátedra. 

D. Antonio Arredondo 
,, Braulio Oceguera 
,, Elpidio Montes 
„ Francisco González 
,, -José María Reynoso 
,, José María Viílarreal 
„ Luis Riestra 
„ Mauricio Díaz. 
„ Pedro Martínez 
,, Ramón Fregoso 

José del R. Serrano 
,. Raymundo Sánchez 

Seminario Conciliar Menor de Señor San José, Guadalaja-
ra. agosto 18 de 190-1. 

P6ro. 'fficnctstae Silvestre. 

CATEDRA O E P R I M E R CURSO D E G R I E G O 
— 1 - w — 

MATERIAS D E ESTUDIO. 

De la Analogía de la Gramática escrita por D. Canuto María 
Alonso Ortega, hasta acabar los verbos mudos, y la primera 
parte de los ejercicios de traducción por el mismo autor. 



Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

SSS. 

D. José Toral ( p r i m e r p r e m i o ) 
, , Antonio Vázquez ( s e g u n d o p remio) 
,, Miguel Iñ iguez ( tercer p r e m i o ) 
„ Marcial Avila (acreedor á p r e m i o ) 

EXAMEN ra ITONOR. 

S S S . 

D. lyorenzo Placencia 
„ F lo ren t ino Cerda 
„ Anton io Cuél lar 
, , L u i s Orozco 
„ Francisco Q u i n t e r o 

I reneo Qu in t e ro 

Examen de distinción. 

S S S 

D. José I s idoro T r u j i l l o 
„ Daniel Vázquea 
„ J u a n Cuevas 
„ Cástulo de la T o r r e 
, , F ranc i sco Gal lo 

Exámenes comunes. 

SSS. 

D. Carlos C a m a c h o 
„ E m i l i o Ortiz, 
„ Sa lvador Ramírez 
, , M a n u e l Reynoso 

M a r t i n i a n o Ruiz 

Cresceneiano Aguilar 
„ Felipe Arreóla 

Salvador Camarena 
' . Secundino Cervantes 

Miguel Ortiz 
.. Pedro de la Torre 
„ Rafael M. Salazar 

SS 

I>. Rafael Ramírez 
J . Guadalupe del Real 

S. 

D. Francisco Sigala 
, , Alejo López 

SMM. 

I). }, Mercedes Alcántara 
, . Ramón Casillas 
, Manuel Castañeda 

Francisco Tisearcño 

MMM. 

D. José Cruz J iménez 

M M . 
D. J u a n Medina 

Benjamín Romero 

Aprobados con examen extraordinario 
D. Fidel Sánchez y 
,. Ramón Agredano 

Se retiraron de la clase: 

D. J . del Refugio Serrano 
Luis Riestra 



, , Pedro Martínez 
, , Antonio Arredondo 
, , Braulio Oceguera 
, , Elpidio Montes 
, , Francisco González 
„ José María Reynoso 
,, José María Villarreal 
„ Mauricio Díaz 
, , Ramón Fregoso 
, , Ra imundo Sánchez 

Seminario Conciliar Menor de Sr . S. José de Guadalaiara, 
1S de agosto de 1904. 

@6ro. Venceslao Silvestre. 

Cátedra de Primer Curso de Historia Universal -

MATERIAS D E ESTUDIO. 

La Historia Antigua, y de la edad media hasta Carlomagno. 
Sirvió de texto el escrito por el l i m o . Sr. Sánchez y Casado. 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES 8 S S . 

1). Florentino Cerda, (1er. premio) . 
,, Miguel Iíiiguc/, (2'.' p remio) . 
,, Marcial Avila, (3er. premio). 
,, Lorenzo Placencia. 

EXAMEN BE HONOR 

s s s . 
D. Antonio Vázquez 
„ José Toral 

D. Felipe Arreola 
, , Antonio Cuellar 
,, Carlos Camacho 
, , J u a n Cuevas 

Examen de distineiim. 

SSS 

D. Francisco Gallo 
Emilio Ortiz 

. Salvador Camarena 
,, Secundino Cervantes 
, , Castulo de la Torre 
, Luis Orozco 

EXAMEN COMEN. 

SSS 

1). Francisco Quintero 
, , Salvador Ramírez 
„ Manuel Reynoso 

Martiniano Rui/. 
v Rafael M. Salazar 
, . José Isidoro Truj i l lo 
„ Daniel Vásquez 
„ Pedro de la Torre 
,, Ireneo Quintero 
„ Francisco Sigala 

SS. 

D. José Cruz J iménez 
, , Miguel Ortiz 
„ Ramón Casillas 
,. José Guadalupe del Real 
, , Alejo López 

S. 

D. Crescenciano Aguilar 
,, José Mercedes Alcántara 



,, Rafael Ramírez 
, , Benjamín Remero. 

SMM. 

D. J u a n Medina 
.. Fidel Sánchez 

Francisco Tizcareño 
„ Manuel Castañeda 

Aprobado con examen extraorninario 

I). Ramón Agredano. 

S E SEPARARON 1)E LA CÁTEDRA: -

D. José- del R. Serrano 
,, Luis Riestra 
„ Pedro Martínez 

Antonio Arredondo 
Braulio Oceguera 

, , Elpidio Montes 
Francisco González 

, José Ma Reynoso 
„ José M? Y ¡Barreal 
„ Mauricio Díaz 
„ Ramón Fregoso 
. , Raimundo Sánchez. 

Seminario Conciliar Menor de Sr. S. José, de Guadaiajara, 18 
de agosto de 190-1. 

(presb. Wenceslao Silvestre. 

ler. AÑO DE PREPARATORIA 
P r i m e r Curso de Religión. 

M A T E R I AS D E ESTUDIO.—Reglas de íé.- - Dios y sus atr i-
butos.—Sma. Tr in idad .—Dios Creador.—Encarnación.—Postri-

merías .—Comunión de los Santos.— Símbolo de San Atanasío. 
Historia Bíblica, 1. s parte. 

Alumnos y calificaciones. 

ACTUANTES. 

D. José Araiza (primer premio) 
„ Jus to Alatorrc (segundo premio) 
, , Arnulfo Aguirrc (tercer premio) 

EXAMEN DE HONOR. 

SSS . 

I). Francisco Corveta 
,, Salvador Cervantes 
,. Miguel de la Torre 
,, Carlos Araiza 

Examen de distinción. 

SSS. 

I). Emil io f íúfiez 
„ Manuel Reynoso 
, , Fernando Santoscoy 
, , Samuel Dávila 
, , Cruz Covarrubias 

Exámenes comunes. 

SSS. 

D. Carlos Garciadiego 
José Alba 

„ Ignacio Padilla 
,, Jesús Ruiz 
. . Jesús Cuéllar 
,! Zacarías Delgadillo 



Hf 

D. Migue] Tortolero 
,, Ignacio Terrones 
,, José Arreóla 
,. Patricio Sánchez 
,. Jesús Hernández 
„ Salvador Ortiz Y¡ 
,, Rosario Gutiérrez 

s s 

D. Manuel ( a m a r e n a 
,, Alejo Delgado 
,, Jesús Pérez 
,, i íifyado Lozano 
„ Guadalupe Valer» 
,, Plaviano Ramos 
,, Arnulfo Valera 
„ José Ruiz 
,, Enrique 1). de Le&n 

SSM 

D. José de ¡a Luz Morales 
,, Rodolfo Haro 
,, Jesús Peña 
, . Trinidad Maclas 
„ Crisanto Mora 
,, Jesús González 
.< Abel Vizcayno 

„ Desiderio Avila 
,, Juan José de la Peña 
„ Hermenegildo Lara 

S M . 

D. Ramón I b a r i a 

SMM. 

D. Salvador Villarreal 
,, Félix del Moro 
, . Salvador A v iña 

D. Filcmón Rojo 
,, Felipe Vega Salcedo 
,, Luis Coronado 
,, Cesáreo González 
, , Jesús Moya 
„ Felipe Díaz 

MMM. 

D. Xorberto Xcri 
,, Benito González 
„ Andrés Sandoval 

M M . 

I). Luis Flores 
,, Francisco del Real 
, , Roberto Veiazco 
„ Salvador González 

M 

I). Isabel Avila 
,, Luis Galindo 
,, Jesús Mora 
„ Carlos Su ro 

Andrés García 

M I . 

D. Lucio Frías 
, , Severo Flores 
,, Regino Vidauri 

M I L 

D. Anastasio Esqueda 

Se retiraron de la cátedra. 

D. Alfonso Corona 



D. E n r i q u e Rivera 
, , Antonio Ortega 
,. Sostenes Mercado 
.. F idel Pulido 
,. Miguel Ochoa 
,. Luis Figueroa 
,. Hilar ión de la Rosa 
,, J u a n Chávez 

J o s é Villalpando 
„ Rigobcrto Aguilar 
,, J e s ú s Romero 
, , Pascua l Navarro 
,, J o s é G. Flores 
„ A r n u l f o Yclnzco 
.. Anton ino Mercado 
,, J o s é María Romero 
,, Francisco López 
. . J . Guada lupe Pineda 
,, Agus t ín Espinosa 
,. Alber to Tejeda 
,, E n r i q u e L u n a 

J a v i e r Sánchez 
., I lc l iodoro Ballín 
,, Rafael Ramírez 
., Miguel García 
.. Auton io Pcdroza 

,, F ranc i sco Delgado 
,, Daniel Urrutia 

Seminario Conciliar M e n o r de Señor Sar José, Guadalaia-
ra, agosto 18 de 1904. 

El Profesor, 

íPó'ro. Martin Manas. 

C á t e d r a d e p r i m e r C u r s o d e L a t i n i d a d 
Gramát ica Castel lana y Gramát ica General. 

M A T E R I A S D E E X A M E N . 

La Gramática General del Sr. Lectoral Dr. D. Agustín de la 
Rosa la Analogía y Ortografía I-atinas escritas por el P. Luis de 
la Cerda (S . J . ) y "por el l imo. Sr . 1). Félix Sánchez Casado res-
{lectivamente, y la Analogía y Ortografía de la Gramática Cas-
tel lana escrita por D. Tomás V. (¡ómez. 

PRÁCTICA.—Traducción y análisis de la primera parte de 
la obra titulada "Selectas Sagradas" , y del compendio de la 
vida de Ntro. Sr. Jesucristo en la misma obra. 

A lumnos y xa lificaáones. 

A c t u a n t e s . 

SSS. 

1). Fernando Santoscoy, Primer premio. 
José Cruz Covarrubias, Segundo gremio, 
Francisco Corveia, Tercer premio. 

, , Miguel Ignacio Tortolero. Tercer premio. 

EXAMEN DE HONOR. 

Calificación SSS. 

D. Justo Alatorre 
„ Carlos Araiza 
, , José Pérez 
,, José Alva 

Zacarías Delgadillo 



Examen de distinción, 

SSS. 

r>. Patricio Sánchez 
,, V anuel Camarena 
,, Arritllío Aguirre 
„ Alejo Delgado 
,, Emilio Nufiez 

Exámenes comunes. 

SSS. 

D. Salvador Cervantes 
,, Carlos Gárciadiego 
,, Filemón Rojo 
,, Arnulfo Valera 
,, Ignacio Terrones 
„ José de la Luz Morales. 

SS. 

D. Miguel de la Torre 
„ Jesús Cuéliar 
,, Jesús Ruiz 
,, Jusé Arreóla 
,, Samuel Dávila 
, , Manuel Revnoso 
,, Vicente Flores 

s. 
1). Felipe Díaz 
,, Benito González 
,, Ignacio Padilla 

SM. 

D. Salvador Villarreal 
, , Andrés García 

Desiderio Avila 
„ José Jesús de la Peña 

J. Guadalupe Vaiola 
,, Salvador Aviña 

MMM. 

D. Flaviano Ramos 
,, José Félix del Muro 
,, Luis Coronado 
,, Jesús Pérez 

José Ruiz 
,, José Araiza 

MM. 

D. Juan de la Peña 
,, Francisco del Rimi 
,, Librado Lozano 
,, Hermenegildo Lara 

M. 

D. Jesús Hernández 
,, Ramón Tbarra 

Norberto Neri 
,, Regino Vidauri 
„ Trinidad Macías 
,, J . Rosario Gutiérrez 
,, Salvador Ortiz 

MI. 

D. Abel Vizeayno 
Jesús Mora 
Cesàreo González 

,, Felipe Vega 
,, Anastasio Esqueda 

MIL 

1). Luis Flores 
Lucio Frias 



I. 

í>. Cr i san to Mora 
,, J e sús Moya 
,, Rodolfo Haro 
.. Carlos Suro 
„ José d e Jesús González 
,, E n r i q u e Díaz de León 

IX. 

1). Rober to Velasoo 
,, Luis ( ¡a l indo 
,, Sa lvador González 
,, Andrés Sandoval 

Concurrieron á ta ctaze como expctiiidores. 

D. José I s a b e l Avila y 
,, Severo F lo re s 

SE SEPARARON D K ' H CATEDRA: 

D. Antonio i Val roza 
„ Anton io Ortega 
,, Arnu l fo Velaseo 
„ A n t o n i n o Mercado 
,, Alfonso Corona 
^ Alberto Tejeda 

D. Agustín E s p i n o s a (espectadoi) 
D. E n r i q u e Luna 
,, E n r i q u e R. Quevedo 
,, F ranc i sco Delgado 
„ Fidel Pu l ido 
,, Francisco López 
,, J . Guada lupe Pineda 
,, H i l a r ión de la Rosa 
, . He l iodoro Vallín 
,, José Méndez 
,, J u a n Chávez 
., José Flores 
„ Je sús Romero 
„ J av i e r Sánchez 
,, José SI? Romero 

D. J o s é M í Luna 
„ Luis Figucroa 
„ Miguel García 
,, Pascual Navarro 
„ Rigoberto Aguilar 
, , Rafael Ramírez 
„ Sostenes Mercado 
,, Daniel l ' i m t i a 
,, Miguel Ochoa 

Seminario Conciliar Menor de Señor San José, Guadalaja 
ra, agosto 1» de 1904. 

El Profesor, 

f r e s í . DUanuel {Partida. 

C á t e d r a d e H i s t o r i a P a t r i a y C r o n o l o g í a 

MATERIAS D E ESTUDIO. 

El compendio de Historia Patr ia escrito por D. J . Ascensión 
Reyes y algunas lecciones de Cronología tomadas de varios au-
tores. 

ALUMNOS Y SUS CALIFICACIONES. 

Sostuvieron neto público y merecieron 

la calificación de SSS. 

Fernando Santoscov. Primer premio. 
Francisco Corvera. Segundo premio. 
Jesús Cuéllar. Premio tercero. 
José Cruz Covarrubias. Premio tercero. 
Carlos Araiza. Acreedor á premio. 



EXAMEN DE HONOR. 

s s s . 
I). Patricio Sánchez. Acreedor á Acto Públ ico. 

D. Miguel de la Torre. 
, , Ju s to Alatorre. 
, , Arnulfo Aguirre. 

EXAMEN DE DISTINCIÓN. 

SSS. 

I). Alejo Delgado 
., Miguel Ignacio Tortolero. 
. . Caries Garciadiego. 
. . Samuel Dávila. 

EXAMENES COMUNES. 

8 S S . 

D. Ignacio Padilla. 
,. Zacarías Dolgadillc. 
„ Filemón ltojo. 
, , José Alba. 
. , Librado Lozano. 
, , Enrique Díaz de León. 
. , Vicente Flores. 
, . José Arreóla. 

SS. 

D. José Araiza. 
, , Arnulfo Yalcra. 

Manuel Rcynoso. 
",! Salvador Aviña. 
„ José Félix del Muro. 
„ Manuel Camarena. 
, , Jesús Ruiz. 
,. Emilio Núñez. 
, , Salvador Cervantes. 

s. 
D . José Pérez. 

S S M . 

D. José Rosario Gutiérrez 
,, J o s é Guadalupe Valera 
„ Ignacio Terrones 
„ Salvador Villarreal. 

S.MM. 

D. Benito González 
. , Abel Vizcavno 
, , Jesús Hernández 
, . J u a n José de la Peña 
, , Luis Coronado 
, , Norberto Neri 
-, José de la Luz Morali» 
, , Salvador Ortiz 
, , Jesús Moya. 

MMM, 

I). José Jesús de la Peña 
Andrés García 

., Flaviano Ramos 

. , Jesús Pérez 
„ Desiderio Avila 
, , Luis Galindo 
.. José Ruiz. 

MM 

1). Felipe Díaz 
,, Cesáreo González 
.. Crisanto Mora 
,, Luis Flores 
i, Rodolfo Haro 

Trinidad Maclas. 



M. 

I>. Felipe Vega 
T, Jesús Mora 
,, Hermenegildo Lara 
t . .José «le Jesús González 
,, Ramón Ibarra. 

MI. 

D. Francisco del Real 
,, Andrés Sandoval 
,, Salvador González 
,, Carlo? Suro. 

MII. 
D. Anastasio E^jueda 
,, Regino Vidanri 
„ Lucio Frías 

Roberto V elasco. 

Sol iettami y les concedió examen á lo» Srea. 

etq itela íIj) res mffìiiéntet 

s s s . 
D. José Torres. 

s s . 
D. Federico Suárez. 
D. Angel Padilla. 

S. 

D. Enrique Suárez 
,, .7. Isabel Avila. 

MM. 

D. Severo Flores. 

He retiraron de. I.u clase: 

D. José Méndez 
,. Antonio Pedroza. 
.. Miguel García. 
,, Francisco Delgado. 
,, Pascual Navarro. 
,, Antonio Ortega. 
,. Juan Cbávez. 
,. Hilarión d é l a Rosa. 
„ Fidel Pulido. 
,, José Flores. 
,, Arnulfo Velazco. 
., Rigoberto Agoilar. 
,, Antonino Mercado. 
,, Jesús Romero. 
,, Francisco López. 
.. Miguel Ochoa. 
,, Enrique Luna. 
,, José M. s Luna. 
,, Javier Sánchez. 
., J. Guadalupe Pineda. 
., Sostenes Mercado. 
,, Alfonso Corona. 
., J¡ sé M. ~ líomero 
,, Heliodoro Vallín 
,, Daniel Crrutia 
,, Agustín Espinosa 

Enrique R. Quevedo. 
.. Rafael Ramírez 
,. Alberto Tcjeda 
,, Luis Figueroa. 

Seminario Conciliar Mavor de Sr. S. José, Guadalajara, agosto 
; de Í904. „ „ „ 

púro. Ddlanucl (partida. 



Orfeón = del = Seminario 
— ^ l é 3 " — 

A htwrlos y calificaciones. 

Sr. Presi). D. Justino Orona, SSS. 
José M. Mora, SS. 

» '•' Donaciano linvaleaba, SS. 

SSS 

Pr. Duc. D. Antonio Curie! 

SS. 

Sr. Piác, D. Clemente Mora 
' ., José Segrete 

jj „ .. Matías Hernández 

SSS. 

S r . Mta. 1). Severo Castellanos 
- Fulgencio de León 
,, Salvador P. Cueva 

. ,, l.uis Esparza 
., Ma.«miaño Serrano 

>' .', „ Francisco Vizcarra 
*! .. , Alberto Ruiz 

. J . Mercedes Esparza 
" ,. J . Refugio Revnoso 

., Epigmenio Gutiérrez 
' „ Pascual Ortiz 

., Daniel Arias 

. . Pascual Lávalos 
.. David Galván 

> j Antonio García 

SS. 

S r . Mta. D. Manuel Díaz 

Sr. Mta. D. Bernardo L. Quintero 
„ ., ,, Rafael Correa 
.. ,, ,, Isabel Barajas 

,, Elíseo Quintero 

Sr. Mta. D. Ignacio González 
,, ., ,, Santiago Bolaños 

SMM 

Sr. Mta. D. Agustín Navarro 
D. Jesús Martínez Valladolid ( j r . ) premiado 

,, Jesús D Ávila, premiado. 
Saturnino Coronado, premiado 

D. Juan Medina 
„ Jesús Hernández 

Francisco Araiza 
,, Miguel Santos García 
,, Salvador Zavala 
„ Manuel de J. Zavala 

Salvador Cortés 
,, José María Hurtado 

Salvador Núñcz 
„ Silvcrio Limón 
., Jenaro Guzman 
,, Miguel Espinosa 
, . Miguel 1-aris 
„ Jesús Padilla 
,, Gabriel Martínez 

Seminario Conciliar Mayor de Sr. S. .fosé, de G u a d a ñ a r , 

18 de agosto de 1904. E 1 Profesor; 

Jétix heredo. 



— 1 1 4 — 

C A T E D R A D E S O L F E O . 

S e e s t a d i ó la "Teor ía U n i v e r s a l " del Sr. Romero y A l idia, 
el "Método de Sol feo" d e l Sr. Prcsb. D. Hilarión Eslava, y los 
"Solfeos Concer tantes" á 2 y 3 par tes por Panseron. 

ACTUANTES. 

Sr. Clér. D. Fé l ix Limón, SSS. Pr imer p remio 
, , Mta. ,, Cas imiro L<vez, SSS. Segundo premio. 
, , ,, , , C i p r i a n o Lomelí. SSS. Tercer premio. 

E X A M E N I>E HONOR. 

SSS. 

Sr. Clér . D. Aurelio Lara 

Examen de distinción. 

SSS. 

Mta. I). Apolinar Santacruz 
„ , , Arcadio Chávez 
, , , , Feliciano Leal 
, , , , Vicente ( ' amacho 
., , , -Juan Conchas 

Clér. „ Nicolás Dávila 
, , , , J o s é 51? Siordia 

E X Á M E t í COMUN. 

SSS. 

Sr. Mta. D. Salvador García 
, , , , , , José Mendoza 
, , ,, Ramón Martínez 
, , ,, . . J . Natividad Gómez 

S S . 

Sr. Mta. I). Antonio Montes 
„ , . ,, Andrés Arias 
.. Clér. .. Catarino Ortíz 

Mta - . . José Zepeda 
.. C lé r . . . Domingo Gutiérrez 

S . 

Sr. Mia. D. Tr inidad Navarro 

N'O SE KXAUIXÓ L'OB ENFERMEDAD. 

Sr. Diác. D. Agustín Gutiérrez 

Se separaron de la cíteilm con liceneia. 

Sr. Mta . D. Rsmón It. Velasco 
Aniceto Yiüaseñor 

' ' ,. Ignacio Búlanos 
" , , „ Agustín Ramírez 
! Clér. ,, Jesús Flores 

I José i l . Flores. 

Seminario Conciliar Mayor de Sr. S. José, de Guadala jara , 18 
d e agosto de 1004. ^ ^ ^ ^ 

" W 



INFORME 

DE LA 

G o n n DE Li U l i C O M 
y de S. Luis Gonzaga, 

DURANTE EL ARO ESCOLAlì DE 1903 A 1904. 

DIGNATAR 1.0S Q U E F U N G I ERON D U R A N T E E L A l i o . 

Director, Sr l'vefeeto del Seminario Mayor, Pbro. D. Miguel 
M. de la Mora. 

Presidente. Sr. Diäc. D. l 'eliciano Cortes, 
Asiaten tv 1., = Sr. Mta. I). Sa lvador! ' . Cueva. 
Asistente 2., ° Sr. Diäc. D. Leocadio Gonzalez. 
Secretano, Sr. Mta. I). Jus t in« Orona. 
Prosecretario, Sr. Subdióc. D. J . Jesi'is lievnoso. 
Te?orerò: Si". Mta. 1). Francisco de la Pena. 
Cousiliario, 1-, ° Sr. Mia . D. Apolinar Sanlacruz: 

2 . , ° Sr. Mta. D José Gutiérrez Perez. 
Cupillero L . d Sr. Diäe. D. Antonio Curici. 

,, 2 . . ' ° Sr. , , ,, José Maria de. la Mora. 
Instructor de Aspirante«, Sr. Diüc. D. J . Inés Morales. 
Director de Coro, Sr. Mta. D. .Insto J . Araiza. 
Auxiliares de los Capilleros: 1. - Sr. Mta. D. Viceiitc Cama-

cho: 2 . 1 Sr. Mta. D. Aniceto V. Villaseiior. 

F I E S T A S R E L I G I O S A * . 

NOVENARIO Y P o s a n t e òr LA PCBLSIMA. 

E1 .".o de Noviembre psado ecn.enzó el Novenario solen.-
ne due at tualmente Celebra nnes . ra Congregaceli » J f f l ^ 
K P . i r W m a Virgen Maria, habiendo diariamente, por la mana 
, , n S a i n la © e se entonabali algnnos d i n t ì c o s ^ g m -
t òs Veni Creator Ave Maris Stella, ect„ y por la "oche, rosa-

rezo de la novena a la , u e ^ f e 
te seguia. predicacióu sol.re a lguu .» do te prerogat iva* 6 virtù 
des de la Virgen Sma. 

r,- • !.. i - X lasRi-D m.. v e s t i d a d e g a l a l a Comunidad, 

f Ì flSI^ > Mart in tÌacìas, ministmndole 

ma'Ji'Ùico. en "¡1 ciìal tornò par te el Orl'eón del Seminano. 
.%• • . . c A i»fi «4 a m . dio principio la solcmmdad. 

~ i " ' " u » 
puesto durante la misa. 

too Para terminar se d i6 la bend i con con el Sino. 

V E S T I V I D A D E S MÀYORKS DEL ANO KOLESIASTIW». 

Se solemnizaron con el mayor esplendor posible. 



SEISENA V FUNCIÓN- DE S. LUIS GONZAGA. 

FUÉ designado el San tuar io de Sr. S. José de esla c iudad, pa-
ra los cultos que á cont inuación se expresan: 

La Seisena comprendió los domingos 15, 22, y 29, de mayo, 
5, 12 y 1!) de junio. F u é celebrada con misas rezadas en las que 
sé cantaban himnos v motetes religiosos, y ejercicios con expo-
sición del Smo. y predicación sobre las virtudes de nuestro San-
to Patrono. 

Para solemnizar, de l mejor modo posible, la fiesta del angeli-
co joven S. Luis Gonzaga, la Congregación, fundada bajo la 
protección de la Beat ís ima Virgen María y de tan egregio joven, 
se preparó con un re t i ro espiritual y no omitió medio alguno 
para recibir las gracias con que esti enriquecida y para dar tes-
t imonio público del a m o r y gratir.i.l que debe á sus celestiales 
protectores. 

Al efecto, p reparado y adornado, del modo más conveniente, 
el Santuario de Sr S. José, el 20 de junio, ¡i las 7 p. ni. con a-
sistencia de ambos Si minano», cuyos alumnos son otros tantos 
socios congregantes, s e entonaron ¡as Vísperas de Xtro. Santo Pa-
trono, habiéndolas presidido el Sr. Canónigo Dr. I). Pedro Rome-
ro, y i n acompañaron los Sres; Pbrus. Prefecto del Seminario Me-
norj l!r. D. Martín Macfasy D. Auxencio Lomelí. El desempeño 
lie la parte coral, fué á cargo del Orfeón del Seminario. 

El d í a 21, á las (i a . ni. se dió la Comunión á los socios con-
gregante ' , en la misa rezada que celebró el Sr Prefecto Pbro. D. 
Martín macías. d u r a n t e la cual se entonaron el "Corazón San-
to,"' " I s t e confessor" y otros' 'áulicos. 

A las % a. m. dió principio la Tercia < ntonada por nuestro 
ant iguo Director, Sr. Cura Br. D. Aicadio Medrano, quien, con-
cluida la Tercia, c a n t ó también la Misa de la festividad, minis-
trándole los Sres. Diáconos D. Feliciano Cortés y D. José María 
de la Mora. El Sr. 1i i rector oc iqó la cátedra sagrada y f r o -
nunció el panegírico i lo nuestro Santo Patrono. El Orfeón can-
tó la Misa por Ch Gounod dedicada al Sagrado Corazón, bajo 
la dirección del Sr. D . Salvador Villasefior. Terminó la fun-
ción á las 11$ a. ni. 

Por la tarde, à las 4 , comenzó el ejercicio solemne, en el cuai 
predicó el Sr. Subprefec to del Seminario Mayor, l'bro. D. Fran-
cisco Alcalá; h u b o recepción de socios y después, en acción de 
gracias, se c r t onó el h i m n o "Te Deum laudamus. Por finse 

dió la bendición con el Santísimo, que desde el canto de la Ter-
cia estuvo expuesto. 

Estos magníficos cultos terminaron á las 5J p. in. 
AÑII JUBILAR.—Con motivo del aniversario quincuagésimo 

de la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción, he-
cha por el Su lijó Pontífice Pió IX, de inmortal memoria, la Con-
gregación solemnizó, de un modo extraordinario, todos los d ías 
8. con Misa y ejercicios cantados, con exposición del Santísimo, 
y pláticas, generalmente sobre las prerrogativas de la Santís ima 
Virgen. 

¡Que todo sea para gloria de Dios y de la Sma. Virgen] 

A S A M B L E A S . 

En el Aula Mayor «leí Seminario se ct'lebró una sesión priva-
d a para el nombramiento de los Sres. Presidente, Secretario y 
Tesorero de la Congregación; y en la sala de la Prt factura cele-
bráronse. además, otras tres: la primera para el nombramiento 
de los demsls dignatarios: la segunda p a r í el arreglo del Nove-
nario y función de la Purís ima: la últ ima para lo relativo á la 
Seisena y festividad del angélico joven San Luis Gonzaja . 

Verificáronsi; treinta y cinco -Asambleas Dominicales, que cons-
taron de rosario y salve cantados v pláticas, con exposición del 
Santísimo. Todos los días 12 hubo misas cantadas y ejercicios 
solemnes. Los días 21 igualmente misas cantada?, y en los ejer-
cicios vespertinos de esos días, cuando no había exposición, si? 
recitaba, j or todos los congregantes, el Oficio de Difuntos, co-
mo prescribe el Reglamento de nuestra arriada Congregación. 

R E C E P C I O N E S . 

Diciembre 8 de 1903. 

Sr. Clér. D. Amando J . Alba 
„ ,, ,, -losé María Siordia 
,, ,, ,, Salvador García 
,, „ „ Arcadio Chave/. 
,, , , Casimiro López 
,, ,, Cipriano Iximelí 
,, ,, Manuel Carrillo 
,, ,, Maximiano Serrano 
„ ,, Pascual Dávalos 
. . ,, Francisco líuiz y Ruiz 



.. Félix Limón 
.. .. Ignacio González 

Matilde Quintero 
. i! . . José M? Flores 

Aurelio Lara 
Sr. I). Ramón González 
,, , , Joaquín González 
,, . , Felipe Hernández 
,, „ J u a n Hernández 
,, Pedro Casiano 
,. ,', Jesús Flores 
. , Manuel Magallanes 
,. , , Leocadio Rodríguez 
,. ., Daniel Vázquez 
,, . , Jesús González 
,, Samuel Dávila 

Jimia 10 de 1904-

Sr. Mta. 1). José. María Barragán 

Junio i1 de 1904. 

Sr. D. Ciro Flores 
,, , , José Terrones 
,. , , Miguel Espinosa 
,, , , Manuel Cuéllar 
,, , , Juan Medina 
„ , , Miguel Mercado 
„ , . Emeterio Áréchigs 
,, , , Jesús Hernández 
„ , , Alejo Delgado 
„ , , Amnlfo Aguirre 
,, , . Flaviano Ramos 

. .. , , Félix del Muro 
„ ,, Hermenegildo Lara 
„ ,, Gumesindo Salazar 
,, . , Justo Alaíorre 
,. , , José Pérez 
,, ., Jesús liniz 
,, , , José Alija 
,, , , Luis G. Moreno 
., Manuel Tortolero 

Miguel Ortiz 
Manuel 
Patricio 
Ramón 
Rosario 
Ramón 
Manuel 
.Marcial 

Cama rena 
Sánchez 
Casillas 
Gutiérrez 
Agredano 
Ca mareua 
Avila 

Guadalajara, Seminario Conciliar, agosto 1S de 1.90-1. 

EL SECRETARIO, 

@iac. rfuslmo @rona. 

BliloIIote-ca del Seminario. 
Al empesat el presente año escolar m e honró el i Imo. Sr. Ar-

zobispo con el nombramiento (le Bibliotecario de este estableci-
miento. y me encargó de la difícil é importante tarea de formar 
<•1 catàlogo de esta Biblioteca, pues el antiguo fué íormado hace 
muchos iiflosy desde entonces casi se ha duplicado el número de 
obras que posee la Biblioteca. Empecé la obra, coadyuvado por 
varios alumnos del Seminario bajo el plan del antiguo Catálogo, 
pero notando no sólo muclifs deficiencias en la clasificación de 
fas ol r ís, sino ta mi i'M en el método de catalogación, me vi pre-
cisado á cambiar por completò este método y á modificar no sin 
haber consultado antes á personas competentes en esta clase de tra-
bajos. A finés de abril del corriente año, d i principio á los trabajos 
que se me habían encomendado, siguiendo en cuanto á la clasifica-
ción de las obras, un plan que tiene bastai ¡tes puntos de contacto 
con el sistema de Nauiur y procurando simplificar el trabajo de 
tomar nota de las obras en' cuanto ha í k b posible, habiendo dado 
por resultado un avance más rápido en los trabajos de cataloga-

1 Durante este año, se enriqueció la Biblioteca con más de 300 
"«lúmenes, perteciendO en gran parte á la Historia Patria 
proviniendo casi en su totalidad d s obsequios i la Biblioteca. 



También se han recibido un regular número de rebislas y pe-
riódicos t an to nacionales c o m o extranjeros . 

Por ú l t imo, el número d e lectores ascendió á 5808 en los 10 
meses del a ñ o escolar. 

Seminario Conciliar Mayor de Señor Sar. José, Guadala ja -
ra, agosto 18 de 1904. 

Presó. Qanitl Mo^eree. 

Ordenados de Presbí teros en el a ñ o escolar 

de 1903 á 1904, 

Sr. Diác. I). H I g i n i o Or t iga 
, , ,, P í o de J e sús Arreóla 
,, ,, , , 1-onginos Torres 
,. ,, • ,, J . Rosario Gutiérrez 
„ „ „ Rafae l M. Zepeda 
,, . , .. Ezequiel Herrera 
., ., ,. .1. Guada lupe Miranda 
., ., Modesto Ghávez 
,, , . ,. R a m ó n del Real 
,, , , . , Pab lo Hernández 
,, , . .. ( í a b i o o d e Alba 
,, , , .. Donac iano Ruvalcava 
,, . . ., I-eocadto González 
, , , , ,, Fe l ic iano Cortés 
, , , , , , Cecilio Morelos 
„ , , , , J u s t i n o Orona 
„ „ „ J o s é M? Mora 
, , , , ., G u a d a l u p e Miranda 

Recibiéron e l Diaconado. 

Sr. D. J . J e s ú s Heynoso 
,, ,, S a l v a d o r Flores 

„ J u a n Sol tero 
„ ,, Matías H e r n á n d e z 
„ , , José L. Négre tc 
,, ,, Clemente Mora. 

Se ordenaron de Subdiáconos . 

Sr. D. J . T r i n i d a d Lar is 
„ ,, Vicente Velázquez 
, , ,, Francisco de la Peña 

Se ordenaron d e Menoristas . 

Sr. D. Matilde Qu in t e ro 
, , , , J u a n Conchas 
.. ,, José G u e r r a 

, , Amando J . d e Alba 
, , , , Cipr iano Loineli 

, , José Mendoza 
„ Max imiano Serrano 

^ i, Ignacio Bolaños 
, . „ Pascual Dávalos 
, , , Aniceto Yil lascñor 

., ., José Zepeda 
i, Bernardo] Quintero 

" ',, J . T r in idad Navar ro 
" ',', Casimir^ l.ópcz 

' Fel ic iano Leal 
' ,, Manuel Carrillo 

' , Alberto Rui? 
„ Rafael Correa 
. Francisco Vizcarra 

!, . , Salvador García 
., Vicente Camacho 

„ . Ignacio González 
, , Agustín Ramírez 

Recibieron la P r i m a T o n s u r a . 

Sr. D. Nicolás Dávila 
J u a n Q c a m p o 

„ José M? Siordia 
,. David Galván 



, Jesíis Flores 
Aurelio La ra 
Domingo Gutiérrez 
Catarino Orliz 
Francisco Ruiz y Ruiz 
Fél ix Limón 
Antonio García 
José M? Figueroa 
José XI? Flores 
Ramón Ruiz Vclasco 
ArcadioChávez 
Lorenzo Palacios. 

CLASE DE TAQUIGRAFIA. 

MATEP.IAS DE E S T U D I O DURANTE E L 1er. S E M E S T R E 

Nomenclatura Taijuigr&fica segiin el Sistema Graham, allap-
p i l o al esponol, por Carlos A. Brockaway; teoria general y ejer-
cicios pnicticos en est i lo de los amanuense«. 

A lur an ox que tigaieron eie carta yfueron aprobadps 

con los siguicnles salificaci unes: 

Sr. Mia. D. Apolinar Santacruz SSS 
André« Arias S 

„ Clér. 
, , Mia. 

.'.' Clér. 
. , Mta. 

Antonio García S8S 
Epiginsuio Gutiérrez SS 
Eliseo Quintero SS 
David Galván S . íS 
José María Flores SS,S 
José Mercedes Esparza SS 
Luis G. Esparza SSS 
Manos Rivera S 

., Clér. „ Vicente Camàeho SSS 

., Sttbd. „ Vicente Velázquez SSS 

Seminario Conciliar Mayor de Señor San José, Guadalaja-
ra, agosto 18 de 1904. 

EL l ' K O F E S ® 

S . g . Cárdenas. 

— * " - ^ S g a - " — 

Escuela Anexa al Seminario. 

2 * Sección. 
MATERIAS.—Las proscriptas por el Reglamento oficia! vi-

gente y, además, Religión, Moral y Catecismo. 

Quin to a n o . 
Alumnos y calificaciones 

ACTO PUBLICO. S S S . 

Celestino Rojo, 1er. premio. 
Indalecio Castellanos, 2. ° premio. 
Ramón Herrera, 3er. premio. 

Exámenes comunes. 

S S S . 

Jesús Pa t i l l a 
Prudencio Guzmán 
Marcos AHamirar.o 
Alfonso Corona 
Bibiano i-otelo 



Vicente Alvarez 
José Salazar 

s s . 
Ciro Plores 
Jesús Alba 

Antonio A g u a y o 
Silverio L i m ó n 

s . 
Simón P a d i l l a 

— e n -

c u a r t o a n o . ( 1 ) 

Examm de honor. 

SSS. 

Honorato Mar t ínez 
Luis González 
Francisco A r a i z a 
Emilio Pérez 
•Jesús Mar t ínez 
Manuel J . i zcano 
Carlos Cornejo 

Examen común. 

SSS. 

Salvador Rodr íguez 

SOTA. Se acordó ingrezaran a l salón de quinto año los re-
feridos alumnos de cuarto, por h a b e r sido pocos los cursantes 
de aquél. 

Carlos Tapia 
Luciano López 
Pablo Cruz 
Francisco Gutiérrez 
Ramón Cribe 
Santiago Peredo 

SS 

Felipe Tejida 
Pablo Muñiz 
Jesús Herrera 

S 

Ramón Martínez 

rendiente de examen. 

Leopoldo Gutiérrez 

Se, retiraron 

Macario Díaz 
Manuel Haro 
Rodolfo Carrillo 
Salvador Carrillo 
Florencio de la Mora 
Juan Martínez 
Jesús Gonzalez 
Enrique Aguirre 
Miguel S. García 

No terminan n el qainto año por enfermedad: 

Joaquín Sánchez Hidalgo 
Reyes Briceflo 

Guadalajara. agosto 12 de 190-1. 
E l DIRECTOR. 

¡Domingo forres, §>ko. 



C u a r t o a ñ o . 
I ~ Seccion. 

Aliamos y sus calificaciones. 

A c r o P H Î U C O . S S 8 

J m e n c i o If t r rer» Lozano, P r i m e r premio. 
Ignacio Yillarreal. Segundo premio. 
Ricardo l.'ribe. Tercer premio. 

EXAMKX lit: DISTISÇÎ$X. 

S S S . 

Salvador Nûfiez 
•lenaro Rami r«z 
Salvador H. Zavala 
Miguel Allia 
Manuel Soto 
Melquiades Cliavolla 

EXASIES DE IIONOR. 

S S S . 

Saturnino ("oronado 
Heleodoro Var ias 
Jesûs t r i n i 
.José Garcia 
José Guadalupe Reynoso 
Leopoldo Anaya 

EXAMEN" COMUX. 

S S . 

Mautiel de Jesus Zavala 
Fidel Ortiz 

José. Jenaro Guztnán 
J u a n Gallardo 
Francisco J iménez 
Ramón Landázuri 
Alf redo V^Hègas 
Emek-rio Aréchiga 
José Alaría Hur l ado 
Emerit i Rodríguez 
Emigdio Flores 

M. 

Leopoldo Zavala 
Jesús Hernández 
Adalberto1 Martín 
José Martín 
J u a n l luiz 
Epifanio López de Nava 
J u a n A g n i n e 
José Porfirio Villasenor 
José Escudero 

Guada la ja ra, agosto 3 de 1904. 

El Profesor de la Sección. 

Juan t-árdinas. 

C u a r t o a n o . 
Sección S u p l e n e n i a r í a . 

Al.VMXOS V SI S CALirreACMSIiS. 

. (Ihturti ron udo público y SSS. 

José María Linderos , l i imor premio. 
José Paredes, Segundo premio. 
Alfonso Reynoso. Tete, r premió. 



EJTAMKN- COMl'N. 

sss. 
J. Jiigfis Gomez I ' rado. 
l 'orfirip A y a l a 
Luis P. Diaz 
Arturo B a r a j a s 
J u a n M e d i n a 
Jesiis Rodriguez Gonzalez 
Lucio de l To ro 

SS. 

Francisco Velasco 
Salvador Ala ior re 
Salvador Cortes 
Guil lcrmo Alvarez 
Miguel Ksp inosa 
Tr inidad Sanchez 
Jacinto Mar t inez 
Jesus Si. de l C'ompo 

S. 

Manuel Camarena 

S M . 

Jose C o m p a i i f a 
J u a n V a l v a n e d a 

M M . 

Rigoherto I 'locencia. 

SO SB FKCSKNTAEON AJIXAMEN. 

Antonio .Jimenez 
Aurelio Placencia 
Xarciso T r u j i l l o 
Manuel l l ue r r e ro 
Alber to Z u u o 

Epigmenio Garcia 
José Ignacio Huer ta 
Luis Villegas. 

Guadalaja.ra, agssto 4 de 1904. 

El Encargado de la Sección, 

Dìlta. fosé Natividad gimez-

TERCER AÑO. 
1 . A SECCION. 

ACTUANTES. 

sss 
Jesús Chiven, premio de 1. s _elase . 
Alvaro Padilla, premio de i . ~ clase. 
Angel Cortés, premio de S. s clase. 

EXAMEN DE DISTINCIÓN. 

SSS. 

Vicente Corona 
Apolinar Cortés 
Mariano Navar ro 
Abel Santoscov^ 
Fernando González 

Exámenes generales. 

SSS 

Manuel Santoscoy 
José Es t rada 



Ramón A la torre 
José María Gutiérrez 
Pedro Casiano 
Jesús Placencia 
Guadalupe Maciel 

s s 
Francisco Ballardo 
Aurelio Sandoval 
Esteban Locra 
Gabriel Martínez 
Herminio Hermosillo 
José Orozco 
Manuel Alonzo 
Manuel Rincón 
Mariano Corona 
Salvador Montano 
Miguel García 
Malaquías Zatara y 
Leopoldo Santoscov 
Salvador G. I'eredo 

SSM 

Julián Guzmán 
José Díaz 
José María Revnoso 
Jesús Varela 
Jesús González 

SMM 

Agustín Villarreal 
Antonio Romero 
Ángel Osmacho 
Felipe Rincón 
Heraclio Torres 
Manuel Quintero 
Pascual Pineda 
Pedro Sánchez 
Ricardo González 

Salvador Vill¡|feñor 
Salvador Arias 

MMM 

Eulalió Ñuño 
Esteban Comparán 
Francisco Hernández 
Francisco J . Gil 
Jesús Ramírez 

MM 

Joaquín Mora 
José Delgadillo 
José Cabrera 
Luis González 
Pedro Jiménez 
Juan Moya 
Refugio Real 
Reinaldo Arévalo 
R o t a t o Cervantes 
Vicente Madrigal 

A"o añidieron ni examen por enfemedad 

Salvador G, Lozano 
Jesús de la Torre 
Rafael Araiza 

¿fe retira ron de la dase 

Agustín Hernández 
Adolfo Alatorre 
Benito Torres 
FidesCio Gutiérrez 
Félix Hernández 
Francisco Prieto 
Francisco J. Velase® 
Hilario Vela 
Ignacio Maclas 
Juan Leal 



Jesús Cortés 
Jesús Alatorre 
Maximino ¡¡avala 
Onofre Tapia 
Pablo Atilano 
Pablo Pedroza 
Salvador Zuño 
Serapio Torres 

Gnadalajara , agosto 1. : de 1904. 

EL I'BOFESOK BE LA SECCION, 

ÜPíiro. ífrancisco de A: Ramírez. 

TERCER AÑO. 

SECCION' S U P L E M E N T A R I A . 

Alumnos y calificaciunes 

ACTO PUM.ICO. S S S . 

Enr ique Cornejo, 1er. p r e m i o 
Enrique Pimiento, kl. - p r e m i o 
Francisco I.imón, 3er. p r e m i o 

EXAMEN DE HONOR. 

s s s . 
Salvador Martín no asistió po r enfermedad . 

Enr ique Alatorre 
Jesús Pérez 
Antonio Placencia 

EXAMEN DE DISTINCIÓN. 

s s s . 
Leonardo Angulo 
José Flores 
Antonio Ortiz 
Ismael Ñ u ñ o 

EXAMENES COMI SES. 

S S S . 

Angel Martínez 
Miguel Mercado 
J u a n Pérez 
Germán Klingeinann 
José Campos 
Manuel Curici 

& 

Miguel NúScz 
Guadalupe X ú ñ e z 
Quirino "Coronado 
Francisco de la Peña 

SMM. 

Rafael Fuiiseca 
Manuel González 

M 

Jesús Casillas 
Luis G a n n i t o 
Canuto Vclaseo 
J u a n Vázquez 
Epitacio Moreno 
Salvador Mejía 
Vicente López 



Pantaleón Tortolero 
Publo Herrera 
Beniro Gutiérrez 
Enr ique Gutiérrez 

Gnadala jafa , agosto 3 de 1901. 

El Profesor de la Sección, 

^omirez-

Escuela Anexa al Seminario. 

1 - S e c c i ó n . 

S E G U N D O A Ñ O . 

ACTl'AXTES. 

SSS. 

Cosme Sainz 
Enrique P laceada 
José F. Ramírez 
José M? González 
Manuel del Toro 

Examen de hfñwr. 

SSS. 

José Antonio Salazar 
José Gutiérrez 
Salvador Martínez 

EXAMEN' DE DISTINCIÓN 

SSS. 

León Hernández 
Jesús Velaseo 
J u a n Quiñones 

EXAMEN COMUN 

SSS. 

Valentín García 
Felipe Carrillo 
Jenaro Ñ u ñ o 
Cus da hipe Flores 
J u a n Martínez 
J u a n Mora 
Rodolfo Melín 
Ricardo Mach&é 
Ramón Coronado 

SS. ' 

Carlos Salazar 
Emigdio Ramírez 
Antonio Romero 
José López 
Mariano Xegrctc 
Alfonso Magaña 
Roberto Muñoz 
Rafael Navarrcte 
José Hernández 
Jesús Vázquez 
Gilberto Gómez 

s . 
Angel Barajas 
Pedro Alatorre 
Severo lsordia 
Carlos Flores 
-José C. Ramírez 
Carlos C. Casillas 



MMM. 

José II? Cuevas 
Priseíliaiio Morones 
Miguel Hernández 

MM-

Mariano Aeeves 
Rafael Rodríguez 
José González 

M. 

Zacarías Cosío 
Florentino Cárdenas 
Ram&u Corona 

RKPETIKAN EL ASO. 

Xorberto Orozco 
Marcelino G. Rubio 
Librado Cárdenas 
Francisco Briseño 
Francisco Serrano 
Félix López 
Alfonso Jiménez 

Guadalajara, julio 30 de 1904. 

Mercedes Esparza 

P R I M E R A Ñ O . 
1. * SECCION. 

ACTUANTES. 

SSS. 

Epitacio Vázquez 
Rodolfo Gutiérrez 
Antonio A raiza 
Agustín Nú Hez 
Rafael Arrequíri 

Exainen de honor. 

SSS. 

Rafael García 
Miguel González 
Lucas Torres. 

Examen ile dhtinñfm. 

SSS 

Margarite Toledo. 
José M. = Duran 
Ramón Delgadillo. 

Emma común. 

SSS 

Pedro Damián 
Pascual González 
Teodoro Accvez 
Reyes Medina 
Alfredo Peredo 
Cruz Torres 
Felipe Cervantes 
José Casillas 
Abraham Ñuño 



s s 
José E o m e f o 
J u a n R o j a s 
Ju l i án A r a n a 
Ruper to Ibarra 
Zeferino López 
Pedro Córdoba 
Mar iano García. 

S. 

Manue l Gi l 
A le jandro García 
Porfirio Campo» 
Francisco Martínez 
Luis. Sa lazar 
José M. = Tapia 
Rafael González. 

MMM. 

Sebast ián J iménez 
Odilón I b a r r a 
Ezequiel Almeida 
J e sús D u r á n 
E d u a r d o Trillo. 

MM. 

Manuel Gut ié rez 
Vicente M o r e n o 
Francisco R n i z 
Roberto O c h o a 
J ena ro Vi l l a lpando 
Palemón Tor r e s 
Tomás M e r c a d o 

M . 

Aurel io V i l l a f aña 
Tomás Gcnzá lez 
Is idro P a r d i ñ a s 

Repetirán d año. 

Alfonso Arroyo 
Jesús Alatorre 
Jesús Cosío 
Ignacio Corona 
.Manuel Zepeda 
Guadalupe Vargas 
Faus to Díaz 
Isabel González 
José Martínez 
Miguel Martínez 
Alejandro Plasencia 
Mariano Rodríguez 
Reyes Ramos 
Andrés Ramírez 
Emigdio Provincia 
Jesús Ñuño 
Manuel López 
Isidoro Orozeo 
Jesús Cortés. 

Guadala ja ra . julio 29 d e 1H04. 

LA Pi<oi'\H>oifA I>K LA SECCIÓN, 

Concepción señor. 

PRIMER ANO. 
S E C C I Ó N S l ' P L E M E N T A R I A . 

Alumnos y sus calificaciones. 
EXAMEN COMÍ'.V 

SSS 

Pedro Rosales 



Erasmo Quiñones 
Feliciano Gutiérrez 
J u a n Vargas 
Ramón Pérez 
Francisco González 
Pedro Provincia 
Francisco Gutiérrez 

SS 

José Mercado 
Gástalo Lozano 
José García 
Asunción Reynoso 
Higinio Cruz 
Arturo Cervantes 
José Sandoval 
Jesús González 
Alberto Zepeda 
Margarita Delgadillo 
Ernesto Flores 

S 

Canino Martínez 
Guadalupe Lozano 
Marcelo Rubuleaba 
Dionisio Ramírez 
Valente Vidauri 
Pedro Ortiz 
Darío Hernández 
Félix Solís 
Ignacio Alvarez 
David Villegas 

MMM 

Lorenzo Castellanos 
Benjamín Cárdenas 
José Mora 
perfecto Ruiz 
Manuel Romero 
José Ñuño 
Martín Ñuño 
Adolfo Gómez _ 
Enrique Manriquez 

— 1 4 3 — 

JIM 

Ricardo Provincia 
Concepción Ramírez 
José Arredín 
Ramón Sánchez 
Sabás Iñiguez 
Eutimio Torres 
Benito Rubio 
Asunción García 
Hipólito García 

M 

Pablo Mercado 
José F. Flores 
Tomás Hernández 
J u a n López 
José Abundis 
Bernardo Chávez 
Fidel Acosta 
Salvador Flores 
Sixto González 
José Bcltrán 
Pedro Morales 
José Mendoza 
Antonio López 
José. R. Flores 
Martín Ñuño 
Agustín Zepeda 
Antonio Silva 
José Placencia 
Martín Ñuño 
Trinidad Sandoval 
Atanasio García 
Apolonio Gutiérrez 

REPETIBAN EL ASO. 

Daniel Camacho 
Modesto Turincio 
Florentino Vargas 
Rafael Pérez 



Sabino Camarería 
José Camarón» 
Marciano Flores 
Margarito Oliva 
Leónides Castillo 
Mateo Tejeda 
Anastasio Rodríguez 
J u a n Espinosa 
Fortunato Espinosa 
Guadalupe Acero 
Asunción M. Ramírez 
Ruper to Ruiz 

Guadalajnra. julio 2R de 1904. 

La Encargada de la Sección, 

MAKIA ESI'AHZA. 

P A R V U L O S 

1. « SECCION. 

Alumnos y calificaciones 

SSS. 

Guada lupe Abundis 
Ignacio Ramírez 
Agustín Alvarado 

SS 

Pedro González 
G u a d a l u p e Padilla 
G u a d a l u p e Ortiz 

S. 
Braulio Cisneros 

4 

Jesós Torres 
José Gómez 
Luis Torres 

MMM. 

Filemón Ramírez 
Leandro Manrique?, 

MM 

José ¡¡¡amacho 
•losé Estrada 
Melitón Vargas 

M 

Francisco Núñez 
Daniel Rosales 
Salvador Hernández 

Repetirán el año: 

Andrés Castañeda 
Tomás Avila 
Luis Sánchez 
Antonio Villafaña 
Vicente Palos 
Sostenes Ramírez 
Secundino Alvarcz 
Jesús García 
Enr ique Nava 
Alfonso Ochoa 
Telésforo Vargas 
José Guerrero 
Román Hernández 
Higinio Reyes 
Leopoldo Abundis 
Bonifacio González 
Ignacio Blanco 
Florentino Coronado 

Guadalupe García 



Octavio Gallegos 
Roberto Oclióa 

Guadalajara , julio '27 d e 1904. 

La Profesora d e la Sección, 

Josefina ^enriijuez gutUrrez-' 

PARVULOS. 

Segunda Sección. 

Ai.r.M.\og y si s CALIÍ'IOACIONES. 

s s s . 
Cesáreo Alva 
Agust ín Martínez 
J u a n Santi l lán 
Nicolás Godínez 
Jesús L. Chávez 
I.guació L. Chave?. 

SS. 

llafael Hernández 
J e sús Ramírez 
Agust ín Carreón 
Pablo Rodríguez 
Melecio Valvaneda 

s . 
Fidel Durán 

Gustavo Reyes 
Luis Velasen 

Fi l iber to Hernández 

MMM 

M a n u e l Rodríguez 
Domingo Flores 
J o s é Sandoval 
J e s ú s G. Pul ido 

MM 

Rafael Gut iérrez 
Francisco Ochoa 
J e s ú s L. Castellanos 
J e sús Castellanos 
Clemente Contrera-s 

M. 

Manue l Ramírez 
J u a n Bara jas 
Sa lvador Villarruel 
J u a n Batalla 
Pablo Pérez 
Ignacio Coronado 
Ignacio J iménez 
Carlos Ramírez 

Francisco López 
Pablo González 

REPETIRÁS EL AÑO. 

Arturo Corona 
Urbano Velázquez 
Narciso Almeida 
Ramón Rodríguez 
Antonio Rodríguez 

Guadala jara , jul io 27 d e 1904. 

PROFESORA NE LA SECCIÓN. 

DtOTarfjarUa de fa 'Toorn. 



Alumnos Premiados. 

Premios de primera clase. 

Sr. Pbro. D. Gabino de Alba, en la ríase de i . ° curso de De 
reclio Canónico. 

Sr. Pbro. I). Leocadio González, en la clase de 2. - curso de 
Teología Moral. 

Sr. Mta, Salvador Cueva, en la clase de 1er. curso de Derecho 
Canónico. 

Sres. Diáconos Darío Gutiérrez y Silvirio Hernández, en la 
clase de 1er. curso de Teología Moral y Ascética. 

Sr. Mta. José Loreto, en la clase de Exposición de la -Sagrada 
Escritura. 

Sr. Mía. Apolinar Santacruz, en la clase de 'íer. año de Teolo-
gía Dogmática. 

Sr. Mía. -I. Mercedes Esparza, en la clase de 2. c a ñ o de Teo-
logía Dogmática. 

Sr. Mía. Vicente Camaclio, en la clase de 1er. curso de Teolo-
gía Dogmática. 

Pbro. Locad io Gorzálcs, en la clase de 2. ° curso de Sagrada 
Liturgia, 

Diác. Silvério Hernández, en la clase de 1er. curso de Litur-
gia Sagrada. 

Subdiac. Trinidad Laris, en la misma clase. 
Mta. Apolinar Santacruz, en la clase de Disciplina Ecca. 

., Francisco Quintana, en la clase Exegésis Bíblica. 
Mta. Pedro Rodríguez en la misma clase. 

. . Agustín Ramírez, en la clase de Hermeneútica y Geolo-
gía Sagradas. 

Mta. Rafael R. Chávez, en la clase de 2 ° Curso de Oratoria 
Sagrada. 

Diác. J . Jesús Reynoso, en la clase de primer curso de Orato-
ria Sagrada, 

Mta. D. Salvador Cueva, en la misma clase. 
Mta. J . Natividad Gómez, en la clase de segundo curso de 

Pedagogía. 
Mta. J . Mercedes Esparza, en la clase de segundo curso di-

Historia Ecca. 
Mta. Vicente ('amacho, e n la clase de Idioma Hebreo. 

Mta. Severo Castellanos, en la clase de primer curso de Canto 
Gregoriano. 

Mta. Luis G. Esparza, en la clase de Idioma Italiano. 
Clér. Lorenzo Palacios, en la clase de tercer curso de Religión 
José Torres, en la clase de quinto curso de Religión. 
Francisco Ruiz, en la clase de cuarto curso de Religión. 
Clér. Lorenzo Palacios, en la clase de Física. 
Mta. Alberto Ruiz, en la clase de tercer curso de Filosofía. 
José Torres, en la clase de segundo curso de Filosofía. 
Indalecio Dávila. en la clase de segundo curso de Matemáti-

cas. 
Arradio Álvarcz, en la clase de Lógica y Psicología Empírica. 
Francisco Ruiz, en la clase de primer curso de Matemáticas. 
José María Robles, en la clase de tercer curso de Religión. 
José Toral, en la clase de segundo curso de Religión 
José Araiza, en laclase de primer curso de Religión. 
Joaquín Aguayo, en la clase de tercer curso de Latín v Lite-

ra tura. 
José Toral, en la clase de segundo curso de Latín y Gr amáti-

ca Castellana. 
Fernando Santoscoy, en la clase de primer Curso de Latín y 

Gramática Castellana. 
Clér. Lorenzo Palacios, en la clase de Astronomía. 
José Torres, en la clase de Geografía y Geología. 
Francisco Ruiz, en la clase de Historis Natural. 
Joaquín Aguayo, en la clase de segundo curso de Griego. 
José Toral, en la cla.se de primer cuwo de Griego. 
Fernando Santosiov, en la clase de Historia de México y Cro-

nogía. 
Indalecio Dávila, en la clase de Idioma Francés. 
Francisco Ruiz. en la clase de Idioma Inglés. 
Juan Parra, en la clase de segundo curso de Historia Univer-

sa!. 
Florentino Cerda, en la clase de primer curso de Historia I -

niversa! 
Clér. Félix Limón, en laclase de Solfeo. _ 
Joaquín Aguayo, en la clase de Idioma Mexicano. 

Premios de segunda clase. 

Mta. Rafael lí. Chávez, en la clase de segundo Curso de Dere-
cho Canónico. 

Diác. Jesús Reynoso, en la Cátedra d e segundo curso de De-
recho Canónico. 



Mta. Pedro Rodríguez, en la clase de segundo curso de Teo-
logía Dogmática. , , 

Mta. Francisco Quintana en la misma clase. 
Mta. Juan Conchas, en la clase de primer curso de Teología 

DOpSre4tl Feliciano Cortés, en la clase de segundo curso de Ora-
torla Sagrada. . . , 

Prest,. Leocadio González, en la misma clase. 
Mta. José Loreto, en la clase de Disciplina Ecca, 
Mta. Apolinar Santacruz, en la clase de segundo Curso de Pe-

' ' " c i é í üavid Galván, en la clase de Hermenéutica y Geología 

h a p b r o Cecilio Morelos, en la clase de segundo curso de Canto 

l l r Mta" Salvador Cueva, en la clase de primer curso de Liturgia 

' ^F ranc i sco Quintana, en la clase de segundo curso de Historia 

' ' M t a . Vicente Camacho, en la clase de primer curso de Historia 

"''Mta. Francisco Quintana, en la clase de Idioma Italiano. 
Mta. Casimiro López, en la clase de Idioma Hebreo. 
Miguel Medina, en la clase de sexto curso de Religión. 
José Garibi. en la clase de cuarto curso de Religión. 
José Padilla, en la misma clase. , 
Braulio Rodríguez, en la clase de Etica y Derecho Natural. 
Indalecio Dávila, en la clase de segundo curso de_Filosofía. 
Pablo Guzmán en la clase de 1er. curso de Filosofía. 
Ponciano Canal en la misma clase. 
Antonio Arceo. en la clase de 2. = curso de Matemáticas. 
José Garibi, en la clase de 1er. curso de Matemáticas. _ 
Severo Pérez Valle, en la clase de 3er. curso de Religión. 
Mimicl 1 fiiguez, en la clase de 2. 0 curso de Religión. 
Justo Alatorre. en la clase de 1er. curso de Religión. 
Alfonso Ortiz, en la clase de 3er. curso de Latín y Literatura. 
Miguel Iñiguez, en la clase de 2. a curso de Latín y Grama-

tica Castellana. 
Antonio Vázquez, en la misma clase. 
José Cruz Covarrubias. en la clase de 1er. curso de Latín. 
Mta. Casimiro López, en la clase de Solfeo, 
fndalecio Dávila, en la clase de Geografía y Geología. 
Arcadio Alvarez, en la clase de Historia Natural. 
Emigdio Carranza, en la clase de 2. : curso de Griego. 

Antonio Vázquez, en la elase de 1er. curso de Griego. 
Francisco Corvera, en la clase de Historia de México. 
Juan Guzmán López, en la clase de Idioma Francés. 
José Garibi, sn la clase de Idioma Inglés. 
Pablo Guzmán, en la misma clase. 
Antonio Paredes, en la clase de 2. = curso de Historia Uni-

versal. 
Miguel Iñiguez, en la clase de 1er. curso de Historia Univer-

sal. 
José María Martín, en la clase de Idioma Mexicano. 

Premios de tercera clase. 

Subdiác. D Trinidad Laris, en la cátedra de 1er. curso di-
Teología Moral y Ascética. 

Diác. D. Nicolás ("otero, en la elasc de 1er. curso de Canto 
Gregoriano. 

Subdiác. D. Francisco de la Peña, en la clase de Disciplina 
Eclesiástica. 

Mta. D. Justo Araiza, en la clase de 2. = curso de Teología 
Dogmática. 

Mta. Agustín Navarro, en la misma clase. 
Mta. D. Agustín Ramírez, en la clase de 1er. curso de Teolo-

gía Dogmática. 
Subdiác. D. J. Trinidad Laris, en la clase de 1er. curso de 

Derecho Canónico. 
Subdiác. D. Francisco de la Peña, en la clase de 2. = curso 

de Pedagogía. 
Mta. D. Casimiro López, en la clase de Hermenéutica y Geo-

logía Sagradas. 
Mta. D. Pedro Rodríguez, en la «lase de 2. ° curso de Histo-

ria Eclesiástica. 
Mta. D. Agustín Ramírez, en la clase de 1er. curso de Histo-

ria Eclesiástica. 
D. Miguel Medina, en la clase de 3er. curso de Filosofía. 
1). Antonio Arceo, en la clase de 2. 0 curso de Filosofía. 
D. Juan Guzmán López, en la clase de Geografía y Geología, 
D. Antonio Arceo, en la clase de Francés. 
D. Ramón Escobcdo, en la clase de 1er. curso de Filosofía. 
D. Arcadio Alvarez, en la clase de 1er. curso de Matemáticas. 
D. José María Robles, en la clase de 3er. curso de Latinidad 

y Bella Literatura. 
T). Emigdio Carranza, en la misma clase. 



D. Alfonso Orfiz, en la d a s e de 2. ° curso d e Historia Uni-
versal. 

I). Jesús Aneira. en la misma elase. 
D. José Mar ía Robles, en la clase de 2. ° curso de Id ioma 

Griego. 
D. José Ati lano Zavala, en la clase de Mexicano. 
D. José Is idoro Truji í lo, en la clase de '2. ° curso d e Reli-

gión. 
D. Marcial Avila, en la clase d e 2. ° curso de Latín y Gra-

mática Castellana. 
D. Florent ino Cerda, en la misma elase. 
D. Miguel Iñiguez, en l a clase d e 1er. curso de (¡riego. 
D. Marcial Avila, en la clase d e 1er. curso de Historia Uni-

versal. 
D. Arnulfo Aguirre, en la clase d e 1er. eurso de Religión. 
D. Francisco Corveta, en la elase de 1er. curso de Lat in idad 

y Gramát ica Castellana. 
D. Miguel Ignacio Tortolero, en la misma claa-. 
D. Jesús Cuéllar. en la clase de Historia d e México y Crono-

logía. 
D. José Cruz Covarrubias, en la misma clase. 
Mta. 1). Cipriano Lomeli , en l a clase de Solfeo. 
D. J e sús Martínez ( j r . ) , en el Orfeón. 
D. J e sús Dávila, en la misma clase. 
I>. Sa tu rn ino Coronado, en la misma clase. 
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Escuela Anexa al Seminar io . 
P R E M I O S D E 1. = CLASE. 

Celestino Rojo 
Juvenc io Herrera 
José M. * Landeros 
Jesús Chávez 
Enr ique Cornejo 
Cosme Sainz 
Epitacio Vázquez 

2 . " CLASE. 

1 ndalecio Castellanos 
Ignacio Villarreal 
José Paredes 
Alvaro Padilla 
Enrique- Pimienta 
E n r i q u e Placencia 
José Ramírez 
Rodolfo Gutiérrez 
Agust ín Núfiez 

3 . » CLASE. 

Ramón Herrera 
Ricardo Cribe 
Alfonso Reynoso 
Angel Corté-
Francisco Limón 
Manuel del Toro 
José M. - González 
Antonio Araizu 
Miguel González 
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l imo, y Rmo. Señor: 

Señores Diputados Conciliares: 

Señores: 

Difícil tarea la del orador, que por cuarta 
vez debe tejer con los mismos hilo? la maya de 
su discurso, ante la justa exigencia de un au-
ditorio culto é ilustrado, que con razón espera 
hallar novedad en las palabras y en los concep-
tos de quien le habla. El Seminario, como to-
da institución formal y seria, basada en prin-
cipios fijos, sigue sin desviarse el camino recto 
de su reg'amento, con los ojos puestos en el fin 
sublime de su bienhechora misión, envuelto 
siempre en las ondas luminosas de la virtud y 
la ciencia sacerdotales, que son el sol de su pe-
regrinación sobre la tierra. Y un reglamento, 
ya lo sabéis, señores, informa la vida y da tal 
regularidad á las acciones, como la dan las 
fuerzas mecánicas al tic-tac de un roloj perfec-
tamente arreglado. Y los acontecimientos ex-
traordinarios, que de cuando en cuando vienen 
á turbar la mansa corriente de la vida de co-
munidad, deben ser por necesidad tan pocos, 
que no ameritarían, para dar cuenta de ellos, 
el lujo de un discurso, si este discurso no tu-
viera más objeto que formar la historia de los 
referidos sucesos. Pero afortunadamente no 
es así, señores. El superior de un Seminario 
debe cumplir, en solemnidades como la presen-
te y en tiempos como los que corren, una mi-
sión muy alta en nombre de la h u n anidad y 
de la civilización. El desbarajuste de las ideas 
relativas á la educación, con tan graves descon-
ciertos y tan inminentes peligros de la patria y 



lamentables perjuicios de la juventud, piden á 
los Seminarios, casi los únicos pona estandarte 
de la verdad que quedan solitarios después de 
la ruina de tantas sapientísimas instituciones 
cristianas, que levantan la voz a la orilla del 
abismo, por si acaso algún afortumdo, entre 
los incontables que se despeñan, pueden volver 
á tiempo sobre sus pasos. 

Reducida la educación á ejercicios militóles 
y vanas formalidades de etiqueta, y entroniza-
do en la escuela un sistema de instrucción, que 
doblega las espaldas de los jóvenes y niños ba-
jo la carga de Atlante de mil estudios disímbo-
los viniendo á rematar en un monstruoso bar-
niz de erudición formado por pequeñas _ dosis 
de casi todas lae ciencias experimentales y unas 
cuantas morales maltrechas y peor paradas, 
inútil será esperar hombres de verdadera ilus-
tración, de acendrada honradez y templados 
para el sacrificio, que preparen á la patria 
días de vida serena y de prosperidad y de glo-
ria. 

Mal puede fundar un porvenir lisongero, una 
generación de saltimbanquis en la ciencia, de 
anarquistas en el arte, y de equilibristas en 
moral, sin más credo que el medro propio, ni 
más decálogo que las leyes sin ley del egoísmo. 

Por esta razón, al dar cuenta á mi V. Prela-
do, de la marcha del Seminario durante el año 
escolar próximo pasado, me propongo delinear, 
con segunda intención, los métodos empleados 
para educar y enseñar á los jóvenes, según las 
prescripciones y sanoR principios de la escuela 
cristiana. ¡Saldrá de aquí alguna utilidad? 
No lo sé, pero, por lo menos, la historia podrá 
testificar que no faltaron advertencias á los mo-
dernos A tilas de la ciencia y la educación en 
nuestra patria; y los generosos corazones cató-
licos, que palpitan al compás de los mismos 
sentimientos que embargan al mío, espoleados 
por el santo amor de su Religión querida y del 
suelo bendito que los vió nacer, unirán sus fuer-
zas y sus recursos á los de la Iglesia, para dis-

putar en el campo de la escuela, una palma 
que simboliza el triunfo de las ideas salvadoras 
y del honor nacional. 

A vosotros me dirijo, sacerdotes y caballeros 
cristianos, que venís á consolaros del universal 
decaimiento de la enseñanza y de la desaparición 
cada día más rápida y completa do la forma-
ción fundamental y sólida de las almas juveni-
les, con el brillante espectáculo de las coronas, 
que reparte á sus hijos ameritados en las ar-
duas labores del estudio, el Seminario, vetera-
no que se gloría de su metafísica y de su espi 
ritualismo, que ha dado á México tantos y 
tan ilustres caracteres, honra de las letras que 
han cultivado con aplauso de la misma Euro-
pa y »loria de la patria por ellos enaltecida. 
So dejéis que se obscurezcan estos blasones. 
Vuestro poder es grande si os unís con vuestro 
Prelado y trabajáis con ardimiento y constan-
cia en la magna obra de la escuela. ¡Quiera el 
cielo que os sirvan de estímulo mis palibras! 

limo, y Rmo. Señor: 

En el fondo misterioso del corazón de un jo-
ven ó de un niño, escóndense, lo mismo que 
en el desconocido seno de una tierra prolífica, 
muchos gérmenes preciosos que á su tiempo, 
si no son ahogados por el precoz nacimiento de 
la mala yerba, brotarán lozanos y crecerán has-
ta enflorar y coronarse de abundante fruto. Son 
las virtudes embrionarias, las fuerzas latentes 
del genio y del poder, el recóndito venero de 
la generosidad y la nobleza, todo lo que es el 
hombre. 

Cultivar, ejercitar, desorrollar, fortificar y 
pulir todas esas facultades físicas, intelectuales, 
morales y religiosas que constituyen la natura-
leza y dignidad humana del hombre y que for-
man, por decirlo así, la base de su carácter y 
la esperanza de su porvenir; dar á todas estas 
dotes su perfección propia; llevarlas ha6ta la 
plenitud de su poder y de su actividad; y todo 



esto con el fin altísimo de formar al hombre 
como debe ser y prepararlo para que pueda ser-
vir á su patria en las diversas manifestaciones 
de la vida social, á que está llamado, y hacer 
por último un ciudadano de la eterna vida por 
medio de. la honestidad de la vida presente, he 
aquí la obra trascendental y vastísima de la 
educación. (1). Ella lo abarca todo en el edu-
cando, el cuerpo y el alma, la inteligencia y el 
corazón, Ja vida y el.carácter, las inclinaciones 
comunes á todos los hombres y les especiales 
que empiezan á eshozar en cada individuo las 
líneas más salientes de eu votación y de su des-
tino futuro. Y no obstante ser tan dilatado el 
campo abierto á la acc ón del educador, su o-
bra DO es, ni puede ser, una creación; es un 
peífeccionamiento, una dirección de las aptitu-
des nacientes, un desenvolvimiento de la natu-
raleza misma en todo lo que tiene de bueno. 
Ui educación, dice Fenelón, ddie seguir A la na-
turaleza y ayudarle. 

Estas reflexiones nos conducen suavemente 
y cómo de la mano á concluir que la instruc-
ción no es la educacün, como en la práctica pa-
recen opinar los que, dejando á un lado todos 
los medios que, para formar á la juventud, 
presentan la Religión y la Moral, danse pom-
posamente el título de educadores, sólo porque 
enseñan á sus alumnos algunas nociones de la 
ciencia, olvidando que ilustrar el entendimien-
to al mismo tiempo que se dejan sin freno las 
paciones, en medio de una situación que abun-
da en estimuló para el mal, es poner la tea en 
manos de un insensato; es poner á disposición 
de la locura más formidable, como es la bestial 
é irresistible de la concupiscencia sm rienda, 
el poder más grande que hay bajo del cielo, 
como es la potencia del saber humano 

Otra consecuencia fluye naturalmente de la 
doctrina sentada: la tarea del que educa eso-
bra de una observación solícita, laboriosa, lar-

¡11 V. Dupanloup, De I' Education. lib. l cap. I.o 

ga y delicada; es la obra del amor que se pone 
en contado con el corazón y el alma de su a-
lumno para sorprender allí los1 secretos de la 
virtud que despunta, como tmaaurora risueña, 
o del genio que empieza á brillar, como bis pri-
meras llamas de un fuego que acaba do encen-
derse; es la obra de la paciencia que mira, re-
mira y aun provoca muchas veces los movi-
mientos de la naturaleza que. despierta, para 
descubrir á que regiones tenderán su vuelo, co-
mo aves que salen de su nido, ias aspiraciones 
de aquel pequeño corazón; es la obra del arte 
sublime que desbasta diariamente la rora en 
bruto con el cincel de disciplina, para dar al 
carácter las formas divinamente bellas del hon-
rado ciudadano, del héroe, ó del santo. He 
aquí por qué ni al interés mezquino, ni al tra-
bajo mercenario ha sido concedido el honor de 
realizar los hermosos ideales de la verdadera 
educación; solamente la caridad abnegada, y 
la heroica laboriosidad del que tiene vocación 
al sacrificio, podrán vindicar pura sí la gloria 
insinfie de formar debidamente á la niñez v á 
la juventud. 

I'e.ro d-jemos á un lado por un momento es-
tas ideas fundamentales de la Pedagogía cris-
tiana, para considerar someramente la manera 
práctica de llevar á cabo el perfeccionamiento 
de las facultades humanas, que constituye la 
educación. Se trata do perfeccionar al hom-
bre; fiero ¿cuál es el criterio que nos debe ser-
vir para juzgar, de esta perfección? ¿Cuál es í i 
tipo, dónde está el modelo de acabada belleza 
én que debemos lijar nuestras miradas parí: de-
linear y contornear nuestra obra, como educa-
dores? Dejar al sentir privado de cada uno la 
decisión suprema en materia tan delicada, se-
ría un error imperdonable. En este asunto, 
como en otros muchos, los sabios se dividen en 
millares de opiniones, tantas como son los va-
riados prismas de las pasiones humanas, al tra-
vés de las cuales quieren mirar lo6 hombres la 
luz única de la verdad. 



El ciudadano madura, el perfecto republicano de 
que hablaba el funesto Gambetta m sus auda-
ces declamaciones, cuando trataba de arruinar 
á la Iglesia por medio de la escuela,y al sacer-
dote por medio del maestro laico, no será por 
cierto el ciudadano maduro, el hombre perfec-
to que deseaba el Conde de Maistre, cuando 
con su pluma invencible defendía la escuela 
cristiana. Todos los propagadores de ideas tor-
cidas han querido apoyarse en una educación 
según sus doctrinas perversas, para reiormar 
al mundo. 

¿En donde está, pues, vuelvo á preguntar, el 
modelo de la perfección? Ya se ve que este 
perfeccionamiento debe ajustarse á las reglas 
invariables y eternas de la honestidad y la jus-
ticia; pero esas reglas abstractas, que tan bien 
sirven para dirigir la conciencia, son demasia-
do áridas para proponerlas así, desnudas de 
atractivo, ante las miradas del joven y del ni-
ño; eso sería desconocer la volubilidad de ma-
riposa que caracteriza á la edad primera; eso 
sería prescindir de la gran palanca que nos ha 
ensenado á manejar la misma naturaleza pera 
mover á los pequeños, á saber, del vivo instin-
to de la imitación; eso sería fracasar en nuestra 
empresa, aun antes de comenzarla. Es nece-
sario que esas leyes de moral pura y santísima, 
manifestaciones las más venerables de la santi-
dad infinita de Dios, encarnen, por decirlo así, 
en un sér viviente, en una persona de ca^ne y 
hueso como nosotros, en un hombre sin man-
cilla, dulce y amable con los encantadores a-
tractivos de la virtud, grande con la majestad 
de todas las dotes de sabiduría, de caridad, de 
abnegación, de heroísmo, de todo aquello que 
enoblece á las almas, que cautiva los corazo-
nes, que arrastra las multitudes y las hace caer 
de rodillas, mudas de admiración y palpitan-
tes de amor. 

¡Ah, señores! No necesito deciros que ese 
modelo altísimo y divino existe, y mi alma 
cristiana necesita caer de rodillas para pronun-

ciar su nombre amabilísimo y adorable! Es 
Jesucristo, sí, Jesucristo, el único que pndo 
decir á los pueblos absortos: ¿quién de vosotros 
podrá argíiirme de pecado? Jesucristo, la san-
tidad por esencia, encarnada y visible,la natu-
raleza, la misericordia, la gracia habitando en-
tre los mortales; Jesucristo, el Rey de las eda-
des ente cuya sola figura, destacada en la obs-
curidad de las profecías, postraron llorando de 
esperanza los cuarenta siglos que precedieron 
al Gólgota y delante de cuyos pies benditos, en 
la no soñada realidad de su atrayente persona, 
ya 19 siglos, los que nacieron de la Cruz, se 
postran humildes y reverentes, bañados en lá-
grimas de amor! 

He allí, señores, el tipo de inagotable pul-
critud al cual debe ajustarse toda honradez hu-
mana para ser perfecta; he allí la regla de fácil 
aplicación con la cual puede medirse tods mo-
ral para conocer si es verdadera; he allí el se-
creto de la eficacia única, no igualada en la 
historia, que tiene la religión cristiana como 
educadora de los hombres y de los pueblos. 

Proponer á los jóvenes y á '.os niños ese mo-
delo, ponerlos en continuo contacto con él, co-
mo lo hacía Don Boaco con los niños callejeros 
y perversos de Turín, transformados á poco en 
dóciles y obedientes alumnos, ponerlos en con-
tacto con él por medio de una enseñanza que 
respire á Jesucristo, por medio de una discipli-
na cuyo nervio principal es el amor á Jesucris-
to, por medio de los sacramentos que nos dan 
á Jesucristo y nos transforma en él, participán-
donos de su hermosura |>or medio de la gracia; 
es cultivar y fomentar las inclinaciones al bien, 
es vencer las naturalezas má3 rebeldes á la vir-
tud, es convertir en mansos corderos á los lo-
bos de instintos salvajes y dañinos. 

Pero todos estos medios, por eficaces insus-
tituibles, no bastan sin embargo por sí solos 
para enderezar al ideal de la educación todas 
las facultads y tendencias del joven y del niño. 
Amasados con el barro de la humanidad caiua 



y vaciado nuestro corazón en los viejos moldes 
de una raza prevaricadora, los hombres tene-
mos casi siempre el buen sentido de admirar y 
venerar la virtud, pero casi nunca el valor ne-
cesario para practirarla, remando contra la co-
rriente de nuestras corrompidas inclinaciones, 
l'ara esto se necesita un dulce poder que, ain 
violentar ni profanar la noble dignidad denues-
tra naturaleza libre y dueña de de sí misma, 
sea muy capaz de imponerse á la pasión que 
brama en el fondo de nuestro sér y hacernos 
respetar, como algo inviolable y sagrado, la o-
bligación prescrita por la moral y el altísimo 
derecho de Dios. Este poder excelentísimo, 
como bajado de! cielo, tan indispensable que 
sin él todo intento de educación se convierte en 
tiranía é insoportable yugo de esclavos, existe 
por fortuna entre los hombres y se llama, en 
los superiores autoridad, y en los súbditos obe-
diencia^ Cuando el hombre manda, cuando 
quiereimponernos.su voluntad, nuestra digni-
dad herida de séres libres se levanta y protesta 
en ti santuario del alma contra aquella al pa-
recer violación de las más sublimes de nuestras 
prerrogativas. ¿Con qué derecho el que es igual 
á mí quiere obligarme á obedecerlo? Yo sien-
to que soy rey de mí mismo, y no he abdicado 
mi corona. Entonces se deja escuchar la sere-
na voz de la razón, y más alta que ella y más 
subyugadora, !a de la revelación, que nos" dice: 
pukis et cinis quid superbis? polvo y ceniza, por 
qué te yergucs? Mira la frente del superior y 
allí descubrirás, un rayo augusto de luz, que 
desciende brillante del autor de tu naturaleza, 
el cual le ha hecho social y por lo mismo suje-
to á la cabeza que une v armoniza los mólti -
pies miembros de la sociedad. Inclina tu cer-
viz. Toda potestad viene, de Kos y el que mide 
a ¡a autoridad, resiste, á la ordenación de Dios y 
labra su propia condenación. (1) . No te aver-
guenees de obedecer; antes que tú, pobre in-

(t) Ad Foni Xlll 1, 2. 

sectil lo, el Hijo del Altísimo se hizo por tí ob 
diente hasta la muerte y m uerte de a-uz (1). 
la voluntad se somete; pero |qué sumisión ta 
glorio al Porque al hacerlo, no sirve al hom 
bre sino á Dios; y servir á Dios es reinar; por 
que al obedecer libremente en esta forma, pro 
clama muy alto la notde condición de su sér 
En efecto,con profunda sabiduría dice el Agui 
la de H i pona: La obediencia, es un privilegio su 
bhme que sólo posee ta criatura racional. El ca 
bailo no puede obeilecer, ano que cede á la fuerza 
ya que te faltan dos condiciones para ello: ¡a ¡mi 
búxdad de entender lo que debe hacer, y la capad 
dad de cumplirlo por mlúutad propia. Al canee 
der al hombre, la razón y la libertad, le ha dotado 
üio, igualmente del poder de practicar una ot,e-
dienda libre y social." (2) 

Pues bien, señores, cuando el educador tie-
ne este deber maravilloso en sus aspectos de 
autoridad y obediencia, sil misión casi no tie-
ne dificultades, porque la juventud y la niñez 
se convierten en blanda cera capaz de recibir 
sin trabajo la impresión d é l a belleza moral; 
pero cuando carece de este poder, creédmelo.' 
su trabajo es rudo é infructuoso y su misión 
se torna imposible. 

Ved cuán errados andan los modernos peda-
gogos, cuando quieren educar sin Dios. Ellos 
no educan, pervierten. Porque, ó fomentan 
las nacientes pasiones del niño y del joven, pa-
ra tenerlos consigo por medio de la miel vene-
nosa de la comodidad, de la holganza y la sa-
tisfacción de sus perversas tendencias, y enton-
ces los corrompen; ó los empujan á cumplir sus 
mandatos con el ignominioso látigo de la fuer-
za irracional y bruta, y entonces los embajecen 
hasta el nivel del esclavo, corrompiéndolos 
también: ¡triste dilema de cuyos férreos extre-
mos no pueden escaparse los que sueñan en la 
insensatez de una ciencia sin Diosl 

( t ) A d Ph i l ip . 11, . 8 
(2) S. Aguslíu, Civ. Dei, 13, 20; Gen, ad litt.,8,6,12. 



E« t iempo va, l i m o , y Rmo. Señor, de apli-
car al Seminario l a s sapient ís imas enseñanzas 
de la Pedagogía crist iana, brevemente diseña-
das en las precedentes frases, para que veáis si 
este plantel quer ido cumple ó no con su ohcio 
excelso de fo rmar y educar dignos minis t ros de 
Dios. 

¡Pluguiera al cielo que pudiera presentaros 
en este, venerando y secular santuar io de la 
ciencia y la v i r tud, un establecimiento de edu-
cación, "de tan esclarecido lustre y t an acabado 
perfeccionamiento, que no fuera posible hallar 
en él defecto ni mácula de n inguna especie. 
Pero si es vano empeño buscar en las obras del 
hombre, a u n q u e sombreadas por la protección 
del cielo, tan g r a n d e ausencia de imperfeccio-
nes, sí nos es d a d o regocijarnos, devo,viendo 
á Dios la gloria, d e lo m u c h o bueno que he-
mos podido i m p l a n t a r y desenvolver en este 
uuestro muy a m a d o Seminario. 

Y desde "luego, ese contacto Intimo, esa co 
municación con t inua v al mismo t iempo fran-
ca y cari tat iva, que, como di je al principio, 
debe existir en t re el superior y los a lumnos, 
es en este Seminar io u n a bella realidad. V. 
S. l i m a , ba que r ido que los superiores de esta 
casa estemos desligados de cualquiera otro 
vínculo y t i aba jo , que no sea el de guardar y 
conducir á los sabrosos pastos de la verdad y la 
justicia, es ta porción pequeña, pero muy aca-
riciada,de vuestra numerosa g rey . Y así lo he-
mos hecho, f i m o , y Rmo. Señor. Aquí vivi-
mos, aquí pa samos los días y las noches, aquí 
está nuestra constante ocupación, aquí está 
nuestra a l m a ; nuestras palabras y nuestros p a -
sos, nuest ros t rabajos y nuestro descanso, núes 
tras alegrías y nuestras lágrimas, todo lo que 
podemi s y lo q u e somos, pertenece á la noble 
familia q u e n o s habéis dado, á estos jóvenes y 
á estos n iños , que son vuestra esperanza y 
vuestro tesoro, vuestro contento y vuertra coro-
na. A todas horas pueden hablar con nos-
otros, con respeto,sí , pero sin desconfianza, sin 

temor, sin estudiada formal idad; nos hablan 
como si hablaran con u n padre, con un amigo 
que se interesa por su bien; y nosotros j e s ha-
blamos á la vez frecuentemente, part icipamos 
de sus dolores para consolarlos y de sus rego-
cijos para alegrarnos cou ellos porque h u n o s 
identificado nuestra vida con la del Seminano 
De este modo podemos conocerlos, podMpos 
descubrir sus defectos para ^ r e g i r l o s p a t a -
nalmente, sus buenas cualidades pare fomen-
tarlas v sus inclinaciones naturales para ende-
rezarlas por el huen camino. Puedo esegura-
m " l imo, v Rmo. Señor, que de los semina-
ris a s internos y externos que formaron a ri-
queza de este plantel en el ano p r o p a s a 
do, n inguno estuvo lejos de ta ^ ^ e . n -
fluencia del superior. Gracias à la fe z diBpo 
sición de que el Prefecto sea el C a t e d r á t i c o ^ 
Religión para todos los externos te 
por í u e r z ! ba jo la vigilancia y sobc. tud d s tv 
perior, que debe dar cuenta de e los « f f r e M o 
y que sabe perfectamente si sus d 'scípulos cum-
tilen sus deberes ó se desentienden de e los s 
su conducta es a jus tada á la moral ó 
reciben con frecuencia los 
ó están alejados de t an ricas fuentes de r .que 
za v lozmía espiritual. Por esta cau^a Pu e 

afimar, f imo. Señor, en el informe privado q e 
uve á honra daros al fin del año esco ar q u e 

e" externado en su gran mayoría cas» en su 
to tabdad, se habla dis t inguido por =u la-udab e 
empeño ¿n 
vir como corresponde a la flor « > 1 
cristiana, cual debe ser, según mi juicio, la. .e 
minarista. 

Viniendo ahora, l imo . , Rmo. S e ñ o r ía segunda de las enseñanzas antes refer ,d»S d . 

bo deciros que Jesucristo es P * ^ . 5 ^ ^ 
vía d e perfección, lumbre de « « ¿ ¡ J " » « • 
v-inn oue le comunica savia sobrenatural y e x 



dad es lo principal, parece haberse ingertado 
en el tronco vetusto de esta institución secular, 
el tierno ramo de una juventud, que le ha de-
vuelto su hermosura de los días primeros, un 
poco ajada por las injuria» del tiempo y laa in-
clemencias de la revelación. ¿Cómo es que los 
superiores do esta casa, con las riendas de seda 
de la razón y del amor al deber, desterrados 
por inútiles lodos los castigos, podemos gober-
nar á una comunidad tan numerosa? ¿Cómo 
se explica que estos jóvenes, en la plenitud de 
la vida, envueltos aún en la nube rosada de las 
ilusiones, en la peligrosa edad de las pasiones 
vehementes é impetuosas, «e sujetan con santa 
docilidad á disposiciones, indudablemente en-
caminadas á su bien, pero duras para la carne 
frágil, pesadas para el espíritu de independen-
cia de los primeros años, y esto sin aquellas in-
solentes protestas, sin rquellas sordas corrien-
tes de murmuración subterránea, que de modo 
admirable llegan á salir de las comunidades y 
suelen extenderse á toda la sociedad: sin aque-
les repugnantes discolerías que tanto escanda-

nzan y dividen á los internados? Atribuir tan 
admirables efectos á dotes excepcionales de los 
superiores de este plantel, sería una presunción 
llevada bosta la locura y una ingratitud lleva-
da basta la monstruo-idad. Sois Vos, Jesús 
mío, vos que vivís aquí como dulcísimo centro 
f l T l ' í f a l m " b : v " f l . nos hechizáis con 
los inefables encantos de vuestra hermosura-
vos, que nos aprisionáis con las suavísimas y 
deleitables cadenas de vuestro amor! Vivís / 
qu . con la vida de la idea, porque sois la flor 

« I d „ t ' I T S ! a S " " r e s "¿ornan ™ 
gel de la sabiduría, y saturáis de vuestro aro-
ma « t a i a l , „ da, absolutamente «oda .a doc-
trae aulas T W , ? 0 s ; s e ™ « nues-
oue M t ' V l ™ c ° n : % vida del amor, por-
levanSn d T / ' " ' 1 ' 8 S Í n " e n S a 8 1 ] a n> a s V » " evantan del foco de vuestro corazón adorable 
t 'enen que encender á las almas que se acercan 
a vos,- y los seminaristas, por la continua pre-

dicación, que os da á conocer, por la cuotidia-
na oración, que á vos los acerca y por los fre 
cuentes sacramentos, que los ponen en contac-
to íntimo con vos, viven bajo el calor de ese 
fusgo ardoroso para no sentir el hoirible frío 
que da la muerte á los mundanos. ¡Al pensar 
en este insigne beneficio, surge de mi pecho le-
vantado por la emoción, el himno entusiasta 
de mi gratitud sencil a, para ir á vuestros sa-
grados pies como símbolo de admación y amor! 
ipil si hubiésemos correspondido á vuestra ca-
ridad! |Si no tuviésemos lautos defectos en 
nuestra vida de unión con vos! ¡Oh, si nos de-
járamos llevar suavemente de vuestra caridad 
hasta exclamar con el melifluo Bernardo: «To-
do alimento que no está aderezado con esta sal 
es insípido; no bailamos placer allí en donde 
no encontramos á Jesucristo, allí donde no lee-
mos á Jesucristo.» 

Debo hablaros por úitimo de la obediencia, 
si bien podría excusarme de esta obligación, 
con lo que dejo referido. Sin embargo, ni re-
cordar que la vida sacerdotal debe estar encla-
vada en la cruz de la obediencia, que es el ner-
vio de la disciplina y la salvaguardia de la fe 
y de las santas costumbres del Clero, paréeeme 
que no debo pasar en silencio el constante ejer-
cicio que hacen de esta preciosa virtud Jos se-
minaristas, por medio de la sujeción á sus le-
gítimos superiores. Establecida por reglamen-
to la división en clases y la separación de to-
dos los alumnos, de los externos y de los inter-
nos y de éstos en distintos departamentos, se-
gún su edad y sus estudios; cimentada la dis-
ciplina en la base, no del temor, sino de la 
conciencia, que no debe traspasar ninguna 
prescripción reglamentaria, sino por necesidad 
y con el consentimiento previo de los superio-
res, nuestros educandos tienen á cada paso mu-
chas ocasiones para humillarse y para acudir 
ante la autoridad en busca de una licencia, que 
les exige el deber, y sin la cual podrían pasar-
se fácilmente burlando la vigilancia, cosa no 



muy imposible para quien se deja guiar por la 
pasión y no por la conciencia. Así, para pasar 
de un departamento á otro, para hablar con un 
extraño, para ocupar un baño, para no acudir 
inmediatamente á la cita de la campana, loa 
alumnos por lo g-nernl cumplen ron gusto es-
tas exigencias, tan útiles á la virtud, pidiendo 
al Prefecto ó á los Subprefectos, la licencia que 
necesitan 

Quisiera que las simbólicas palmas, que lu-
cen con tanta gallardía en las manos de los 
triunfadores, publicaran ya la gloria de los jó-
venes estudiosos, que con tan arduos afanes las 
merecieron en las nobles luchas de las ciencias; 
pero la gratitud me obliga á entrelazarlas, an-
tes que V. S. tima, y Rroa. las entregue á sus 
legítimos dueños, con girones de luctuoso cres-
pón, dedicando un recuerdo siquiera, A la me-
moria del llorado sabio, que el 27 de agosto del 
uño próximo pasado, descendió á la tumba de-
jando un hueco muy hondo eD las aulas del 
Seminario y en el corazón entristecido de sus 
innumerables discípulos. El pr. fundo filólo-
go, cuya fama envió sus destellos de gloria has-
ta el corazón de la culta Europa, el gran mate-
mático, el invicto polemista, el sesudo filósofo, 
el teólogo insigne, el amartelado guadalupano, 
el abnegado patriota que llevó en vida el nom-
sin mancha de Agustín de la Rosa; aquel vene-
rable anciano, coronado con la nivea diadema 
de la edad y de la experiencia, que por más de 
cincuenta años fué lustre inmarcesible de nues-
tras aulas, así como fué la gloria más puta de 
nuestras letras; aquel cuya vida se bebía jun-
tado en una sola corriente con la vida de este 
establecimiento y cuya historia estaba incorpo-
rada, por decirlo así, con la historia de una lar-
ga época, de excepcional importancia, para es-
te plantel; el respetado sacerdote, á quien todo 
el Clero jalisciense llamaba con el santo nom-
bre de maestro, amándolo con un cariño ver-
daderamente filial: pagó también el tributo que 
paga el común de los mortales, descendió á la 

inexorable fosa murió. Pero su memoria 
in benedictione est, de ella se exhala un perfume 
de amor y religiosa veneración. Ya su muerte 
fué casi una apoteosis y su sepultura un triun-
fo. Toda la ciudad fué á llorar sobre su tum-
ba, y á bendecirlo Murió, pero su ama-
do recuerdo vivirá mientras haya aquí un solo 
seminarista con sentimientos de honor; mien-
tras el Seminario tenga historia; mientras la 
palabra gratitud no sea una palabra bárbara en 
nuestro idioma! 

Al terminar, limo, y Rmo. Señor, permitid-
me que os dé nuevamente las gracias por la sin-
gular solicitud con que habéis mirado á este 
Seminario, como si fuera la niña de vuestros 
ojos. Nosotros nada podemos hacer para recom-
pensaros,porque nuestra gratitud, nuestra adhe-
sión y nuestro amor filial,son un tributo de jus-
ticia; pero os aseguramos, que el cielo sabrá 
premiar vuestra abnegación y vuestra caridad. 

A vosotros también, amados compañeros, 
los que unidos á mí con fraternales y edifican-
tes lazos, lleváis conmigo el peso de la autori-
dad, y los que con tanta laboriosidad, docili-
dad y lustre honráis aquí el nombre de maes-
tro, debo recordaros la brillante recompensa 
que os espera en el cielo, por la parte tan im-
portante que habéis tenido en la delicada for-
mación de esta juventud, de la cual saldrán los 
salvadores de las almas. Seguid en vuestra la-
bor, nobles compañeros, y seréis grandes de-
lante de Dios. Qtti autem faceril et docuerti hk, 
magnus vocabitur in regno codorum. 

Sed buenos, jóvenes amigos, queridos semi-
naristas. Recordad que la ciencia es una joya 
que nada vale,si no va montada en el oro de la 
virtud. Vosotros sois generosos, no habéis naci-
do para ser esclavos. Retened, pues,la hermosa 
libertad de los hijos de Dios, No lo olvidéis: el 
que hace el pecado es siervo del pecado. Quifa-
cit pecaUum,serms ed pecaili.(S. Juan,VIII ,34.) 

PRESB. MIGUEL DE I.A MORA, 
Prefecto do! Seminario Mayor. 
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MEMORIA 
A C E R C A DE LA NECESIDAD DE ESTABLE-

CER EN M E X I C O U N S E M I N A R I O I N -
T E R D I O C E S A N O EN F A V O R DE LAS 
DIOCESIS Q U F N O LO TIENEN PROPIO 

I 

DIFERENTES CIRCUNSTANCIAS 
DE LOS OBISPADOS MEXICANOS 
ESCASEZ DE CLERO 

El que dirija una atenta mirada a la República Me-
xicana para estudiar sus necesidades desde el punto de 
vista religioso, notará desde luego una gran despropor-
ción entre los Obispados centrales y los que se extien-
den a lo largo de la frontera norte y por ambos litorales. 
Los primeros, de población más densa y suave clima, 
tienen mejor cubiertas sus necesidades religiosas: baj-
elero numeroso, muchas y magnificas iglesias, buenos 
seminarios, colegios y otras obras católicas que, si no 
bastan para contrarrestar todos los malos efecto de la 
propaganda impía, logran al menos conservar a fe en 
el seno de las familias y salvar numerosas almas En 
cambio, las otras carecen de todo y principalmente de 
Teros-evangélicos; resultando de a q u í q u e l a s s e c t s 
anticatólicas hacen horribles estragos, » « 
gión, se propagan los vicios, y las pocas que 
aun conservan la fe, quedan expuestas a perdería por 
falta de instrucción religiosa y de las prácticas del culto. 

Este desequilibrio moral y religioso entre las diver-
sas regiones del país, ha contribuido en gran maneraa 
preparar los desastres ocasionados por la revolución; 
como el desequilibrio de temperatura y el consónente 
de presión atmosférica dá origen a las furiosas tormen-
e s que asuelan los campos y destruyen las ciudad«; 

Ahora bien, ¿cómo corregir ese desequilibrio? -.Co-
mo precaver sus funestas consecuencias en lo futuro. 



No pretendo estudiar a la luz de la historia sus primeros 
orígenes: sólo quiero señalar el capital defecto del que 
provienen todos los demás, a fin de aplicar allí el reme-
dio; y digo que consiste en la suma escase/, de clero, y 
de clero competente. Este es un mal que aflige a la 
Iglesia en todas partes, hasta en las naciones más cató-
licas de Europa, y un mal que ha tomado proporciones 
alarmantes en nuestros días a causa de la guerra; se la-
menta también en el centro de México, pero llega a ser 
en extremo peligroso para esas otras Diócesis, sobre lo- ' ' 
do hoy que, a causa de las nuevas leyes, ha tenido que 
salir del país un número muy considerable de los sacer-
dotes que las servían. 

Es, por tanto, la más grave, urgente e imprescindible 
necesidad para la mayor parte de la Iglesia Mexicana, 
el proveerla cuanto antes de clero suficiente en núme-
ro y competente en calidad. No insisto en demostrar 
esta tesis, porque está en la conciencia de todos, y por-
que me dirijo principalmente a los limos. Preiados, 
quienes, al visitar las extensas parroquias de sus Dióce-
sis, habrán tenido que exclamar más de una vez con el 
corazón oprimido: *Mess¡s multa, operarii autem pauci». 

II 

REMEDIOS INSUFICIENTES PA-
RA CORREGIR ESTE MAL 

¿Y cómo remediar tan grande mal? Lo primero que 
se necesita es el convencimiento firmísimo de que tiene ~ 
remedio. ¡Fuera con los pesimismos impropios de hom-
bres de carácter e inadmisibles en un cristiano, en un 
hombre de fe! Dios quiere la salvación de nuestros 
pueblos; Dios les ha dado al efecto Prelados ejemplares 
y celosos, pero que nunca podrán evangelizarlos sin el 
concurso de otros sacerdotes; por consiguiente, Dios no 
permitirá que estos falten, si se ponen en práctica los 
medios adecuados para obtenerlos. Comencemos por 
la oración, como lo manda Jesucristo: "orate Dominum 

messis" oraciones públicas y oraciones privadas. Acer-
ca de esto, tengo noticias de que se están dando ya los 
pasos para obtener de la Santa Sede la aprobación de 
una colecta especial <id petendas vocationes, sin perjui-
cio de otras varias prácticas ya en uso para el mismo 
objeto. 

Pasando ahora a estudiar los medios de obra, se nos 
ofrece desde luego el que se ha seguido en los últimos 
años con algún éxito, y consiste en utilizar los servicios 
de sacerdotes extranjeros. Debemos estar agradecidos 
a los oue, abandonando su patria para venir a compar-
tir con nosotros los trabajos apostólicos, han recibido 
en cambio tan crueles tratamientos en estos anos de re-
vuelta; pero, prescindiendo de otras varias razones, no 
podemos considerar este recurso como una solucion 
definitiva y permanente; porque en la misma España 
lian comenzado a mermar mucho las vocaciones, y los 
Prelados se resisten a permitir la salida de los sacerdo-
tes útiles; por lo cual, puede asegurarse que pronto se 
c o r t a r á l a corriente emigratoria que los ha traído a nues-
tras playas. Menos práctico sería otro recurso analogo 
a este: el de llevar sacerdotes de las Diócesis centrales; 
puesto que éstas apenas cuentan con el personal sufi-
ciente para sus propias atenciones, y que pocos sacer-
d o t e s y a formados trocarían voluntariamente sus feli-
greses piadosos, humildes y respetuosos por los pueblos 
indiferentes y quizás hostiles de otras regiones. 

III 

IMPOSIBILIDAD DE SOSTENER 
LOS SEMINARIOS EN ALGUNAS 
DIOCESIS 

Queda por analizar otro recurso que es el más ob-
vio ordinario v canónico, a saber: los seminarios dio-
cesanos. Q«E cada Obispado funde o restablezca el SU-
YO propio de acuerdo con las leyes de la Iglesia, y todo 
se arreglará. Desgraciadamente hemos llegado a una 



época en que esa sapientísima institución tridentina re-
sulla irrealizable en casi todos los Obispados de reciente 
erección, como lo atestigua una dolorosa experiencia. 

Faltan allí casi siempre todos o la mayor parte de 
los elementos indispensables para un Seminario, que 
son: número regular de vocaciones, superiores compe-
tentes, casa adecuada y recursos pecuniarios. A veces 
un Prelado celoso, haciendo esfuerzos sobrehumanos, 
allega esos elementos de aquí y de allá, y logra montar 
el Seminario; pero su situación es violenta y su vida 
artificial y efímera, pues basta un tropiezo cualquiera, 
no digamos una vacante, sino la renuncia del rector, la 
salida de un grupo de alumnos, una alza inesperada en 
el alquiler de la casa, etc., para que venga por tierra el 
Seminario, siga a ésto el descrédito y cunda la desani-
mación. ¿Y quién se atrevería a comenzar de nuevo? 

Si en Obispados antiguos y bien previstos de perso-
nal, es difícil encontrar un buen rector y unos cuantos 
profesores para el Seminario, en los otros esa dificultad 
raya en lo imposible; y si alguna vez se dá con un suje-
to competente para ese puesto, se le abruma con tal 
cúmulo de ocupaciones, que el gobierno del Seminario 
viene a quedar prácticamente en manos secundarias, y 
no tarda en resentirse de ello la disciplina. Invitado un 
celoso misionero por un Prelado para dar una serie de 
misiones en su Obispado que bien lo necesitaba, con-
testó aquél de conformidad, pero poniendo una sola 
condición: que antes de iniciar las misiones mandara 
S. S. clausurar su Seminario. ¿Cómo así? replicó el 
Sr. Obispo. Porque la fama me ha (raído tales noticias 
de ese establecimiento, que contra él me vería precisa-
do a dirigir los primeros dardos de mi predicación. El 
Obispo, que era nuevo en la Diócesis, y hombre de gran 
virtud estudió detenidamente el caso y al fin, con gran 
dolor de su co-azón, consumólo que pudiéramos llamar 
el sacrificio de Abraham, y suprimió el Seminario. Es-
te hecho, enteramente auténtico, habla por sí solo, com-
pendiando cuanto pudiera decirse sobre la materia. 

I V 

ACCION C O M U N . - S E M I N A R I O 
INTERDIOCESANO 

Lo que no puede emprender un Obispo con los po-
cos recursos de una Diócesis pobre, si pueden empren-
d e l o T l evarlo a cabo diez Obispos u n i d o s , aportando 
cada quien sus pocos recursos, máxime s, c u e n t o a<£ 
más con el auxilio de otras Diócesis mejor dotad«. U 
unión en esto, como en todo, hace la fuerza. Vivimos 

n una época'en que se advierte por doquiera una pen-
dencia irresistible a la unión: se agremian 1«^bre ro* 
forman sus ligas los patronos, las mismas com^nms se 
agrupan en grandes trusts y hasta los mas p o t o w o s 
gobiernos del mundo, ayer rivales, 
cer una gran liga de naciones. Todos buscan en la 
unión los medios necesarios para el desarrollo y la de-

S t e r t i s i S s r K K 

fines de su apostolado, que ^ todamente no pueden 
conseguir5 ¡La cooperación del Episcopado! Heani 
la clave para resolver los más «dúos problem^del C -
tolicismo en México. Muchos la señalaban ya desde 
antes de la última revolución; más h o . t a t a * « 
pavoroso incendio, en presencia de t » ™ ^ « * * 
guro que nadie pondrá en duda su 
* Concretándonos al asunto en cuestión .üre q u e a 
mi humilde juicio la única solucon posible es que j e 
establezca un Seminario to» ™ ™ 



obligación de ir después a ejercer el sagrado ministerio 
a alguna de dichas Diócesis. Como un Seminario de 
esta índole, no sometido a la autoridad de un solo Obis-
po, difícilmente podría ser dirigido por el Clero secular 
(recuerdense los tropiezos que tuvo el de Castroville), 
menester será confiarlo a un Instituto religioso que 
cuente con algún personal nativo del país. Se procura-
ra establecerlo en alguna ciudad céntrica y donde no 
exista otro Seminario, a fin de evitar enojosas rivalida-
des; y aun hay esperanzas de conseguir una casa amplia 
y comoda, situada precisamente en esas condiciones. 
Cada uno de los Obispos que carecen de Seminario fi-
lara el numero de plazas que le sean necesarias,)- nadie 
se las podrá disputar. 

Aunque nueva entre nosotros, no lo es en el mun-
do catolico la institución de un Seminario Interdiocesa-
no; pues existen ya en varios países y dan excelente re-
sultado. El célebre Seminario de S. Sulpicio de París, 
recibe alumnos de toda la Francia y aun de naciones 
extranjeras. El de Santa María de Baltimore, dirigido 
también por PP. Sulpicianos y el más antiguo de Norte 
America, es en realidad interdiocesano, y por sus aulas 
ha pasado un diez por ciento del clero de los Estados 
1/nidos. En los primeros años de su existencia, cuando 
solo era diocesano, llevó una vida muy lánguida, pues 
sus alumnos I 1 0 pasaban de 12 o 14; hoy empero se ha-
lla en el estado más floreciente, con 400 alumnos en la 
casa matriz de Baltimore, 300 en el Seminario Menor 
recien construido en un sitio amenísimo fuera de la 
misma ciudad, y otros varios en una casa de estudios 
^ l P
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r e s p . a r a 'os aspirantes a grados académicos, que 

r- , - r ' n t l D d 0 e n Wasl»ngton, anexa a la Univer-
narín 2 1 M1Ca- , í s c é l e b r e , i l m b i É n e I 8 r a ndioso Semi-
I r ; « en Irlanda, quizás el primero del 
" d® a ' h han salido casi todos los sacerdotes que 
R M T W F , ! E E N E S A H E R O I C A N A C I Ó N - -V m u c h o s d e l o s 
tr iHn V a difundirla por los Estados Unidos, Atis-

' " e v ' a Zelandia y demás países de lengua ingle-

sa. Nadie ignora los excelentes frutos que está produ-
ciendo en España el Pontificio Seminario de Comillas. 
Recordemos, por último, que una de las más importan-
tes reformas realizadas por Pío X, fué la supresión de 
muchos pobres Seminarios de Italia y la erección de 
unos cuantos Seminarios Regionales, muy bien monta-
dos y puestos bajo la dirección de varias Ordenes Reli-
giosas. Hay, pues, numerosos ejemplos que podemos 
imitar. 

V 

FUENTES DE RECURSOS 
COLEGIOS AUXILIARES 

No se me ocultan las dificultades que deberán afren-
tarse para cubrir los crecidos gastos que obra tan gran-
de ha de requerir, dado que los alumnos, en su mayor 
parte, serán pobres a quienes habrá que procurar no só-
lo la pensión, sino tal vez un auxilio para sus demás 
gastos. Mas, contando con la Divina Providencia, que 

j io puede faltarnos, y haciendo una activa propaganda, 
los recursos vendrán. Aunque los tiempos son malos y 
general la pobreza, como todos lamentan la suma esca-
sez de clero, es de esperarse que ayudarán con sus li-
mosnas, ya que, a Dios gracias, no se han extinguido 
aún la fe ni la generosidad en el corazón del pueblo 
mexicano. 

Para obtener fondos, podrían emplearse por ahora 
los medios siguientes: 

19_üu auxilio inicial que los limos. Sres. Arzobis-
pos y Obispos se dignen aportar para la instalación del 
Seminario y sus primeros gastos. 

2'—Promover entre los católicos pudientes la fun-
dación de becas a favor de determinadas Diócesis, o de 
la obra en general. 

3 o - Una colecta general que se haga anualmente en 
un día determinado en todas las Iglesias de la Nación. 



4?—Las pensiones que satisfagan los Sres. Obispos 
por sus respectivos alumnos, para lo cual podrán ellos 
a su vez hacerse de fondos mediante la tasa o pensión 
conciliar impuesta a los párrocos y demás causantes, se-
gún lo prescrito en el Código, can. 1356. Más tarde se 
podrá intentar el establecimiento de alguna asociación 
que auxilie constantemente la obra con las limosnas 
que recaude. 

Todo el que levanta un edificio debe procurarle 
una base proporcionada, para que no venga a tierra el 
día menos pensado. La del Seminario en proyecto ha 
de consistir en los colegios auxiliares distribuidos por 
las distintas Diócesis de la República para seleccionar 
y preparar a los futuros alumnos, completando su ins-
trucción primaria, enseñándoles algo de Latín y exami-
nando sus disposiciones, a fin de que sólo sean enviados 
al Seminario aquellos que, por su talento, buena con-
ducta e inclinación al estado eclesiástico, den probadas 
señales de vocación. Poco importa que a los tales co-
legios se les llame seminarios menores, escuelas apostó-
licas, o simplemente colegios, con tal que sus directores 
los encaminen al objeto indicado, de acuerdo con los 
limos. Srcs. Obispos; tampoco se necesitará las más ve-
ces erigir nuevos establecimientos, pues bastará con 
adaptar a ese objeto algunos de los ya existentes. Pero 
sí considero indispensable que de alguna manera eficaz 
sean preparados los alumnos, máxime los que hayan de 
ser enviados de lugares muy distantes; porque de lo 
contrario, se exponen los Prelados y bienhechores a 
gastar inútilmente su dinero en la mayoría de los casos. 

VI 

OBJECIONES AL PROYECTO 
COMO SE RESUELVEN 

Explicado.así el proyecto en general, creo pertinen-
te contestar en seguida a las principales objeciones que 

ya se le han hecho, o que se le pudieran hacer. Así 
aparecerá más clara la mente de sus iniciadores y que-
dará más despejado el camino para llevarlo a la prác-
tica. 

1?—No hay necesidad de crear un nuevo Seminario: 
el Prelado que no lo tenga propio, puede mandar sus 
estudiantes a alguno de los que ya existen. 

Resp. Este recurso nada tiene de nuevo, y su mis-
ma antigüedad revela que es insuficiente. Así tiene que 
ser en efecto, porque los jóvenes enviados al Seminario 
diocesano de otro Obispado, son recibidos por favor, se 
encuentran allí como huéspedes en casa ajena y respi-
ran una atmósfera impregnada de un localismo que ni 
Ies agrada, ni les aprovecha. En la nueva institución 
por el contrario: todos los estudiantes se considerarán 
como en su propia casa, puesto que para ellos se funda; 
y los superiores procurarán comunicarles un espíritu 
verdaderamente apostólico, amplio y generoso, como el 
que reina en los Seminarios de Misiones extranjeras de 
Europa y existió también en México antes de la desa-
mortización de los antiguos Colegios Apostólicos de 
Propaganda Fide. 

27 Se perderán muchas vocaciones por la natural 
resistencia de los padres a permitir que sus hijos sean 
llevados a un sitio tan lejano y por largo tiempo. 

Resp. Esta dificultad quedará compensada con la 
ventaja de que, alejados los seminaristas de su pueblo y 
familia, tendrán menos peligros de perder la vocación; 
aparte de que, una vez acreditado el nuevo Seminario, 
ejercerá un gran atractivo capaz de vencer esa y otras 
dificultades. Téngase en cuenta la tendencia de los cos-
teños a enviar a sus hijos a los colegios del centro de la 
República y aún del extranjero. 

Precisamente el Seminario Interdiocesano viene a 
resolver prácticamente en muchos casos el difícil pro-
blema de las vacaciones, que tanto atormenta a los su-
periores de no pocos Seminarios. ¿Qué hacer con las 
vacaciones? ¿Dejar que vayan los alumnos a sus casas 



de donde muchos no volverán? ¿o bien retenerlos en la 
comunidad, como lo desea la S. Congregación de los 
Seminarios? Esto último es muy difícil en la práctica, 
Iratándose de los Seminarios diocesanos, porque tanto 
los alumnos como sus familias, abruman a los superio-
res con súplicas y exigencias, no fallando quien por sólo 
este motivo saque a sus hijos del colegio. Por el con-
trario, si para llegar al Seminario tiene que emprender-
se un largo y costoso viaje, como ocurriría de ordinario 
en nuestro caso, los padres se resignan de antemano a 
no ver a sus lujos en varios años, y la dificultad queda 
resuelta. 

33 La esperanza de reclutar vocaciones en los 
Obispados centrales para proveer de clero a los demás, 
es ilusoria; porque, aun suponiendo que los estudiantes 
consientan en alejarse de su tierra natal, hallarán una 
fuerte oposición en los Prelados, temerosos de la falla 
que pueden hacer en sus propias Diócesis. 

Resp. Esta objeción revela, o que no se ha compren-
dido bien el proyecto, o que se tiene una idea errónea 
y ofensiva del V. Episcopado mexicano. No pretende-
mos reclutar el personal entre los sacerdotes ya forma-
dos, ni siquiera entre los alumnos de los Seminarios; no 
queremos meter la hoz en la mies ajena, sino, a ejemplo 
de Ruth, recoger las espigas abandonadas en el campo. 
I lay en ciertas regiones del país jóvenes bien inclina-
dos, los cuales por falta de recursos o por no tener quien 
descubra en ellos y fomente la semilla de la vocación, 
se quedan en el mundo sin ser útiles a la Iglesia: a éstos 
se abrirán principalmente las puertas del Seminario In-
terdiocesano, ellos serán los invitados. ¿Acaso no son 
libres para escoger el estado o carrera que más les agra-
de y trasladarse a cualquier pane, sin otra licencia que 
la de sus propios padres? 

Séame permitido alegar en apoyo de estas ideas 
una de las importantes reformas contenidas en el nuevo 
Código de Derecho Canónico. Antiguamente el Obis-
po propio para conferir las órdenes, era principalmente 

el de origen, o sea el de la Diócesis donde había nacido 
el ordenando; y sin su consentimiento expresado me-
diante las letras dimisorias, ningún otro Obispo podía 
ordenarlo, salvo los casos nada frecuentes en que pu-
dieran invocarse por otro Prelado los títulos de domici-
lio, beneficio o familiaridad. Hoy, empero, se atiende 
más bien al domicilio que al origen, y, como cada quien 
es libre de fijar su domicilio donde le convenga, el Obis-
po de origen ya 110 puede impedir a un seglar que vaya 
a ordenarse a otra Diócesis. He aquí las palabras de 
Can. 956: "Episcopus propius, quod attinet ad ordina-
tionem saecularium, est tantum Episcopus dioecesis in 
qua promovendus habeat domicilum una com origine, 
aut simplex domicilium sine origine; sed in hoc altero 
casu promovendus debet animun in dicecesi perpetuo ma-
nendi jure jurando firmare, nisi agatur de promovendo 
ad ordines clerico qui dicecesi per primam tonsuram jam 
incardinatus est. vel de promovendo alumno, qui servi-
tio alius dicecesis destinatur ad normam can. 969, etc." 
Según el can. 92, para constituir el domicilio ya no se 
necesitan todas las formalidades que exigía antiguamen-
te la célebre Cons. Speculatores de Inocencio XII. Los 
derechos ineludibles del Prelado sobre un joven en lo 
referente a las órdenes, comienzan con la colación de 
la tonsura, mediante la cual se verifica, según el citado 
canon, la incardinación del mismo en el clero de la Dió-
cesis. Sigúese de todo lo expuesto que no violan nin-
gún derecho los jóvenes no tonsurados aún, que pasen a 
prestar sus servicios a otra Diócesis, ni las personas que 
a ello los inviten. 

Esta emigración, lejos de agotar las vocaciones, se-
rá motivo de que aumenten, pues no en balde dijo nues-
tro Señor: "Date et dabitur vobis". Como en los prime-
ros tiempos de la Iglesia la sangre de los mártires era 
semilla de nuevos cristianos, así hoy y siempre los su-
dores y fatigas de los obreros evangélicos son también 
semilla de nuevos apóstoles. Nunca tuvieron España y 
Portugal un clero más selectoy copioso que cuando en-



viabaD centenares de misioneros a la conquista espiritual 
de ambas Indias; y en nuestros días, en punto a número y 
calidad de clero, y a su fecundidad en obras de celo, a 
ninguna otra nación tienen que envidiar Francia, Bélgi-
ca, Holanda e Irlanda, que son los países más pródigos 
en ceder sus hijos para las misiones extranjeras. Por 
tanto, el espíritu amplio de generosidad evangélica, que 
es el que anima a los Prelados mexicanos, no debe te-
mer nadif; lo que sí sería peligroso y provocaría fácil-
mente el castigo de la esterilidad, sería, a no dudarlo, el 
egoísmo de los que todo lo quisieran para sí, abando-
nando a los que perecen de hambre en la casa vecina. 

4' Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que tanto 
los sagrados Cánones como las bulas de erección de 
nuestros Obispados, imponen la extricta obligación de 
erigir los Seminarios diocesanos; a ello, pues, deben 
dirigirse todos los esfuerzos de los Obispos, y mientras 
no lo consigan, no habrdn cumplido su deber. 

Resp. Así era efectivamente antes del Código, por-
que el Concilio de Tiento ordenaba que todas las Dió-
cesis erigiesen su propio Seminario, aunque indicando ya 
la posibilidad de algunas excepciones; más hoy, en vista 
del estado actual de la Iglesia, sin abandonar esa sabia 
prescripción tridentina como regla general, se permite 
expresamente ni más ni menos que lo que nosotros pro-
ponemos. Dice así el canon 1354, parr. 3: "Si constituí 
Seminarium dioecesanum nequeat, aut in constituto Se-
minario conveniens institutio, praesertim in philosophi-
cis ac theologicis disciplinis desideretur, Episcopus alum-
nos in alienum Seminarium mittat, nisi Seminarium in-
terdioecesnum vel regionale, auctoritate apostólica, 
constitutum fuerit". No podía ser más oportuno este 
cánon que nos pone enteramente dentro de la ley: en 
adelante el Seminario interdiocesano será tan canónico 
para los Obispados pobres, como lo es el Diocesano pa-
ra los que de antiguo lo poseen. Aquí, como en otros 
muchos casos, debemos admirar cuán sabio y oportuno 
fué Pío X, de sania memoria, al afrontar la magna em-
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presa de la codificación del Derecho Canónico. 
Después de lo dicho, pierde toda su fuerza el argu-

mento deducido de las bulas de erección, puesto que 
éstas no prescriben un nuevo deber, sino tan solo urgen 
la obligación ya impuesta por los SS. Cánones, y con la 
amplitud que ellos le den; y acabamos de ver la alter-
nativa que ofrece el cánon vigente acerca de esta ma-
teria. ¿Hay elementos para fundar en regla el Semina-
rio Diocesano, como lo supone la bula? Hágase en 
buena hora. ¿No los hay? Pues entonces, si por des-
gracia existen en el país otras Diócesis que se encuen-
tren en la misma situación, apélese en común al recurso 
de establecer Seminarios regionales o interdiocesanos, 
con lo cual quedará a salvo la conciencia de los Prela-
dos y se logrará el fin deseado. Antes de legislar el ce-
losísimo Pío X, como queda dicho, enseñó lo mismo 
con su ejemplo; porque, al ver la vida raquítica y esté-
ril que llevaban muchos Seminarios de las pequeñas y 
pobres Diócesis de la Italia Meridional, se decidió a cor-
tar por lo sano, suprimiéndolos de una plumada y esta-
bleciendo en su lugar unos cuantos Seminarios regiona-
les bien provistos de toda clase de elementos, los cuales 
serán, a no dudarlo, la salvación de la Iglesia en ese 
país. 

Creemos inútil disertar más sobre esta materia, te-
niendo a la vista ejemplos y preceptos venidos de tan 
alto. Roma loquula, causa finita. 

Pongamos nuestra confianza en Dios y manos a la 
obra. 

Habana, febrero 5 de 1919. Fiesta de S. Felipe de 
Jesús. 

Arzobispo de 2/ücetén 
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D e s p u é s d e i m p l o r a r la p a z d e los j u s t o s p a r a 

la b e n d i t a a l m a del v e n e r a n d o s a c e r d o t e M a n u e l 

D o m i n g o Sol , l l a m a d o p o r el S e ñ o r á r e c i b i r el 

p r e m i o c o r r e s p o n d i e n t e á s u s v i r t u d e s y s a n t a s 

o b r a s , h a g o v o t o s p a r a q u e s u s p l e g a r i a s , e n la 

p r e s e n c i a del A l t í s i m o , m e r e z c a n la g r a c i a d e q u e 

los s a c e r d o t e s de l a P í a H e r m a n d a d p o r él ins t i -

t u i d a p a r a la b u e n a f o r m a c i ó n de los j ó v e n e s as -

p i r a n t e s a l s a c e r d o c i o , le imi ten e n s u f e r v i e n t e 

p i edad y só l ida d o c t r i n a , y a t r a i g a n las m á s es-

pec i a l e s b e n d i c i o n e s p a r a el P o n t i f i c i o C o l e g i o E s -

p a ñ o l d e S a n J o s é , p o r él f u n d a d o y f a v o r e c i d o , 

á fin d e q u e s u s a m a d o s a l u m n o s , u n a vez t e r m i -

n a d a su f o r m a c i ó n , v u e l v a n á la p a t r i a c o n v e r t i d o s 

en a p ó s t o l e s c e lo sos y d i f u n d a n el b u e n o l o r d e 

J e s u c r i s t o t r a b a j a n d o p o r el g l o r i o s o t r i u n f o d e la 

fe e n la c a t ó l i c a E s p a ñ a . 

V a t i c a n o , 20 F e b r e r o 1909. 

T í o X . 

A P Ó . S T O D 

PRIMEROS ENSAYOS.—B. Vergés, Pbro. 
PLATICANDO Á LAS RELIGIOSAS.—Sor Concepc ión 

Victoria. 
Sus FERVORINES.—R. Garcia, Can. Chantre. 
RECUERDOS.—J. Ortega, Pbro. 
EN EL PÙLPITO.—J. Matamoros, Canónigo. 
ANALOGÍAS (Poesía).—E. Echevarría, Pbro. 
Su DORADO SUEÑO —J. L l u s s á , S . J . 

EN PRO DE LA JUVENTUD.—T. Bellpuig, Pbro. 
AMOR DE GRATITUD—Una Rel ig iosa . 

POR LOS PUEBLOS DE LA DIÓCESIS.—J. M u ñ o z , 

Párroco. 
EN SUS CARTAS—E. P l á , P b r o . 

SECRET DE LA SECA TORÇA — F . Glasea r , P v r e . 

GRABADOS 

Retrato de D. Manuel Domingo y Sol, recién 
ordenado de sacerdote. 

Casa donde nació D. Manuel y capilla del Santo 
Angel. 

Convento de Santa Clara, en el que íué confesor 
y vicario más de 25 años. 
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P R I M E R O S E N S A Y O S 

Apóstol Santiago dice que se consiguen otras tantas coronas cuan -
) m j ¡ ¡ tas son las almas que se ganan para el ciclo. 

¿Cuántas coronas habrá conseguido nuestro amado Dr. D. Ma-
nuel Domingo Sol? Se alaban las obras de celo que emprendió siendo 
sacerdote, pero yo quiero recordar lo que hacia á los quince años de edad, 
estando de interno en el Colegio de San Matías. 

Kn aquella época ya llamaba la atención por su piedad, y repartía 
estampas, Iibritos y oraciones impresas, y se valía de estas industrias para 
fomentar la devoción á la Madre de Dios. Yo era entonces también cole-
gial y tenia unos cinco años menos que él, y aun recuerdo que me pregun-
taba con frecuencia si era devoto de la Santísima Virgen. Mira, me decía, 
que ser devoto de la Santísima Virgen es medio seguro para ir al cielo. 
Y para que no me olvidara del encargo de amarla mucho, me regalaba 
con muy hermosas estampitas. 

|Oh, y cómo se grabaron estas palabras en mi memoria! La devoción 
á María es una señal de predestinación ó medio seguro para ir al cielo. No 
lo he olvidado nunca, y muchas, muchísimas veces lo he predicado, y, 
¡cosa rara!, casi siempre, al hablar de tan sabrosa materia, acudía á mi m e -
moria el recuerdo del Dr. Sol. 

Descanse en paz el enamorado amante de la Virgen y proteja desde el 
cielo á quien tanto y tan desinteresadamente amó en la tierra. 

®¡utai¿>o Wttcféi, ¿Tito., 
Prior de la Casa Misericordia de Barcelona. 

B S)- • B 

PLATICANDO A LAS RELIGIOSAS 

R o o . S R . D . F R A N C I S C O O S U X A . 

I respetable y apreciado señor: Después de haber pagado el justo 
tributo de mis lágrimas á la memoria del que fué padre amadísi-
mo y director celoso de mi alma, oprimido todavía el corazón con 

el peso de mi dolor profundo, voy á permitirme una pequeña expansión 
de afecto, que V. me dispensará con su acostumbrada bondad. 

Todos los días estoy leyendo las manifestaciones de cariño y gratitud 
que los dignos hijos de nuestro santo finado le dedican, como expresión del 
muy alto concepto que siempre les ha merecido esa grande alma. Algo me 
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consuela ver así enal tecido á mi b u e n Padre, pero creo se le debe a u n m u c h o 
más: es preciso fijarse en su inter ior . Yo he t en ido muchas veces la dicha de 
penetrar en él e scuchando sus palabras int imas, nacidas espon táneamente 
de su ardoroso corazón , y . . . ¿por q u é n o decirlo?. . . ellas pegaban luego á 
mi a lma , v la r emontaban á las regiones de lo infinito, en alas de subl imes 
v santos deseos. T a m b i é n más de una vez oí sus fervientes platicas llenas 
de unción divina, d i r ig idas á mis h e r m a n a s e n religión. Jamas olvidare 
aquel las felices horas, c u a n d o en e! silencio del templo santo, junto a ,a 
soli taria reja de m i conven to , nos hablaba de Dios, de la belleza de la 
v i r tud V, sobre todo, del obje to de su a m o r ardiente , Cristo Jesús Y su 
d i v i n o ' C o r a z ó n . ¡Oh! n o puede mi pobre palabra expresar lo q u e en 
aquel los m o m e n t o s se traslucía del interior de nues t ro a m a d o Padre . 
Más que un h o m b r e mor ta l parecía un sér venido del cielo para conduc i r -
nos á Dios v t r ans fo rmarnos en Él por la fé y por el amor . Jesús y su divino 
Corazón: éste era el ob j e to preferente de sus pláticas. Su pecho apostólico 
se abrasaba en deseos de hacernos conocer y a m a r á Jesús. T a n endiosado 
le con templábamos e n estas ocasiones, que m u y bien nos parecía podían 
apropiársele las palabras del Apóstol: «Lo que veis en mí , eso haced». Sus 
pláticas no eran otra cosa que el f r u t o de sus medi taciones y la man i f e s -
tación de lo q u e pasaba por su a l m a , y tal vez por eso su palabra era tan 
eficaz como e locuente . 

I.a consideración de la vida oculta de Jesús en s u humi lde taller do 
Nazaret formaba todo su encanto, y apl icándolo á la religiosa que oculta 
en su retiro puede alcanzar con sus ruegos que desciendan á la t ierra las 
bendiciones de lo al to, asi, decía él, á la oración de Jesús desconocido y 
olvidado de todos en Nazaret se deberá tal vez nuestra salvación y la de 
otras muchas a lmas . F.n fin, me haría in terminable si hubiese de t rasmi t i r 
al papel cuan to he admi rado en nuestro inolvidable D. Manuel , y s i en to 
n o tener conceptos m i s adecuados para expresarme. Ustedes, los Operarios, 
herederos de su espír i tu y de sus vir tudes, adivinarán lo que yo n o sé 
expresar, pero sí sentir en el fondo de mi a lma . 

Dispénseme V. y no olvide en sus santas oraciones á esta su atenta 
servidora, a lma , en Cris to, Q . B. S. M. , 

&t 3K." e. Vkktia ¿d s. e. 
Benicarlú 2 do Febrero de 1839. 
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S U S F E R V O R I N E S 

^ l i i . altar era para él místico T a b o r de felices t ransf iguraciones. 
: Su f ren te candorosa aparecía allí i luminada; se rean imaban 

sus facciones; brillaba en sus ojos, habi tualmente beatíficos, 
' u n a mirada extática, y su voz, s iempre dulce y suave, adqu i -

ría r i tmos de san to y cadencias de cielo cuando , después de haber recibido 
en su pecho á su a m a d o Jesús, se volvía hacia los fieles para comunicar les 
sus afectos en sus clásicos fervorines. Fó rmula s luminosas de la mística 
más subl ime; pro longados suspiros de un corazón del icadamente apasio-
nado; h i m n o s gozosos de regalada te rnura ; no tas a rmónicas desprendidas 
del arpa de un t rovador eucarístico; vibraciones de luz placidísima emana-
da de la sacramental Hostia; auras refrigerantes salidas del f o n d o del taber-
náculo para orear las a lmas . . . eso parecían y eso eran siempre, en realidad, 
sus famosos fervorines. 

El pr imero que le oí fué en la festividad de Corpus, en la capilla del 
Colegio de San José de Tor tosa . Era y o á la sazón d i m i n u t o colegialillo, y 
a u n q u e un rapazuelo de once años n o t iene, q u e digamos, gran peso y 
autor idad c o m o crítico, pero t a m p o c o es recusable como testigo de emocio-
nes ín t imas del a lma. A u n conservo grabada en mi retina su silueta que r i -
da y venerada y, sobre todo , guardo incrustado en el corazón el recuerdo 
de aquel los felices m o m e n t o s de mi pr imer día de Corpus pasado en el Co-
legio. Enmudec ie ron los cánticos que d u r a n t e la Misa de comunidad 
i nunda ron la capilla de a rmonías , y al volverse á nosotros D. Manue l , des-
pués de haber s u m i d o el Sanguis, otras a rmonías más suaves vinieron á 
conmover nuestros juveni les corazones. Diríase que de sus labios salían 
oleadas apacibles de r iquísima miel q u e hacían llegar al a lma dulzuras em-
briagadoras . Con voz conmovida , ins inuante , originalísima, suya, m u y 
suya y peculiar, p r o r r u m p i ó en estas palabras: Lauda, Sion, Salvalorem, 
lauda ducem el paslorcm inhymnis el canticis... Paráfrasis más sentida de 
las pr imeras estrofas de la Sequenlia del Corpus, comenta r io más tierno al 
h i m n o del poeta Angéüco, l l amamien to más dulce al a m o r , excitación más 
viva á la grat i tud, r equer imien to más v ib ran t eá los afectos todos del a lma , 
no lo he o ído jamás. Lo que di jo . . . no lo recuerdo, jera yo en tonces tan 
jovenciio! Lo q u e sí r ecuerdo m u y bién es que lloré de t e rnu ra y devoción 
y conmigo l loraban cas; todos los colegiales; lo que recuerdo es que pocas 
veces he comulgado con tanto fervor como aquel día, y desde aquella 
fecha, q u e con templo ya lejana, la Scquentia de Corpus lleva para mí i n -
separablemente vinculada la idea de D. Manuel , nunca la he reci tado ú 
oído sin que se e s fumara en mi fantasía su imagen ó viniera á mi m e m o -
ria el recuerdo de aquel pr imer fervorín. 



Con el correr do los tiempos, el colegialito de once años se ha con-
vertido en granado seminarista, alumno de la dase de oratoria. Solíamos 
ejercitarnos en cátedra en ensayos prácticos de los diversos géneros de 
oratoria, y tocó su turno á la plática y al fervorín. El condiscípulo desig-
nado para actuar fué el avispado sacristán de un convento de monjas, del 
que D. Manuel era confesor. Al confiarle el trabajo, nuestro catedrático, 
hombre competentísimo y de gusto refinado en materias de elocuencia 
sagrada, le dijo, no sin cierta aparatosa solemnidad: de propósito he desig-
nado á V. entre todos para este ejercicio, porque tiene un maestro consu-
mado en casa. Usted habrá oído con frecuencia ios fervorines de don 
Manuel Sol á las monjas: vea do imitarle, y si lo consigue, no podrá 
menos que hacerlo muy bien: D. Manuel es el mejor modelo que he 
oído ¡amás. \ volviéndose luego á los alumnos, nos hizo un cumplidísimo 
elogio, puso de relieve sus condiciones excepcionales para este género de 
oratoria y terminó diciéndonos: no pierdan ocasión de oirle sus fervorines: 
aprenderán mucho de él y se lo propongo como perfectísimo modelo. Kl 
concepto unánime que los alumnos teníamos de los fervorines de don 
Manuel quedó solemnemente sancionado por el respetabilísimo dictámen 
de nuestro profesor, que en plena cátedra le proclamaba maestro consu-
mado en fervorines. 

¿Qué tal les ha sabido á ustedes el fervorín de D. Manuel en la Misa 
de Comunión? preguntaba yo no hace muchos años á unas buenas reli-
giosas reunidas en el locutorio en la mañana del dia de la Ascensión del 
Señor, Un suspiro colectivo de aquella fervorosa Comunidad y alguna que 
otra lagrimilla, que por las trazas no era la primera que se'escapaba de 
los ojos aquella mañana, fueron por de pronto la única respuesta que 
obtuve, Pero habiendo insistido en la demanda, logré contestaciones más 
precisas y concretas. 

- A mí, dijo una monjita taciturna hasta el mutismo en horas de si-
lencio, pero parlera hasta la locuacidad en tiempo de asueto, á mí me ha 
parecido o,r al buen Jesús platicando sabrosamente con ¡a Samaritana 
recostado sobre el Drocal del pozo de Jacob. 

- Y o , repuso otra, creía oir al divino Maestro cuando, apareciéndose 
resucitado a Mana Magdalena, prorrumpió en aquella extática exclama-
ción: ¡Marial 

- P u e s á mi, añadió una tercera, que en el siglo fué una señorita ro-
mántica y en la religión era un alma de subidos quilates, á mi se me 
antoja que las palabras de D. Manuel eran los rumores de las alas de los 
ángeles que velan los místicos sueños del Prisionero del tabernáculo, ba-

n ñ l n a S " • " í " n " C ' S l r a S M b e M S P a r a " « P " ' » n o s de nuestras soñolencias espirituales. 

,n M ? S : r a ' ' q u e l a n a l e n l 0 ' e escuchaba arrodillado en 
en el presbiterio, qué le na parecido? me preguntó la Superiora. 

—Sencillamente, respondí yo, que á D. Manuel le sucede lo que al 
cisne... 

—¿Y qué le sucede al cisne? preguntaron á la vez varias voces ati-
pladas. 

—Al cisne le pasa que canta más dulce y suave á medida que se ave-
cina la muerte. Hacía tiempo que no había oído á D. Manuel ningún 
fervorín: ¡anda el pobre tan quebrantado de salud!; pero al oirle esta ma-
ñana, me ha gustado más que nunca: me ha parecido un nuevo profeta 
de los salmos, cantando á ¡a puerta del Sagrario los himnos que el David 
auténtico cantaba mirando al cielo. 

Con esas, en la puerta del locutorio apareció la venerable figura de 
D. Manuel, ligeramente encorvado, que hasta entonces había estado dando 
gracias en la iglesia, y al notificarle yo el fallo que aquella asamblea de 
críticos emitía sobre su fervorín, dejó caer dulcemente los párpados, se 
dibujó en su frente un entrecejo, signo tal vez de profunda humildad, 
quizá indicio de la satisfacción que sentía al ver que su palabra producía 
incendios de amor en almas tan buenas, inicióse en sus labios una sonrisa 
de niño candoroso, y levantando pausadamente su mano derecha, vuelta 
la palma hacia bajo, soltó su cantinela favorita: ¡Jesús, Jesús, Jesús! 

Lo que Ráulica para la homilía; Bossuet y Flechter para la oración 
fúnebre; Bourdaloue para el panegírico; Calatayud, Fr. Diego de Cádiz y 
Santander para el sermón moral; lo que Jaucault para la plática ascética; 
Newman y Van-Tricht para la conferencia; .San Francisco de Sales y 
Faber para la carta espiritual, eso fué, hechas las debidas salvedades, 
nuestro D. Manuel para el fervorín; notabilidad espccialísima de aptitu-
des singulares con personalidad propia y muy bien definida; genio origi-
nal que, sin f irmular leyes, escribir reglas, ni precisar cánones, llegó á 
fundar escuela. 

Ifafael Qarcía, 
blgnldad de Chantre de la S. I. C. de Lérida. 

Colegio «le San Josó de Tor tosa 3 de Fobrero de 1&9. 
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CONTECIMIKN'TOS para mi muy gratos y de feliz memoria, fueron la 
primera y última vez que por dicha mía escuché la voz del padre 
tiernísimo que amaba entrañablemente á sus hijos, como llamaba 

D. Manuel á sus queridísimos colegiales. 
Jamás olvidaré los santos deseos y g a r o s o s propósitos que en un día 

solemne y en momentos más solemnes aún formé en aquella capillitade 



San Carlos, de Burgos, al escuchar reverente en presencia de Jesús Sacra-
mentado que todos Íbamos á recibir, al eucarístico y fervoroso apóstol del 
clero, I). Manuel Domingo So!, que con acentos elocuentísimos y de una 
ternura indecible ponía de manifiesto el celo santo que abrasaba el corazón 
de Cristo cuando allá, junto al pozo de Jacob, pidió de beber á la Saman-
ta na: D.i mihi bibere. 

Siempre recordaré agradecido aquellas palabras de generoso aliento, 
las últimas que oí de sus labios en el Colegio de Roma, y aquel librito 
Saccrdos Eucharislicus que picos meses después se dtgt t j regalarme con 
motivo de mi ordenación sacerdotal y que fué para mí como el lema 
sagrado y la enseña divina con que me enviaba á trabajar en la viña del 
Señor. ¡Benditos recuerdos! 

Desde el ciclo bendecirá con mayor eficacia á sus amados Operarios y 
á cuantos nos honramos con haber pertenecido á su gran familia josefina. 

Profesor Seminario dz Burgos. 

0 — — H 

EN" E L P U L P I T O 

UÉ sabe usted de Mossen Sol orador?, se me pregunta. ¿Le 
ha oído usted algún sermón? ¿Recuerda usted de algún 
momento solemne y culminante de su oratoria? 

—Sí, señor, recuerdo perfectamente á Mossen Sol ora-
dor, recuerdo al orador que ha dejado huella más honda y permanente 
en mi espíritu, y recuerdo el momento admit íante de su oratoria; fué 
ua sermón que le oí cuando chico y que recuerdo con todos sus pelos y 
señales, con todas las circunstancias de lugar , de tiempo y de motivo. 

Era el día de la Ascensión, durante la Hora sania que ios colegiales 
de San José celebrábamos de once á doce de la mañana. 

Fué el tema del discurso una glosa de la conocida y sentidísima 
oda con que J 'ray Luis de León ha cantado, en inspiradas estrofas, la 
subida de; Señor á los cielos. 

Todavía resuena en mis oídos el acento sugestivo ó insinuante del 
orador; no se han despintado de mí retina su figura augusta, sus mane-
ras atrayentes, sus señoriles ademanes. 

Con atención devola fui siguiendo todo el hilo del discurso. 
El orador se habí» puesto áe pie, apenas extinguidos los últimos 

ecos de una letrilla con que la Capilla del Colegio amenizaba el final de 
la meditación del misterio del día. Hizo profunda reverencia al Santí-

simo , expuesto en el al tar , resplandeciente de luces; írguíóse, volvió 
los ojos al cielo, entornólos luego, y empezó á decir suavemente, dul-
cemente, los primeros armoniosísimos versos de la clásica oda; 

¿Y dejas, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo, obscuro, 
Con soledad y llanto, 
Y T ú rompiendo el puro 
Ai re , te vas al inmortal seguro? 

F u é un recitado admirable, en que no sé decir si resultaba más 
encantadora la frase castiza, elegante y armónica del poeta, ó la dic-
ción correcta, melódica y acompasada del orador. 

¡Qué bién decía los versos Mossen Sol! ¡Con cuan supremo arte y 
exquisito sentimiento bordaba y realzaba su natura l cadencia! 

L a palabra de Mossen Sol parecía el fundente de dos sentimientos 
acordes, sincrónicos, del sentimiento que inspiró la oda escrita y del 
sentimiento que daba r ida y ambiente á la oda hablada. 

Así escribían los clásicos y así debieron hablar los místicos. 
Mossen Sol debía sentir en aquellos momentos una íruición dulcí-

sima, un deleite interior y una complacencia de espíritu irresistibles. 
Esta fruición, este deleite y esta complacencia traicionaban su 

humildad, saltándole al rostro, que adquiría transfiguraciones beatífi-
cas, y brotando de sus labios en forma de acentos, inflexiones y aspira-
ciones en que iban diluidas su alma y todas las ansias de su gran 
corazón. 

Como la decía Mossen Sol, así debió decir su oda, después de escri-
ta, F ray Luis de León. _ . 

Aquellas sublimes estancias ya no semejaban el eco de sentimien-
tos ágenos, no semejaban la cadencia de nna emoción extraña, porque 
no era aquello la apropiación de un carácter ni una asimilación conse-
guida á fuerza de ar te ; era algo propio, personal, vivido, e r a una 
transfusión perfecta del sentimiento de un místico, que venia á revelar-
se en otro místico; era el toque de la vara prodigiosa del poeta clásico 
que hacía surgir la figura de un gran orador. 

Mossen Sol era , realmente, un gran orador. 
No era un retórico verbalista, ni un efectista metafórico y tropical, 

ni un palabrero fofo. . 
Su oratoria, más que aderezo estudiado y ropaje artificial de trases 

rebuscadas y de mímicas violentas, era manantial de exquisiteces y 
dulzuras, lluvia deleitosa de amorosas saetillas y ramillete de fervori-
nes que encendían los corazones y satutaban las almas de espirituales 
y místicas ambrosías. , , 

Oyéndole y viéndole, me parecía ver y oír al verdadero v,r bonm 
dicendi peritos. 



Había que oirle hablando do la Ascensión de Cristo, había que verle 
acompañando al Pastor santo desde la cumbre del Olívete al Cielo 

Jesús dejando la amada grey en este valle hondo, oscuro, con soledad 
Y llanlo; Jesús, rompiendo el puro aire y subiendo al inmortal seguro- 1«. 

tcsoro"U 3 6 "a e m " ' d ¡ 0 S a n U b " q U e r ° b a b a y S C 

"Que solo á nuestra vida enriquecía" 

"Los antes bienadados, 
Y los agora tristes y afligidos, 
A tus pechos criados, 
De ti desposeídos 
í A dó convert i rán ya sus sentidos?" 

, i Cuan hermosamente decía iodo esto Mossen Sol! 
Y ¡cómo caían sus palabras como carbones encendidos sobre nues-

t r a s almas juveniles y se abrasaban éstas al contacto! 
Al íervor de la palabra, tocada del amor divino, que descendía del 

pulpito, respondía la conmoción de nuestros pechos enardecidos, y 
nuestros alectos, despertados á la mágica voz del orador, e ran como 
resonancias de una palabra dicha por un santo. 

r , n n u % T r i a , d e C 3 t a p a l a b r a t r a s f o r m a b i ' <=" A i l l o s momentos la 
capilla del Colegio en un nuevo monte Olívete; los colegiales éramos 
a grey esparcida por el valle hondo y obscuro, presa de soledad y 

llanto y la Hostia „.maculada, prisionera en el áureo viril, parec í l 

d a « L n v ' e 0 r U e l U e n ¡ 0 S a r o r a i t i « > s . tenues y azulados cen-dales del litúrgico incensario. 

En esto consis'e el mérito de los grandes oradores: en conmover al 
hombre en hacerle sentir hondo, en apasionar rectamente su ánimo y 
en impulsarle luego por la senda del bien y la práctica de la virtud ' 
a o ó u Ó r 0 , , ! T P O h a C « m i s » « « » colegiales: supo consagrarlos 
Cenáculo l . t C ° ° C M , ° a ' m o m e 0 1 i ^ > «empañar los : al 
Santo v „ i " " 0 ' r * - q U e r " Í b i e t a n a l " ! o s d«' Espíritu 

d e - - a l a 

Esto sé yo de Mossen Sol orador. 

dftatauioics, ffiic. 
C3.n.Ó2a.ISo d e T o r t o s a . 

Sol se llamó en la tierra, 
Y, como el astro hermoso 
Que reina esplendoroso 
Del cielo en el zafir, 
Pasó por este valle 
De llanto y de amargura 
Vertiendo la luz pura 
Que hoy Dios quiso extinguir. 

Sol se llamó, y su nombre 
Presagio fué de ardores, 
De influjos bienhechores 
Augurio el más cabal, 
Pues como el sol de vida 
Y de calor es fuente, 
De caridad ardiente 
Su pecho fué raudal. 

Sol se llamó, y cual foco 
De vivas atracciones, 
¡A cuántos corazones 
No supo encadenar! 
Si, que el secreto de esa 
Dinámica divina 
Que vence y que fascina, 
Fué á ese astro familiar. 

Así tan bello nombre 
Se ajusta y acomoda 
De su existencia toda, 
Feliz, á la expresión; 
Que amó como un apóstol, 
Cual un doctor lucía, 
De mártir fe tenía. 
De santo el corazón. 

¡Sus luces! ¿Quién las sigue, 
Alígeras, vibrando, 
Y, varias, matizando 
La esencia de verdad? 
Miradlas ¡cómo inundan 
En ricas explosiones 
Ilímitcs regiones 
De vasta inmensidad! 

Pues, rápidas, inquietas, 
En su incansable vuelo 
Huscaron otro cielo, 
Dó fulgurar también; 
É Italia les dió ambiente 
Y Méjico horizontes, 
Que entre encumbrados montes 
Dibujan un Edén. 

Y no menos la llama 
De su amoroso pecho 
Juzgó recinto estrecho 
Del mundo la extensión. 
¡Ah! ¡si lo vierais, férvido, 
Querube del Santuario, 
Velando ante el Sagrario 
En santa adoración! 

Allí, en la rica fuente 
De amores eternales 
Y luces divinales, 
Feliz, supo beber, 
Para, repleta el alma 
De tan valiosos dones. 
Doquiera corazones 
Después enriquecer. 

Y ved cual, de las almas 
La vida promoviendo 
Y siempre difundiendo 
El celo y la piedad, 
Enciende en el Gimnasio, 
En la Merced repara, 
Aviva en Santa Clara 

Y abrasa en su Hermandad. 

¿Qué mucho que las almas 
Así se le rindieran 
Y prontas acudieran 
Su voz sagrada á o ir? 
¿Qué mucho, que, rendidos, 
Mil ínclitos varones 
Su gloria y sus acciones 
Quisieran compartir? 
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Mas, ¡ay!, que ese aslro hermoso 
No brilla ya en el suelo, 
Pues su órbita hasta el cielo 
Audaz, desarrolló. 
¡Qué pena!, ya no brotan 
En ricos surtidores 
La vida y los amores, 
Que siempre difundió. 

¿Por qué, Señor, lo llevas? 
¿Por qué nos lo quitaste 
Y en luto nos dejaste 
Y en triste soledad? 
|Ay! ¡cuál se ahoga el alma 
En el mortal vacio 
Que deja inmenso y frío 
Un ángel que se vá! 

Perdóname, benigno, 
¡Oh Dios de las alturas!, 
Si aquestas desventuras 
Llorando, te ofendí, 

Que, al lamentarse el pecho, 
Es que tu amor lo guía 
Y que, ardoroso, ansia 
1.a gloria para Tí . 

Pues cuando en este suelo 
Se extingue una lumbrera 
Que de tu gloria era 
Inmenso luminar; 
Cuando se parte el docto, 
El bueno, el justo, el santo, 
¿Tu nombre sacrosanto, 
Como él, quién puede honrar? 

Así (¡duro contraste 
De esa mezquina tierra!), 
Los ojos cuando cierra 
L'n siervo del Señor, 
Cuando se viste el cielo 
Por ello de alegría. 
Junto á la tumba fría 
Sólo hay llanto y dolor. 

Sin ¡lie Scfícvazua, 
Pro/esor del Seminarlo Cuenca. 

S u d o r a d o s u e ñ o 

sueño dorado de Mossen Sol! Pero ¡si fueron tantos los 
! sueños dorados de ese varón grande y magnánimo!, ¡si ha 

visto realizados tantos hermosos proyectos que á muchos 
1 parecían sueños! Sí, es verdad; con todo, entre tantos y tan 

bellos sueños, había uno que llamaba él su sueño dorado. Se lo oí de sus 
mismos labios y lo recordaré toda mi vida, porque me impresionó honda-
mente y me llegó hasta el fondo del corazón. 

Una de las varias veces que acudí á su exquisita prudencia y ardoroso 
celo en busca de consejo y aliento, hablamos largo sobre la urgente nece-
sidad de trabajar seriamente por la salvación de la juventud de Tortosa. 
A la edad de doce ó trece años, á más tardar, abandonan la escuela y los 
catecismos, y esos pobres niños, sin formación ni educación sólida, se 
lanzan á la calle ó al café, se juntan con jóvenes incultos, blasfemos y no 
pocas veces viciosos ya y corrompidos, y en pocos días se pervierte su en-

tendimiento y se corrompe su tierno corazón; y de un corazón corrompi-
do y de un entendimiento extraviado ¿qué se puede esperar, ó mejor, qué 
no se debe teme:? En oirás ciudades hay Centros, Patronatos, «Esbarjos» 
bien montados, en donde se reúnen los jóvenes en las tardes de los días 
festivos, se les protege y encamina, se les educa cristiana y civilmente, y 

se recrean y solazan mejor que en los teatros, cafés y cinematógrafos. 
Pero en Tortosa.. . ¡pobres chicos! se pierden porque no hay quien les 
ayude á salvarse... 

El rostro del venerable anciano se iba animando y encendiendo más 
y más, hasta que al llegar aquí, recordando lo mucho que por los niños y 

C A S A D O N D E N A C I Ó D . M A N U E L 

Y C A P I L L A D E L S T 0 . A N G E L , D E L Q U E F U É E N T U S I A S T A D E V O T O 

(La casa ea la sei'alada con la + y <lue l l c v a n ú m > l8> 



jóvenes había hecho en las Doctrinas y sobre todo con la obra del Gim-
nasio, se le asomaron á los ojos las lágrimas ipreciosas lágrimas! y excla-
mó: «¡Ah, Padre, la formación de la juventud, esa es la gtande obra: el 
salvar á la juventud de Tortosa ha sido por muchos años mi sueño dorado! 
Creo que para realizarlo he puesto más trabajos y desvelos que para la 
misma Hermandad y... Dios no ha querido, hasta el presente, que lo viese 
realizado. Sólo Kl sabe con qué pesar me desprendi del local y edificio que 
i ello había destinado; una cosa me templaba algún tanto el dolor, y era el 
pensar que en él los buenos Hermanos educarían sólidamente á los jóve-
nes y que había allí terreno para que algún día pudiese llevarse á cabo tan 
necesaria obra.» - P e r o , D. .Manuel, le dije conmovido, ¿y V. cree que en 
Tortosa puede plantearse esa grande obra? porque afirman algunos que no 
es posible. —¡No ha de ser posible!, replicó con viveza; buscad v formad 
en la Congregación de la Doctrina Cristiana y en la Congregación Mariana 
persona! resuelto y abnegado, y adelante. Y a! saber que los celosos Her-
manos de las Escuelas Cristianas cedían un solar para comenzar la obra, se 
alegró sobremanera y se ofreció él mismo á ir á verlo y examinarlo tan 
pronto como el estado de su salud le permitiese salir de casa; y en realidad 
fuimos algunos días después y echamos planes y provectos sobre la manera 
de instituir sólidamente y asegurar una obra de la cüal depende, á no du-
darlo, la salvación de la juventud tortosina y la regeneración de nuestra 
ciudad. ¡Cómo se consolaba el buen corazón del santo anciano con la espe-
ranza de que tal vez se realizaría aún su sueño dorado! 

¿Se realizará? El corazón me dice que sí. Las obras grandes, las obras 
de los hombres extraordinarios, á semejanza de la grande obra del mismo 
Jesucristo, no suelen desarrollarse plenamente durante la vida de sus ini-
ciadores y fundadores. Ellos reciben la inspiración, conciben el plan 
echan la semilla, empiezan á cultivarla y desaparecen de nuestra vista..! 
Mas no, no mueren; su espíritu sobrevive en sus hijos v sucesores, su alma 
grande vive para siempre en el cielo, y desde allí, con su poderoso vali-
miento para con Dios, prosiguen y perfeccionan las obras que acá abajo 
comenzaron. Que á los que en vida cifraron su dicha en trabajar sin des-
canso por la gloria de Dios y por el bien de los prójimos, les concede el 
Señor el dulce premio de seguir trabajando desde el lugar del eterno des-
canso y el dulcísimo placer de ver realizadas muchas de aquellas obras que 
durante los fugaces a ñ o s de esta vida ^deleznable apenas pasaron de dora-
dos sueños. 1 

José Ií/ussíi, <S. / . 

EN PRO DE L.A JUVENTUD 
FS&tF&ZZ 

l f | p . N el Album de Ilustres de nuestra Congregación, entre los autó-
Ip f l j f grafos de esclarecidos Príncipes de la Iglesia, hay una rica página, 

s i ^ J la segunda, que dice así: «Que la Virgen Inmaculada de la Santa 
Cinta y San Luis de Gonzaga bendigan á los jóvenes piadosos de Tortosa y 
les hagan instrumentos aptos para reparar los intereses de la gloria de Jesús 
en la misma, ha sido y es mi constante anhelo.—M. D. S.» Estas iniciales 
corresponden al nombre y apellidos del esclarecido, del infatigable sacer-
dote por cuya muerte hoy lloramos, y fué, en efecto, su mano, aquella 
mano veneranda que se había levantado tantas veces para atraer bendicio-
nes del cielo sobre empresas y personas; fué aquella mano misma, tan 
conocida de los indigentes, la que trazó, á repetidas instancias nuestras, 
aquellos rasgos desiguales que la Congregación Mariana de Tortosa con-
serva como un tesoro y que álguien ha besado ya como una reliquia. 

Mañana, cuando, al escribirse la historia contemporánea del movimien-
to religioso tortosino, se vea agigantarse la venerable figura de Mossen Sol, 
llenando casi toda la segunda mitad del siglo XIX como fundador ó i m -
pulsor y alma siempre de todas las asociaciones y de cada uno de los actos 
en que la juventud de Tortosa podía aparecer como «instrumento apto 
para reparar Jos" intereses de la gloria de Jesús», entonces se verá que, 
como dictado por el corazón, es tan exacto, tan preciso en todas y cada 
una de sus palabras el precioso autógrafo de nuestro Album de Ilustres, 
que ni el adjetivo constante podría suprimirse sin fa l t a rá la justicia, aun 
cuando é! no admitiera otra significación que la más estricta gramatical, ni 
el anhelo podría sustituirse por otra palabra que significase menos que el 
ansia ferviente, la sed insaciable de un corazón de apóstol. 

En 1863 es el Instituto de segunda enseñanza el campo de sus apostó-
licas operaciones en pro de la juventud; más tarde son los niños de los ca-
tecismos los que enternecen su corazón paternal y le obligan á recorrer las 
iglesias y santuarios de la ciudad y de la vega, en compañía de otro após-
tol, el Rdo. D. Enrique de Ossó, para sembrar la santa semilla en las ino-
centes almas de los predilectos de Jesús; es luego la Congregación de San 
Luis, árbol frondoso que dió preciadas ñores y riquísimos frutos, sobre 
lodo en 1891, cuando en compañía de otros hermanos de distintas ciuda-
des de España se postraron reverentes aquellos entusiastas jóvenes para 
.besar el sepulcro del angélico Patrono; es la Congregación, con su revista 
«El Congregante» y con su Gimnasio, lo que le desvela en las noches y le 
ocupa largas horas del día; fueron las Escuelas Nocturnas; fueron sus Co-
legios, semilleros de santos sacerdotes; fué, en fin, 1a Juventud Católica, 
aquella pléyade bizarra de tortosinos, hoy ya debilitados por la edad en 
sus entusiasmos, pero propagadores del fuego sacro que cunde en la gene-
ración que sube, y que alimenta cada una de las Secciones de piedad, car i -



dad y acción en nuestra Congregación Mariana y en todas y cada una de 
las asociaciones católicas de esta su ciudad tan amada y de muchos pueblos 
de la diócesis. 

Los santos, los sagrados efectos de su laborioso apostolado de cincuen-
ta años, perdurarán y se multiplicarán durante centurias quizá, porque 
trabajar en los corazones de la juventud con la intensidad y constancia del 
llorado apóstol, es abrir surcos en un campo fértil y depositar la semilla 
que tructificará produciendo en proporción de ciento por uno otras semi-
llas que acaso los vientos y las aves, como instrumentos de la Providencia, 
lleven á muy apartadas regiones. 

Por esto nosotros, cuando, al rendir el tributo de nuestras lágrimas 
sobre el cadáver del esclarecido sacerdote, repasábamos mentalmente los 
días llenos de su vida en las múltiples obras de su celo, al fijarnos en las 
que se refieren al apostolado entre los jóvenes, le vimos no como una 
exhalación que se disipa en la nada después de haber iluminado fugaz-
mente el cielo de la patria, sino como un sol que traspuso las cumbres para 
brillar más esplendoroso en otros espacios más puros, mientras verdean 
espléndidos los campos que alegró con su luz y palpita la vida en mil di-
versos gérmenes en la tierra fecundizada por eí calor de sus rayos. 

cT. cSefípuig, $£>zc., 

Director de /a Co.igrsgición Mariana de To:tesa. 

A m o r d e g r a t i t u d 

^ S O B B E el C O R R E O I N T E B I O R J O S E F I N O , hoy que está de luto por la muerte 
del que fué su Fundador y continuo inspirador, vengo á verter una 

lágrima, elevar una oración y pronunciar un fiat, como recuerdo santa-
mente amoroso del que fué para tantas almas su guia, su maestro y su 
padre. 

Recordaremos siempre con veneración profunda aquel perfume divino 
de pureza que respiraba Mossen Sol y por el cual supo conducir á Dios á 
lamas almas jóvenes. Díganlo sino esa pléyade de religiosas que, merced 
á su santo celo, pueblan los claustros. Todas á coro le rendimos el home--
naje déla más profunda gratitud, y modelando el retrato del que fué siem-
pre nuestro Padre muy amado, resulta en su conjunto que ©ios lo ki\o 
conforme ala Imagen de su Bondad; ese fué su corazón, esa fué su alma. 

R . I . P . 

Una Religiosa. 

E R M I T I D M E que lo publique. Tuve la dicha de haccr mi carrera 
en el Colegio de San José y de pasar bastantes días á la som-
bra del hombre extraordinario que lloramos muerto, f.acuna 
de la Obra de las Vocaciones fué el teatro de mis travesuras 

de muchacho, de mis ensueños de adolescente, de mis anhelos de aspirante 
al sacerdocio. ¡Qué días más felices y cuán dulces recuerdos guardo de mi 
vida de josefino! 

Fuera do aquellos muros tutelares, apenas terminados mis estudios; 
metido sin experiencia del mundo en los afanes de la vida parroquial, he 
sentido nostalgia del Colegio y de aquella vida arreglada é inocente, cuan-
tas veces la amarga realidad ha detenido los impulsos de mi celo y desba-
ratado mis modestas empresas. En esas mis horas de tristeza, evocaba el 
recuerdo de aquellos tiempos y hacía pasar ante mis ojos, enlazando hechos 
con hechos y personas con personas, á muchos humildes y celosos Opera-
rios, que se hacían niños con nosotros para llevarnos á Cristo; y sobre 
lodos y con todos ellos, como sol que todo lo iluminaba y centro que mo-
vía á Operarios y estudiantes, la figura simpática, angclical.de! venerable 
Fundador. Y al llegar aquí, al pararme en su contemplación, me sentía 
siempre otro y mis penas se desvanecían como el humo. Yo no sé qué 
tenía aquel hermoso rostro, que :'amás se olvidaba, una vez visto; no atino 
en el influjo que ejercían aquellos dulces ojos, que conquistaban con una 
sola mirada á los más díscolos; pero sí recuerdo que en su presencia el 
temor no ahogaba los más nobles sentimientos, que estábamos á gusto en 
su compañía; en una palabra, que sin pretenderlo sabía hacerse amar. 

Yo no tenia entonces aptitudes para comprender la importancia real 
de este hombre extraordinario; después, aunque no estuve en circunstan-
cias favorables ni las tareas me permitían entregarme á muy hondas refle-
xiones, me dibujé á grandes rasgos su figura gigantesca y he llegado á vis-
lumbrar cuán brillantemente llevó á cabo la misión altísima que el Señor 
le confiara. 

Y hoy que la noticia de su muerte, conmoviendo á toda la Diócesis, ha 
despenado amores dormidos y excitado los sentimientos que producen 
los beneficios en corazones nobles; hoy que tantos han desahogado su 
cariño publicando datos que forman una corona de gloria, justamente 
debida á nuestro comt'm padre, me siento oprimido por la gratitud y 
necesito decir algo en su obsequio y mi descargo. Algo que sé muy bien y 
que no desdiga de mis relaciones con ese hombre de Dios, y que no salga 
de la esfera de mi pobre ingenio. 

Publiquen otros los proyectos que tenia de gloria de Dios; ponde-
ren su genio privilegiado y su constancia nunca rendida; descubra quien 
pueda (para ejemplo de todos) los tesoros de su piedad, mientras yo daré 



á conocer una fase de su carácter ignorada ó echada en olvido aún pos 
los mismos que fueron sus instrumentos. Quiero hablar, siento como um 
necesidad del corazón de ocuparme de Mossen So!... como organizador 
de veladas cómico-literarias. 

Tenía falta de recursos para terminar las obras del Colegio de Tor-
tosa y el fomento de vocaciones, que parecían dormidas después de las 
revoluciones y "la guerra. Y el hombre fecundo en iniciativas, envía á sus 
escasos compañerosá predicar á pobres parroquias, dejando para sí las más 
difíciles)- más trabajosas y que podían dar mayores frutos. Conocedordí. 
su tiempo y de los hombres, y necesitando que el efecto de su campaña 
fuese rápido, se prepara formándose un cuerpo de músicos y cómicos, cá 
quienes la buena conducta y celo corriesen parejas con las disposicionesg 
el amor al arte. Chicos éramos y capaces de cualquier desaguisado; artisf 
tas... embrionarios con peligro de no llegar jamás al ser; pero en sus 
manos y para su intento, instrumentos habilísimos. Este por feo, el otrój 
por místico, aquel por alegre y travieso, el de más allá por tristón y ens> 
mismado, se adaptaban perfectamente á sus planes, y todos, no teníame« 
o1 ros deseos que agradarle ni otro temor que desagradar al público á quieí 
Mossen Sol trataba de hacerse suyo por medio de sus colegiales. 

No trataba nuestro Horado Padre de dar á conocer piezas del reper4 
toiio clásico. ¡Buenos éramos nosotros para codeamos con los clásicos! 
Ni tampoco quería hacer aplaudir el arte de aquellos improvisados có-
micos, sino solo divertir á un público creyente y piadoso, inspirándola 
admiración por aquellos frutos patentes de lasóüda piedad é instrucción 
que se daba á los josefinos, y de excitar deseos en los hijos del pueblo de 
ser como los que peroraban: aspirantes á predicadores de verdad. 

De los recursos para la Obra hablaba sobriamente en las pláticas que 
daba desde el p.ú'pito con unción verdaderamente evangélica. Y conseguí! 
su intento á maravilla: llovían antes de Septiembre las peticiones de ingre| 
so en el Colegio, y la memorable rifa, que fué como el punto final de tan 
originales misiones, no defraudó las esperanzas del apóstol. 

Mas para llegar á tales resultados, ¡cuánta paciencia y abnegación » 
necesita! Todos sabernos que nuestro Superior era de familia distinguida» 
de posición desahogada y hombre que desde joven gozó de prestigios sin-' 
guiares, y, no obstante, vedle ocupar sus recreos en el invierno adiestran-
do su compañía, haciéndose ayudar por los que tenían de ello alguna iá&i 
y sobre todo, vedle como en verano se presenta en los pueblos importantes,' 
con tan heterogéneos elementos, confiando que Dios coronará con el éxito) 
más lisonjero tantos esfuerzos y trabajos. 

Y viajábamos todos á su costa y nos mantenían gratis sus amigos, Vi 
aún al final de la escursión recibía cada uno su recuerdo, como si noio 
merecieran de sobras sus caritativos desvelos y cuidados. j 

Calig, Benicarló, Alcora, Artana, Castellón, Cinctorres, Villafranca J 
muchas otras poblaciones de la Diócesis no olvidarán fácilmente nuestro^ 

cantos y representaciones teatrales; pero mucho menos los que tuvimos la 
dicha de lomar parte activa, dirigidos por el incansable Mossen So!. Los 
viajes se acortaban con sus conversaciones santas y se amenizaban con 
aquellas preguntas que solo pueden aprenderse de una madre: «¿Estás en-
fermo? ¡como tienes tan mal color! Estamos ya cerca. Ya diré que te dén 
caldo así que lleguemos...» «¿No tienes tú más zapatos que esos?... Re-
cuérdamelo al llegar á...» «¿Y tú? hijo... qué cabello más... Mira, cuando 
en B... venga el barbero para mí, estarás también tú y...» Me haría inter-

C O N V E N T O D E S A N T A C L A R A 

EN EL QUE FUÉ CONFESOR Y VICARIO MAS DE 20 AÑOS 

minable: lo repito y lo diré aún mil veces, que yo admiro más á Mosseci 
Sol en todas estas menudencias, que en las mismas obras que le han con-
quistado justo renombre. Si la ciridad es ingeniosa, nuestro inolvidable 
Padre debió tenerla muy encendida. 

c Juan cB. c?Cuc*,, 

Párroco Cherta. 



E N S U S C A R T A S 

f r i J 0 K 0 C | 4 Manuel por una car ta suya; y el estilo, espejo de¡ 
I \ — s alma, me reveló á un sacerdote venerable, antes de que viera 
V J yo aquel rostro que al reflejar la paz de su corazón, la inlun-

^ siempre con respeto á su alrededor. Conservo todavía 
aquella car ta que recibí hace quince años, como fui conservando las 
que durante estos tres últimos lustros tuve el consuelo de recibir. La 
serie termina coa la que recibí tres meses antes de su muerte que^ 
preveía ya. 'Voy siguiendo regular , decía, pero con una enfermedad 
incurable sobre la cabeza: la de los años,,, ¡Cuántos guardarán como -
yo sus cartasl ¡Cuántos las habrán releído y aún regado con lágrimas 
sintiendo aquella mezclado consuelo y de dolor que experimenta nuestro! 
espíritu al sentirse unido con vínculos de amor con una alma sania, 
vínculos que la muerte no puede romper, que en la eterna comunión • 
de los santos se perpetúan, pero que hallan obstáculos materiales de 
tiempo y espacio producidos por la muerte! 

T a l vez fué el mayor apostolado de D. Manuel el de sus Carlas. 
Sólo las escribía de un carácter completamente ascético y espiritual 
cuando circunstancias especiales lo requerían; y entonces se descubría 
la riquísima vida espiritual de su alma, su íntima unión con Dios, sus 
dones de consejo y discernimiento de espíritus. Mas ordinariamente 
sus c a r t a s eran familiares y hasta joviales. Leedlas, sin embargo, y 
percibiréis siempre el suave olor de Cristo; siempre se os representará 
aquel plácido rostro que hacía la santidad amable é inspiraba doquier 
la vir tud. 

Adquir ió D. Manuel un verdadero estilo epistolar propio, el cual 
no menos que el carácter de letra es distintivo de la genuinidad desús ¡_ 
carias. Brilla en ellas el espíritu de mansedumbre de un San Fran-
cisco de Sales; hay algo que las asemeja á las de San Alfonso María ( 

de Ligor io; pero el conjunto de su estilo, sin dejar de ser muy propio 
y tener caractéres peculiares, por la santa libertad que respira y el ; 
festivo grace jo que le anima, más que á ningún otro, es parecido al es-
tilo de Sania Teresa . En las cartas de D. Manuel, como en las de la 
Doctora de Avila, hallamos santas libertades y gracejos que solo una 
gran santidad permite. Tenemos á la vista cartas de D. Manuel diri-
gidas á distintas personas. En una de ellas leemos: ijSabe V. lo qué he 
hecho? Pues pedir i Jesús que no le diera i V. salud... y no se escanda-
lice V, por ello, pues ni ahora me arrepiento y aún lo hago. Ya lo vé V.» 
Leyendo la serie de cartas de la cual ésta forma parte, se conocen los . 
fines q u e con lan sorprendente petición se proponía D. Manuel, subor-
dinados s iempre á la voluntad y los designios del Altísimo. 

D. Manuel ha escrito en su vida millares y millares de cartas. ; 

Sentía necesidad de escribir, como el apostol de evangelizar. Dios le 
doló de un gran corazón capaz de amar mucho á muchos (sospechamos 
que son muchos los que creen que sentía por ellos predilección D. Ma-
nuel) y su misión era ir ganando corazones por el amor. Creemos que 
110 habría sabido escribir una carta en estilo seco, oficial y burocrálico. 
Su corazón se entreabría á las cuatro líneas. Con las muestras de 
confianza conquistaba la confianza ajena; con la manifestación de sus 
planes y de sus empresas impelía bien pronto á que se le manifestara 
uno á él por entero; con aquella soberana paz que redundaban sus car-
tas, escritas entre los vaivenes de muy continuados viajes, invitaba á 
acudir á él á todo espíritu necesitado de paz y de consuelo. Siempre 
sabía hallar motivo para escribir una car ta , y siempre solía dejar algo 
por decir, lo cual hacía esperar y desear otra nneva. 

L a santidad de D. Manuel era la más opuesta á la del tipo ideal 
que del sabio 6 justo tenían los antiguos estóicos. Estos querían á su 
sabio indiferente, insensible, apático, especie de estátua marmórea. 
D, Manuel nos presenta santificada la más exquisita sensibilidad de 
corazón; él es el hombre de los dolores y gozos, como insigne devoto 
de San José y propagador de sus glorias. ' 'Pasado mañana, 19, dedi-
cado á San José, dice en una de sus cartas, aplicaré la Misa por V., para 
que el santo le abra un poquito la puerta al gozo, no sin eslabonarlo 
con algún dolor, que ésta fué su cadena de dolores y gozos y ha de ser 
la de lodo josefino." Reconocía que hay una indiferencia que puede ser 
base de mucha santidad; mas él, sin carecer de la indiferencia de vir-
tud ó resignación, confesaba que no tenía temperamento indiferente. 
"Conozco, dice en una de sus car tas de dirección espiritual, su corazón 
dolado por gracia natural , y lo es en cierto sentido (aunque yo no la 
deseo), de una indiferencia grande, exento de entusiasmos aun espiri-
tuales, propios de su edad, y que puede ser base de mucha santidad 
por otra parle." D. Manuel se interesaba por todo lo que á sus hijos y 
personas amadas afectaba. Sabía, como enseña el Apóstol, gozarse con 
los que gozan y llorar con los que lloran, así en los grandes como en 
los pequeños acontecimientos. 

No se crea , sin embargo, que dejase de ser D. Manuel enérgico 
cuando era conveniente: "Así, obre V. con libertad completa, y, si con-
viene, con alguna energía , á pesar de los laudables deseos de su fami-
lia,,, dice en una de sus cartas, t ra tando de un asunto espiritual. E!, 
tan suave y tan sencillo, se conserva siempre en las a l turas del criterio 
de perfección cristiana; nunca deja apoderarse de un sentimentalismo 
mundano. "A N..., escribe, la reñí porque se conoce que sintió muchí-
simo la muerte de M..., puesto que en mi, apar te del sentimiento de 
cariño, vi en ello una gracia especial de Jesús, estando como estaba en 
los fervores de su próxima consagración á Dios." Su suavidad no era 
enemiga, como tampoco lo era en el suavísimo San Francisco de Sales, 



de la mortificación, ni puede serlo en nadie, ya que la verdadera sua-
vidad solo se obtiene á costa de mucha mortificación. Muchas cruces de 
Jesús, deseaba á una persona en una de sus cartas; y de sí mismo, va 
sexagenario, pero antes de contraer la enfermedad que le llevó al s'e-
puicro, escribe: "Yo estoy bien; solo que el módico me hizo romper los 
ayunos esta semana, cosa que no me había sucedido en ningún año, y casi 
estoy resuelto á desobedecer, aunque esté dispensado por la edad'.,, 

Ent re todas las car tas de nuestro amadísimo D. Manuel, que tene-
mos á la vista, una hay dirigida á una alma en uno de esos momentos 
muy críticos en la vida espiritual, en la cual se manifiesta muy por 
entero el espíritu del insigne varón respondiendo como él solía a u n 
desahogo completo y sin reservas, q'oda ella respira santidad consu-
mada y la mayor ciencia del espíritu. Su mirada, tan apacible como 
escudriñadora en la conversación, penetra en esta carta el alma toda 
del consultante. "Conozco su cabeza Conozco su corazón Conoz-
co á mi parecer y sigue describiendo ó fotografiando el interior de 

un alma. lista fechada en la fiesta de Todos los Santos y á la fecha 
añade como en tantas y tantas de sus car tas un post-scriplum. E l de la 
car ta á que nos re fe r imos dice así: "Fiesta de Todos los S a n t o s - f e c h a 
y recuerdo de muchas gracias obtenidas en esta fiesta, excepto la prin-
cipal, aunque por verdadera culpa mía de que sea yo santo. Pido, no 
obstante, y lo hago por egoísmo, que Jesús le haga á V. un santo.,, De 
una manera muy semejan te escribía á sus novicios el anciano San 
Alfonso María de Ligor io . No es de extrafiar que sean tantos, cente-
nares creemos, Ies q u e guardan con veneración l a sca r í a s del que en 
vida fué padre de tantos hijos y cuya paternidad se extenderá mucho 
mas allá de su existencia mortal. 

S,r.i?uc ffli ®cniel, ¿PCtc., 

Profesor del Seminarlo de Barcelona. 
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Secret de la seua força 

Êj moflí" s o , a v®gad» vaig parlar ab ell. Deu me va 1er la gracia de 
f i f Ç j r a i p l e m r ' , i l o t Un mati de conversa y de passar junts en dolça 

r c ' c c c ' ó . No sé res de la seua vida ni gran cosa deis seus 
^ ¿ ^ s ï c s ^ î i fots, si no es lo que 'n diu ara la veu pública; y tot lo que 'n 
sentó, confirma la ¡mpres¡<¡, la sensació espiritual de llavors, que encara'm 
perdura y que jo voldría saber dir. 

Fou aquell malí una clariana de cel. 
Sobtadament, tal com venen molles gracies que Dou nos envía, vaig 

trovarme al seu devant. Sobtadament, dicli, perqué ni I cone.via ni j o ' I 
sabía allí. Y, no obstan!, me va semblar que de sempre I' havía conegut: 
1' esperit, que en lo mon a vegades no sab hon reposar, s' hi trova a pler 
en un ambent de sobrenatural; y, certament, era sobrenatural I' admósfera 
que 'ns voltava. V aquesta admósfera de sobrenatural, éll la duya, la crea-
va él!, exía de sos llabis, era obra de sa paraula metexa, que, avesada a 
viure en la diafailitat inteiior de son esperit, exla fluctuant, y un diria 
poruga d' haver de reposar una estona sobre la terra. 

Parlárem de Eli escollara y hi deva la seua, y de tant en tant sos 
ulls observadora, durant la conversa, s' alearen un poch y 's clararen fits 
com si conlrontassen lo que *s deya ab un sistema de veritats mes elevados 
que les que solen illuminar la nostra pobra rahó. 

Les seues observacións y punis de vista propis prenien un ropatje 
d'aíirmació serena, dretera, ferma per dins, mes, de per fora, vlincadiça, 
brisada, y d ' u n a tal ondulant flecsibilítat en la forma, que vencía y sub-
jugava nostre criteri. Sense nosaltres adonárnosen, s' establia entre éll y 
nosaltres una corrent, no précisaient de xardorosa caritat, que fins en 
estimai a Deu dévia esser suau, sino de simpatía que lligava lo dissociât y 
amorosía lo contrari. 

Quan nosdexarem, ab un amich ab qui jo anava, varem dir igual: 
¡Quina simpatia, quina blanor de caritat se sent conversant ab aquest sant 
varó! 

Donchs be. Aquest pensam qu' era 'I secret de la seua eficacia. Tot 
home d'acció, de voluntat triomfadora, comprén qu' es mes fácil vlincar-
se el! que Ies coses que vol dirigir; cada cosa té la seua lley, y cada home 
la seua psicología; y qui vol esser senyor, qui vol dominar los homensy 
les coses ha d'objeclivar y apenare la lley síngularíssima de cada home y 
de cada cosa. S' ha d 'a jupi r ; s ' ha de torcer, y aquest es lo secret y M valor 
constructiu de la humiiitat. Perque no saben entendre les coses, per ço 
inoits homens de génit, mes que de voluntat, molts espedís d ' una activi-
tat prodigiosa, fracassen y fallen com hómens constructors; y tota la llur 
activitat se torna corrossiva, perque en ares de llurs principis, y fins, si 's 
vol, en ares de la veritat, sacrifiquen y ¡inmolen, y per lo tant destruexen, 
Ies coses que voldrien salvar. Llavors sequexen de que no 's pot fer res y, 
com unich remey y adob deis mais que no han sabut guarir, apelen a aitra 
lorça que no es la força de les idees ni de la volunta!, ni tan sols la força de 
lagrácia. Lo conhortd'ellses lo fallo de la história que'Is ha de dar la rahó. 
Ella dirá que s' alçà una veu austera que no fou escoltada; que, en mitg de 
una total prevaricació y de una general falla de caráctcrs, s 'axecá, cla-
mant en lo desert, la veu de la veritat. Mes aquest consol es la seua con-
demnació, perque ¡ay d ' aquellsaqui ningú escolta! ¡ay dels qui, predicant 
la veritat, han hagut de renyir ab tots los qui havien de scntirlal Senyal 
que no I' han sabuda fer amable; senyal que estaven mancats d' eficacia 
pera feria triomfar. .No crevem en apóstols íracassats. 



Mosseti Sol, recxia en tot Io que *s proposava. Home de Deu, esperii 
Constructora qui les paraules se li tornaven fetsa les mans, ungiaavan^tot 
10 que locava ab la seua cantai suau, cercant les juntures y 'I punt d' in-
serció pera filtrarshi y endurseho allí non volia ell. No S' entretenía anyo-
rant temps que ja foren y en los quals ja no podem ferhi res; y, encara que 
mirava 1' demá, no s'acontentava de teñir rahó en I' avenir, sinó que esti-
mava fl present, y 'n volia V amistat y la simpatia. No es que del present 
no 'il vegés los defectes; mes, com los d' una persona estimada, sabia dis-
simularlos y traureñ profit, convertintlos en motor d' energies. Les defec-
tes de les coses eren cabalmcnt lo ressort de la seua activitat y 1 generador 
potent, inagotable, de la seua simpatia. 

No es que tot axó, no es que la estructura del seu carácter I' hajem 
apresa d' aquella .estona de conversar junts, mes sí qu" hem de dir que ja 
llavors IIucarem qualque cosa de la Hey que regia aquell gran esperit. En 
cap incís de la conversa poguerem cullirli una sola punta dT ironia ni de 
ac'erbitat que tantes forces inutilisa y fa improductivos. La ironia tot ho 
disol sinó I defecte que voi corretgir, lo qual se fa encara mes fort ab les 
runes de lo bo que fa caure. 

Quan una idea 'I dominava, hi anava de dret o de tori; si calia, se 
tornava simplista, mes de la única'manera que se 'n por esser, es a dir, 
ab 1' enginy de la caritat que tot ho aproíiia y de tot trau estella, perque 
ella es 1' aglutinant que sab ajuntar y concordar totes les coses. Per 
50 eli, ni que fos dominai d' una idea, no era to^ut perque orejava 'I seu 
criteri y 'I seu pensar escoltant lo parer delsaltres que, fins llavors que no 
11 mudava '! seu, si mes no, 1' amorosia, y axf la corrent de simpatia que 
exia d' eli, tornava a ell mes rica ab la simpatia del* afires. Aquella metexa 
santa déria de resoldre y contestar per carta quan de paraula Ji consultaven 
qualque cosa, a mes d' altres rahons que tindria, nosaltres volem interpre-
tarla com un filai sistemátich de conducció d' afectes y amistats. 

Home de intensa vida espiritual tenia format d ' u n a sola pe^a 'I seu 
carácter sense tosuderics de pseudo-místich, v aquest carácter sabé impri-
mirlo en toles les seues obres, sobretoi en la que havia de dexar com fun-
dado a la qual P havia enviat la Providincia, la dels Operaris pera les Vo-
cacions eclesiástiques. Ell ha comunicai a sos fills la fiexibiliiat en la fer-
mesa, 1' amorositat en la justicia, la humilitaten la constáncia. 

Veusaquí, un cayre del seu semblant espiritual. Axí son estats los 
hómens de Deu qui son vinguls al mon a fer. Y d' ells, son molts del quals 
lo dia de !a mort es lo dia de llur natalici. 

edez\<fi (Biaocaf, <§vze. 
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< * = - S U R E T R A T O 

os hombres que viven vida de Dios son admirables en todas 
sus obras, pues en , 0 d a s ellas dejan impreso el sello de lo 
divino. Lo divino les rodea, les penetra, les vivifica; crea en 
torno suyo una aureola de santidad que engendra, en los que 
de cerca les tratan, una mezcla de simpatía, de admiración y 

cia de ln l 7 e S P e l , ° q " e a b S O r b ° " como en presen-

a b r t e t T ; , L ° S q ü ° h a n "¡cha de tratar á D. Manuel 
Z ; P ' e s c n c i a su>'a c s e anonadamiento que siente el 
hombre m^ r C ' a K , d e ™ 8 r , n d e » e « c , s a ' »¡«cümente se hallará un 
o b s u n t e T ^ m á S l m i b ! e - m á s l l a n o ' m á s -«"cilio, y, esto no 
qu er i m l t , ! " ° m m ° Í n , l ü C n C ¡ a d e f «P«="i l idad y A e r a c i ó n " que era imposible sobreponerse á ella 

g l ¡ ¡ ® ! 3 í s i w j s c a E s a t 

f ™ * < « r a l i « d a s , elevadas i la esfera de l o V 

r " ' ~ S e m C Í 8 n Z a C m r e d ° s — d s spí-

e ^ d ' q U as etas c S d 0 ^ D,' ^ " " » » 
Pontífice. Rostro m ^ ^ ̂  ' " T ' 
capaz de apaciguar las tempestades d d e p r U u ' c o r a ^ l ^ ^ 
generoso, ardiente, caldeado siempre " 8 ' ' S e n S ' b ' e ' 
en su afán de acrecentar la glorU d e n Z , T " " " d i V Í " ° ' * 
puede realizar sino aquella fe vi t a V c ' « " " ^ ' T ' p ] 3 ™ q U e n 0 

iugar las montañas; 'un at c o i r T ^ Z * » ^ ' T " " I ^ 
ánimo superior á todas las vicisitt d e s T e I T " ' 6 ' & ü M ¡ d 

fuera mayor, e. cielo se c o m p l a c e " t i l ' ™ " 3 ^ 
janza: en sus relaciones con el c i cb , Pto rv v n M*. ' í 0 ™ 3 * " ^ ^ 
dos astros de una misma luz, como d o s ' f m ,„ H " P " ' " ' " C ° m ° 

"OS armonías de una misma gracia; 
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Pío IX forma las complacencias de la Inmaculada, el Fundador de los 
Colegios de Vocaciones forma las complacencias de San José. 

D. Manuel amaba á San José con el afecto de un ángel y con la ter-
nura de un niño; su corazón se derretía al hab:ar del Esposo de la Virgen: 
¡qué cosas tan delicadas tiene dichas del Santo Patriarca! Practicaba todo 
el año la devoción de los Siete Domingos, devoción que no omitió jamás, 
aun estando enfermo, y que practicó la víspera misma de su muerte. Las 
Constituciones están basadas en el eficaz patrocinio del Santo Patriarca, y 
en ellas excita á los Operarios á que recurran al Santo, en lodos los asun-
tos de alguna gravedad, con confianza ¡limitada. Los Colegios de Vocacio-
nes tienen todos por titular á San José; en todos ellos se celebra su fiesta 
con inusitada pompa. Cuando se escriba la vida de D. Manuel y la histo-
ria de su Obra, la protección visible y continua de San José adornara todas 
sus páginas, será el lazo de unión, lo maravilloso que enlace bellamente 
los acontecimientos de un poema de hermosas realidades, ya que una y 
otra se desenvuelven siempre baio la protección poderosa del Santo, y en 
ella tienen ambas su origen, su desarrollo y su corona. 

Murió D. Manuel hablando de la canonización del Beato Gil de Fede-
rich; hablaba de la canonización de un santo cuando le sorprendió la 
muerte, la muerte que habia de ser el principio de la suya. 

¿looc Soté, 
Canónigo de Valencia. 

;QUIÉN LO HABÍA DE DECIR,! 

$®¡CSTIJIULM>O por mi deber de gratitud á ios innumerables favores 
V beneficios que he recibido del bondadoso y nunca bastame-

W p j J - . mente llorado Dr. O. Manuel Domingo y Sol, me propongo 
" f r e ^ S r dar á conocer un hecho, que es, en mi concepto, la base de 
t ' V . ¿ c h todas las alabanzas, bien merecidas, por cierto, que desde el 

T d a de su fallecimiento le viene tributando la prensa católica 
de Fspaña v de un modo especial la de Tortósa. Hecho íntimamente 
enlazado con la providencial fundación del primitivo Colegio de San 
José, de la que tengo el honor de haber sido la causa ocasional, por nn 
completa carencia de medios para seguir los estudios. 

Para poder explicar con la debida claridad esta primera corazonada de 
Mossen Sol. han de permitirme los amables lectores del Cow.no una 
pequeña digresión, y no parar mientes en el atrevimiento que supone el 
hablar, siquiera sea por unos instantes, de mi humilde persona. _ 

En el Seminario de Tortosa estudié como sopero el primer ano de 



latinidad, allá por el curso de 1867 á 68, y al principio de mi segundo ario 
de carrera, ó sea á fines de Septiembre, ocurrió la Revolución, por efecto 
de la cual quedó cerrado el Seminario, y los estudiantes nos vimos en la 
necesidad de volvernos á nuestras respectivas casas. Dos años estuve en la 
mía dedicado al oficio de mis padres. Por Septiembre de 1870. abrió en 
Morella cátedra de Gramática latina el docto y célebre catedrático de 
Tortosa, D. Agustín Sebastiá; tan pronto como lo supe, le manifesté mis 
deseos de continuar los estudios, pero que él estado de pobreza de mis 
padres no lo consentía, y sin más recomendaciones me admit ió gratuita-
mente; para mi manutención apelé, por consejo del mismo profesor, al 
antiguo sistema de los estudiantes pobres, é iba todos los sábados á mi v 
pueblo, distante unas tres horas, y daba una vueltccita pidiendo limosna.» 
de puerta en puerta, diciendo: «4/estudiant ¡f esta Aldea si fan caritat.» 

A l a n o siguiente bajé á Tortosa para el estudio de la Filosofía, sin 
un céntimo, ni esperanza de tenerlo para lo más indispensable de la vida; i 
pero como la Providencia de Dios nunca falta a! que es guiado por un fin 
recto... Fui á manifestar mi situación á dos paisanos ya ordenados, que 
vivían en el 5." piso de una casa situada en la Plaza de Santa Ana, los 1 
cuales, ti pesar de ser estudiantes, se compadecieron de mi situación v me 
autorizaron para que fuese todos los dias á buscar las sobras de sus comi-
das. 1.a señora de la casa no quiso ser menos compasiva que los estudiantes 
y me olreció gratis un cuartito en la bohardilla. 

Muy pronto las sobras estudiantiles fueron reforzadas por otras que 
me daban unas señoras que vivían en la misma casa. Yo, entretanto, para 
que mis padres no padecieran por mi suerte, les escribía que estaba muy 
bien, que no me faltaba nada... de todo lo que tenia. Porque la verdad 
era que, como apenas podía probar el pan, mi buen apetito tomaba de 
hora en hora proporciones muy alarmantes, y ¡bien lo recuerdo! sólo que-
daba saciado algunos jueves en que mi amigo Jaime Sánchez me invitaba 
á pasarlos en su casa del Jesús, y allí comía pan y alguna otra cosilla. 
¡Benditos jueves! 

De los treinta y nueve condiscípulos que comenzamos el estudio de la 
Gramática, al l legara! primero de Filosofía solo quedábamos cinco; tres 
de la ciudad y dos forasteros, y otro tanto sucedía con relación á bajas en 
los otros cursos, y todavía más en los de Gramática, pues el tercero sólo 
contaba tres a lumnos. i.o que prueba cuán desastrosos fueron los efectos 
de la Revolución. De manera que, á no haberse fundado en tiempo opor-
tuno el Colegio de San José, pronto el Seminario hubiese quedado en 
cuadro ó poco menos, pues es, desgraciadamente, un hecho innegable, que 
las familias ricas apenas dan hijos á la Iglesia, y los pobres, que no han 
cerrado todavía los oídos á la voz del Señor, que los llama, no hubieran 
podido corresponder á la vocación por falta de medios. 

Pero el verdadero conflicto para mi apetito se presentó en el segundo 
CURO de Filosofía, li jen puedo asegurar que fué el de las vacas flac 

Cantaron Misa los ordenandos y me quedé sin las consabidas sobras. ¿Qué 
hacer? Bien dice el refrán que Dios aprieta, pero no ahoga. No sé á ciencia 
cierta por indicación de quién, aunque lo presumo, mossen Boix, antiguo 
Vice-Rector del Seminario, prometió darnos diariamente al que suscribe y á 
dos estudiantes más, un puchero de arroz y judías y medio pan de- á seis 
cuartos á cada uno, con lo que teníamos escasamente para una sola comi-
da. l'ara la noche me venía de perlas io de las señoras, y después, hasta la 
una de la larde del dia siguiente, ayuno riguroso. A pesar de todo, yo 
estaba siempre de buen humor, y animaba con mis dichos la conversación, 
donde quiera que se reunían más de dos estudiantes. Hasta en la clase 
llegué á excitar más de una vez la hilaridad de mis tan respetables Proie-
sores, como lo eran D. Enrique de Ossó y D. Salvador Lopez, quienes me 
trataron siempre con e! más afectuoso cariño. 

No recuerdo bien á cuál de los compañeros de armas y fatigas ocurrió 
que, como recreo, podíamos ensayar y representar la «Vida de San Luis 
Gonzaga»; y á mí me encargaron el papel de Zuanio ó sea el de gracioso. 
La compañía no debía portarse tal mal, cuando habiendo llegado á cono-
cimiento del sabio catedrático de Teología y celoso director de la Congre-
gación de San Luis, Dr. Coraminas, nuestras aficiones artísticas, vino 
un día á la casa, y después de haber presenciado el ensayo, nos manifestó 
que mandaría arreglar un teatrito en el entonces deshabitado Convento 
del Jesús, para esparcimiento de los congregantes,y la representaríamos 
allí, como asi lo hicimos repetidas veces con aplauso de lodos. Aunque 
mi papel era el menos importante de la obra, era yo quien hacia reír, y 
esto bastó para que estudiantes y sacerdotes se fijasen en el mal forjado 
Zuanio. 

Si á esto se añade mi irregular modo de vestir, digo, la falla de un i -
formidad en las prendas de mi indumentaria, pues como e! sastre no 
me tomaba las medidas, cuando el chaleco me venia corlo, sobraba 
ropa á la chaqueta, y si al difunto no le habían sobrado un par de 
zapatos, iba vo con alpargatas, y mis calcetines eran siempre del color de 
¡a carne, ¿qué extraño que Mossen So! se fijase un dia en mi y quisiera 
saber mi vida y milagros.' De aquella conversación guardo gratísima me-
moria. De su* trascendencia juzgarán mis pacientisimos lectores. Era á 
mediados del J." trimestre del curso de 1872 á 73, y al salir una tarde del 
Palacio Episcopal, donde teníamos los filósofos las clases, me dirigía á la 
casa Barjau, v en el Porta! del Romea encontré i Mossen Sol que venía en 
sentido opuesto: me acerqué á él para besarle la mano, y después de haberle 
dado esta manifestación de respelo, noté que me miraba de arriba abajo, y 
con aquella sonrisa. bondadosa tan suya, me preguntó:—¿A dónde vas 
ahora?—Voy, le contesté, á comprar un cuarto de cerilla á casa Barjau, 
porque el catedrático nos ha señalado para mañana una lección mucho más 
larga que de ordinario y, si no estudio de noche, me temo que no la podré 
aprender.—¿Y sin la cerilla 110 podrías estudiar?—No, señor, porque en 



la mesa en donde estudian los otros no hay sitio para todos, y otros dos y 
un servidor quedamos lucra, porque no podemos contribuir á pagar el 
gasto del petróleo.—¿Cuántos estudiantes sóis en la casa en que tú estás? 
—Somos ocho: cinco, ricos, á quienes la Sra. Eulalia prepara la comida, v 
tres, pobres, que vamos á la sopa á casa de Mossen Boix.—Y ¿qué tal os vá? 
¿Tenéis bastante que comer?—Nos vá medianamente, porque con loque 
nos dan en casa de Mossen Boix no tenemos apenas para la comida de 
mediodía; sin embargo, como dispongo para la cena de las sobras de unas 
señoras que viven en los pisos de abajo, podría ir tirando si tuviese bas- i 
tante pan; ya nos dan á mediodía, pero es demasiado pequeño, demasiado 
blando y demasiado blanco, y resulta que no tenemos para empezar.— ^ 
Y ¿cuánto necesitaríais para pasarlo bien?—Con un pan cada tres días ten- f 
dríamos bastante, pero había de ser moreno.—Pues bien, con la ayuda de 
Dios, todo se arreglará. Mañana, á las once, vendréis los tres á mi casa. 

Rebosando alegría, le beso de nuevo la mano, él deposita en la mía 
una limosna, que fué la primera de una serie interminable, puesto que 
desde aquel feliz día ya no volví á conocer lo qué es necesidad. 

Al día siguiente, á la hora señalada, fuimos los tres á casa de Mossen 
Sol, y después de un ratito de conversación, en la que procuró informarse 
del género de vida que llevábamos, nos dijo que fuésemos á buscar el 
pan, que cada tres días nos daria el Padre Mariano García, liste señor, I 
aunque de carácter muy serio, nos recibió con manifiestas pruebas de 
cariño y nos entregó el pan, moreno, como lo deseábamos, y que recibi-
mos sumamente agradecidos y muy contentos. 

Nuestras visitas al P. .Mariano continuaron todo el curso, cada tres 
dias rigurosamente exactos, y muy pocas veces ocurrió el que la caridad 
del pan no fuese acompañada de la caridad de los buenos consejos, que 
harto los necesitábamos, viviendo como vivíamos á nuestras anchas y más 
libres que ios pájaros en el aire y ios peces en la mar. Dios habrá premiado 
ya la caridad del P. Mariano y de Mossen Sol, y se lo pagará sin duda á 
Mossen Buenaventura Pallares, que fueron verdaderos padres para los estu-
diantes pobres, y luego los fundadores del primer Colegio de San José. 

Entretanto, aunque el encargado de darnos el pan nuestro cada tres 
días era el P. Mariano, no por esto nos olvidábamos de Mossen Sol, antes 
al contrario, íbamos de vez en cuando á su casa para darle las gracias de 
todo; él nos recibia y hablaba con el mayor afecto y hubo vez que nos en-
cargó, con gran extrañeza por nuestra parte, encomendásemos á Dios la 
realización de un proyecto, sobre el que estaba meditando, que, de reali-
zarse, había de ser de grande utilidad para los aspirantes al sacerdocio y, 
sobre todo, de mucha gloria de Dios y bien de la Iglesia, pero sin mani-
festarnos en qué consistía. ' 

Terminado el curso, fuimos á hacerle la visita de despedida, y enton-
ces ya nos dijo claramente: Hasta el Octubre, hijos míos, que entonces ya 
estaréis mejor. 

Durante las vacaciones recibió el Sr. Cura de mi pueblo, como supon-
go la recibirían los demás de la Diócesis, una especie de Carta-circular, 
firmada por D. Manuel Domingo y Sol, en la que, en sustancia, se le 
decía: que se abría en Tortosa una Casa, llamada de San José, para dar 
albergue y la sustentación conveniente á los estudiantes pobres, y que 
para su sostenimiento se le suplicaba cooperase á tan importante obra con 
alguna limosna. Me la enseñó el Rdo. Sr. Cura, é inmediatamente dirigí á 
Mossen Sol mi carta solicitud, y fui admitido. 

Terminadas las vacaciones, y á medida que Íbamos llegando á Torto-
sa, después de la oportuna presentación á Mossen Sol, y mediante un 
volantito de éste, que identificaba nuestra personalidad, éramos recibidos 
por el Superior de la Casa, con expresivas muestras de alegría y cariño de 
parte de los que habían llegado antes, hasta que completamos el número de 
veintidós, que era el de los que lo hablan solicitado y sido admitidos, ( i ) 

Y quedaba fundada la Casa de San José; era al principiar el curso de 
1873*74-

Quede á cargo de otra pluma mejor cortada que la mía, extenderse en 
consideraciones sobre la exhuberancia, frondosidad y hermosura de un 
árbol, hoy ya tan corpulento, nacido de tan pequeña semilla, que yo para 
finalizar añadiré solamente que el primer llamamiento oficial á la caridad 
de los católicos dei Obispado para el sostenimiento de la Casa de San José, 
que publicó el «Boletín de la Diócesis», lleva la techa del 30 de Junio de 
1874, es decir, al final del curso, que llamaríamos primer ensayo del Co-
legio. Entonces fué cuando los tres Rdos. Sacerdotes protectores presen-
taron el Reglamento al Excmo. Sr. Dr. D. Benito Vilamitjana, con la 
Circular que deseaban publicar, y ambos documentos fueron aprobados 
por el Prelado, de feliz memoria, con notabilísimas alabanzas para los 
iniciadores de tan excelente pensamiento. Y desde aquella fecha la Casa de 
San José tuvo ya carácter oficial con el nombre de Colegio de San José. 

Mamén Vahzc, 

P á i c c c s d e 

t i ) Creo que tieno in to r í s el dar ú conocer los nombras do los pr imeros a toamos . 
Principiando da mayor & menor, son los siguientes: 

Teología, 5.° año: Mateo García y Besaldacb.—Pascual Llorca y Corda. 
Teologia, 1." año; Migool Gimcno y Gimeno. 
Teología, 2." nfloi Francisco Giner y Lfaaro . 
Teología, l .or año: J a i m e Folch y S e s u r a . - V i o e n t e Torón y Polo. 
Filosofía, 3.er año: Ibo MiliSn y B e r n a d . - K a m ó n Talero y Carcel ler . -Josá He-

verter y Domingo, 
Filosofía, 2.- »ño: "Ramón Coimera y G o i r c h . - J u l i i n Vitlncndas y Monserrat . 
Filosofía, l .er año: Vicente C á t a l a y Pnscna l . - Joaqnin Fololi y Hol iné - J o a -

qnin Kontanét y Besar. 
Lat inidad, l .er «ño: Francisco Aliadill y J o l i S . - C a s i m i r o Castalia y Mies . - ro -

dro Cortiella y Descar rega . -Pedro J a m á s y F .nr ich . -Claudio MiliSn y Bernad . -Car los 
Nollft y Rovirfl.—José Peraire y « a r a f n l l o . - L m o Kedóy Miralles. 



r ~ é E L I D E A L 

( T í P ^ " C A N S E , sí, descanse ya, por fin, el infatigable Apóstol, el sa-
cerdote santo, el homo Dei que en innumerables, imperece-
deras obras supo defender los intereses de Cristo, trabajando, 
sin permitirse el más mínimo reposo, hasta el momento mis-
mo en que su nobilísima alma hubo de remontar el vuelo 
hacia la Patria. 

Pretender reproducir en pocas cuartillas todas las obras de celo á que 
nuestro queridísimo D. Manuel dedicó su prodigiosa actividad mientras 
vivió en este mundo, si no fuera tarca absolutamente imposible, seria 
contraproducente: quien lo intentara, correría gravísimo riesgo de desflo-
rarlas y ajarlas, sin que pudiera recoger el suavísimo perfume que despi-
den todas ellas. 

Secciones adoradoras, Congregaciones de San Luis, Templos de Re-
paración, Conventos de clausura, Patronatos para obreros, Recrcatorios 
festivos; obras son estas, realizadas por el que lloramos, muy importantes 
y de gran gloria para Dios Nuestro Señor; destácase, sin embargo, sobre 
la serie de sus obras, una que hace que el nombre de D. Manuel Sol se 
pronuncie con sumo respeto y veneración dentro y fuera de España. Refié-
rame ¿quién lo ignora? á la Obra de los Colegios de San José para el fo-
mento de las vocaciones eclesiásticas. 

¿Quién podrá encarecer suficientemente la capital importancia y tras-
cendencia de esa idea? ¡Formar buenos sacerdotes! Esta ha sido la ocupa-
ción más constante, el pensamiento con más calor acariciado por la Iglesia 
en todas las épocas de su historia. Prescindiendo de las muchas y notabilí-
simas instrucciones que en nuestros dias han dado León XIII y Pío X, 
dirigidas todas ellas á la formación de un clero docto y sólidamente piado-
so, baste recordar aquí los nombres de San Agustín, considerado con jus-
ticia como el preformador de los actuales Seminarios; San Isidoro y San 
Ignacio de Loyola; los Concilios II y IV de Toledo; las escuelas catedra-
licias y los internados ó bolsas de las Universidades en la Edad media, y 
por últ imo, el famosísimo Decreto del Concilio de Trcnto sobre erección y 
régimen de centros donde, de una manera conveniente y adecuada, pudie-
ran ser educados los jóvenes que, sintiéndose con vocación religiosa, ofre-
cieran sólida esperanza de ascender en su día al Sacerdocio. 

¡Formar buenos sacerdotes! Pero formar buenos sacerdotes, fomentar 
y coadyuvar las vocaciones eclesiásticas es, según voz unánime de todos 
los que entienden ia verdad y aman el bien, la obra más importante y de 
más positivos resultados á que puede dedicarse todo el que se afane y tra-
baje por el bienestar de sus semejantes; porque es evidente que sólo un 
clero digno y bueno, sólo un clero docto y pío puede librar á la Iglesia y á 

la misma sociedad de los gravísimos peligros que por todas partes la c i r -

cundan. 
El buen sacerdote tiene obligación no sólo de buscar la gloria de 

Dios v bien de las almas en todos y cada uno de sus actos, sino de buscar 
esa gloria y ese bien en su mayor grado posible, atendido el estado y las 
gracias recibidas por cada uno. La mayor gloria de Dios y el mayor bien 
de las almas, ese es el fin del buen sacerdote. No es esto una exageración 
piadosa. Continuador de la misión de Cristo, no debe ignorar que Este no 
solo enseñó el camino de la salvación, sino que también el de la perfec-
ción. Predicador del Evangelio, tenga presente que allí se hallan los 
preceptos v los consejos de la perfección cristiana. Dispensador de los Sa-
cramentos ó misterios de Dios, no puede limitarse á los que producen la 
primera gracia, sino que debe también distribuir los que la perfeccionan. 
Médico de las almas, no debe contentarse con librarlas de la muerte del 
pecado, sino que debe trabajar por que la vida de la gracia se desarrolle en 
ellas cada vez más luerte y vigorosa; y, últ imamente, Padre de las mismas, 
no puede concretarse á repartirles el al imento puramente suficiente para 
que no mueran de hambre. Si, pues, este es el buen sacerdote, ¿cómo des-
conocer la trascendental misión de los que se dediquen á fomentar y 
coadvuvar las vocaciones eclesiásticas? ¿Quién no aplaudiría la idea reali-
zada 'por nuestro insigne é inolvidable bienhechor? ¿Quién que tenga 
espíritu de fe no se entusiasmará ante la Obra de los Colegios de San José? 
Obra de tal naturaleza é importancia, yo no tengo duda alguna en afir-
marlo, debe ser obra de Dios. Como tal, ha tenido ya é indudablemente 
continuará teniendo todas las dificultades y contratiempos que tienen las 

obras de Dios en este mundo; pero no importa. Quien venció las dificul-
tades de hov vencerá las de mañana. El que mientras vivía en este valle 
de lágrimas sacrificó lodo lo que era y valía en lavor de «su Obra», en 
favor de la Obra de los Colegios de San José, continuará rigiéndola y mo-
derándola desde el cielo, donde seguramente se halla. Alií nos conduzca á 
todos los hijos de sus hijos, á lodos los que hemos tenido y en lo sucesivo 
tuvieren la fortuna de ser educados en los Colegios de San José, para que 
podamos verle de nuevo y con él gozar por eternidad de eternidades, t i 
¡•ideas fdios Jiliorum tuorum. 

e?. ÍHeitctcs, 
Canónigo d? Cuenca. 



LA OBRA DE _D. |V1ANUEL 

I l o os sin duda por antonomasia, entre las muchas de tan santo varón, 
l | i ? la fundación de los Colegios de vocaciones eclesiásticas y dirección 

de los Seminarios. Y á la verdad, pocas obras hay tan conformes é 
identificadas con el espíritu de la Iglesia, como la buena formación 

de sus ministros. 
Kn los primeros días del cristianismo elige la Iglesia á ios cristianos 

mejor formados en el espíritu de Cristo; más adelante, los Obispos educan 
inmediatamente bajo sus cuidados á los que lian de recibir las sagradas 
órdenes; creanalgunos Concilios, como los de Toledo, centros de educación 
para los aspirantes al sacerdocio, y el Concilio de Trento, entre sus grandes 
reformas, manda establecer en todas las diócesis Seminarios en los que, los 
llamados por Dios á ios divinos ministerios, se imbuyan del espíritu de 
Cristo y se instruyan en las ciencias, especialmente eclesiásticas. I). -Ma-
nuel, con sus Operarios diocesanos, viene á completar estos desvelos de 
nuestra Madre la iglesia, y forma una pléyade de celosos campeones que 
dedican todas sus energías á favorecer las vocaciones eclesiásticas y á for-
mar clero digno de su vocación. Los frutos dados por su Obra, en los años 
que lleva de vida, prueban claramente su excelencia. 

El clero secular tiene, por lo dicho, motivos especiales de agradeci-
miento para con el Dr. Sol, por ser objeto preferente de su celo y porque 
el mismo crecimiento de su Hermandad redunda directamente en bien del 
mismo clero. 

Demos gracias á Dios por habernos dado tan santo varón é insigne 
bienhechor, especialmente los que hemos tenido el gusto de conocerle y de 
participar de la benéfica influencia de su Obra. 

cW Sn." il aieo <j ¿i Sci,, (Pko. 

Profesor del Seminarlo de Barcelona, 
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DOS YI3ITAS Á US ÁRBOL MISTERIOSO 
S 3 

Arl, r ¡ona fineta* tonal fácil. 
E l árbol bueno produco buenos t ra tos 

MATTO. VI I . 17 

IV en la tierra un Jardín el más ameno, el más alegre y el 
más encantador de cuantos, no sólo pueden verse, sino aún 
imaginarse. 

¡Cuánta variedad de flores, ias más bellas, á la parque 
lozanas y fragantes lo hermosean! ¡Qué ambiente tan puro 

allí se respirai 
Recrea la vista cuanto se vé, contempla y admira en tan tranquilo 

como delicioso lugar. 

— io5 — 

¡Cuántos y qué caprichosos y elegantes invernáculos por doquier se 
descubren! Y én ellos no sabe el que los visita, qué admirar más, si la 
variedad asombrosa de plantas, ñores y árboles frutales de todas las zonas y 
de todos los trópicos, ó la lozanía con oue se desarrollan y el gusto y sabor 
de las frutas que dan los árboles allí cultivados, cual si se desarrollaran en 
el mismo país de donde fueron trasportados. Todo revela la extraordinaria 
inteligencia y profundo conocimiento que tiene de todas y cada una de las 
piantas v variedad de árboles el que lo dirije. 

Y no sólo dentro de los invernáculos, sino aún fuera, por más que se 
mirev observe, en ninguna pártese descubre ninguna mala yerba, nin-
guna planta nociva, ningún árbol que dé malos frutos. 

Refiriéndose á ese jardín encantador, decía gráficamente un lord inglés 
á mediados del siglo XIX: «El Papa de Roma es un gran jardinero; mien-
tras con mucho ingenio y destreza va escogiendo las mejores flores que dá 
nuestra Iglesia anglicana y las coloca en el jardín de la iglesia católica, a 
nosotros nos echa lo malo y perjudicial que en su jardín encuentra, esto 
es: verbas inútiles, plantas podridas y arbustos venenosos, (i) 

' En ese delicioso y ameno jardín'se ven descollar, en diversos puntos, 
con mucho orden y previsión admirable distribuidos, innumerables árbo-
les, colosales, majestuosos é imponentes, algunos de ellos,_á pesar de que 
los lustros han pasado por centenares sobre sus elevadas y frondosas copas, 
extienden aún sus benéficas ramas á distancias inmensas, cargadas de ri-
quísimos y regalados frutos, que forman la delicia de cuantos llegan a 
saborearlos. Cada uno de estos árboles está confiado al cuidado y vigilan-
cia de un auxiliar especial de! jardinero principal. 

Entre esa multitud de árboles, con gran solicitud v esmero cuidados, 
en 1886 nos llamó de un modo particular la atención uno cuyo desarrollo 
se presentaba con tales formas y con una elegancia tan especial, que no 
sabemos por qué sentimos desde'luego un afecto y cariño particular, pre-
guntando con el mavor interés por la época en que se había plantado y 
quién estaba encargado de él, porque la limpieza del tronco, la dirección 
recta que llevaba, la tierra que sus raíces cubría y la lozanía, que ostenta-
ba, todo revelaba en él que lo cuidaba un gusto exquisito y un desvelo 
inteligente v constante. . . . 

«Hace catorce años no más, se nos dijo, que fué plantado este árbol, 
pues la pequeña semilla, como grano de mostaza que lo produjo, se sem-
bró en 1872.» 

Al oír esta fecha recordamos los días tristes, amargos sobre toda pon-
deración, por que en aquel entonces pasaba la Iglesia en España y aun 
todas las clases de la sociedad. 

La Revolución que en 1868 había destronado á la Princesa que ocu-
paba el Trono de España; la Revolución que capitaneada por un desgra-
ciado apóstata abrió la brecha de Puerta Pía, en la ciudad de Roma, en 20 
de Septiembre de 1870. encerrando en el Vaticano al augusto Vicario de 

(1) Cecia esto ol lord inglés, refiriéndose 4 las muchas conversiones de protes-
tantes qne, siguiendo los m í s i m a s dol Pussey, do qnién, con mucha gracia, dacia el 
inmorta l Pontifico de la Inmaonloda: ' Q u e era como la campano, que tocando 4 Misa, 
mientras los demOs e n t r a n en ¡«.iglesia, e l la so quedo a fne ra : , osi sucedió que, mach í -
simos de los mAs notables an s t icanos , siguiendo «1 s i s t emado Pussey, abrazaban el 
catolicismo, sn t a n t o que él permanecía cu lo herej ía . Notándose que los católicos que 
se declaraban protestantes , ó eran ignorantes que s i lo el interés les hacia a b r o a a r l o 
herej ía, 6 bien instruidos, pero que pronto se descubrió es ta r dominodos dol orgullo 
satànico ó de las m á s viles y degradantes pasiones. 



Jesucristo; la Revolución, que tuvo á España en una completa anarquía 
desde Sept iembre de 1868 hasta principios de 187.1, pers iguiendo al clero, 
d a n d o muer te á inofensivos y eiemplarisimos sacerdotes, encarcelando 4 
venerables Obispos, lanzando á la calle á e jemplares comunidades religio-
sas, apoderándose de sus conventos y derr ibando templos , que eran glorias 
nacionales, tenia cerrados los Seminar ios y declarada la libertad de cultos, 
tija su mirada en acabar v hacer desaparecer, si pudiese, el catolicismo de 
España. 

¡Pobre España! 
Pero el Dios de las Misericordias se compadeció de la nación que, de 

un modo part icular , es pa t r imonio de su Pur ís ima ó Inmaculada Aladre, v 

Grupa de les t r i c e r e s Superiores y a l i o n o Sel Coledlo Español 
presididos per L . Manuel 

p o r esto, t ras tornando los satánicos planes del Príncipe del Averno, para 
impedir que nadie pudiera ordenarse, inspiró á uno de sus más fieles v 
celosos .M inistros, que residía y trabajaba sin descanso en favor de las almas 
en la mar iana ciudad de Tortosa. un pensamiento con el cual, realizado 
ba jo la especial protección de! glorioso Patriarca San José, n o sólo se salva-
rían m u c h a s vocaciones eclesiásticas, s ino aun se formarían celosos após-
toles, verdaderos misioneros que , an imados del divino espíri tu, predicarían 
por todas parres, más con el e jemplo que con la palabra, la consoladora 
doctr ina del dulce Jesús. 

Esta f u é la causa de haberse plantado en 1872 en la ciudad de Tortosa 

.1 Arbol misterioso que tanto nos l lamó la atención al visitarlo por primera 
v -z en 886 v que después de haberlo observado y examinado de ten ida -
mente! d i j imos en . 888 ;a l ver q u e e l modesto Colegio 
habla convert ido en un grandioso Seminar io , s iempre bajo la p r o n t o 
Sel d o H o s o Patriarca San José, y en el que se habían recibido cas, g r a t u i -
tamente más de trescientos jóvenes: «Que serian un día Ministros de S a n -
tuario ' p r e g o n e r o s de las excelencias del Padre putat ivo de Jesús y de su 
poderoso vali m ien to, n o sólo en Cataluña y d e m á s pueblos de t s p a n , n o 
aún que gustosos pasarían las f ronteras y atravesarían los maies e u a n 
doquiera el Señor se d ignara servirse de ellos, para publicar ^ « " " a s > 
fis gracias que quiere dispensar á los hombres por med io del gran P a t n a r -

terioso Arbol y los copiosos v exquisitos f rutos que producía, era poco un 
S o hombre para a t i n d e r ií cuidado y vigilancia que se requería C o m -

prendiólo bien el celoso é inteligente Auxil iar v cons tante Guard . leí 
Arbol misterioso, v por esto pidió al Señor le i luminara para conoce r a 
manera de lo™ar t k í r compañeros fidelísimos que. bien m s m » a o s y fof-

habiendo merecido su aprobac ión , con gran solici tud y confianza en 
divino auxi l io , lo realizó. 

Por esto se comprende bien que, ^ a n d o en t w t u H m o s eUnefab le 
consuelo de visitar p'or segunda vez el mis te r io« . Arbol ^ q w M M i g 
sobremanera admirados y a l tamente sorprendidos al « f £ m o , en e, corto 
periodo de cuatro lustros, habla crecido, sub iendo a extraer,jin ir a a l tura 
mul t ip l icando y extendiendo de u n a manera encantadora i r o n « o » s 

o t l a r h / r m ! S = i d T n o í d ^ ' m e n ^ 
de exclamar con el Real Proleia: . . . 

Moenus Dominus et laudabilís nimts , 2). . . . 
A Domino factum est islud et est mirabile in ocuhs noslrisf3). 
Por esto m u y de corazón felicitamos, por tan W P « ^ « 

ble éxito, al a for tunado Auxil iar que con tanto interés, ^ ^ f f i 
y exquisita pericia habla cu idado del hermoso , corpulen to> lozano Aribo 

• que, no sólo le honraba á él sobremanera , ^ ^ i l Z ^ m ^ n c t d«" 
m o d o muv notable á hacer apreciar más y más la be eza^e^importancia ac , 
a m e n o Ja íd ín , el más hermoso, bello y encantador , s ,n d ispuia , que pueoc 
verse v admirarse s ó b r e l a tierra. . . » . „ l é r w l i l n 

Realmente , es cosa admirab le la manera prodigiosa con q u e ha cree 00 
V desarrollado la humi lde fundación que á la s o m b r a v b ,)0 H ft^ o 
Sel glorioso Patriarca San José inicióse en .872, c u a n d o « U s c o g i d o j w a 
realizarla apenas tenía trece años de sacerdocio y que: el c o n o periodo 
de cinco lustros hava podido f o r m a r minis t ros según e l ¿ g 
de Jesús, de tal mahera y en tanto n ú m e r o que puedan •d.r.gir ho ; calorce 
Seminar os en España.y u n o en México; siete Colegios en España y uno 

(t¡ -Oiori«» Teresianas'—lfSS—Barcelona—Cap. VIH, pí,g. «31. 
(2) Fsal.CXT.lV. 3. 
(B) P s a l . C X V I I . a 3 . 



Roma, y dos templos Expiatorios, uno en la capital de la República Mexi-
cana y otro en la privilegiada y mariana ciudad de Tortosa. 

Si se atiende á los resultados que ha dado la sabia, prudente, discreta 
y celosa dirección de esos sacerdotes ejemplares en Jos Seminarios y Cole-
gios puestos bajo su vigilancia y cuidado son tan extraordinarios, "que es 
preciso confesar: Digiltts Dei es) hic. 

Sin hablar de los ya casi innumerables Doctores que han salido de sus 
Colegios, en particular del Pontificio de Roma, así en la facultad de Filo-
sofía como en la de Derecho Canónico y en la de Sagrada Teología; los 
Profesores que enseñan así en los Seminarios de los Arzobispados de To-
ledo, Sevilla, Santiago de Galicia, Tarragona, Burgos, Granada y Vallado-
lid, como en los de las Diócesis de Barcelona, Asiorga, Vitoria, Teruel, 
Madrid, Oviedo, Avila, Patencia, Salamanca, Urge!, Murcia, Ciudadela, 
Vich, Málaga, Jaén, Solsona, Logroño, Cuenca, Guadix, Pamplona, Ma-
llorca, León, Orihuela, Cádiz, Osma, Lugo, Segovia, Puebla de los Ange-
les (México), Campeche (ídem), Cucrnavaca (ídem), Nicaragua (América) 
v de un modo particular los que, por oposición, han conseguido, después 
de brillantes ejercicios, sentarse con grande honor en los coros de las 
Iglesias Metropolitanas de Burgos, Santiago de Galicia, Tarragona v Va-
lencia,_ y en los de las Iglesias Catedrales de Sa'amanea, Oviedo. Lugo, 
Jaca, Segprbe, Vich, Santa Cruz de Tenerife, Alcalá, Osma, Astorga, Jaén, 
Sigüenza, Logroño, Cuenca y Cádiz; si se recuerda que todos ellos fueron 
formados y todos dirigidos por tan celosos Operarios, en poco más de tres 
lustros, se verá bien claramente con qué razón, después de haber sido apro-
bados y bendecidos por el dignísimo Obispo de Tortosa en 1SS4, fueron 
altamente recomendados á la Santa Sede, en 189Ó, por los eminentísimos 
señores Cardenales Netto, Patriarca de Lisboa, Sancha, siendo Arzobispo 
de Valencia, y Casañas, estando aún en el Obispado de Urge!, y por qué el 
inmortal Pontífice León XIII, en 1898, cuando la piadosa Hermandad de 
os Operarios no contaba más que tres lustros de existencia, por medio de 

la Sagrada Congregación de Obispos v Regulares diera el importantísimo 
Documento Pontificio llamado Decrelum hudis, que tanto la honró v en-
grandeció, y que por último nuestro sabio, apostólico y amanlísimo Padre 
Santo Fio A, en.nuestros días la hava elogiado v colmado de especiales 
gracias y-singulares bendiciones, al ver el espíritu'que anima á los ejem-
plares sacerdotes que la forman y ¡a fidelidad con que corresponden á su 
grande, nobilísima y santa vocación. 

Benedictos Deus. 
Pero ¿quiénes son esos Sacerdotes, cómo se llaman esos Operarios 

apostólicos que tanto bien están haciendo en la Iglesia v por todas partes, 
los Sres. Obispos desean confiarles sus Seminarios Conciliares v que cuidan, 
con tan inagmficos resultados, los Colegios de Vocaciones Eclesiásticas? 
^ „ ¿ : ° r S e n a m , a C , v a r ó " preclaro á quien el Señor inspiróla funda-
ción de esa nueva Congregación que está llamada á dar á la Iglesia santa 

g r a d o ' C ~ d e g j " s ú s ? P O r m C d i 0 d e S 5 C e ' ' d° l C S I b r m a d o S s e « ú n e ! S a " 
r i T n m ' s A n ! f í " T Í S T , i N J I S T E S SOLEMN1TKR PROBAVIT SUB 
XvNORl l 1 \U?ORDTs™Sif V ' R D O T U M OPERARIORUM D.OECE-

m ¡ a A S k d r , e t a & „ P 0 n ; l f l c e U ó n X I " e n s u D K r e t ó eneo-
?o saíerdSle del y en- c l - m i s n 1 0 d e C l a r ó afortuna-

P U J S M r F ' Í S ? . " p a r a í u n d a r l a e n s u !8 l e s i a «nía: i IUS SACbRpOS NOMINE EiYlMAXUEL DOMINGO V SOL. 
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«Messis quidem multa... 

KA la hora en que se ofrecía á Jehová el sacrificio de la tarde. Los 
levitas de turno inmolaban en el templo de Jerusalén el cordero 
típico de la Ley antigua. , . 

Juan el Bautista sabía por espíritu profctico que en esle instante leliz , 
la realidad estaba más cerca de él que la figura. Jesús avanzaba lentamente, 
con sencilla majestad, por las riberas dei Jordán. Su serena faz, su mirada 
tranquila, sus labios entreabiertos, lodo el continente de su divina Perso-
na Tradiaban destellos de celeste mansedumbre. Entonces el Precursor 
levantó su diestra y dijo á las turbas, señalando desde lejos al Mesías, He 
aquí el Cordero de Dios. 

Desde esta hora siguieron á Jesús sus dos primeros apostóles, entre los 
cuales Juan, el discípulo amado, cl más fiel á su divino Maestro, el confi-
dente dei «Cordero que ha sido inmolado desde el principio del mundo», 
cl evangelista de ia generación del Verbo y de los prodigios de la Sagrada 
Eucaristía. 

La vida del fundador de la «Hermandad de Sacerdotes Operarios Dio-
cesanos del Sagrado CoraSón de Jesús» ha evocado en mi menlc el recuer-
do de esta escena evangélica. 

Él también, durante su juventud, en las riberas del no sagrado de 
nuestra patria, oyó una voz que le invitaba á seguir al «Cordero que quita 
los pecados del mundo.» . 

V en verdad, benévolos lectores del C O B Í E O : entre los apostoles que 
en esrós últimos años ha contado en Cataluña el clero secular, ¿cual se 
pareció más al evangelista del Verbo y de la Caridad, al apóstol de la Euca-
ristía v del Sacerdocio eucarístico, que el Rdo. D. Manuel Domingo y Sol? 
Después del Venerable Padre Clarel, ¿qué otro sacerdote, corno aque 
penetró el sentido v procuró actuar la divina virtud de estas p « * i « de 
Jesucristo: Messisquidem mulla, operarii autempaua. Rogaleergo domi-
num musís ut mí Hat operarios in messem suam (Luc., x, 2). ¿ y u í otra ora 
ción, qué otra acción sacerdotal han sido más eficaces que las de celoso 
apóstol d_- las Obras eucaristías en el Levante de España y en,<| S»t d . 
América, para aumentar el número de los Operarios de la Mies del Señor 
de los multiplicadores del pan de la verdad y de la caridad, compendiado 
en el celesle Pan de la Eucaristía? 

Todos los grandes hombres de acción en la Iglesia catohca han toma-
do por lema de su apostolado alguna palabra de Jesucristo. Es el Verbo que 
obra en ellos. , . ¡ 

Pues bien, me atrevo á presumir que la «idea germen», la palaora vi-
tal, el lema apostólico del desvelado fundador de ia «Hermandad de sa-



cordoles Operarios», fué el texto de! Evangelio que sirve de epígrafe á estos 
nial hilvanados renglones. 

Sobre las ruinas de los templos profanados por la revolución, robado:; 
y saqueados por la desamortización, el apóstol tortosino oyó resonar este 
clamor del profeta de los Trenos: parvulí pelieritnl panem el non eral qui 
frangerei eis. 

Y arrasados los ojos de lágrimas, el corazón palpitante de celo apostó-
lico, hincóse de rodillas ante el altar eterno del Cordero de Dios, inmolado 
por los pecados de los hombres. 

—Las almas—exclamó—están hambrientas, y el Pan está aquí, el Pan 
inagotable, el Pan vivo que ha bajado del cielo... «En verdad, la mies es 
abundante; mas los operarios son muy pocos.» Os ruego, pues, ¡oh Señor! 
que mandéis operarios á vuestro campo. 

El Señor oyó la oración de su siervo é hizo fecundos los sudo-
res de su apostolado. Y la «Hermandad de Sacerdotes Operarios» se 
extendió por España y la América latina, mereciendo además que se 
le confiara la dirección del Pontificio Colegio Español en la Ciudad 
Eterna. 

La «Hermanda.1» triunfó, porque fué desde sus principios una institu-
ción que se apoyó en el núcleo ferviente de la vida y de la caridad sacer-
dotal, en el centro verdadero sobre el cual gravitan los esfuerzos y las obras 
apostólicas: el Tabernáculo eucaristico. 

Dios hizo nacer en la hora oportuna la «Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos». 

Pues antiguamente la Iglesia pos;ia grandes bienes y distribuía hono-
res, porque disponía de un gran poder en todos los órdenes de la vida so-
cial; las familias nobles le entregaban sus ilijos. 

I loy la iglesia es pobre y ha menguado cada día más en la opinión pú-
blica la aureola de respeto y veneración que coronó en otros siglos la fren-
te del sacerdote. El ministerio sacerdotal impone en nuestros días sacrifi-
cio; quizá mayores que en otros tiempos. Por eso en estesig'o mercantilís-
ta y egoísta se alejan del altar muchas almas que overon quizás la vocación 
del Señor. Sus familias las roban ai Santuario. Pues no todos los jóvenes 
están apercibidos para vencer en esta tremenda lucha. No pocos tienen un 
carácter tímido, que cede á las amenazas y obstinadas negativas de sus pa-
dres, y un gran número también, á pesar de sus buenas disposiciones mo-
rales, no pueden hacer frente á las dificultades de orden material que en 
nuestros días están inherentes á la carrera eclesiástica; y, sin embargo, la in-
mensa mayoría de los eclesiásticos son hijos del pueblo, es decir, de la dase 
social mas desprovista de recursos. 

Para subvenir á esas necesidades se han fundado en algunos países, y 
especialmente en aquellos donde el sacerdote es más aborrecido y perse-

euido diferentes obras que tienen por objeto conservar, fomentar y proteger 
las vocaciones eclesiásticas. En Francia se ha sentido tan profundamente 
stan-cesidad. que han debido fundarse las (F.uvres des vocations el des 

S ' V r d i m , US Escuelas sacerdotales y apostólicas diocesanas é ínter-
S a n a s , que son como suplementos ó extensiones de los Seminarios 

Fn España desde el siglo pasado empezaron también á disminuir las 
vocaciones, p o l & cual experimentóse cada día más la urgen,e necesidad 
desuna obra que tuviese por objeto cl reclutamiento y la formación de las 
miHcias eclesiásticas, y de un modo especia! el fomento délas vocaciones 
sacerdotales en las clases más humildes de la sociedad. 
5 Al c oso sacerdote D. Manuel Domingo y Sol cupo la B a t a t a r 
satisfecho esta necesidad espiritual, fundando en 1893 una Hermandad, 
cu f f n « ón eemos en el Deere,,,m Uudis de la misma, dado en Roma 
á "de Agosto de 1898.es «ut Soda,es cuneli primum quidem p r o p i o 

ac germano imbuantur Ecclesi* spiritu, quo submde dign, evadant 
tri Christi el dispensatores misteriorum Dei.» 

Para cumplir este altísimo fin, l a * « . í e r m a n ^ o f r e ^ m « « » » . 
garantía muv sólida: la conservación é incremento del « p . n t u sace r a o , a , 
t n los Operarios que dirigen los sacer-

dual ó personal, fundada en cl deber de asegurar am 4 

P r i T n t « s eclesiásticas de San losé se inculca 
tinuai ente la necesidad de que el sacerdote a ^ s que tod ; 

Chrisius. Sólo entonces podrá predicar y d e 

apostólico en la mies del Señor, cuando pueda aprop.arse estas pa.a» 
su divino Modelo: «Sed santos, como yo soy santo.» 



Un día, de feliz recordación, el autor de estas líneas oyó resonar muy 
claramente estas palabras en la vida del santo sacerdote D. Manuel. 

Era en 30 de Agosto de 1905, el día del último eclipse total de sol, visi-
ble en España. Aquella tarde, en que la naturaleza nos acababa de ofrecer 
un espectáculo digno de las sublimidades apocalípticas, el Fundador de la 
«Hermandad», inmóvil en su pequeña isla, en ci recinto murado de su 
querido Colegio de Tortosa, me recordó por primera vez los últimos años 
del evangelista de Patmos. Como él, el apóstol de Tortosa conservaba la 
paz, la beatitud, la dulzura y la mansedumbre que había copiado del Cor-
dero de Dios, en los momentos más solemnes ven las pruebas más trascen-
dentales de la vida, y en la presencia del Sol que no se eclipsa jamás, abra-
zaba á todos los sacerdotes y á todos los alumnos de los Colegios joscfinos 
y de aquel corazón apostólico, que había sentido el peso de todos los amo^ 
res y de todos los dolores de la paternidad sacerdotal, salía en aquella hora 
un voto ferventísimo: «Ilijitos míos, filioli mei, amáos los unos á los otros-
santifícaos los unos á los otros.» 

Hoy que este gran corazón ha dejado de latir, tengo tanta fe como du-
rante su vida en que el espíritu que animó al fundador continuará animando 
todas las lundaciones de su apostolado. Nunca, pues, como en la presente 
ocasión resultaron oportunas estas palabras con que termina el Decreíum 
Laudis de la Hermandad: Perganl igitur laudati Sodales maiori in dies stu-
d,o alque ammi alacritate operam impendere in excolenda electísima, qux 
ipsis contigit, vmece Domini portione, rogantes eliam humiliter atque ins-
tanter Ccelestm Dominum Messis ut frequentiores cliuxta Cor Suum mitial 
Operarios in Messem Suam. 

Wl* ¿Sataniza, &Ú10. " 
Prof . del Sem ina r i o d ? Barce lona. 

E N B U S C A D E O P E R A R I O S 

1 
Como ci osco fatidico nublado 

do esterminio preñado, 
que, haciendo alarao do su fu r ia ciega, 
subre la mies bramando se dosata 

y rompe, ar rol la y m a t a 
yerma dejando la frondosa vega; 

Asi también, allá por la "Gloriosa", 
la hidra ponzoñoso 

de la revolución, se i rguió con saña 
anhelando anegar en el veneno 

de sn mugriento seno 

Trabóse rada lid, y con destreza 
Iberia la cabeza 

t r i t u ró del dragón; volvió la calma, 
TOas ya habia infil trado el basilisco 

con su letal mordisco 
orgul lo eu la razón, hielo en el alma. 

Corno hediondo gusano en la postema, 
a l l i nació el sistema 

l iberal , el hipócrita, el falsario 
c u y a mano sacrilega y aleve 

á profanar se atreve 
a s i un trono do rey como un santuario. 

Del Ebro en las riberas entre tanto, 
un sacerdote santo 

postrado anto el al tar està de hinojos 
con la vista clavada en su tesoro, 

aunque le impide el lloro 
que á mares se desborda de sus 0j03. 

g s que invoca socorros celestiales, 
remedio á t an tos males; 

es que desiertos ve los Seminarios, 
es que ve de Jesús la v iña amada, 

con su sangre regada, 
agostarse por fa l ta de operarios. 

De la càndida forma consagrada 
intensa l lamarada 

desprendióse tugas y refulgente , 
que ensanchándose rauda vino luego 

como nimbo de fuego 
á orlar del santo la serena fronte. 

Permaneció un momento suspendido 
y en éxtasis sumido.. . 

después, uSeñor, quien re formara al clero 
al coloste calor de e3a tu l lama, 

(enardecido exclama) 
para ti conquistara el orbo entero." 

Es te ideal magnànimo le absorbe; 
' ¡Pa r a Dios todo el orbe!" 

dice, y en Él c i f rando su esperanza, 
del ara so despide sonriente, 

de fe a rma, y valiente 
á la empresa t i tánica se lanza. 

E l piélago sondea de dolores, 
y amargos sinsabores 

que ha de surcar para ganar la playa; 
pero, ;qné enamorado del Sagrario 

delante del Calvario, 
ante la enhiesta cruz t iembla ó desmaya? 

III 

Vedi*; t iene de Pedro l a apostara, 
varonil contextura , 

faz candorosa de bondades llena, 
mi ra r ingènuo de inocente niño; 

de paternal cariño 
hay en su voz u n t imbre que enajena . 

Bajo el cendal do la modestia san ta 
qne tanto la abri l lanta, 

su virtud acendrada nos secuestra; 
aunque esta joya se reca ta en vano, 

que es como amor de hermano 
que cuanto más se oculta más se mues t r a . 

Va á los pobres y humildes convocando, 
al Señor parodiando 

con este silbo, todo miel y amores: 
"Dejad la esteva, recoged las redes, 

que el Dios de las morcedes 
de almas BB digna haceros pescadores. 

Gozosos acudid; hoy por mi boca 
nuevamente os convoca 

el que c i f ra en vosotros sns delicia?; 
venid los fat igados y oprimidos, 

que sois sus olegidos 
y anhela prodigaros 6us caricias. 

Con Él podréis vivir y regalarle, 
por siempre acompañarlo, 

arder eu el volcán en que se inflama... 
y hasta en *u casto fecho dulcemente 

vuestra cansada f rente 
rec l inar , si le amáis como El os a m a . 

Impaciente os espera en el Sagrario. 
Seguidme a l Seminario, 

que esta cátedra al pobre no se cierra, 
para que alli forjados, llevéis luego 

doquier el sacro fuego 
que Jesús encendió sobre »a t ie r ra . 

IV 
Y porque no es b o t a n t e un hombre solo 

para l levar del uno a l otro polo 
este dulce reclamo, comunica 
su abnegación y celo extraordinarios 

á diestros operarios, 
y on ellos so difunde y mult ipl ica. 

Vedle cruzar en a las de su celo 
todo el hispano suelo, 

y surgir á su paso por doquiera 
planteles de aguerridos campeones 

que c i f r an sns blasones 
en sostoner do Cristo la bandera. 

Y salvando de España los linderos 
á pueblos ext ranjeros 

muy presto el santo la mirada tiendo, 
porque la l l ama de su »wcho era 

como insaciable hoguera 
que cuanto más devora más se enciende. 

Mas ¿quién las amarguras bosquejara 
que en Roma devorara 

esto Siervo de Dios?, ¿quién los horrores 
supiera t rasladar de la to rmen ta 

con que el averno in ten ta 
ofuscar de esa luz los resplandores? 

Envidioso Luzbel de !a aureola 
que b, l a Iglesia española 



lia de ceñir la insti tución del santo, 
todas las fu r i a s del abismo exalta, 

y t an tiero le asal ta 
que sólo recordarlo pono espanto 

Semójasc al intrépido marino 
que el fiero torbellino 

en frági l navecilla desafio, 
y la muer te esquivando firme avanza 

contra toda esperanza, 
y olas y vientos domeñar oonfla; 

una mano al timón, la ot ra elevada 
y-ttl áncora aferrada, 

que no le han de a r rancar vivo n i xmierto 
aunque envuel ta en la negra barabúnda 

la barquilla se hunda, 
hasta tocar el suspirado puorto. 

Veréisle zozobrar, acaso hundirse, 
pero jamás rendirse; 

que al bravo la galerna no le espanta, 
porque cuanto más fiera le acometa 

más le acerca á la m e t a 
y más y más al cielo le levanta. 

Y es que el val iente decidido anciano, 
piloto vetorano 

curtido de ese mar en los azares, 
cuando silbó la nubo arrolladora 

supo torcer la prora 
Al Faro salvador de los a l tares . 

Por eso de la racha el desvario 
dando á su pecho brío 

con m á s empuje hacia la costa vira , 
pues ;cómo ha de temer ol mar inero 

siguiendo el derrotero 
que Dios 1« traza cuando Dios lo inspira! 

Y por eso las ondas encrespadas 
en su rota humil ladas, 

cuando ol iris azul sereno brilla, 
acuden estrechándose ronceras, 

como domadas fieras, 
para larrior la victoriosa quilla: 

S . Telia, 
COx.KOiAt >>K ROMA. 
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/ADMIRABLE .DESPRENDIMIENTO 

A Hermandad de Operarios Diocesanos y ios Colegios de Voca-
ciones Eclesiásticas, sobre todo el Colegio Español de Roma, 
son obras umversalmente conocidas, á las cuales quedará per-

_ pétuamente vinculado el venerado nombre de su santo fun-
dador D. Manuel Domingo y Sol. Lo que no todos conocen, lo que sola-
mente pudieron admirar quienes le trataron más Intimamente, son ciertos 
rasgos delicadísimos de su admirable fisonomía moral, rasgos tanto más 
hermosos, cuanto más velados por su profunda humildad. Uno de estos 
rasgos fué aquel noble desinterés, que siempre le distinguió. D. Manuel 
era Fundador, y como tal naturalmente deseaba vocaciones que secunda-
sen su Obra. Y no le faltaron. Dióle el Señor aquel aspecto venerable y 
apacible, aquella mirada comunicativa, penetrante, subyugadora, aquel 
corazón grande y bondadosísimo, aquella entereza blanda, actividad asom-
brosa, ánimo generoso y emprendedor; en fin, aquella santidad tan sólida 
como tierna; y con esas bellísimas prendas de naturaleza y gracia se con-
quistó muchos compañeros de sus apostólicas empresas. Pero aconteció no 
pocas veces que algunos, que estaban ya Dara asociarse á su Obra, los lla-
mase Dios á la Religión. Doloroso había de ser el sacrificio; mas el noble 
desinterés es el sello de las almas grandes. D. .Manuel, sin quejas, sin re-
pugnancias, sin dilaciones, daba á Dios lo que Dios le demandaba. Y llegaba 
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á tanto su generoso desprendimiento, que él mismo tomaba á su cuenta el 
dirigir, asegurar y llevar á feliz término estas vocaciones religiosas. Saben 
nuestros lectores que no hablo de oídas. Si no fuera indiscreto hablar de 
sí propio y revelar á las miradas curiosas de los hombres ¡os secretos cami-
nos por donde Dios se llega al alma y la atrae á sí y la guía á la vida reli-
giosa, podría descubrir pormenores edificantes que pondrían de manifiesto 
el heroico desinterés de D. Manuel. Sólo diré que, debiéndole yo atencio-
nes y beneficios singularísimos, cuando ya parecía que se los iba á pagar 
consagrándome á su Obra, entonces el Señor me llamó á la Compañía de 
Jesús. ¿Qué hizo D. Manuel cuando le descubrí mi pensamiento? Jamás 
puedo recordarlo sin profunda emoción y grat i tud. Desde que vio ser vo-
cación de Dios, no vaciló un instante en desprenderse de mí: ni aun la 
más ligera reflexión me hizo, no digo para disuadirme, pero ni siquiera 
para poner á prueba mi vocación. Y lo que es más, después de llevarme 
consigo á I.oreto, él me acompañó de Roma á España, é! me presentó y 
recomendó á los Superiores de la Compañía, y él, en fin, me ayudó para 
conseguir el beneplácito de mis padres. «Dios se lo pague á quien á mí 
tanto bien me hizo», puedo exclamar como e! Beato P. Avila en ocasión no 
muy distinta. Y desde entonces hasta su muer te jamás se olvidó de su pró-
fugo: al contrario, á medida que me veía con los años más confirmado en 
mi santa vocación, mayores muestras me daba de paternal amor y aun ca-
riño. Para concluir, sólo añadiré que lo que hizo conmigo y con otros 
muchos, no fueron hechos aislados, sino fruto natural y expontáneo de su 
levantado espíritu. Y este espíritu de generoso desprendimiento lo ha deja-
do impreso y como encarnado en sus Constituciones, y lo que vale más, lo 
ha sabido infiltrar en sus hijos, dignos continuadores de su grande Obra. 

¡Hermoso ejemplo de abnegación apostólica! Sólo con esa pureza y 
rectitud de miras seremos aptos para dilatar el reino de Cristo, que es reino 
de cruz, paz y caridad. 

c8ovez, S. 3. 

H' = = E ) : 

^ M I C O L E G I O 

" s un árbol que me protege con su benéfica sombra, me recrea 
con su frondosidad, me regala con sus frutos sazonados. Un 

U r b o l , hace quince años sin plantar, hoy gigantesco. ¿Quién 
no admira la exuberancia, lozania y fecundidad del Col(g;o 

Español de Roma? 
Su fama es universal: traspasó las fronteras, saltó por encima de los 

nevados montes y midió los mares inmensos. Recorred la tierra y pre-
guntad por el Colegio Español, y en toda la redondez del orbe sabrán 

responderos, y os responderán con la admiración en los ojos y la alabanza 
en los labios. 

Recorred la tierra, que yo prefiero sondear ios abismos de un corazón. 
En las obras admirables del espíritu humano divinizado, después de 

contemplar las frondosidades encantadoras del árbol, sus flores y sus f r u -
tos, exquisitos éstos y aquéllas primorosas, es necesario escudriñar las 
oscuras profundidades donde se encierran las humildes raíces. 

El contraste es sorprendente. I.a fronda, las llores y los f rutos buscan 
los esplendores del sol; las raíces, los senos tenebrosos de la tierra. 

¿Dónde, pues, hallaremos las raíces de mi Colegio, de aquel árbol, 
hace quince años sin plantar, hoy prodigio de lozanía, de exuberancia 
v fecundidad? 

* 

¡El corazón de nuestro D. Manuel! Ya no late, ni sufro, ni suspira, ni 
mana sangre. Perdió su vida, para que la ganara mi Colegio, el Colegio 
de Roma, ornamento preclarísimo de la Patria y de la Iglesia, sol reful-
gente y vivificante del Clero. 

La savia que nutre al Colegio Español está formada con oraciones 
fervorosas, suspiros tiernísimos, ayes y gemidos dolorosos, gotas de sangre 
del corazón de aquel hombre de espíritu tan abajado y tan levántalo, que 
por su sencillez parecía arrastrarse por la tierra, cuando su alma volaba 
por las esferas diáfanas, puras, tranquilas de los cielos. 

¿Quién puede computar lo que vale la plegaria del justo, un suspiro, 
un ¡»y!, una gota de sangre del corazón de un santo? Recorred la tierra 
y preguntad por las glorias del Colegio Español... Yo prefiero sondear un 
corazón, el mío, el más pobre, para buscar el producto con los factores 
más pequeños. 

¡Oh qué maravillas (en los ámbitos de mí pequeñez), oh qué prodi-
gios los realizados dentro del Colegio Español, por la acción unas veces 
directa, otras indirecta y siempre secreta y callada del varón insigne que 
se llevaron los ángeles después de aromatizar mi Colegio con el perfume 
de sus oraciones, exhalar incontables suspiros ante el Sagrario por sus 
colegiales de Roma y matizar nuestras almas con la sangre de su corazón, 
traspasado con la agudísima llccha del celo por el honor , la ciencia y la 
virtud del estado sacerdotal! 

Para terminar. . . ayuden los ojos á la mano, y esmalten estas líneas 
con perlas formadas en el mar amargo de nuestro dolor y por la fuerza 
irresistible de la caridad desleídas en lágrimas ardientes que, rodando por 
nuestras mejillas, se confundan con las plegarias de nuestros labios, que 
brotan diciendo: Requiescat i/i pace. 

Antonio García, Pbro., 
ex-colegial (le Roma . 



IMPRESIONES Y RECUERDOS 
SÍ — 

jje parece muy bien que plumas periias en el arle de escribir 
reflejen en sentidas necrologías la tristeza que nos embarga 
por haber perdido á nuestro venerable D. Manuel, y que ios 

IQ más piadosos celebren con gozo purísimo del alma imagi-
nárselo ciñendo sus sienes con la corona de justicia reservada á los que pe-
lean en el mundo las batallas del Señor. 

Yo voy á tomar otro camino, y tan triste como los primeros, tan con-
solado como los segundos; quisiera evocar recuerdos de tiempos mejores, 
de aquellos años de Colegio cuando, vistiendo la librea del josefino, esperá-
bamos impacientes la visita del querido Fundador. 

Era en el Colegio de Murcia, vasto edificio levantado en las afueras de 
la bella ciudad, rodeado de eiicaliplus gigantes, con palio central donde pu-
diera formar un batallón, y con dilatado huerto de rosales y naranjos que el 
poeta de la casa comparaba al jardín de las Herpérides. ¡Tiempos aquellos! 

Allí vi á D. Manuel por vez primera; después lo he visto otras mu-
chas, recibiendo siempre inequívocas pruebas de sus bondades, y ahora 
mismo no tengo más que cerrar los ojos y mandar á la imaginación que 
reconstituya la escena para verlo en aquel patio en medio de sus queridos 
Colegiales, sus xiquels, como él decía, y rodeado de los más niños, que lo 
contemplábamos embobados como si, en vez de haber venido de Tortosa, 
hubiera bajado de las alturas. 

Sus visitas duraban dos ó tres días; pero las impresiones que dejó en 
nuestras almas no ha podido borrarlas el tiempo. 

¡Oh! vosotros, lectores del CORREO, casi lodos habréis conocido á 
D. Manuel, ó por lo menos oísteis hablar de aquel padre bondadoso; pero 
si lo hubiérais visto en aquellas veladas familiares con que lo obsequiaban 
sus joselinos murcianos, estoy seguro de que ahora tendríais que sonreír 
para disimular el llanto. 

Era al venir de clase. Detrás de nosotros el Colegio con su doble fila de 
galerías superpuestas; delante el jardín, más allá la huerta de tonos verdes 
rebosante de azahar, y algo más lejos, recortando el puro azul del horizon-
te, las montañas, también azules, donde apenas se divisiba como un punto 
blanco el Santuario de la Fuensanta, la Patrona de la Ciudad, siete veces 
coronada. 

Era una tarde de Abril ó de Mayo y ya supondréis que la huerta ves-
tida de gala es un inmenso incensario que exhala perfume de flores. 

Y os digo en verdad que todo aquello, con ser tan hermoso, no logra-
ba distraer nuestra atención. 

Estaba allí D. Manuel, nueslro padre, nuestro Fundador, y es uno de 
esos hombres que han pasado por el mundo para ganar la voluntad y con-
mover el corazón de cuantos le velan. 

Será que el recuerdo se excita por modo admirable á través de los 
años, será que hoy lo considero en la región serena de los justos, será que 
mi fantasía era entonces demasiado impresionable, lo que vosotros queráis; 
pero dejadme que yo siga pensando en aquel hombre como en un sér ex-
traordinario, dejadme deciros que en su lrente espaciosa, en sus ojos t ran-
quilos, habia una cosa que yo no he vuelto á ver... Mas aún; cuando se 
presentó por vez primera, creo que ya lo conocía; si lo hubiera visto en la 
calle, diría ¡él es! sin temor á equivocarme. ¿Quién no ha delineado alguna 
vez en su imaginación el tipo de un santo? Pues asi era D. Manuel So!. 

Leyéndole con el labio tembloroso medianas poesías tan faltas de mé-
rito como sobradas de ternura, gastando él con nosotros bromas tan inge-
niosas como edificantes, se pasaba volando media hora, y al acercarse la de 
partir, su noble Irenie se sombreaba de tristeza y nos pedía... nos pedía que 
rogáramos por él, porque Dios bendijera sus anhelos, sus nuevas ó proyec-
tadas Fundaciones, que era preciso formar un sacerdocio en España que 
fuera como Legión Tebana para defender á la Iglesia con la virtud y la 
ciencia, que Jesús nos lo pide así desde el Sagrario... «Hijitos míos, tenéis 
que inflamar al mundo.» 

Y es muy natural. Imitando al Divino Maestro, D. Manuel ansiaba por 
que el mundo ardiera en amor divino. 

El portero daba cinco golpes de campana para indicarnos que pronto 
comenzaría el estudio. Adiós, adiós, á besarle todos la mano, á recibir una 
estampa como recuerdo de su visita. ¡Viva D. Manuel Domingo y Sol!... y 
aquel grito jubiloso no llegarla sólo hasta el cielo porque encontraría en su 
camino los de otros centenares de hijos suyos que lo aclamaban en los mu-
chos Colegios que ha fundado. Hoy tampoco llegarán solas nuestras ora-
ciones. 

Permitidme, para terminar este mal hilvanado articulo, un recuerdo 
que quiere salirse de la pluma. 

La segunda vez que estuvo D. Manuel en nuestro Colegio se repitieron 
las manifestaciones de otros años. La comunidad fué desfilando silenciosa 
al salón de estudio; junto á la puerta esperaba el carruaje, y gracias al Di-
rector de entonces, á quien sigo queriendo con toda mi alma, me fué per-
mitido acompañarle hasta el estribo, y D. Manuel, que en la intimidad no 
podía prescindir de haber nacido en Cataluña, dijo, poniendo su mano so-
bre mi cabeza: ¡que farém, qué farém d' ata anímela! 

¡Padre querido. Hov como entonces, y mis todavía, esta alma necesi-
ta de ayuda eficaz. No te olvides, ahora que estás en el cielo, de los que 
tanto le queríamos cuando andabas entre nosotros! 

ffibic atcánlata Xc-.iicíhUs, 

¡Murcia. 



INFLUENCIA SOCIAL DEL DR. SOL 

si como Dios ha creado el organismo general del cuerpo 
humano con gran variedad de funciones, que ejercen oíros 
laníos pequeños organismos autónomos dentro su respectivo 

I circulo de acción, más ó menos extenso, en que se mueven, 
trabajan y reproducen, según su modo de ser y á tenor de las propias ne-
cesidades vitales, en relación siempre con la vida de nuestro cuerpo, á 
favor del cual emplean sus energías, de la misma manera en todo orden 
social perfecto, como emanado del mismo Autor, y sobre todo en la Iglesia 
católica, sociedad la más perfecta, iundada por nuestro divino Jesús, ejer-
cen multiplicidad de funciones organismos autónomos dentro su propia 
esfera de acción, para conseguir su fin próximo, que á su vez conduce al 
fin primario y universal de la Santa Iglesia, bajo cuya influencia viven. 

Eslos organismos empiezan á funcionar en la iglesia católica, como 
igualmente hemos podido observaren la! continuas evoluciones sociales 
de todos los tiempos, á medida que lo exigen las necesidades de las perso-
nas, del lugar y de la época histórica en que viven aquéllas, porque Dios 
Nuestro Señor, en su siempre paternal y vigilanlisima providencia, cuida 
de la creación de nuevos organismos á propósito para atender á dichas 
necesidades, y io hace valiéndose de un instrumento apto, de un varón 
sanio, de un predilecto suyo repleto de amor divino y de caridad para con 
el prójimo, á quien elige, inspira y dirige constantemente para la realiza-
ción completa de la magna obra católico-social que sea necesario implan-
tar, como tantas veces se ha repelido en la Iglesia Santa con los grandes 
fundadores de órdenes ó congregaciones religiosas,"y últimamente lo hemos 
presenciado en nuestro amantisimo y nunca bastante bien llorado Padre 
el Dr. D. Manuel Domingo y Sol, Pbro., varón santo, alma perfecta, per-
sona adornada de todas las virtudes, elegido por Dios para legarnos la be-
nemérita Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de 
Jesús, y satisfacer á una patente, perentoria y absoluta necesidad de nues-
tros tiempos al confiarle el fomento y la dirección de las vocaciones ecle-
siásticas, puesto que la corrupción dominante de la sociedad actual dismi-
nuye cada dia el número de los que secundan el llamamiento divino v 
opone mayores obstáculos á la perseverancia en el mismo. La Hermandad 
iundada porci Dr. D. Manuel Domingo y Sol periectísímamenie responde 
y atiende á dicha necesidad y á su fin, imbuyendo á los jóvenes verdade-
ramente llamados al servicio dei santuario dei legítimo espíritu sacerdotal, 
saturándoles de aquella atmósfera de obediencia, devoción v piedad nece-
saria á todo varón apostólico, que les aisla de la demoledora corriente de 

embrutecimiento é independencia que todo lo envenena v mata: consi-
guiendo así que aquellos sacerdotes (orinados en este espíritu vivificador 
sean idóneos y potentes para llevar á feliz término la gran misión apostólico-

social que Dios les tiene encomendada siempre, pero sobre todo en .el 
actual y crítico momento histórico en que se debate en todos los campos 
el aterrador problema social, que ha de resolverse necesariamente en ma-
nos del sacerdocio de Cristo, el único que de verdad ha exclamado: «Mise-

reor super lurbam.» f José Boada, Pbro. 
Profesor del Seminar io lie Barce lona . 

N U E S T R O D . M A N U E L 

k> me canso de contemplar su retrato, estampado en el recor-
datorio de su muerte. 

¡Es nuestro D. Manuel! con su cara angelical, constante-
mente bañada por la alegría, rellejo de una conciencia pura; 

movida siempre por aquella sonrisa tan placentera; iluminada por el re-
lampaguear de aquella mirada suave y modesta, como de un niño, pero 
que penetraba hasta los recónditos senos de los corazones. 

¡Es nuestro D. Manuel! como le llamaba todo el mundo, sin duda 
porque él fué para todos cuantos conoció, todo, sin exceptuarme á mi. 
Mi D. Antonio; mi operaría; mis operarilas... nunca trató de otro modo 
menos tierno y afectuoso á esta familia que tanto le quiso. 

Deseo pagar á nuestro D. .Manuel el cariño que me luvo, y, aunque en 
mala moneda, allá va mi modesto óbolo. 

Muchas cosas podría decir de aquel varón santo, pero acaso repetiría 
lo que otros han dicho en su elogio, considerándole en los varios trances 
de su fecunda vida. . 

Volviendo otra vez la vista á su retrato, sólo diré esto: que es lastima 
que no nos hava quedado ninguna fotografía ó imagen suya tomada en 
aquellos momentos en que se hablaba delante de él de ofensas inferidas a 
Dios Nuestro Señor ó á las personas ó cosas sagradas. 

¡Qué mudanza en aquel rostro! Nube de melancólica tristeza le empa-
ñaba instantáneamente. 1.a sonrisa se helaba en sus labios. Sus ojos se ce-
rraban, como quien sufre un dolor intenso, y asi permanecían hasta el des-
correr de sus párpados, que en alguna ocasión daban paso á las lagrimas . 

Auuel recogimiento, aquella mudanza, aquella transfiguración del 
rostro por el dolor, duraban instantes; pero yo los sorprendía admirado, 
adivinando que el golpe dirigido contra Dios repercutía siempre en el cora-
zón de su siervo. r i , , 

Entonces veía yo surgir otro nuestro D. Manuel, que no era el D. Ma-
nuel angelical, plácido, tranquilo, niño, de todos los días; sino el D. Manuel 
mártir, paciente, víctima; el D. Manuel con la nota que me llamó mas la 



atención en vida, y que es la flor que yo quiero ¿colocar en su sepulcro v |á 

virtud que creo le habrá sido premiada en el ciclo: aparecía nuestro 
D. Manuel reparador. 

Sí. De aquellas crisis, de aquellas pruebas, de aquellos pequeñosé 
incruentos martirios, brotaba con mucha frecuencia la obra reparadora 
del ultraje inferido á Dios ó del daño experimentado por el prójimo. Que 
nuestro D. Manuel no era un católico plañidero y adolorido infecundo, 
sino lo que era: un sacerdote reparador. 

Cuando leo en estos días la lista abundante de tantas obras por nues-
tro D. Manuel fundadas, que verídicos cronistas colocan á manera de 
epitafio sobre su tumba, no puedo dominar la comezón que me devora de 
apellidar al que fué mi amigo, ahora que le dedico este pobre recuerdo: 
el Reparador. 

Y si algún día la Iglesia encontrase méritos y virtudes heroicas en 
nuestro D. Manuel bastantes para proponerle al sacerdocio y al pueblo 
cristiano como modelo que imitar, yo, por devoción, le daría el siguiente 
nombre: 

Sari Manuel el Reparador. 
tlnlcnic Sáucftiz y Santillana, 

Pres idente general do la Adoración N o c t u r n a Española. 

— — & H 
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E conocí. Dorante su corla permanencia en !a Ciudad de los Papas 
el año 1907 tuve la dicha de verle, de hablar con él, de oir su auto-
rizada palabra: pocos minutos bastaron para que aquel corazón 

totalmente reparador dejara escapar por el cráter de sus labios rojas llama-
radas, signo evidente del fuego que allá dentro consumiera sus entrañas. 

¿Creéis lai vez que los Templos de Reparación de Tortosa y de Méjico 
sean las únicas manifestaciones del corazón reparador de D. Manuel? Os 
engañaríais. El celoso Fundador de los Sacerdotes Operarios del Sagrado 
Corazón de Jesús tenía más grandes aspiraciones: sus ansias de desagraviar 
al Prisionero del Sagrario eran ya muy voraces para poder ser contenidas 
por los muros de dos templos, grandiosos y esbeltos, es verdad; pero in-
capaces de retener tanto fuego. 

El Dr. Sol revolvía en su mente todo un plan de gigantescas empresas 
eucaristías: soñaba quizá con hacer de España entera un Templo de Re-
paración, cuyas principales capillas surgieran esbeltas y atrevidas en ¡as 
capitales de todas las Diócesis españolas. 

No exagero ni adivino: no hago sino trasladar al papel las ideas que 
brotaron en mi alma al oir una frase que saliendo encendida por sus vene 

randos labios, pasó por mis oidos hasta quedar profundamente grabada en 
mi alma de aspirante al sacerdocio. 

Ignorólo quedijera nuestro querido D. Manuel á lo s femás alumnos del 
Español, cuando disiribuidos por diócesis, íbamos desfilando por la habi-
tación que ocupaba en el Colegio: á nosotros, los pacenses, nosdirigió estas 
palabras: Es necesario que en Badajoz se levante un Templo de Reparación. 

Por eso hov, al querer dedicar un recuerdo, aunque mezquino, á su 
memoria, me ha parecido lo más oportuno dar á la publicidad esta frase: 
por si ePa unida á los muchos rasgos, que de su vida santa y escondida se 
va van conociendo, puede servir para entretejer la guirnalda de gloria 
con que venimos los hombres obligados á ceñir las sienes de aquellos que 
con sus sacrificios supieron conquistarse el sobrenombre de héroes. 

Sluen claí ffmianbc:, éPftc. 
Profesor del Seminarlo de Badajoz. 

d i t i m a ^ • & m r n . m 

enamoró del Sol de lo infinito 
Que ha escogido por cielo nuestro Altar, 

Se enamoró.. . v miróle de hito á hito 
Como á Cristo Jesús, su Amor bendito, 
l .as águilas de Dios saben mirar . 

Por esto fué lan rica en luz su mente, 
Tan fecundo en amor su corazón; 
Oue amor y luz bebió en su propia luente, 
Y mientras fué ella nimbo de su f rente , 
En su alma ejerció aquél santa atracción. 

Su espiritual, sin par fisonomía 
Es la del santo que hay que re t ra ta r 
A los piés de Jesús Eucaristía 
Irradiando la paz y la alegría. 
Soñando cómo darse y r epa ra r . 

¡Reparación!; lié aquí el tervientc anhelo 
Oue un templo de la nada hizo surgir 
Donde aquel corazón halló su cielo; Klor exquisita del jardín del cielo 
Que en su Hermandad por siempre ha de vivir. 

No busquéis va el lucero enamorado 
Oue fué de Jesús-Hostia siempre en pos: 
Se acercó lanto al Sol Sacramentado, 
Que en amores divinos abrasado, 
Fundió su corazón en el de Dios. 

0(,¡a f,¡ja i t la Gcmpañta ít Santa C««a ii Saúl. 

Jes iU de Tor tosa II Febre ro de 1ÍKO. 
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¡Cuánto bien n o s hacían sus visitas! 

? STE número del CORREO, escrito más con lágrimas ÛE 
r. con t inta, un i rá como nunca, con el imán poderosísimo 

JJ. del dolor, los corazones de todos los que hemos tenido 
la dicha de f o r m a r nuestras almas para la virtud en ¡os 

fX Colegios de S a n José , obra de las más fecundas que ins-
piró la caridad a l venerable Fundador cuya pérdida llo-
ramos. 

Y como ú l t imo tributo de gratitud y de cariño al que 
en la tierra f u é nuest ro padre y será en el ciclo nuestro 
mediador, jus to e s que sus hijos evoquemos algún recuer-
do de su vida, q u e , á manera de sagrada reliquia, guarde 

en el corazón como bálsamo que mitigue nuestra pena y acicate 
que nos estimule á la virtud. 

Recuerdo sus visitas á mi Co leg io cuando aun llevaba yo con noble : 
orgullo la blusa del josefino. 

Al anuncio de que iba á l l e g a r D. Manuel, esparcíase por la casa 
un ambiente de plácida a l e g r í a mientras en nuestro pecho se alzaba 
una voz misteriosa de reproche , algo así como un secreto y saludable 
remordimiento por nuestras l i g e r e z a s y travesuras estudiantiles, como 
si presintiéramos que no h a b í a n de escapar á la penetrante y dulcísima 
mirada de aquel santo. Y al e c o de esa voz recóndita, era de ver qué 
reformas se operaban en el a l m a para no lacerar con nuestra flojedad ¡ 
ó descuido aquella alma s a t u r a d a de tiernísimo amor á sus colegiales. 

Cada visita de D. Manuel e r a casi tan provechosa como una sema-
na de ejercicios. 

Y luego, durante su e s t auc i a entre nosotros, ¡qué consuelo escu-
char su palabra inspirada y tan llena de suavidad!; {con qué delicadeza 
se insinuaba en nuestro c o r a z ó n apuntando sus correcciones é infil-
trándole sus enseñanzas! 

Los que en estas visitas t uv imos la dicha de hablar con él, siquiera 
una vez á solas, todos rec ib imos algún consejo paternal , estereotipado 
en una frase tan bien prendida e n el alma, que jamás lo olvidaremos. 

Lueg'o, á la despedida, q u e e r a muchas veces con lágrimas en los 
ojos, v siempre con llanto en e l corazón, dejaba, con el olor de sus 
virtudes, que no se evaporaba e n largo espacio, un sedimento de tris-
teza en nuestras almas; pero d e esa tristeza que no abate, antes bien, 
estimula y mueve á la virtud. 

¡Va marchó para no v o l v e r ! ¡Ya no escucharemos más sus pala-
bras llenas de unción y de d u l z u r a ! ¡Ya no volverá á edificarnos con 
su ejemplo! 

Pero siempre tendremos p a r a nucst o consuelo en la tierra, el 
recuerdo de las virtudes del h é r o e , y en el cielo, la poderosa interce-
sión del santo. 

Salego, 

III 

Í N T I M O 

Autógrafo de su Emma. el Cardenal Merry del Val, Se- ^ 

oretario de Estado de Su Santidad. 

UN CASO NOTABLE DE BRADICARDIA.—M. \ ' i l á . 

GRANDES Y GRANDES.—L. C o l o m , P b r o . «S 

AMORES EÜCARÍSTICOS.—J. B. Vi l l a r , P b r o . 

Mis SOSPECHAS — M. J u a n M a r c o , P b r o . 

¡SIEMPRE OCUPADO!—C. E s c r i b a n o , P b r o . 

ANTE EL SAGRARIO ( P o e s í a ) . — E . C a m a r a s a , 

p r e s b í t e r o . 

RECUERDO.—J. H e r n á n d e z , P b r o . 

CAMINO DE ROMA.—A. X i m e n e s , P b r o . 

, UN CONSEJO. — L . E i j o , L e c t o r a ! . 
5 JAMÁS LAS OLVIDARÉ.—J. d e la Cal le , P b r o . 

SEGURO CONSEJERO.—Rosalía d e l N i ñ o J e s ú s . 

EL AMIGO DE LOS PODRES.—S. R e y , P b r o . 

GRABADOS 
Ú l t i m o r e t r a t o d e D . M a n u e l , e s t a n d o de paseo . 
Bibl io teca del C o l e g i o , d e s p a c h o y á la vez sa la 

d e v i s i t a s d o n d e rec ib ía D. M a n u e l á los d e 
m á s c o n f i a n z a . 

D . M a n u e l s o r p r e n d i d o en la g a l e r í a , e s t a n d o d e | > 

r e c r e o c o n los d e m á s O p e r a r i o s . 
C a p i l l a p a r t i c u l a r del C o l e g i o d e T o r t o s a d o n d e 

c e l e b r a b a el s a n t o sac r i f i c io d e la Misa . 
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OH C1S0 NOTABLE DE B3ABICARDU 

OPTOSA entera llora la pérdida de un varón ilustre, y los cai¿. 
WUKOTK "C O S ' 3 d e u n a P ó s t 0 ' -

No hay nadie en esta ciudad que no conozca el nombredi 
Mossen So i, pues nuestro insigne y benemérito paisano, per! 

uondad de su carácter, acrisolada virtud y caridad sin limi-
tes. al par que infundía respeto, se captaba la voluntad y d 

cariño de lodos los que con él tenían algún trato ó relación. 
Cuanto hizo por Tortosa y cuanto trabajó en pro de la religión, outi 

ligeramente esbozado en los artículos necrológicos que se han publicad)1 

durante los pasados días en los periódicos de la localidad. 
El mundo católico conoce el nombre del apóstol que supo implan® 

primero en la Península y más tarde en América los Colegios de Vocacio-
nes Eclesiásticas, fundando después la Hermandad de Operarios Diócesi-
nos: instituciones ambas creadas .por D. Manuel Domingo y So! en circuns-
tancias azarosas y momentos críticos. Pero tales obras, que únicamecit 
podían ser concebidas por un espíritu privilegiado y realizadas por ur.hoia-
bre de grandes prestigios y férrea voluntad, tuvieron su complemento con 
la creación del Colegio Español de Roma, plantel de sabios v escogidos 
ministros del Señor para propagar las verdades católicas v extender porte 
ámbitos del mundo las sublimes enseñanzas del Crucificado. ¡ 

Pero ni sus cualidades personales ni sus colosales trabajos nos dar i 
clave o explicación satisfactoria de la admiración, respeto, cariño vana 
veneracK.n que causaba el nombre de Mossen Sol en la mavoría i « i 
totalidad de los tortoslnos. Algo mis trascendental que todo ello, y que 
acaso verán con regocijo nuestros hijos, explicará y aclarará á las genera-
ciones tuturas el por qué de nuestros entusiasmos por el eminente patricio 
y virtuosísimo sacerdote. 

de , a l ' m w i D r t D r U" M , n " e l Domingoy Sol, que concibe ideas I 
^ ^ ' , a S „ d a r o r ™ 1 e n breve espacio de tiempo y co» 
escasos recursos, dando empuje colosal á las obras v extendiéndolas y afir-

d I d " CX 'S!eDC '1 S ° b r e S Ó ! i d a S b a S « ' < " « " « » » las grandes 

b e f : t r „ L ' C P r r m a n J " " " o b « V e parecen ínsupe-
! r í r , 0 S 3 d C c u a d 0 s > ' »«««rioi Para la vida, fundo-

ü n ü 2 L P i ! S 0 d e , a l e S ' n s I ' l u c ' o n 6S . parece debía estar dotadode 
Z Z Z : ^ ? g r a n d e 4 1 »« t a "»M«. P>"« ™pr«as tan coloj is 

en e, ue u oar r 3 S á Se rCS » » un organismo perfecto, 
concepción de las oh'*"3 ^ U C d a el material necesario para la 
I « » 1 y p a r a SU c i e c u c i ó n >• "na vez empren-

n 0 " r a d e 1 0 5 m a s r«istentes; su estado normal ó de salud no corres-

pondía ni casi se asemejaba, al que en medicina se designa por fisiológico: 
era, en'realidad, un individuo anómalo en concepto de la morfología y 
funcionalismo orgánicos. 

Siendo yo todavía muy niño, recuerdo que mi padre (q. e. p. d . lse 
preocupaba por el más insignificante transtorno que sufría Mossen Sol. 
Estudiando los últimos cursos de mi carrera, fueron muchas las ocasiones en 
que n i buen padre me hablaba del anómalo y raro organismo de 1). Manuel. 

En las excursiones que el benemérito sacerdote realizó a los distintos 
Colegios por él fundados, cuando por cualquiera indisposición que sufría 
se llamaba al médico, éste, si por primera vezleasistla.no podía menos 
que alarmarse al observar un caso tan raro y tan poco observado en .a 
práctica pues ¡a constitución del ilustre enfermo y el tuncionalismo de su 
organismo tenían ciertas particularidades que sorprendían á todos los mé-
dicos, extrañándoles cómo de aquella manera podía vivir. 

La oaiticularidad principal de aquel organismo era, indudablemente, 
la bradicardia, tan rata, que son contados los casos en que se presenta un 
tipo igual al del Dr. Sol. Su corazón algo hipertrofiado, mas sin soplo 
alguno que demostrara lesión orgánica en orificios ni válvulas latía de 
una manera perfectamente ritmada, pero con una frecuencia de 36 sístoles 
por minuto. Percibíanse perfectamente los dos ruidos del corazon: el pri-
mero algo reforzado en intensidad y separado del segundo por un corto 
silencio:' y seguidamente del segundo ruido, se notaba el silencio mayor 
de duración de más de un segundo. El pulso, no perceptible en la radial 
derecha, se apreciaba en la izquierda por una impulsión fuerte de muy 
corta duración, v separada una pulsación de otra por un largo período de 
calma, durante'el cual era completa y absolutamente imperceptible la 
corriente sanguínea. Esta disminución tan considerable en el numero oe 
pulsaciones, "parece natural que provocase transtornos de consideración, 
pero en realidad no ocurría así. 

El primero de los efectos que hay que señalar, es !a lentitud en la 
corriente sanguínea. Si se considera que cada 27 pulsaciones la sangre 
toda del cueroo ha hecho un recorrido completo por el torrente circulato-
rio, en nuestro caso resulta que tardarla en verificarse este recorrido 
,|,|'S2 segundos, siendo asi que en estado normal solo tarda 23. Nunca tuvo 
en estado de saiud más de 3S pulsaciones, y solo en días de sufrimientos 
morales, ó á causa de alguna enfermedad, ascendía el número á 40 ó 4*. 
Tres años atrás padeció una erisipela en una mano, con 40 S'aios oe 
fiebre, y sin embargo, no tenía más que ,|2 pulsaciones por minuto, l-.s a 
lentitud en la circulación trascendía de una manera poco mar-aa« en i 
salud v estado general del finado. Natural y lógico es suponer que el me-
tabolismo celular se realizara de una manera muy defectuosa y le imp 
diera el ejercicio de gran parte de las funciones del organismo; pero nada 
de esto ocurría, pues resistía un trabajo cuotidiano capaz de fangar a cual-
quier individuo joven y perfectamente organizado, 



Parece natural que uno de los órganos más castigados por esta lenti-
tud en la impulsión cardiaca debía ser el cerebro, pues aparte de que en 
dicho caso la nutrición de la delicada y no regcnerable célula cerebral es 
defectuosa, el referido órgano había d e experimentar más dichos efectos 
por estar encerrado en una caja ósea y por tanto no distendible; cada sis-
tole cardíaco debía comprimir la masa encefálica, por encontrarse ya vacia 
de la sangre lanzada por el anter ior . Claro que parte de estos electos 
debían ser compensados por ia expulsión del líquido cétalo-raquideo hacia 
la cavidad raquidiana más dilatable, y también por la acción compensa-
dora del cuerpo tiroides; pero llama en gran manera la atención cómo no 
se observaban síntomas de compresión ni de izquemia cerebrales, tanto ¡ 
más cuanto que en el caso de coincidir una inspiración con un diástole! 
del corazón, el cerebro debía quedar , si no exangüe, cuando menos muy 
pobre de sangre. 

Nótese bien que no se trataba d e u n individuo enclenque y enfermi-
zo, que arrastrara una vida pobre y artificiosa, no: por sus manifestación« 
exteriores, su cerebro percibía clara y distintamente las sensaciones y las 
graduaba; su ideación era de las privilegiadas; su memoria, envidiable; su 
voluntad, queda manifiesta en los ac tos por él realizados: las obras por él 
emprendidas y desarrolladas demues t ran lo gigantesco de sus facultades 
psíquicas, que supo poner al servicio de Dios y de su amada Tortosa, 
consumiendo todas sus energías y gas tando todo el caudal de su privile-
giada inteligencia en bien do la Rel ig ión y en pro de su Patria. 

¿Cómo se explica que un cerebro tan pobre, tan sujeto á los continuos 
embates de congestión é izquemia y t an mal nutrido, pudiera soportar un 
trabajo intelectual tan grande como el que ejecutaba? ¿Cómo cabe com-
prender que un corazón tan vulnerable pudiera resistir los continuos sufri-
mientos que le proporcionaban el desarrollo de aquellos maravillosos pro-
yectos por él realizados? ¿Cómo u n sér que tenía sus dos órganos principa-
lísimos tan expuestos á enfermar, p u d o resistir hasta la edad de 73 años, 
con una inteligencia clara y con una voluntad firme, como si se tratara de 
un hombre en plena y completa s a l u d y de un organismo privilegiado?! 
El por qué y la explicación de todo e l lo , ingenuamente confieso que no 
acierto á comprenderlo ni adivinarlo. ¿Eran todos sus actos y todas sus 
obras hijas de sus propias energías y d e sus facultades? Creo que nó, pues 
obsérvase una gran desproporción e n t r e su constitución asi como su fun-
cionalismo físicos y las obras por él emprendidas y realizadas. ¿Exístía algo 
extraño á su organización que le impulsaba á plantear y ejecutar las obras 
por él llevadas á cabo? Así lo creo, p u e s si taics fenómenos no se explican 
racional y humanamente, no es aven turado afirmar que el malogrado 
D.Manuel mereció y obtuvo gracias abundantes y especialísimas del Su-
premo Hacedor para concebir y realizar las múltiples y sorprendentes obras 
ligeramente apuntadas. 

T o r t ™ 30 E n e » 1809. É M ' O ^ ' " ' 

G R A N D E S "ST G R A N D E S 

AY grandes y grandes. Hay grandes que deben escribirse siempre 
con g pequeña, pues son grandes de mero viso, de solo oropel, 

I (7* I de pura fantasmagoría, en una palabra, son grandes muy pe-
L ~ y . >qucños. Otros grandes hay que siempre debieran escribirse 

con g grande, pues lo son grandes de verdad, gigantes en la grandeza, 
grandes en lo grande y grandes también en lo pequeño. 

Para los primeros reza aquel refrán: «nadie es gran señor para su ayuda 
de cámara.» La grandeza humana es simple gasa que apenas si logra en-
cubrir un poco y disimular algún tanto la pequeñez humana. El ayuda de 
cámara, que trata muy de cerca á su señor, á través de las mallas de aque-
lla gasa que deslumhra á no pocos, ve transparentarse el hombre con sus 
miserias, de las que no se exime ni con la règia majestad, ni con las rique-
zas, honores, dignidades y hermosura. Por las rendijas de lo que el mundo 
llama grandeza siempre se asoma la nada del hombre. F.l hombre grande 
con la grandeza del hombre, es un nada ensoberbeciéndose de la nada, es 
el orgullo de la ceniza, es una grandeza aérea danzando grotescamente 
alrededor de la muerte para contraerse luego en la estrechez del sepulcro. 

Sólo Dios es grande, y de sólo Dios dimana la verdadera grandeza para 
el hombre. La nada del hombre amando á Dios, esto es, el corazón lleno del 
amor de Dios, endiosa al hombre, hace a! hombre verdaderamente grande. 
El hombre, es lo que ama. Ama la nada, es nada; ama á Dios, y lo que 
era nada se agranda con la grandeza de Dios. Sólo es verdadera grandeza 
la grandeza del corazón, y el corazón es tan grande como el amor que le 
ocupa. Un corazón amando á Dios, enamorado de Dios, empapado de Dios, 
¡cuan grande es! 

Esta es la grandeza de los santos. Y los que son grandes de este modo, 
son grandes en lo grande y grandes en lo pequeño, porque el amar á Dios 
nunca es pequeño, en ninguna ocasión deja de ser muy grande. 

Y esto, que la teoría dice que debe ser asi, la realidad dice que siempre 
así es. A un corazón plenamente poseído del amor divino, siempre respon-
de grandeza de acciones, y las acciones verdaderamente grandes siempre 
delatan un corazón enamorado de Dios. Es esta una reciprocidad que 
nunca admite excepción. 

Cabal cumplimiento tiene esta ley en la persona de D. Manuel Domin-
go y Sol. Todos admiramos al hombre grande, al hombre que, sin usar de 
hipérbole, podemos calificar de colosal, y todos adivinamos la causa de su 
grandeza. Era un corazón lleno de amor de Dios, y esto basta para saber 
que debió ser y que fué muy grande. 

iQué bien se retratana su corazón cuando, con tanta frecuencia como 
fervor, pronunciaba aquellas palabras: «divino Jesús Sacramentado!» No 



eran una simple muletilla que se usa sin darse cuenta, nú. Eran la comu.. 
nion espiritual de u n alma que ardía en amor del Dios que se encarnó po-
nosotros y que para nosotros se quedó en la Eucaristía. 

Este amora l Dios humanado y al Dios de la Eucaristía me explici 
muy bien la grandeza de Mossen Sol. Su divino Jesús Sacramentado estl 
que le hizo acometer la gran Obra de los Colegios de San José para lot 
llamados al sacerdocio de Jesús Sacramentado, y para desagraviar á Jes» 
Sacramentado erigió el templo de Reparación. 

Cuantos le oyeron algún tervorín para la Sagrada Comunión pudie-
ron apreciar los ardores eucarísticos de aquel que se exclamaba: «divino 
Jesús Sacramentado.» 

Su vida de apostolado, sus ingeniosidades, aquel pensar en todos ves 
lodo, sin olvidar nada, aquel hacerse de todos para ganar á lodos en Jesu-
cristo, ya no me extrañan después de haber oido de sus labios la jaculakv. 
ría: «divino Jesús Sacramentado.» 

Según dijo un gran pensador, nunca es más grande un hombre que de 
rodillas ante Dios. .Mossen Sol ante el Sacramento, y especialmente en los 
momentos de la bendición con el Santísimo, era hombre, sí, pero un hom-
bre endiosado. 

Cuantos hemos tenido la dicha de vivir con él vida de familia, nunca 
podremos olvidar ciertas escenas, tan pequeñas como se quiera, pero qu; 
llevan en sí el sello de ia grandeza. Hay escenas de éstas que siempre esta-
rán muy presentes en mi memoria. Allá van algunas: 

En el refectorio se leían las hazañas del gran García Moreno, de aquel { 
que fué la encarnación del político según Dios. Los heroísmos de esle grao 
patriota hallaban eco en el corazón de D. Manuel, haciéndole prorrumpir 
en una risa temblorosa con amagos de gemidos y sollozos. Reía sollozan^ 
y sollozaba riendo. 

Si le hacían algún obsequio, y esto era con mucha frecuencia, dati. 
gusto ver el cariño con que lo repartía entre todos. El mismo hacia |S' 
partes y las dabaá cada uno, entregando, con el algo de ración, un much«j 
de cariño. A veces, para obsequiar á otros, ponía alas, como él decía, á los 
obsequios de otros recibidos. Dar y recibir para dar, era su encanto. 

De las personas que venían á visitarle, pocas eran lasque se volvían a* 
las manos vacías. Con aquellas palabras «¿qué donaré a n' estes animeltsh 
dirígía sus pasos al almacén de sus cosas y era gusto verle como iba de aci 
para allá, buscando u n iibrito, una estampa, un crucifijo, un algo para dar. 
Su comercio era de muchos centenares de pesetas al año, y el giro era e: 
cílras redondas. Préstamos de aquellos que se hacen en la tierra y cujffi 
pagarés sólo surten efecto en el cielo, los pobres de aquí y de muchas paras 
dirán cuántos tenia. 

Y ¿qué extraño que se condoliese de 1a humanidad paciente, cuando 
su cariño se extendía también á los mismos animaiitos? Con una máquini 

cinematográfica se hubiesen tenido ocasiones sin cuento de impresionar 
bonitas películas. Armado de su inseparable paraguas (que más que de tal 
hacía de bastón de apoyo), encamínase pausadamente al jardincito, pára-
se ante el jaulón que hay en su medio, y buscando algo en su bolsillo, 
dirige dulces palabras á la tórtola que allí habita. Atraída ésta por la dul-
zura de su llamamiento y por ia visión de lo que le ofrece por enire las 
mallas de la jaula, picotea lo que torpemente pueden sostener ya aquellos 
dedos. La actitud de la lórtoia parecía decir «¡qué bueno es!» No cambia 
mucho el cuadro ai verle agasajando á los palomos. Acuden ellos presu-

•Biblieteca del Colegie, despacho y á la vez sala de visita 
donde recibía E, Kanuel á los de más confianza 

rosos, v con su bullicioso sallar y continuo corretear, buscando lo que se 
Ies reparte, dan á su manera muestras de gratitud al bienhechor. Al pavo 
real v á la pava Idem el ofrecimiento se hace de mano á pico y dura mas 
v io que seda es más vanado. Y ¿el loríto? Siempre había algo para el. 
Conocía perfectamente la mano del sacerdote del paraguas. Este escondía 
un algo que fuere, apretándolo con su dedo corazón contra la mano, le 
llamaba, v apenas le oía v se daba cuenta de que en aquella mano se escon-
día alguna cosa para él; enseguida, "con su andar tambaleándose, adelan-



taba por el antepecho de la azotea, y haciendo contorsiones con su cuello, i 
pronto su pico daba con lo que habia en el escondite. 

Y habré de decir bastad mi pluma, porque relatar escenas de esta ciase 
serla el cuento de nunca acabar. Con lo dicho hay de sobra para conocerj 
que el hombre grande ante sus grandes obras, lué grande también en Las 
pequeneces de la vida intima. 

Y si la verdadera grandeza no se eclipsa en el sepulcro, sino que con I 
la muerte se abrillanta más y más para lucir con los sanjos en el cielo Mr | 
eternidad de eternidades, bien podemos creer que Mossen Sol, grande e; 
lo grande y grande en lo pequeño, con la grandeza de los santos, estará 
con ellos en el cielo. A muchísimos les conocía ya por sus nombrcsj! 
hechos. 1.a lectura del Martirologio la escuchaba todos los días no con solo 
interés, sino con verdadera devoción. No estaba muy lejos de sabérselo d¡ 
memoria. El dietario de la diócesis lo sabía de pe á pa. Al ir al cielo, Ira 
ido á ver á sus conocidos. 

Xeaniic Gola», cPUc., 

Profesor del Seminar io de Tortosa. 
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A m o r e s e u c a r í s t i c o s 

ARA conocer bien á los hombres, hay que estudiarles en su [ 
vida íntima, en las expansiones del hogar, en las esponta-
neidades de la confidencia, donde el alma se trasparenta 1 

diáfana y el corazón se abandona sin miramientos á sus pro-
pios impulsos. Yo sabía que D. .Manuel era un apóstol de la Eucaristía; 
pero ignoraba que estuviera de ella tan enamorado, que llegase á consti-' 
luir, por decirlo asi, su pasión dominante. 

Tuve ocasión de conocerlo d u r a n t e un verano. 
D. Manuel se hallaba entonces convaleciente de una grave enferme-

dad,) ' los médicos le aconsejaron q u e se instalara en una casa de campo 
donde pudiese respirar el aire pu ro de la montaña. Nada másá propósito 
para ello que el ermitorio del Salvador, de Onda, que por aquel tiempo 
estaba bajo mi administración y cuidado. Hay allí frescas aguas, espacio-
sas y limpias habitaciones, aire p u r o , temperatura agradable, frondosas 
arboledas y paisajes encantadores; todo cuanto pueda contribuir al disfru-
te de esa vida tranquila y apacible q u e tan bien sienta á los cuerpos ento-
rnos y á las almas enamoradas de la soledad y de los encantos de la natu-
raleza. 

Invité á D. Manuel á pasar c o n m i g o una temporada en el ermitorio, J 
la invitación fué aceptada, no sin q u e antes aquel virtuoso sacerdote me 

impusiera algunas condiciones que revelaban su discreción y delicadeza 
exquisitas. 

Nos acompañaron también D. Francisco Osuna y D. Juan Estruel, 
que por entonces no se separaban de su lado un momento. 

Vivíamos los cuatro vida íntima; quiero decir que vivíamos como 
constituyendo una iamilia. Nos sentábamos á la misma mesa, hacíamos 
juntamente nuestras excursiones por los montes, rezábamos en común 
nuestro Oficio y sóio nos separábamos durante las horas consagradas al 
descanso. 

Yo estaba sumamente edificado de tratar de cerca y en la intimidad á 
aquel virtuosísimo sacerdote. Todavia hoy, al recordar sus palabras, el 
tema de sus conversaciones, su vida en aquellas montañas, siento hacia él 
esa veneración en que se tiene á los amigos de Dios, á las almas extraordi-
narias. No sabía hablarnos sino de ia Sagrada Eucaristía, de la humildad 
de Cristo en el Sagrario, de las olensas y ultrajes que allí recibe, del amor 
que le debemos, de lo que seria el mundo sin este Sacramento admirable. 
Y todo esto lo decía, no en són de plática, ni á manera de conversación 
mística, sino por modo de paréntesis corto, en forma de comentario breve 
á una reflexión que nos sugería ó la belleza del campo, ó el burbujeo de 
una fuente, ó la majestad de la luna al levantarse allá á lo lejos, en el con-
fín del horizonte, como blanca hostia sobre la cresta de una montaña. 

Una tarde le pregunté qué tal le parecía nuestra nueva estación ve-
raniega. 

—¡Excelente!—me respondió.-Sólo nos falta una cosa para tenerlo 
todo. Yo creía que se reiería á algo perteneciente al servicio de la ermita; 
pero él me interrumpió señalando con el brazo la puerta de la capilla y 
dando á sus ojos y á su voz una expresión de ternura inefable: —¡Sólo nos 
falta que no estuviese vacío aquel Sagrarlo! 

Durante la hora que nosotros dedicábamos á la siesta, D. Manuel ba-
jaba al coro de la capilla, y allí, puesto de rodillas, le sorprendimos no 
pocas veces fijos sus ojos en el pequeño tabernáculo. Más de una vez me 
acordaba yo entonces de aquellas palabras: Tullerunl Dommum meum... 

D. Manuel, después de su enfermedad, pasaba muchas noches sin 
poder conciliar el sueño, y cuando lo conseguía, era presa frecuentemente 
de pesadillas prolongadas. Cierta noche, al retirarme yo á descansar, cerca 
de la madrugada, oí que D. Manuel hablaba; por si le ocurría algo, apliqué 
cuidadosamente el oído al tabique que separaba su habitación de la mía, y 
quedé sumamente conmovido: el buen sacerdote estaba sonando, y hasta 
en sueños tenía en sus labios, entre palabras incoherentes y confusas, el 
nombre de Jesús y el de la Eucaristía. 

Si de la abundancia del corazón habla la boca, D. Manuel lo tema 
rebosante de amor á Jesús Sacramentado. 

Por eso á mí no me produjo sorpresa saber que había convertido el 
teatro de la Merced en templo de Reparación, ni que había impuesto á 



sus Sacerdotes Operarios la vela semanal ante el Sagrario, ni que proyec-
taba establecer entre el Clero la Liga Eucarística, ni que fomentaba con 
ardoroso entusiasmo entre los fieles la Comunión diaria. Todo esto y mu-
cho más esperaba de aquel hombre , todo amor y ternura hacia el Prisio-
nero de los Altares. 

¿Puede el fuego del a m o r dejar de quemar y propagarse, aunque se 
encierre en un corazón e n f e r m o y bajo una cabeza nevada por las canas 
de los años? 

3 l i a n S f i t f a c S o m i n j o , ófí to. , 
Profesor del 

~ f M I S S O S P E C H A S -S-

A nota característica d e la acendrada piedad de D. Manuel Domingo 
y Sol ha sido, indudablemente, su devoción ferviente á Jesús Sacra- ¡ 
mentado. Junto al Sagrar io , donde pasaba horas enteras, concibió 
el ilustre Fundador esas grandes obras que todos admiramos y que 

llevan un sello marcadamente eucaristía». 
De sus intimidades c o n el Dios de la Eucaristía podrían decirnos 

mucho los suyos; yo, que tuve la inmerecida honra de acompañarle en . 
una de las visitas por los Colegios de España, pude observar algo digno de 
consignarse. 

1.a afección cardíaca q u e venía sufriendo D. Manuel se acentuó bas-
tante por aquellos días (Mayo de tyo.Vi, haciéndose indispensable el uso de 
coche para recorrer las c iudades que visitábamos. Apenas podíamos darnos 
cuenta de los lugares y cal les que atravesábamos; pero ya desde un princi-
pio llamó mi atención la frecuencia con que D. Manuel interrumpía su | 
conversación, siempre interesante y amena, con jaculatorias y saludos al -
Santísimo Sacramento. E s t o , que tanto me edificaba, engendró en mi 
ciertas sospechas, que vi b i en pronto confirmadas cuando, asomándome 
oportunamente á una ventanil la del vehículo, comprobé una y repetidas 
veces que aquellas jaculatorias V aquellos saludos coincidían siempre con 
nuestro paso por delante de alguna Iglesia. Entonces dijo para mí: «Este 
varón de Dios presiente la rea l presencia del Augusto Sacramento.» 

Así lo creí entonces y con t inué creyéndolo siempre, sintiendo de veras 
que el temor de pecar de indiscreto no me permitiera en aquel viaje c urio-
sear algunos actos de! Reparador insigne, que bien pudieran estar relacio-
nados con sus intimidades c o n el amoroso Prisionero del Sagrario. 

Aanuel Juan Aarco, Pbro., 
Beneficiado de la Catedral de To r t ea . 
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• S I E M P R E O C U P A D O ! . 

• SJí ísS 

0 vi por vez primera en la hermosa ciudad de Barcelona; allí 
contemplé á nuestro amado D. Manuel Domingo y Sol orga-

1 nizando con incansable actividad nuestra expedición á la Ciu-
d a d Eterna, v su recuerdo jamás se borrará de mi memoria, 

- n ¡ S L no le he vudto á ver; pero sus hijos, los Operarios, que han 
sido mis padres, levantaron ante mi vista el velo que cubría os secretos de 
u vida apostólica, y no pude menosde amarle....;¿quidnpodrá detenerlos 

vuelos amorosos del corazón á la vista del bien?.. , sus cartas, « turadas de 
amor, de amor tierno y efusivo como el amor de un padre; sus cartas que 
Lardaré siempre como preciosas reliquias, han hablado a m, alma much s 
Ssas de el...; sus obras, especialmente sus obras, que son obra de un 
gigante en la viña evangélica, me han hecho siempre admirarlo, lleno de 
alesna v de santa veneración. 

Poí eso, al saber que la guadaña de la muerte había segado su pre-
ciosa vida, todas las obras de su celo apostólico se agolparon á m, mente, 
v no pude menos de exclamar: «Ha muerto el justo, el celoso Operario; 
ya han terminado sus trabajos y ahora comienza á descansar; requmea! m 

P a C e ' L vida ha sido santa, con esa santidad que se labra á los golpes del 
trabajo; que no al acaso tomó par. sí é impuso á sus hijos el nombre de 
Operarios, ni están todos sus Colegios de Vocaciones eclesiásticas patro-
cinados por San José, el h u m i l d e Carp in te ro de Nazaret . 

Como hombre de oración, no podía ser sino amante del trabajo, >a 
que, al decir de San Agustín, el trabajo es oración. Y por eso, en sus Cons-
tituciones recuerda muchas veces á sus hijos la obligación de emplear tacn 
el tiempo, aun el de los viajes y el de recreo; les ordena que en s u s c i t a s 
á las parroquias nunca rehusen trabajo alguno, para que de ningún Ope-
rario se pueda decir que pudo hacer algún bien y no lo hizo; les exhorta 
en fin. á que, á imitación de San Alfonso María de Ligorio, renueven do -
riamente, ya que no el voto, al menos el propósito serio de no desperdi-
ciar ni un momento de tiempo. 

Esta era su continua pesadilla, oyéndosele no pocas veces repetir estas 
sublimes palabras, que encierran todo un tratado de perfección « p . m u a l . 
¿Xada temo tanto como la cuenta del tiempo perdido.» Y el trabajo, e r d e 
tal manera el ambiente necesario para su vida, que, cuando por especia es 
razones no podía ocuparse en algo, parecíale estar fuera d e u e ' C m C n ' ° ; 
como el pez fuera del agua; pudiéndose muy bien decir, en írase de a Sa 
grada Escritura, que como el ave ha nacido para volar, as, D. Manuel na-
ció para el trabajo. ^ _ „Lrft_ .. t a n 

¿Qué extraño será,.pues, que pudiera llevar á cabo tanta, obras, y tan 



grandiosas y de tan diversa Índole, todas siempre encaminadas á la maro 
gloria de Dios, de las cuales una sola bastaría para inmortalizar su nomb-e' 

El buen Operario ha muerto; pero sus obras no morirán jamás, y e f e 
serán un testimonio perpétuo y fehaciente de la fecunda laboriosidad i. 
su ilustre fundador ó inteligente promotor. 

¡Quién lograra la dicha de merecer, á su muerte, una alabanza tansó-
(idamente cristiana, como la que hoy, en prueba de amor y gratitud tea-
go la satisfacción de entrelazaren su corona inmortal, exclamando al'con-
templar su edificante carrera por este mundo: ¡Siempre ocupado!!.... 

scii&anc, §ézc., 
Profesor del Seminar io d ? Cuenca. 

• = = = » = = , 

de eterno amor, dulce sagrario, 
Gísá" árbol bendito cuya sombra santa 

á descansar convida 
a l infeliz que la cansada planta 
a r ras t ra por las sendas de la vida. 

Cual las aves se acogen A su nido 
cruzando en raudo vuelo 
el anchuroso ambiente 

cuando pintando de violeta el cielo 
la tarde deslallece en Occidente; 
asi las almas de gozar sedientas ' 
á T í vuelan, oh Pan, de vida fuente 
que á los ángeles mismos alimentas. 

Como de incienso perfumada nube 
de aquesas almas la plegaria sube, 
Plegaria inmensa en que mezclados suenan 
ecos de amor, transportes de contento, 
sollozos y dolor que el pecho apenan, 
' " l e s i o n e s de negro desaliento 
canetones tristes de ilusión perdida 
cuan to vertiendo va hora tras hora 
en el humano corazón la vida. 
T ú eres la fuente de aguas celestiales 
y por eso á T í acuden presnrosos 
* calmar sus ardores los mortales. 

Y si la chispa de tu amor enciende 
el pecho del mortal, si tu voz suena 
al oído del alma que te busca, 
esa alma es una hoguera de amor llena 
que por doquier su l lamarada extiendo. 
Por eso hoguera fué su alma gigante. . . 
[Cuántas veces la paz del santuario 
contempló al g ran varón cuya memoria 
brilla orlada de rá faga radiante, 

postrado ante el Sagra r io 
en busca del secreto de su gloria! 
Gloria de apóstol, triunfos de soldado 

de Cristo enamorado, 
por F.I el bien sembrando por doquiera, 
de la gloria do Dios siempre ardoroso 
llevando á todas partes la bandera , 

jardinero amoroso 
de las flores más tiernas del Santuario, 

sus glorias y sus triuníos 
fueron glorias y triunfos del Sagrario. 
Allf estuvo el resorte de su vida; 
;qué extrafio que al dejarlos para siempre 
templen sus hijos el amargo llanto 
que hace brotar la pérdida del padre, 
ante la excelsa luz que irradia el santo? 

¿ m f y i » qUxyms SaáHwoM, fflkc., 
Profo ío r del Seminar io tle Badajo» . 
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os que trataron de cerca á D. Manuel Domingo y Sol, cuya 
pérdida l loramos, podrán, sin duda, contar muchos rasgos de a 
virtud que Dios depositó en su hermosa alma. Yo apenas te 

conocí, pero fué lo bastante para que me inspirara amor con mezcla de 
veneración y de respeto. Kra uno de esos hombres que se conocen a 
fondo apenas se les trata, porque la sencillez de su alma permite verlos 
de un solo golpe de vista, sin temor de que la doblez ó el engaño_se 
oculten bajo la capa de la sinceridad y de la virtud. Conocilo en oc-
tubre de 1S99 en mi primer viaje al Colegio Español de Koma Nos 
recibió á todos los que íbamos destinados á dicho Colegio, en liarce-



lona, en donde nos t en ía preparado el hospedaje. Desde el primer 
momento me dió m u e s t r a s de un afecto que me pareció s ingula r , y que 
realmente lo era , por s e r en él todo verdaderamente s i n g u l a r , mas no 
porque su cariñoso a f e c t o no se extendiera de igual manera á la nu-
merosa familia que lo consideraba como padre. Dispuso queyodur -
míese en la misma habi tac ión en que él dormía, y de lo q u e voyá 
referir sólo él y yo s o m o s testigos. Una de las noches, que quizás íné 
la primera de las dos ó t res que en aquella ocasión pasé en Barcelona, 
tuve una cruel pesadi l la , durante la cual, como pude después compren-
der, pronuncié a l g u n a s f rases que manifestaban aflicción y congoja. 

E. Manuel sorprendido en la galería, 
estando d e recreo con les demás Operarios 

D. Manuel, al oírme, Se l evan tó de su cama y vino á despertarme con 
solicitud de m a d r e — ¡ H i j o mío, me dijo, {qué tienes? yo estoy aquí 
contigo! .;qué te pasa?—Nada , respondile yo, y cier tamente, ya no era 
nada, porque sus p a l a b r a s me llenaron de consuelo; eran tan dulces, 
que creí oír en ellas la voz de mi ángel custodio que velaba por mi 
sueño. 

^(fltcanciex. ^oco. , 
Profesor iU 1 S e m i n a r i o de Tnrnzona . 

C A M I N O D E R O M A 
—® 

f i ü f c „ Barcelona donde por vez primera tuvimos la satisfacción de 

" " É ^ r S S L - viajeá R o n , para cursar 

^ . n ^ l a c a p i t a l l i Principado en direc-

t i í n r t ' S Í de los expedicionarios, llamónos sobre manera 

" 0 S r ^ S J T t ó la majestad de, porte y ,a s e n c i l l , del trato tan 

de Tarragona, el otro los monumentos p r e n s o r eos de 

tellano viejo nos tacribíaaory u n .eonés ponía 

sus chistes y gracias. s ¡ J S r i a t a algún tanto 
D. Manuel á todos nos escuchaba con ¿ . m , deshacía 

e, diálogo, a, instante lo endulzaba; las tem-
aquellas pequeñas nubes, y era sobre - " j tez ¡ apelable en todas las 
pestades. Era el arbitro en toda, las disputas, )U _ J porque 
contiendas. Las partas beligerantes « • ' » ^ l odO S salíamos 
después de hablar él, con haber quedado antes unc id , 
vencedores. . v s i e m p r e satisfacía nuestras curiosi-

A veces le sitiábamos a preguntas > s omp ¡ m p er t inen-
dades: nunca demostró señal alguna de disgusto por 

E h M K M S ^ w n 



cuidado, nos decía, en .Marsella; a ler ta al ent rar en Italia; en Vemimi .n , 
que se quede uno con los bul tos ; en caso de perderos, tomad tales « S , " f 
« iones . . . . . . y nos e n s e ñ a b a á chapur rea r a lgunas frases en francés é S 
y descendía á tales deta l les y p o r m e n o r e s sobre todas las contín c ™ 
pe pectas pos,bles y probables q u e pudieran ocurrírsenos, que d T s 
escapaba i su exquis i to ta lento práct ico. Se 

das t l J I f c r m Í , í m Í I ' " a S 6 5 1 1 , 5 eran ameniza-

c S S s s a s s n e s & A J 

P M M N H I 
<9. SSimiiuz, ¿Pite., 

Profesor del Seminario de Tarragona. 
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^ U N ^ C O N S E J O «T 

ABÍAMOS s u b i d o del refectorio acabada l a c e n a . 

recreo, y a n t e la cua ardía d H 7 ° P r " , d , a n u e s l r ° 
• es t imonio de nues t ro a m o r á María h.L- ° * d e " ° C h e u n a i u ; ! ' 
l ando c o m o de cos tumbre ' a m ° S e : n P c z a d o á P ^ e a r char-

e. ^ t n o ^ f C a r n ^ " 3 de «« * P -
Antes de que desplegara sus labios a ? r U P a m o s I o r ™ de él. 
blante q u e quería dec i rnos a lgo m u y L adable C ° n 0 C Í d ° 6 D d S C m " 

¡Os a n u n c i o u n a gran noticia. '—exclamó TnH „ 
con nues t ro silencio más s o l e m n i d a d Y • «aliamos, dando 
mente expresaban nues t ros ojos. 3 " " " " « " « t o , que sobrada-

—D. Manuel va á ven i r ,—añad ió - r / a 
i un t i empo todos l lenos de regocijo ' ' c u á n d o ? - P ' e g u n t a r o n 

- ¡ Ahí, eso ya es q u e r e r saber d e m a s í a 
reiteradas preguntas lo repi t íd m u c h a s ve d ° ' ~ r e s P o n d i ' 5 - ) - an te nuestras 
nues t ra ansiosa curiosidad y | a s t o n , , , , , ° ' " 0 8 0 2 á " d o s e en ver que 
n o saberlo todo eran u n a p r u e b a ^ n ü E S , r ° á D Í m o 

q u e é r amos buenos hijos. a d e « a m o s agradecidos, de 

v Manuel llegó. ¡Qué día a q u e l en » I r - , • 
companeros , los colegiales r o m a n o s Z 8 ' ° ! T o d o s m i s ant iguos 

c ">0"ees , lo recordarán bien. 

Nuestros o jos estaban s iempre q u e podían lijos en D. Manuel ; de él h a -
blábamos s iempre ; más que las as igna turas lo es tud iábamos á él; sabíamos 
cuándo había salido, cuándo había ido al Vaticano, cuándo le recibía Su 
Santidad, cuándo los Cardenales. Yo tuve la suer te de ver un encuen t ro 
suyo con el P . Llevaneras , hoy gloria del Colegio Cardenal icio. ^ 

—¡Segundo mister io gozoso! la visita de los dos santos—decía un a n -
daluz m u y amigo mío , que tenía más de picaro q u e de a n d a l u z - ¡ Q u é 
bien se entendían aquel las dos a lmas tan enamoradas de la gloria de Dios! 

Poco estaba con nosotros, es decir , á poco nos sabía; pero p rocurába-
mos aprovecharnos m u c h o . Su porte, su mi r ada , su acenlo paternal y du l -
císimo, su aire de apóstol q u e n o descansa, su manera de celebrar la sania 
Misa y ' s ingu la rmente sus plát icas tan de espír i tu y tan fervorosas, eran 
para nosotros otras tantas lecciones. A todos daba es tampuas; a lgunos 
sacamos varias, por malas arles, por supues to ; pero él se complacía en e l lo . 
Casi todas eran e u c a r i s t í a s . La Sagrada Eucarist ía era el amor de sus 
amores; las águi las se d is t inguen por su amor al sol; los santos por su 
enamoramien to del Sagrar io . 

Sus pláticas ca ldeaban; pero lo q u e más edificaba era hablar con él. 
Entonces la veneración y la gra t i tud y el afecto filial q u e le t en íamos se 
convertía en fervor, en un deseo m u y grande , muy encendido , de ser bue-
nos, de ser apóstoles, c o m o lo era él. 

Y vamos al caso. Ello es que u n amigo mío , cuyos secretos n o lo eran 
para mí, a n d a b a hacia t i e m p o m u y preocupado es tudiando el negocio de 
su vocación y creyendo que el Señor lo l lamaba á eslado más perfecto. Su 
director espiritual y el super ior creían q u e nó. f u s relaciones lamil .ares, 
su pensión diocesana, su carácter y el con jun to de c i rcunstancias que 
consti tuyen la voz fr ía de la rea l idad, que n o por ser fría es m e n o s m l e 
Dios qu¿ los vehementes deseos y los encendidos fervores piadosos, pa re -
cían indicar también que n ó . Pero ¡eran tan claras ias voces internas con 
que Dios l lamaba!. . . . , 

- C o n s ú l t a t e con D. M a n u e l - l e d i jo D. B e n j a m m . - Y alia se fue 

mi amigo. , . 
D. Manue l le recibió lleno de afecto, y cuando se en te ró del a sun to 

elevó sus o j o s a lo al to, como si pidiera á Dios luces, escucho, p regun tó , 
volvió á escuchar , y después de una breve pausa, pon iendo su m a n o sobre 
la cabeza de mi amigo y toda la fuerza persuasiva de su autoridad y de su 
afecto en las palabras, le di jo: . 

- M i r a , hi jo, el secreto de la correspondencia á la vocación esta en 
u n a sola cosa: OBEDECES. Obedece á tu s directores, y habrás a t inado. 

- E s e es mi deseo, D. Manue l , y esa es mi norma. Obedecer á mis 
superiores por Dios. Pero c o m o son contradictorias sus voces, obedezco 
s iguiendo las indicaciones de la voz más clara, la del superior , mas me 
c o n s u m e in te r io rmente n o p u d i e n d o seguir la voz que de Dios me parece. 

- N o digas que son contradictorias , a u n q u e tales las creas. En n e g ó -



cío tan capital, si con corazón é intención pura se acude á Dios, Dios no i 
deja que se engañen s u s encargados de guiarnos al cielo. 

—Entonces, D. Manuel , ¿serán ilusiones mías.....1 

—No, xiquet, no ; yo creo que Dios te llama; y creo también que tie. ' 
nen razón tus super iores , al menos por ahora. Pero para que veas que no 
hay contradicción er, esto, fíjate bien y no olvides lo que te voy á decir. 

Dios llama á los jóvenes á la vida religiosa de tres maneras: A unes 
los llama para q u e en t ren y se queden; son los que constituyen los Insti-
tutos religiosos; á o t ros los llama para que entren y se salgan; ¿no conoces 
la vida del Ven. P . Claret? Y á otros los llama... para que no entren. „Te 
sorprende? Pues esa es una prueba muy cierta de amorosa providencia ~dei 
Señor; con esa ¡dea el joven vive enfervorizado y observante, atento sólo 
á Dios, despegándose por El de todo afecto terrenal, ganando con su deseo 
grandes méritos, y s o b r e todo, defendido de los peligros de la juventud 

—Y ¿seré yo de los últimos? 
—No lo sé, ni te conviene saberlo. Ponte por entero en manos de tus 

superiores,)- no creas q u e su voz está en contradicción con la del Señor, Más 
adelante, ya veremos; tal vez ellos cambien... Tú no tengas voluntad prona. 

Pasaron los años , pero no se mudaron los deseos de mi amigo niel 
criterio de los superiores . Hoy es canónigo; á veces me dice que está dis-
puesto, y que para quemar los barcos sólo le falta el siempre negados!. 
Yo le contesto: desengáñate; tú eres de los terceros: esos fervientes deseos 
de ahora sólo indican q u e hay peligros; ya verás como no te dejan irte. 

¿Qué te parece, lector, el consejo de D. Manuel? ¿Te da alguna luz, 
si eres joven, para entender el estado de tu espíritu? Pues por gratitud v 
por cariño á aquel g ran Director de espíritu, á aquel Padre de los miles de 
josefinos que hoy l loran su muerte, queriéndole y venerándole aún mis, 
elevemos al Señor u n a oración por él. Esa oración volverá sobre nosotíK 
convenida en bendiciones. 

&opo£So S i j o S a i a y . 
Lectoral d? Santiago. 

¡ J A M A . » L A S O L V I D A R É ! , , , 

B l lo rado por D. Manuel. No por su muerte, principio, sin duda, 
de su g lor iosa vida en el cielo, sino por nuestra pérdida... ¡era 
un apóstol y u n santol 

De apóstol e r an t odas sus o i rá s , pero principalmente la magna 
empresa de fomentar l a s vocaciones eclesiásticas y res taurar el espirita 
> el celo sacerdotal , q u e emprendió, primero en España y después en 
,- \menca, con sus colegios jose/inos. 

Era un santo: ¡santo! si. Lo he oído decir a cuantos le conocieron y 
, „a ron "por lo que á mí toca, como de santo era la imprestón que 

siempre su venerable presencia. De esto conservo en mi 
un reTuerdo imborrable. Fué en una de las últimas v,sitas 

m C r a h o l " S e l de Roma. Pasaba yo r o r la galer ía p r .ncpa l , 

3 L estaba él con nuestro querido rector D. Benjamín, y como yo, 
donde estaba e t u 0 5 a r a e n t e , intentase contmuar m, can.,no, 

»detuvo D Manuel; rae acercó A sí, dijome unas cuantas palabras y 

D Manuel produjeron en la mía ¡ jamas las olvtdaré! 
S t ó ü 4» &VW, Direc tor e s j i r t t m i t y Profesor de l Seminar io <to Avila . 

El ~ 

S E G U R O C O N S E J E R O 
T-ss-r 

IFRONMK á entender, no sin gran confusión mía, que acá-
" p o d r í a yo decir algo de mi queridísnnoy y e n e « d o 

en Cristo, Padre D. Manuel Domingoy Sol. Aun .Htue 
que de renovar la viva cuanto honda llaga , u e causó a 

,Tcorazln la noticia de su muerte, di franca acogt 
ese deseo, porque no es justo negar así tributo de pro 
funda gratitud como de lágrimas a qu,en rend, stempre 

e l ^ S Í a " H a c e r , toda Hor e n e , c a m e l a s 
virtudes de mi queridísimo D. Manuel. L e » n o e de joven le adm 

más adelante y le quise en el Señor ^ '«Sito, 
mil, aquel uno que dice San h . a ñ a s c o de S a l e s L M ^ f . 
podría hacerse un ga ,ano " - ' ' ^ ^ ^ ' ^ ^ r s ^ q u e lo 

su apacible semblante era iman que atraía sus o m < l n . 

Por doquier el buen olor de bien á todos, 
do, á la manera de nuestro aaorable ha ivaaui , 
•D. Manuel es bueno para el cuerpo y p a r - - • M i r , 
ocasión una devota mujer i quien el había, s.n QUO , 



ba con tanto descuido por sus necesidades, como atendía con solicitud 
Alas agenas. "D. Manuel tiene un defecto, y es dejar en obligación á 
quien le trata", oí en otra coyuntura. ¡Qué conocimiento tan grande 
debía de tener del corazón humano! Menudeaba las limosnitas con no-
table oportunidad. 

No es mi intento hablar, en genera!, de las virtudes que en él ob-
servé: seria cosa interminable. F i ja ré tan sólo mi atención en el arte 
que t-1 Señor le concedió de consolar á las almas; mejor diría, en el 
dón de consejo que el Espíritu Santo se dignó infundir en su alma, 
Rsle dóu, según Santo Tomás, es una investigación de la razón para 
formar juicio de lo que se ha de obrar como bueno ó se ha de omitir 
como maio. Que ejerció él lo bueno y huyó de lo malo, pregónalo la 
fama popular. Una buena cualidad tiene el mundo, y es que no puede 
ver imperfecciones en los buenos q u e á poder de murmuraciones no las 
vea desterradas, El mundo no le murmuró, porque no tenía de qué 
hacer presa en esta materia. Profundos, así como inescrutables, son los 
designios de Dios, tanto de su justicia como de su misericordia; no ten-
dremos de ellos cabal interpretación hasta que seamos trasportados á 

la verdadera vida de arriba. La suya se deslizó tranquila y serena, ai 
modo de la navecilla que surca los mares en días de paz y bonanza. 
Fué alma grande, pues tuvo g ran caridad. Supo tomar los consejos, 
supo darlos, supo ejecutarlos. Tenía singular gusto en hacer participes 
de sus cosas A todos los que le rodeaban, oyendo, hasta con humilde 
admiración, las observaciones que podían hacerle. En cierta ocasión 
llegué á conocer que se sujetaba al dictamen de otros en cosas muy 
sencillas. 

Un día, visitándonos, dijo había recibido la venia del Superior 
para la visita: mas como le preguntásemos el por qué de tal permiso en 
un Superior general, respondió:- "Lo he pedido A mi primero y segun-
do (dando este nombre al Vicesuperíor general), y a que éste es de 
quien recibo consuelo y dirección." Como en la madurez de los años, 
regularmente, hállase la (tiente del consejo, nuestro D. Manuel, parte 
por la experiencia de la edad, que es maestra de la vida, parle por el 
don especial que Dios le concedió, con su sencillez v candor de alma 
nos alentaba alguna vez diciendo: "Debéis venir á visitarme, porque 
en m. hallaréis así un enfermo como un consultor." Kn otra sazón se 
expresaba en estos términos: -Estoy contento de q u e ha van seguido 
alguna vez ra, consejo, que siempre les irá bien tomarlo en estos asun-
tos. Cuando Vdes. puedan, escríbanme, que las cosas comunicadas 
pesan menos " Atento á que escribo para los de casa, me he atrevido á 
poner estas frases, que á personas desconocidas podrían parecer desdo-
ros de la santa humildad. Según la doctrina de la Maestra de los sa-
bios, no es hum.ldad no entender q u e el Señor nos va dando bienes; 
porque st no conocemos que recibimos, no nos despertaremos A amar. 

Todo, en nuestro querido D. Manuel, tenía aire de muy allegado de 
Dios.'Era muy sucinto y decisivo en los consejos: por eso quedaban im-
presos en el alma, "l laga lo substancial de espíritu, al efecto de pro-
curar la presencia de Dios, que le está rodeando siempre; en lo demás 
anime el fuego del divino amor con jaculatorias, para adquirir el deseo 

Cajilla particular del Colegio de Tortcsa 
donde celebraba E. Kanuel ol sante sacrificio de la Hisa 

de padecer": así hablaba á una penitenta suya. Sus palabras tenían Ul 
persuasiva, que hacían gran mella de conv.cción y serentdad^ No 
hija; si, hija", eran voces que decían ya mucho en su toca Otra ,, va 
liase de la bendición para dulcificar las amarguras de este valle de 
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lágrimas Con solo dec i r : «Benedicto Paira el Filii ele „ c 
Franca* et Sanctae Tereuac desccnda, super ,e T.doJ n.'" 
«odo es nada", ensanchaba los apretamientos d d a ^ a é » 
o para hacer r o s t r o * las dolencias espiriiuaies. Otra ve" ' t " 

t z r z : f í c a z " E s r c o n , e n t o - ¿ c 6 m o a j e s ú s . . . bien va, hna , persevere asf " .i... ,„. J, „ b«, „ s S a í & s s r ' n j » s 
c e ' ' , o " • • " < " H B r á S s f t a a 

la jaculatoria que contenía- Oh Señor s a ' ú s e a 

no pedis otra cosa sino que „ ^ ^ b o o a d o ^ s t a b a ^ í ' 3 ™ T T 
nuestro queridísimo P a d r e n.ir» „e ' c o r a z i S n 116 

memoria muchos, como emp ^ e n „ t l V Z T , " 
cual si temieran que su r ecue rda / C P u b l ' d<W. 
do. Presen tes ios « L e I p e u s t "„tt" T " n ¡ e b , a S d e l 

corazón; porque me son ricoZZoJ Z » 7 ^ 'd 

justicia al digno finado, 4 cuya m e C i a Z 1 Z r e C ° n ° 2 C ° d ( 

o d a pago con sen t imiento ¿i d e w l ri'but Fn ,„ T " ' , 
seguir el ejemplo de mi S a n t a Madre ¿ . , h a='° SÍD° 
devoción de este insigne sacerdote " é " d e p a r l i c u , a r 

que é,,a ha 

especial que adornaba su a l m a "A ñ M , C a r a c l e r í s » « * del don 
su benévola condición l e ha ™ n«0 " P " e d C d e c i r 

* recibirlos; porque es un a lmíTan * m a s 'a»<b ¡ é B 

ba un sabio sacerdote las v i r tudes ' 7 ° h U m " d e " ; " < e n c o m ¡ a ' 
una fuerza de vida v de a l eg r í a „ 1 T u " d i c h 0 s a ' H a b í a 

de solemnidad en su modes to cuanto rf " T á c o n l i a n z a - Nada 
de carácter, no menos e n t e r e z a r ü d e C , r ' L'nía, á la dulzura 
Dios, la procuraba en c u a n t o h \ r ° " " e n t o d o k K l o r i a 

su bondad de corazón, dispuesta I " ' " a S q U e h n b i e s e d e contrariar 
•¡va. Se le comunicó q u e ! í « ™ " ± " í * >* » * » • 
alguno de sus hijos a c e r c a d e a l g ñ " P ° d c , a ' ' » « » « < » d e 

benda. No contento con la ne<r«t¡ . . , ' p a r a e l I o 8 r o d e una pre-
en poner obstáculo á la concesión d» , q M a n t e s d e b , a »"abajarse 
perjudicial en quien la p r o c u r a b a P " d e m a n d a > Puesto que la creía 
que con él tuvimos, nos con taba rt, " n a d e k s ü i , i m a s entrevistas 

un sacerdote que 1c pidió consejo 

para ser, ó de la Obra, hi ja dc su corazón, ó de la Compañía de Jesús, 
pues dependía de su consejo mover la voluntad del joven aspirante. 
Como el a r te de dar consejo pide prudente consulta, no cabe dudar que 
nuestro acreditado consejero tomaría por blanco la voluntad del Señor, 
la cual conocida, inclinó al sacerdote 4 la Compañía de Jesús, creyendo 
que éste manifestaba más espíritu de San Ignacio que de Operarto Dio-
cesano. Más adelante descubrióse en el aconsejado un espíritu propio 
para cooperar í la obra de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Cora-
zón de Jesús. A título de confianza pregunté á D. Manuel si sentía 
pena viéndose privado de un miembro tan útil á la Hermandad; respon-
dióme que no, pues no habiendo tenido otra mira sino la voluntad de 
Dios quedaba tranquilo. Este divino querer le movía frecuentemente 
á decir: busquen algún pretexto dc gloria de Dios, al intento de que 
pueda hacerse lo que desean. "I .a Reparación, escribía, continúa bien 
v estoy contento: pero mis aspiraciones no están satisfechas. Pida ti 
jesús que, si es su voluntad, pueda ver una docena de Reparaciones, 

siendo una de ellas la de y otras tantas Cortes de amor y expiación 
diocesanas." 

Este es mi imperfecto rasguño de la fisonomía moral del que tuve 
en cuenta de varón de Dios, del que fué amadísimo Padre de mi alma 
por largos años. No es mucho que su muerte haya causado soledad en 
el corazón. Alivio me será llorarla á los piés de Jesús Crucificado, des-
cansando en las manos de la divina voluntad, haciendo propias las 
palabras del Santo Job: "El Señor nos lo dió, el Señor nos lo quitó; sea 
su santo nombre bendito.1' _ , 

Mea Ha Ul daño Saui. 

E l a m i g o d e l o s p o b r e s 

f L Eclesiástico llama hombre que hace milagros al que, 
por Dios con bienes de fortuna, estima en poco las riquezas y 
guarda su corazón tan desnudo v despegado de e las corno a g u j a s 
tuviese. Todo el que haya tratado y conocido áMossen Sol vera sm 

grandes esfuerzos que parece se describa la generosidad de su magna 
nimo corazón. De familia bien acomodada, muy que r idodgpssuyos si;n 
que nada le faltase, podia agradecer al cielo tales favores y darse » u " « a 
lada vida; pero no su coralón es pobre y vacío de toda clase de a » a 
las riquezas, y trabaja y vive como pobre y las hace servir unicamenic para 
grangearse lo eterno é imperecedero. rocnpiahlr-

Recuerdo, v hace de esto muchos años, que un sciior muy resperaoic 
me decía: «Si Mossen Sol se hubiese contentado con ser solamente un u 
sacerdote, no habría en Tortosa ninguno de su clase que pudiera^ darse 
mejor vida. Pero Mossen Sol sabe que es bienaventurado el rico que, con 
serlo, no se aprovecha de las riquezas para proporcionarse regalos que p 
dan dañar la conciencia, y juzga peligrosa lo que se llama buena uda , lo 



tiene todo por nada y no le preocupa el mañana, porque sólo en Dios 
confia.» 

Ya no vive mi interlocutor, pero muchas veces he pensado que debió de 
conocer muy bien á D. Manuel quien con tanta seguridad hablaba de 
su extraordinario desprendimiento. 

Y era tal, que no tengo noticias de que ni siquiera una de las miles de 
personas que le visitaron durante su vida se fuera sin recibir alguna cosilla 
Tenia algunas frases que indican su pasión por dar. Cuando el visitante 
anunciaba el despido, su trase obligada era; ¿qué'/ donaré, xiquet?, ó ¿qu¿ 
donarém a esta anímela? El caso era dar algo, y si por casualidad aquel día 
no tenía nada disponible, prometía y se consideraba deudor, con derecho 
á exigirle cuanto antes el pago, hasta con interés y todo. 

No recuerdo haberle visto tomar chocolate una sola tarde, entre el sin 
numero de veces que lo presencié, que de la pequeña porción que le daban 
no hiciera parte á los circunstantes, y así de todos los demás obsequios que 
el cariño de algunas personas le llevaban como presente para él v sus hijos 
y que bautizó con el nombre de providencia. 

Ponía alas á la mayor parte de los obsequios que recibía, y con más 
gusto si eran delicados, porque decía que 110 eran para sus paladares. 

Su caridad con los pobres fué sin limites. Uno de sus grandes apuros 
era andar por las calles, encontrarse con los pobres v no llevar dinero 
en los bolsillos. Nunca despedía al pobre de Jesucristo sin la correspon-
diente limosna; si no llevaba nada, el acompañante era su limosnero, hasta 
llegar al Colegio donde saldaba con escrupulosidad todas sus cuentas 

Refieren sus monjas , como él llamaba á las de Santa Ciara, que nunca 
sus nóminas, ni las limosnas que percibía por misas, llegaron á sal-rdel 
atrio de la iglesia; porque allí solían esperarle, una madre pidiendo para 
la nodriza, una hija para su padre enfermo, v las más ó menos auténticas 
¡aquilinas para que les ayudara ú pagar al casero, esto sí las mismas mon-
jas no se habían de quedar ya la paga por los anticipos q u e le tenían 
hechos. La moneda de plata de 5o céntimos que entraba al convento va 
no salía sino por conducto del Pare Sol; porque tenían mucho cuidado fas 
religiosas de recogerlas, con el fin de que no fuese tan espléndido con los 
pobres, pues cuando no tema medias pesetas las daba enteras v con mucha 
frecuencia duplicadas. 

Es muy difícil dar una idea de su manirrotura, si vale la palabra-
porqué únicamente los que con él estaban pueden saber, v aún no del 
r f ^ ' - f m n r e r 0 d e P e r s ? n f 1 u e recibia;i de él consuelo para sí y para 

sus familias Es tan proverbial en esta ciudad ese afán por d a r al-'o oue 

Sñora « N o l a r ' ^ ? U e ^ d f " " ' T í * "C Í U m u e ™ " ¿ K a 
Sol sí ™ n m r e z a r I a d r e n u e s t r o c n s u !* r agio de Mossen 
« L a l ^ r n v T ^ % C U a n , ° Í - m á s l c m a , ? d c - confianza tendrá en 
K „ y m a S d ! s P ° " d r a P a r a repartir entre las almas del Purea-
torio, de quienes era tan devoto.» ° 

Este desprendimiento es tan admirable, que con razón el Eclesiástico 
lo juzga tan grande como la facultad de obrar milagros Abundar en bien« 
de lortuna y tener el corazón despegado de las riquezas, y es ¡mirlas S a 

ttSdlr-^ p a r a e l c i c ! u ' ^ in o -
lator oe la gracia d u n a , es imposible, y esto... es para mí señal v tesi-mn-
n.o de mayor grandeza que el mismo poder de ob m a S ¿ Po Z> 
S s V s V Z f n o grande de tas&uK 
Mossen .-so que no me extrañara nada si mañana me dicen o u e ñor vi in-
tercesión el Señor ha obrado verdaderos milagros. q P 
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P E N $ A M I E N T O 

£itw> oU. sd<¡ ptA ia jieùa. de Sbìti y la iaiud 

oh, ini oiwM, wù>U ÍMwpU- dd cí^MacÍ^ M wMo, 

yxdwt* ^WMÍ de ¡wtMÍw¿ aJfVwmtc d 

cUk, M ü d 5V». SK. 'ftli-Mid § W * f » y M , 

wm cdndU ^if^tc, in <U eoi* M tíñ*, y fd> 

fa Jm di. iu vide., UmvM favi, coUfoawl* ew d 

CwM, di. 1m UwM- fM**, y cù/f/M i e» f*i-

¿íWtw¿ U è ) <j«mfb¡4 de wdwd. fui. imita». 

iu wiv^ùa f^Mni eh piidad, fM. mM-

lamL A ei-mfawb- fW- MfWMW*-

§ / r§bispo de f.'orfosa. 

a d h u c l o q u i t x t r 

T A M B I É N yo Quiero llevar mi humilde grano de arena al monu-
n mento que, desde el día de su defunción, se está levantando 

n i la buena memoria del amigo intimo, sincero y fiel, cuya 
pérdida lloro, y lloramos cuantos pudimos tratarle á fondo, 

el inolvidable 1), Manuel Domingo y Sol. , „ „ - ¡ o c 

Nada he dicho hasta ahora, porque en ciertos trances y circunstancias 
de esta miserable vida nada encuentro tan elocuente como el silencio. 

Los tres amigos do Job que, al saber el estado aflictivo en que se halla-
ba, se concenaron para i r á visitarle y consolane, en aquellos siete d a s 
que estuvieron sentados en tierra delante del paciente sin atreverse a Ha-
blarle palabra, porque veían la vehemencia de sus dolores, M a n , cmm 
dolorem esse pehemehtem, me dicen y me impresionan mucho mi con 
aquel silencio, que con la charla ampulosa en que después prorrumpieron, 
y que sólo sirvió para añadir aflicción al afligido. 
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¿Qué podía yo, por otra pane, y qué puedo decir de nuesiro llorado 
D. Manuel , después de lo mucho que se lia dicho y repetido, desde e¡ día 
de su muerte, para dario á conocer? 

Y no es tarea íácil dar á conocer una vida lan compleja y fecunda en 
obras de celo como la del Dr. Sol; porque ni las anécdotas, rasgos y hechos 
aislados, que son perlas arrancadas de su engaste, ni los artículos necroló-
gicos reducidos á estrechos limites, ni la aglomeración de epítetos, super-
lativos y frases ponderativas alcanzan á tanto. No es ligura para poder en-
cuadrarse en marco tan reducido. 

Con todo esto no es posible dar i conocer cuanto valia á los que no le 
hubiesen tratado íntima, constante y confiadamente, y para los que así le 
hubiesen tratado todo esto es innecesario. . ; 

A estos últimos me dirijo, entre los cuales creo, sin presunción, poder 
contarme. No les diré lo que ellos pudieron experimentar, ver y palpar por 
sí mismos, sino lo que dijo Dios á Moisés: atiendey obra según e! ejem-
plar que se le ha mostrado: Sí, atiende, escucha y obra: ¿qué escucharéis? 

Entendidas en sentido místico, bien parece pueden ponerse en labios 
del d i funto Padre y Fundador las palabras que el autor del Eclesiástico pone 
en boca del hijo de Sirach, con las que da término á aquel sagrado libro: 

«Siendo todavía mozo, busqué la sabiduría con mis oraciones. Yo la 
estaba pidiendo en el atrio del templo, y dije: la buscaré hasta mi último 
aliento. Ella brotó en mí su flor, como la uva lemprana. 

Regocijóse con ella mi corazón: mis piés tomaron el camino recto: 
desde mi juventud iba en seguimiento de ella. 

Apliqué un tanto mi oido, y la percibí; y acopié mucha sabiduría en 
mi mente, é hice en ella muchos progresos. 

A aquel que me dió la sabiduría tributaré yo la gloria. 
Resolvíme, pues, á ponerla en práctica: fui celoso de! bien, y no me 

avergonzaré. 

Por ella ha combatido mi alma, y me mantuve constante en seguirla. 
Levante mis manos á lo alto pidiéndola; hácia ella enderecé el alma mía, 
y conociéndome i mí, la hallé. 

Acongojado anduvo mi corazón en busca de ella; por tanto, gozaré de 
esta rica herencia. 
. Aereaos á mí, indoctos é ignorantes, y reunios en la casa de la ense-
ñanza: ¿Por qué os detenéis todavía? ¿Y qué respondéis á esto, estando 
vuestras almas ardiendo de sed? 

Abrí mi boca para convidaros, y os dije: Venid á comprarla sin dine-
ro, y someted a su yugo vuestro cuello, y reciba vuestra alma la instrucción, 
pues fácil es encontrarla. 

Mirad con vuestros ojos lo poco que me he fatigado, v cómo he ad-
quirido mucho descanso. 

Recibid la enseñanza como un gran caudal de plata, y poseeréis con 
ella inmenso tesoro de oro. 

- 155 -

Consuélese vuestra alma en la misericordia de Dios; y alabándole á 
Él nunca quedaréis confundidos. 

' Haced lo que debéis hacer, antes que el tiempo pase; y L1 os dará a su 

tiempo vuestra recompensa.» 
,Ah sí' haced lo que debeis hacer. Vosotros, los que llamáis á D. Ma-

nuel vuestro padre v f u n d a d o r , no le pe rdá i s de vista: mi raos c o n f r e c u e n -
cia en este espe jo . R e c o r d a d a q u e l l a a u t o r i d a d pa te rna l q u e c o n v e r t í a los 
subditos en hijos, aquella gravedad jovial y aquella jovialidad grave, que 
imponía y atraía al mismo tiempo; aquel celo que nunca deoa basta, aque-
Ila actividad que descansaba trabajando, aquella magnanimidad que no 
reconocía obstículos, aquella confianza absoluta en la Divina P ^ d e n c i a , 
aauel corazón todo dulzura y caridad que á nadie de,aba desairado. Aten-
ded y mirad iodo eso, y en los lances y amarguras de la vida, en las horas 

angustia, en las dificultades que se os presenten, en los estorb o s q ^ s 
os pongan al paso en el cumplimiento de vuestra misión, atended y escu-
chad, y hallaréis que de/unclus adhuc loqmlur. 

3uan Gciemina!, éPhc., 
Can. Arcipreste de Tarragona. 

q — 

¡ E R A U N S A N T O ! . . . 
ÜSSKS-

E piden unas lineas como homenaje á la ilustre memoria del 
varón insigne, cuya muerte llora hoy la Hermandad de 
Opera,ios Diocesanos, lloramos todos los que hemos pasa-
do los mejores años de nuestra vida cobijados bajo el manto 
del bendito Patriarca San José, y sienten cuantos tuvieron 
el consuelo de conocer ai Doctor Sol y admirar de ce a 

aquel espejo de sacerdotales virtudes; y yo, que podía escribir todo, un 
libro de lo que siento acerca del venerable sacerdote, S »™ de España y 
prez de la ilustre ciudad de Tortosa, en estos momentos de angustia y 
aflicción, apenas sé decir otra cosa que ¡era un sanio!... 

En u semblante exterior, yo no me lo imagino más dulce, mis vene 
rabie, más atractivo, más revelador de un alma grande llena de Dios ,™ 
un San Alfonso M." de Ligorio, en un San José Oe Ca asaju en un San 
Felipe Neii, en un Beato Bernardino Rea Uno... en todos « o s s n t o c u y o 
exterior dulce, suave, apacible, es proverbial en la Iglesia > ^ ^ 
temente para poder decir el que contempla sus venerandas imágenes, ¡era 

" " 7 e i que, después de haber visto á D. Manuel Sol, hubiera tenido la 



- 1 5 6 -

dicha de tratarlo, aunque no mis q u e á la ligera, hubiera salido de su pre-
sencia diciendo para si: ,'es un sanio!... 

¡Qué dulzura de palabras! ¡Qué trato tan cariñoso y exquisito) ¡Qué 
tolerancia con las imperfecciones d e los demás! ¡Qué fuego tan suave , 
penetrante tenia aquella conversación, para encender en el amor de Dios 
á los corazones más fríos! ¡Cómo movía á seguir sin desmayos ni fluctua-
ciones la virtud! ¡Cómo estimulaba á empresas árduas y difíciles, para la 
gloria y la salvación de las almasl ¡Cómo hacía levantar los ojos ai cielo y 
pensar en el negocio de los negocios, en el interés de ios intereses, en el 
interés y negocio del alma, con aquella frase que apenas se caía de sas 
labios: ¿Cómo va esa anímela? 

Y esto, en su trato ordinario y familiar; que cuando Mossen Sol habla-
ba á sus xiquets, á sus híjitos de San José; cuando, con uñó ú otro motivo, 
les dirigía la palabra en la capilla para exhortarles á la virtud yá la piedad' 
¡ah! ¡qué pláticas aquellas!... Omnis homo proferí de thesauYo suo, y D. .Ma-
nuel Sol, lleno de Dios, como manant ia l que se desborda, echaba de si 
todo un río de divina elocuencia, q u e inundaba los corazones de sus. cole-
giales, depositando en ellos fecundos gérmenes de todas las virtudes, que 
bien pronto se manifestaban en santos propósitos, en generosas resolucio-
nes; y, movidos por la palabra del santo y los mimos y caricias del padre, 
salían de la capilla comentando e n t r e si: ¡qué bueno es! ¡es un samo!... é 
interiormente, con más convicción, si se quiere, pronunciaban: ¡no hay 
remedio, tengo de ser bueno!... 

V si el espacio de que dispongo lo permitiera, yo hablarla del espíritu 
interior de este hombre verdaderamente de Dios. Yo diría algo y aún 
mucho de su humildad profunda, d e su caridad ardiente, de su fe incon-
movible, de su infatigable celo, de s u pasmosa laboriosidad, de su imper-
turbable paz y alegría, de su constante presencia de ánimo, de su devoción 
tiernísima al Corazón de Jesús Sacramentado, á la A Jare de Deu v á San 
José y creo firmemente que c u a n t o s hayan conocido á Mossen Sol 
habrían de asentir á ello, y los que n o hubieran tenido esa suerte habrían 
de exclamar profundamente convencidos: ¡era un sanio'... 

Que si después hubiera de refer i r los apostólicos trabajos de varón 
tan eximio, las grandes obras por él realizadas para la mayor gloria de 
Dios ¡ah! entonces s, que aparecería verdaderamente gigantesca la figura 
del Doctor Sol; gigantesca, si, pero c o n la grandeza de los santos: peque-
nos n c U a „ , 0 estriban en su h u m ¡ l d a d , „ „ ^ £ s u 

confianza sin limites en el poder de Dios, ame el cual se incl inaba v del 
cual no eran sino dóciles y Heles ins t rumentos 

|SÍ, D. Manuel Domingo So! era un sanio!... 

§ c 3 m c c §íoícán, Sízo., 
„ . , P r o f e s o r del Seminar lo. 
Sevilla I de Febrero d» 1908. 

A H J M i 
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P L A N G O ñ 

Sommo mirifico Victor io es i t i ! 
di-crini en supcrans corpo«« ¡Mis tu ro , 

aulas 1 > da tas ! 

Claris p r » meriti.« ora de tone rò , 
vestibulum tempori« incipit; 
jus tum, a l i g e r a pacis u t angelnm, 

ritintisi manas adveba!. 

fio' 

Son ul lum reduccm si» dedit ba l i t en , 
effnaus soboles Ínter amabiles, 
u; ta lara superó vira, pfttentibus 

txomplis, re tn l i t pa l rem. 
Ergo nos laerymis prosequirour piis 

llecessum? rut i lons is j u b a r ex ' i t i t ! 
cum l a s occiduo malser i t oscnlo, 

d e l a m terraque compotant ; 
Conccssum veluli gentibus ange lum, 

dum sedes repetís, corda requirerent , 
ut divo socium non semel omine 

largas priestiterit Deus. 
ilirie Habilitas vera potent i» , 

oompleas prfBeipiti for t i s in aginino 
assumptum Domino pr¡e reliquis gonus, 

u l tum claret Uonoribus. 
Qualem, mul t ip l ic í pressa corónide, 

olarabunt patrem opas, vita, fidelitas* 

qualem Christiscqni* norma juvonenlis 
oustodem tu l i t .c*]uior! 

In s«c l i t romi tom firma, n i ten t io r , 
snbiimi auspicio luceque veritus 
versante* auiiuos quando tenerr imos 

dux i t Consilio pari? 
Neo clatliro subiena concidit aloyon 

ni posc.lt colamen dulcil 'erum sonum; 
sablimes animai necabi personant 

n i reddant simili melos. 
His hymnis resonant omnia. Sftnctiras 

dilectftS soboles a t loqai tur patr i ; 
illa non periens progeniem fides 

patris l u s t r a i et actio. 
Ast Leu! vis plaeidum doposuit scnem, 

amplerà soeinns corporis umbrulam, 

ac foto levior spiri tus l e t t e ra 
h a u d segnis inerito advolat . 

J a m n u e orbatas amor noct-ere g r o u a m 
lue tumque in ter i tus tristior advenit , 
ac firmo soboles sub patro vinoulo 

summis infima neetere. 
Ac duro corda linont miest i t ia geni», 

en l lum enrn precibus credere lletui 
hoc da t , suppeititans justiti.-c decus 

fe l dnlccdine congeri. 

J o s e p h n o r e r a , 

p . COLLEGIl HISPANICl ALUMilUS. 
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U N A S I E M P R E V I V A S O B R E SU. T U M B A 

s Quedóle ai suelo 
lu to en el corazón, llanto o 

L de las cosas más fecundas en saludables enseñanzas es .¡1 
L estudio de la vida y de los hechos que los néroes de la u r tud 

' 3 7 H cristiana han llevado á cabo. , 
y entre esos hechos, ninguno tan culminante como el 

s¿) 1 lráns¡1° dei licmp0 á la elerniíiad' 
"T ¡La muerte de ios ¡ustos! , „„;„„«> 

¿Quién podrá abarcar, de una sola mirada, todas sus revéaciones.? 
Es, para el que muere, un desprenderse de los nrazos de la carne para 



Caer en los de Dios; un trocar los bienes perecederos del tiempo por los in-
mutables de la eternidad; es descorrer el velo tupido que ocultaba hori-
zontes infinitos de luz esplendorosa y lanzarse á velas desplegadas por el 
mar sin orillas de una felicidad interminable, enjugar las lágrimas que 
arrancaron á los ojos las tribulaciones y los azares de la vida presente v 
ensanchar los senos del corazón en la embriaguez divina de aquel amor y 
de aquella bienandanza q u e el poeta de los Novísimos no llegó mas que 
á presentir; 

«Luce intelleltual piena d' a more, 
Amor di vero ben picn di leticia, 
Leticia che irascende ogni dolores 

Es. para los que permanecen en la tierra y saben apreciarla, escuela donde 
se aprende la virtud, faro esplendoroso que marca al asendereado cami-
nante los derroteros que guían á la posesión del bien absoluto, promesa 
divina que alienta en los desmayos, voz misteriosa que ensena á sufrir y 
esperar, grito de alarma contra la negligencia que dilata siempre el princi-
pio de una vida de perfección y recuerdo eficaz y decisivo en el momento 
supremo de la lucha contra los enemigos del alma. 

Estos sentimientos embargaron nuestro ánimo ai recibir la noticia de 
la muerte de Mossen Sol. 

Al declinar este astro de primera magnitud que brillaba en el firma-
mento de la iglesia española, quisimos abarcar de una sola mirada la 
ráfaga luminosa que habla dejado á su paso entre los hombres en la dila-
tada carrera de los 73 años que ha existido, y acudió á nuestra memoria un 
epitafio que hemos leído muchas veces en un artístico mausoleo de una 
iglesia de Roma: xVirtule vixil, memoria viví!, gloria viva.» 

Porque, aunque pasemos por alto las muchas obras de celo á que se 
consagró casi desde el momento de su ordenación sacerdotal (1860), diú ser 
y vida á dos tan notabilísimas, que se alzaron ante nuestra consideración 
con toda su imponente grandeza y nos revelaron la del alma que las supo 
concebir y ejecutar. 

V es que, cuando el verdadero amor de Jesús se apodera de un cora-
zón y lo llena y lo impulsa en todos sus movimientos, se manifiesta de dos 
modos: en el celo por la gloria de Dios, que hacia exclamar al Profeta: 
«Zelus domm lúa; comedit me et opprobrta exprobrantium Ubi ceciderunl 
super me>, y en el ardiente deseo de salvar las almas redimidas con la san-
gre de Jesucristo. 

Y porque el ¿mor de Jesús era grande en el pecho de Mossen Sol. el 
anhelo de reparar las ofensas que contra el Señor cometen los que no le 
«man le sugirió la ¡dea de los templos de Reparación erigidos en Méjico 
y en Tortosa, la fundación de la Adoración Nocturna en muchísimos pue-
blos de la misma diócesis y de la Sección de Camareras de Jesús Sacramen-
tado, y le hizo á él mismo constituir en la Sagrada Eucaristía el centro de 
su propia vida y el objeto de su predilección. 

Calda de D, Manuel ia l eomo estaba eusndo él murió 

El deseo de salvar las almas es, por decirlo asi, la clave que explica la 
vida de este hombre extraordinario. 

V así como la malicia refinada excogita los medios mas aptos para 
„nurar hasta las heces la copa que contiene la quinta esencia de los place-
res vedados, este nobilísimo sentimiento del alma de ) ( • » W excogitó 

el modo de cooperará la salud de los hombres 
dental y segura! Sabía muy bien que el ejemplo del « 
pueblo la norma del obrar_, y en la formación de los m.mstros del santua 
rio colocó su mayor empeño. o . c a m í -

A este finitísimo hizo servir todo cuanto tema: su fortuna, sus amt 



— ilio — 

gos, su tiempo, su trabajo y su salud, y bien pronto en Torlosa, Valencia 
Murcia, Orihuela, Almería, Burgos, Cuenca, Plasencia y Lisboa hui~i 
para los pobres que se sintieran con vocación al estado eclesiástico centros 
donde pudieran ser recibidos gratuitamente muchos y casi gratuitamente 
todos, para sólo atender á su perfección de seminaristas y futuros sacerdo-
tes, y en la primera de dichas ciudades una casa matriz, para que sea un 
verdadero plantel de maestros en la formación del espíritu sacerdotal 

La fundación de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos«! 
la grande obra de Mossen Sol, qu ien , antes de partirse á la morada de los 
justos, ha visto los frutos innegables, frutos reconocidos por el Episcopado 
español y de la América Latina. 

Añádase á cuanto precede la fundación del Pontificio Colegio Español 
de Roma, llevada á término á costa de los enormes sacrificios pecuniarios 
de Mossen Sol, quien tuvo q u e sufrir en cambio mil sinsabores, en los 
que no sabia encontrar otro consuelo que ¡r á ofrecerlos á Jesús en lar»« 
horas pasadas delante del tabernáculo. 

Mossen Sol ha podido mor i r con el corazón lleno de la dulce espe-
ranza de que, en esta amada patria nuestra, antes de que los delirios de 
hombres insensatos lleguen á pervertir por completo la pública opinión 
antes que la defección religiosa llegue á consumarse, él habrá echado te 
bases de una verdadera regeneración social que será llevada á cabo por 
sacerdotes apostólicos salidos d e los Colegios que él levantó para los po-
ores, de los Seminarios que sus hijos dirigen y de aquellas clases inferiores 
de la sociedad, que, mal encauzadas, producen siempre á los desalmados 
os revolucionarios y los asesinos; y, bien educadas, á los modelos de virtud' 

los héroes de la abnegación, los santos. 

d i f u n d i r q u e ' 0 S h ' Í O S d e l d e s o r d e n depositen sobre la tumba de sus 
di untos coronas de siemprevivas; sobre la tumba de Mossen Sol no hay 
mas que ésta, que entretegieron sus obras admirables. 

Pero... ¡qué diferencia! 

sin a r o m a T r ' 1 ' 8 h s « maeilema j 
P h T q u e a d o r n a " s e P ' j l c r o d e Sol tiene ma-

tices suaiisimos y eshala un pe r fume imperecedero. 

$ arique Ttiviño, 

colegial d ? Roma. 

m o r t d e i . J U S T 
l-'cee quomodo moritur iuslus. 

f A L I . A U . V hora suprema avuy m' arriva; 

del eos retut ja sent I' últim embaí 
dementre veig en la llunyana riva 

llüir I' eternitat. 
En sópit fallimeli! la carn se dona 

mes no rn' aterra sa mortal dolor, 
puig ja vibrant, dins I' esperit brotona 

la célica claror. 
L' auba pura esclatant del etern día 

transfigura I" esprit en llum suau 
que del désti esclareix la fosca vía... 

Deu es aquí. Callaul 
Deu es aqui. A sa potent mirada 

defalleíx mortalment el baix sentii 
mentre i' encís de sa claror daurada 

encela I' esperit. 

Sa viva iium qu' eternarne« fulgura 
tot I' avene del meu cor ha penetral 
com sol que en tendré la calitja impura 

reía '1 mon ensonyat. 

Y naix la gran visió. Tots cls meus dies 
brillant en un sol punt mostren.al cor 
el premi de ses penes y alegries, 

la gloria del dolor. 
Immens moment! Ta excelsa clariana 

els jorns viscuts m' arrodoneix en un . . . 
y sent d' aprop aquella veu llunyana 

que 'm deva: amunt, amunl! 

O si, sí, amunt! Un cop que I' he sentida 
ja no 'm puc deixondar de son encis; 
es I' atracció del Inlinit que 'm crida, 

es lo scu dols somris! 

Rera seu pujo ab cántics de victoria 
mentre en agónic bleix mor lo eos meu... 
Veuselaquí... Adorem! O Deu! O glòria! 

Amics, germans: Adeu! 



Més ay! Pare amant iss im, vos en anau, y en terra, 
cóm resten els q u ' amàreu , tìlls na ts del vostre cor? 
cóm resten els pits órfens q u ' huy la do lo r desferra 
sens gu iadó en els duptes , sense en els planys conhor t? 

S' estrems, sols de pcnsarhi , lo cor y u n ' ona aspri va 
nos deix, tot ag lopantsh i , los l lagrimars remulls! 
Si al vostre.cxccfs cstatje lo nostre plany arriva, 
girau d a m u n t nosal t res , glorificats, els ulls. 

Y a son bril leig beatific, ont Deu se trasparenta, 
s ' aneguin nos t res dies de sacra pleni tu t ; 
llavors, t u rgen t y pura com fior que Deu sus tenta , 
esclatarà en nost ra àn ima vostra impior ta l v i r tu t ! 

Gai!» Gazòc, éPvu., 

Col-legial d^ Roma. 

SE LO LLEVARON' LOS ÁMELES © 

V o hay d u d a q u e los ángeles, criados para ser mensajeros del 
j Bey de cielos y t ierra, l lenan c u m p l i d a m e n t e su misión 

favorec iéndonos á los hombres y pres tándonos su auxilio 
. en las necesidades más perentor ias de la vida. 

Por eso las a lmas de fe viva, c o m o Mossen Sol, psra 
l l eva rá feliz t é rmino empresas á rduas y difíciles, han conta-
d o s iempre con el apoyo de estos espíritus bienaventurados. 

Nacido este varón apostólico en la calle del Angel, de 
Tor tosa , en u n a casa cercana á la pequeña capilla donde, 

según t radic ión, el Angel tu te la r de dicha ciudad dignóse consolar á sus 
hijos con sorprendentes apar ic iones , manifes tó ya desde su infancia aque-
lla devoción t iernis ima á los santos ángeles, que más tarde procuró incul-
car en el an imo de sus h i jos , los Operarios diocesanos, y en todas las almas 
confiadas a su d i recc ión . 

De la especial devoc ión que tenia al Santo Angel de su ciudad natal 

son tes t imonio fehaciente la impres ión y difusión q u e hizo de hermosos 
grabados, los cuales represen taban la ciudad de T o r t o s a y su Angel tule-
lar que , c o m o visión celeste, ex tendiendo sobre ella sus alas, hacia vibrar 
en los aires su espada p ro t ec to r a . 

Con el m i s m o vivo in te rés recomienda á sus hi jos la devoción á los 

Z r i , " 8 , I e m í S d Í Ó C C S Í ! d o n d c , r a b a ¡ 3 " . obligándoles á que 
d ia r iamente les invoquen , confiándoles el buen acierto de las empresas 
á r d u a s y la elección de los jóvenes que deban ir al Colegio. 

Fnt rc las hermosas prácticas que tenia el piadosísimo D. Manuel , se 
cuenta una muy t ierna, la cual legó t ambién á los Operar ios en el m i s m o 
¡hro de las Const i tuciones. Solía, c u a n d o pasaba ¡unto á a lguna pa r ro -

quia, saludar al S a n t o Angel y Pa t rono de ella para que se dignara bende-
cir Lili los intereses de Jesús; y al penetrar en el t é rmino de aquella á la 
cual se dirigía, r e z . b . un Padre nues t ro al Santo Angel de la m i sma . 

Era también obje to de su predi lecci ín el S a n t o Angel del Reino, abo-
r d o especial de la H e r m a n d a d , cuya devoción propagó por todas pai tes 
con celo de verdadero após to l , hac iendo impr imi r he rmosos fotograbados 
v distribuyéndolos con profus ión entre las a lmas piadosa^ Al cu idado 
"especial d este S a n t o Angel conf iaba la extensión de su Obra , para lo 
cutí prescribe una muy fervorosa plegaria todos los dias y obsequios espe-

cíales el pr imero de cada mes. 
Si tal fué Mossen Sol en sus relaciones con los ángeles del c e l o , es de 

creer q u . , á más de la incesante ayuda q u e en vida le p res ta ron , vendr ían 
„ a Ion de su m u e r t e á socorrer le . De él podemos decir o q u e . e d 

evangelista San Lucas del P bre L á z . r o : que vinieren los ángeles del c e l o 
para llevarlo al seno de A b r s h a m . 

Me imagino que , al aviso de su Angel custodio, corren presurosos 4 
su lado el Angel q u e p r o u j e la c iudad de T o r t o s a y el que se alegra en los 

rósperos d e s L s de nues t i a nación, y los q u e en el c e l o s iempre ve el 
rostro del P a d . e celestial, ángeles t i t u U r e s de tantos educados por él cuan -
do n iños en el san to t e m o r de Líos, y los de aquel los q u e c o n f i d e n t e 
lino dirigió por el camino recto de su vocación sacerdotal . Todos , en vis 
toso y refu lgente coro, le a c o m p a ñ a n ; n o l loran, porque los á g e l e s n o 
pueden l lorar , y porque , a u n q u e le p ie rdan para la tierra le ganan para 
el cielo. Alli será su compañe ro e terno, allí será c o m o los ángeles de Dios 
ángel tutelar de sus desconsolados hijos, q u e hoy lloran amargamente 
porque les a r reba ta ron los ángeles un padre cariñoso. 
p H T. Beltrán, Fbro., 

Profesor de l Seminar io do Cuenca. 

•MÍ E L P A D R E 

H A pérdida de seres amados deja s iempre en { £ 
M í ab i smo insondable . Xo se puede menos de s u f a r i l a a.usté 
9 « ridad del sen t imien to cuando la muer te arranca del corazón 
* - 4 vidas q u e se hal laban ingertas con indisoluble car no 

Pero este sen t imien to llega presto a su c u m b r e a e r e « 
áTmptllsos del a m o r filial. C u a n d o en la f ren te de los h n o s s e j ; nta_ u n a 
inquie tud sombr ía , el hogar está desolado y en la mesa de <amilia n o se 
ven sino el agua d^ la angust ia y el pan de la amargura ; no hay para q u é 
preguntar la causa: han perdido al padre. ,„a:a„ ab n Maruipl 

Este es nues t ro acento , amados josefinos, en la pérdida de D. Manuel 
Domingo y Sol: ha m u e r t o el padre. 



en hondo de 
afecto filial: ¡él ( 

usto es que, ct 
i pérdida: ¡él era ut 
usto es que, aquello 
el prójimo desvalido, aquello: 

> y Sol haya sumido 
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este Sol abrasador que se consumía por extenderla; ¡porque era un 
apóstol!... 

Rindamos, sí, el tributo de nuestras lágrimas y de nuestras oracio-
nes, por si acaso de ellas necesitare, al padre amadísimo... 

Muy laudable es que nos encomendemos á su protección, comoá 
santo... 

Pero... no nos olvidemos ce imitar al apóstol, al hombre infatiga-
ble que llevó á cabo, movido y devorado por el celo de la gloria de Dios 
empresas de tanta trascendencia, obras tan colosales, como so a t0(jas 

las que realizó durante su fecunda vida, entre las cuales ocupa lugar 
preferente la Hermandad de Sacerdotes Operarios diocesanos. H» ella 
que es su obra por excelencia, su obra maestra, continúa viviendo e¡ 
espíritu de su Fundador.. . Fomentémosla con cariño de hijos, v, cuanto 
lo permitan nuestras fuerzas, cooperemos á su propagación y des-
arrollo... 

Esa es la mejor ofrenda que se puede tr ibutar á los hombres que 
tienen el temple de alma de Mossen Sol... 

Mesáis quidem mulla, operarii aulem pauci... 

P l a . | ¡ p flnl0l,i0 T o r r " S a n c h e L 

m w f K F A 8 0 8 S 

Llorad joselinos: Un sol explendente 
¡nuestro padre ha muerto! se eclipsó en el cielo 

Aquel gran corazón ya no ¡ale... . de la Iglesia española que gime 
¡Oh, hermanos, lloremos! con lúgubre acento: 

La muerte implacable «Llorad, españoles, 
le dió el frío beso al apóstol muerto, 

y helo en flor esperanzas sublimes al soldado que fué prez y gloria 
y santos anhelos. de lodo un ejército...» 

El amor divino Nosotros sus hijos, 
ardía en su pecho nosotros los huérfanos 

y ese amor fomentaba ideales que no le hemos de ver va en latie-
sagrados, espléndidos. gimamos, lloremos. 'rra, 

Díganlo sus obras, 
hablen sus colegios 

que, en Tortosa nacidos, se extien- Llorad, josefinos: 
á Roma y á México... [den nuestro padre ha muerto, 

V á Rurgos alcanza S q u c l p a d r e q u e < r a S u a s l l c v a b a 

su amor y <u celo de amor en su pecho! 

í á g e l e s L a b r a d o r . . ¡Hermanos, lloremos! 
Burgos. 

- . 6 7 -

S e p u l c r o d e f a m i l i a 

en el q u e i n t e r i n a m e n t e d e s c a n s a n los r e s t o s d e D. M a n u e l 

UNA F L O R SOBRE SU TUMBA 

|P?.UABnA sus yertos despojos 
<jVV. esta tumba funeraria, 

í Unamos nuestra plegarla 
i postrados aquí de hinojos; 
» enjuguemos nuestros ojos 
; y alcemos el corazón 
; á la celeste mansión 
? do entre los santos habita, 
j ¡que es flor que no se marchita 
<¿> ¡a fervorosa oración! 

<Jn Joseflno. 



L O Q U E D I C E N L A S C A M P A N A S 

¿Qué dicen las campanas 
tocando á m u e r t o , 

s embrando la tristeza 
en todo el pueb lo 

que vive en las or i l las 
gayas del E b r o ? 

Con q u e j u m b r o s o s ayes 
van repi t iendo: 

«¡Ay, Mossen Sol, el santo, 
Dios mío , ha muer to!» 

A los graves t añ idos 
q u e el bronce hueco 

de la Catedral gótica 

hoy lanza al v iento, 
de todas las ig 'es ias 

y los conventos 
responde un a lar ido 

de miles de ecos: 
«¡Ay, Mossen Sol, el san to . 

Dios m í o , ha muer to !» 
Cúbrense los al tares 

del sacro templo, 
de tapiz en lu t ado 

tiéndese el velo, 
e n m u d e c e n del ó rgano 

dulces arpegios 
y la voz de los bronces 

cual la del t rueno 
rodando por las naves 

r e tumba luego: 
«¡Ay, Mossen Sol, el s a n t o , 

Dios mío , ha m u e r t o ! » 
Los ricos y los pobres , 

nobles , plebeyos, 
los ancianos, los g r andes 

Barcelona, Miércoles de Ceniza de 15*©. 

y los pequeños , 
todos le conocían 

por ser tan bueno , 
por la suave sonrisa 

y el du lce acento. 
Cual Francisco de Sales 

fué m a n s o y t ierno; 
por eso tan que r ido 

fué , y ¡ay! por eso 
las campanas r e tumban 

en tantos pechos: 
«¡Ay, Mossen Sol, el Santo. 

Dios mío , ha muerto!» 

La pequeña campana 
de esc Colegio 

josefino, en que deja 
tantos recuerdos 

el q u e fué de Tor tosa 
gloria y consuelo; 

la pequeña campana 
de ese Colegio, 

parece que se ahoga , 

rompe en lamentos. . . 
Alas yo n o sé q u é t iene 

su l lan to t ierno 
que me arraiga esperanzas 

con sus acentos , 
pareciendo que diga: 

«¡Ya está en los cielos!» 

Oh, mi que r ido amigo, 
mi buen maestro, 

bien dice la campana 

de tu Colegio; 
tú n o has m u e r t o , tú vives... 

¡Yo soy el muer to ! 

Sitan €IÍU>, ¿Pko. 

P S H S A M Í S H T O S 
© 

Yo siempre dije, desde que le conocí en Roma: si hay santos sobre la 
tierra nuestro D. Manuel es uno.—SAMUEL LÓPEZ ALDEA, Vice Rector y 
Catedrático del Seminario Conciliar de Avila. 

Porque t rabajó con celo en la tierra, el Señor le habrá recompensado 
en el cielo.—JOSÉ M. AMORES, Pbro., Capellán de las Bernardas de Avila. 

Al verle por vez pr imera en la galería del Palacio Altemps, n o p u d e 
manos que exclamar.—Hé aqui un ángel enviado por Dios para velar por 
los jóvenes levitas.—Al saber hoy su muer te , d i ) e : - D e s d e hoy velará por 
todos nosotros en el cielo.—NICOLÁS RODRÍGUEZ, Pbro., Profesor del 
Seminario de Avila. 

P R E S E N T I M I E N T O 

t | | s í como el astro del dia se ocul ta á nuestra vista para i luminar otros 
d S » horizontes, v aparece de n u e v o al día siguiente con mas vividos 
resplandores, a legrándonos con su luz y vivificándonos con su calor; asi 
también nuestro D. Manuel desapareció de entre nosotros, para bril lar con 
refulgentes esplendores en la Jerusalén celeste; y tengo el present imiento 
de que aparecerá de nuevo radiante de hermosura , y con la aureola de ia 
santidad, para i l umina r y hacer rebosar de entusiasta regocijo a cuantos se 
cobijaron bajo el f rondos í s imo árbol josejino por él plantado y tan solíci-
tamente cuidado. , . , „ , 

José A . ' nicaraz, Pbro., 
p - o f e s o i d e l S o m i a B r l o d e © x U r u e l a , 

B E ü ~ = B 

C L Ó N I C A <*© 

Ya entraba en nuestros planes reeoger en esta sección lo más saliente 
relacionado con la en fe rmedad y m u e r t e de nues t ro Fundador ; pero añora 
lo haremos con doble i n t e r ó s y gusto, supues to que por vanos y muy 
autorizados conductos se nos suplica que lo cons ignemos todo, absoluta 
mente todo cuan to se ha hecho, se hace y se proyecta hacer para pe rpe tua r 
la memoria de D. Manue l . . . , , 

N o se e s p e r a b a el g o l p e — Desde el S de Noviembre de 1902 en que , 
estando en la Capilla, su f r ió nues t ro Super ior el p r imer ataque de la cnter 
medad que le ha l levado al sepulcro , tal vez n o había pasado temporada 
mejor q u e los pr imeros meses del presente curso. 1 rabajaba m u e n o y con 
¡a facilidad de sus buenos t iempos; a tendía , sin menoscabo de a salud 
al gobierno de la He rmandad y a u n encont raba ratos libres para dedicarse 
á la organización de muchas obras de celo. . . 

E l bea to G i l d e F e d e r i c h . - L o q u e absorvió por comple to la a c t i -
vidad de D. Manuel en los ú l t imos dias de su existencia fué la 
del Beato Gil de Feder ich; el plan era dedicarle unas fiestas m u y rumbosas 



que deberíamos visitar 

ENFERMEDAD Y M U E R T E 



ante v queda resignado. Por la larde encarga con insistencia preparer 
•late para los médicos, y á los señores Vilá y Besora obliga á que pascr 
evo por su habitación después de tomarlo. 1.a Sierva que le cuida v¡ 
itillo al coro de la iglesia para hacer la visita, quedando á su cuidadc 
!n Estruel. Al irse, pregunta al enfermo qué quiere para Jesús Sacra-
tdo. «Disále. responde con viveza, que me dé todo lo que le pido * 

[tivas de la ñebre, habíamos 
inte era de los malos. El en-

1 laman 

quietud que es di 
el último sacram, 

como quien descansa en tranquilo sueño, la boca entreabierta, cual si qui-
siera hacernos las últimas recomendaciones, y... recordaré siempre loque 
uijo uno de los sacerdotes que primero contemplaron el cadáver: «Ahora es 
cuando descansa Mossen Sol; bien merecido lo tiene. Desde el ciclóse 
interesará por lodos nosotros.»—Confiadamente lo esperamos. 

La Comunidad.—La sensación que produjo en la Comunidad la no-
ticia de la muerte de D. Manuel, es indescriptible. Es una familia de meno-
res á quien de repente falta el padre. Se le amaba como verdadero padre. Dos 

ai« Hesnués de la muerte, decía uno de los colegiales, fiel intérprete de los 
n im S o s de toda ia Comunidad: «No hay uno solo que hubiera tenido 

S e n t ó para d a r l e 4 s a h i e i l d a s c l m i s p c q u e í o , d i S g U S ' ° ; y h 

hiéramos hecho cl mayor de los sacrificios con tal de proporciona le a 

lilis insignificante de las ' " g " " 

- S S I 5 T 2 S dentro de ft X e s á la 

^ ^ S S f f i tristísima nueva cundió pronto, por la ciudad 
tt&ft = S t ^ r s ^ z ' ^ 3 
ion ido noticia que estaba un P 3 » delicado, y proiundo sentimiento en 

„jos v la plegaria en los labios contemplaban aquellas manos, siempre 
, ,i«r¿i nara vH-orrer ai indigente, y ahora estrechando el Cruuli]o, como 
para dearnos, ^ún después ^ e muerto, en quien hemos de poner todas 

" " ^ I S É o n c i H a r suspendió las clases, el Cabildo Catedral n c m -

X ^ S e l ^ t i c a s como civiles, 
afecto tan significativas, " J ! ™ ; ^ u Vá Tinosa, c S ^ d e la 

p u e , o que deseaba 

S í r s M ffirre»—• 
aun después de muerto, inspiraba devocióniy simpatía. 

En torno del c a d á v e r . - L a s hiervas de Jesús que con tanto ce, , 
cariño cuidaron á D. Manuel en sus " ' ^ e d a d e , noJ|s.lenlte,n a ¿ 
después de muerto y junto a su cadaver pasan la, no.ne y . 
vas hacen coro las edificantes Oblatas que alegan también s p í o e 
velar los mortales despojos del que a boca I „„re levándose 
no podía faltar y no faltó ^ ^ f t j S d deposi-
para que todos participasen del consuelo que1 j f lágrimas, 
tar junto al Padre mueno la olrenda de sus oraciones? uc t. 

Los Ope ra r io s . -A las primeras hora d , a r,ocfe U c g ^ ^ 

nano de Karcciona, con su . iui l lhmh»- > 1,-.̂ ».» p d a siguiente, 
Rector del Seminario de Zaragoza, que no pudo venir n^ ra e 

de Toledo, que representó á los Operarios »úsenos descanso del 
que el Exmo. Prelado y Cabildo organizaron por el eterno 



F E C H A S Y C A R G O S 
No podemos d i s p e n s a r n o s de consignar algunos datos biográficos del 

ado, aunque esperamos q u e ha de trabajarse con interés para que apa-
¡can pronto completos y más por extenso con el tin de que conozcan to-
s cuanto hizo > los d o n e s de naturaleza v gracia que atesoró aquel gran 
razón que pasará a la h i s tor ia con el modesto título de Mossen Sol. 

Na-ió en la ciudad de Tortosa y en la casa n.° 18 de la calle del Santo 
i „g e | ¿I día 1° de Abril de 1836. Fué bautizado el día 2 en la Santa Iglesia 
Catedral por el Párroco D. Gabriel Duch. Hizo todos sus estudios en con-
cestode alumno interno, en el Seminario Conciliar. En i85S recibió en Ta-
rraaona la Tonsura, Menores y Subdiaconado de manos del insigne Arzo-
bispo Dr. Costa v Borrás. En las Témporas de San Mateo del año siguiente 
se ordenó de Diácono, v el 2 de Junio de 1860 fué consagrado sacerdote en 
la ¡"'esia del Jesús por el Sr. Obispo Pratmans. El 9 del mismo celebró su 
primera Misa en la'iglesia de San Blas. Por expresa voluntad del Prelado 
nf i) Benito Villamitjana fué á Valencia y reamó la licenciatura en Sa-
grada Teología en 1863 v el doctorado en la misma facultad el 1867. 'ia 
entonces lomó parle muy activa en la fundación de la Casa de Misioneros 
de la Diócesis, que tenían su residencia en Jesús, en e! local que hoy ocu-
pan los insignes hijos de San Ignacio. Desde el 7 de Marzo hasta el 29 de 
Setiembre de 1862 fué Regente de la parroquia de la Aldea. Contaba con 
verdadera fruición estos sus primeros trabajos sacerdotales y miró siempre 
con eran afecto á los que fueron sus feligreses. En 13 de Junio de 1863 
recibió el nombramiento de Ecónomo de la parroquia de Santiago de esta 
c i u d a d : desempeñó el cargo unos seis meses. Fué profesor de Religión y 
Moral v Secretario del Instituto de segunda ensenanza. El id de Marzo 
de 18S8 se le nombró Vicario y confesor de las religiosas de Sania Clara, 
cargos que desempeñó por espacio de 25 años. En tal nombramiento, por 
las circunstancias que lo acompañaban y modo de ser de la época en que 
se hizo, prueba que el Excmo. Sr. Villamitjana tenia perlccto conocimien-
to de lasexcelentes condiciones que concurrían en D. Manuel, v no paro 
mientes en su juventud v poca experiencia en el ministerio de las almas 
al confiarle la dirección de las lervorosas hijas de Santa Clara. 

Fundaciones.—Obras son hijas del celo de D. Manuel y que inmorta-
lizarán su nombre, los Colegios de Vocaciones eclesiásticas, la Hermandad 
de Sacerdotes Operarios, Colegio Español en Roma y Templos de: Repa-
ración. También le reconocen por fundador El Congregante de San 
Luis, Pía Asociación de oraciones al Santo Angel de España y COMEO 
I N T E R I O R J O S E F I N O . N O podemos en estos momentos ni siquiera i n d w r 
sus trabajos como fundador; basta decir que no hay en toda la Diócesis 
pueblo de relativa importancia donde no dejara instalada alguna asociación 
para el fomento de la piedad entre la juventud de uno v otro sexo, o con 
a mira de conservar el espíritu religioso en las lamillas. Propago con 
especial interés v como cosa propia, la Vela Nocturna a Jesús Sacramen-
X ASOCUCÍÍÍ;-de Camarera'. Apostolado de la Oración. C o n ~ ó n 
de San Luis, Catecismo, Gimnasio, etc.. etc. Hartóse vé que Jesús Sacra-
mentado v la juventud fueron los campos predilectos de sus amores 
como sacerdote v apóstol. Intervino también de una manera i 
en la fundación'de los conventos de Vinaroz, lien,carió Mora de Ebro 
Valí de Uxó, Oblatas de Tortosa, etc., y en casi todos los deja1 Diócesis ha 
dejado sentir las influencias de su celo y excepcionales condiciones como 
maestro en la ciencia de! espíritu. ,Y aseguramos, teniendo en la mano los 
comprobantes, que D. Manuel bajó al sepulcro icmendotodavia en pro 
vecto muchas otras obras de gloria de Wo^quepensaba real zaren pla /ono 
lejano, tales como la Corle de Honor, Asociación; sacerdotal de los hitas de 
los Colegios y Seminarios puestos bajo ladireccionde la H « m f d f ^ 

Otras" obras de celo . -D. Manuel fué el iniciador y alma de aquella 



famosa cruzada por los pueblos de la Diócesis, que tantas vocaciones ecle-
siásticas de spenó y que , gracias al éxito del sanio billete, pudo ver con 
eluidas las obras del Colegio; c o m o lo fué también de la Peregrinación d r 
la J u v e n t u d española al sepulcro de San Luis Gonzaga. V e n medio de tan 
impor tantes ocupac iones encontraba todavía t i empo para mantener fre-
cuente correspondencia epistolar con mul t i tud de personas de todas ciases 
y por vía de recreo publ icaba estampas del Santo Angel de España v de 
Tor tosa , de Santa Florent ina v sus celebérr imos he rmanos , del Beato* (¡i| 
de Feder ich y otras; edi tó el folleto «Alma Hostia» para despertar en los 
corazones el verdadero a m o r al Sacramento de nuestros altares, el com-
pend io de la Vida del Beato Gil de Federich para que fuera más conocido 
por sus conc iudadanos , y la Novena del Santo Angel de Tortosa para 
que los vecinos de la calle de su nombre conservaran las santas tradiciones 
de serle m u y devotos. Decir además las estampas, hojas, libros devotos v 
objetos de piedad q u e tiene repartidos por esos m u n d o s de Dios, sería poco 
menos que imposible. T a n largo y fecundo apostolado bien habrá mere-
cido de Dios el p remio que reserva para sus más fieles servidores 

H o m e n a j e s . —Llegó para el modesto Dr. Sol la hora de las alabanzas 
y la prensa local fué la primera en tr ibutárselas por sus eminentes virtu-
des, t rabajos apostólicos é intenso car iño al pedazo de t i e r raque levió nacer 

Esparcida la noticia del fal lecimiento del F u n d a d o r de ¡a Hermandad 
de Sacerdotes Operarios, la prensa católica de toda España le dedicó 
sent idos ar t ículos y suel tos encomiást icos , y a ' g u n a s revistas ilustradas 
publ icaron ademas su retrato. De todos conservamos memor ia v á todos 
agradecemos en la debida proporción el interés que se han tomado por dar 
a conocer al Apostol de las Vocaciones eclesiásticas. 

Se d i jo q u e el Cabi ldo Catedral pensaba dedicarle solemnes honras 
fúneb re s La iniciativa la recibieron con cn ius i a smo los buenos tortosinos, 
pues había vivísimos deseos, algo así como necesidad de manifes tar la 
gra t i tud y aomirac ión que inspiraba el e jemplar patricio y desprendido 
sacerdote, y todo parecía poco para la exaltación del humi lde .Mossen Sol. 
La noticia se vio confi rmada. Los M. I. Capi tulares nombraron una Comi-
sión para q u e se llevara p ron to á feliz t é rmino el acuerdo: la formaban don 

Arcediano; D. Pascual Llopez, Magistral, y D. Julián 
• M a 8 I S , r a J - s e ofreció para la oración fúnebre; la 

capilla de >a Catedral qu i so también cont r ibu i r desinteresadamente al 
homena je ; se invitó por medio de artísticas esquelas, que . pagó una dis-
t inguios señora tortosina, a las autor idades , asociaciones y pueblo para 
n n J , r S " 0 ' V V d " \ 4 ! * s a r d e s e r laborable, nues t ro pr imer tem-
plo recordaba sus más extraordinarias so lemnidades . Los q u e conocían las 
™ ? , ! ¡ 5 t : i n c ' a s c n q u e « K O M r a i » el Sr . Magistral c u a n d o expontánea-

p t n y o o n e r ' e T o H e ñ ' t s P í ° d i C a r y , 9 u e a p e n a S l u v 0 l i e m P ° P a r a l r a 2 a * c 

L K L í • , l a,s ' . d e a s ' P " d » T o n apreciar deb idamente su labor, 
ouc mereció grandes elogios del n u m e r o s ¿ v escogido audi tor io v q u é después repit ieron los periódicos locales. ' 8 ' q 

noche rflB.' í , q S ' s 0 h a " r í 1 * P o r u ™ m o r i a de D . Manue l . Aquella 
e s e t i d o s E S a p a r c c ' 0 d c l m o >• «>» " " a serie de ar t ículos muy 
nuesfro . m a i f í ^ í ? ? consti tuía u n hermoso pensamiento , que firmabi 
rendo P X e r - a v í ^ <í . ?> e ! ú l t imo salió de la clásica p l u m a de! reve-
Caoini lVrá F1 , ; 0 S d ! ! m á s l 0 d o s l l c v a b a n i a ñ ' ™ d e > l u s l r e s 

t umi « S í Dr ^ 1 1 0 : l n a c o r o n a d c « » r e s exquisi tas para la 

Tc l tg r amas y ca r tas .—Los telegramas recibidos asociándose al sen t i -
miento de los Operarios son m u c h o s y consti tuyen otro test imonio muy 
significativo de las s impat ías que despertaban por doquiera las bondades de 
D Manuel. Son much í s imo más numerosas las cartas, y de ellas podría 
entresacarse un ramillete de pensamientos que valdría por el más acabado 
de C a r d e n a l v i m > a p e n a s s u p o q u c , a s a l u d d e n „ e ? l r 0 

Superior inspiraba serios cu idados , nos dir igió el s iguiente car iñosís imo 
telegrama: «Pedimos m u c h o Virgen Santís ima salud D. Manuel . Supl ico 
frecuentes noticias.» Y al recibirlas de la muer te , manifestó cuán de 
veras le apreciaba, por medio de o t ro telegrama, que causó en todos n o s -
otros muv regalado consuelo. Dice asi: «P ro fundamen te afligido lalleci-
miento car ís imo D. Manue l , imploro crist ianos consuelos Operarios Dioce-
sanos, con abundan te s bendiciones para que el Fundador san to viva s i em-
nre en sus hijos, amadís imos protegidos míos.» 

- E l E m m o . Cardenal Secretario dc Estado de Su Santidad se asoció 
también muv de corazón á la pena dc los Operarios: « T o m a n d o gran parte 
en su duelo , ' en violes m u v sent ido p é s a m e . - Cardenal Merry del Val.» 

Y el Excmo. Sr . N u n c i o dc- España , q u e t an to est imaba a! Dr. Sol , 
quiso dar á sus hi jos la s iguiente muestra de afecto: «Apenadís imo oirezco 
usted y todos los Operar ios p r o f u n d o pésame y concedo indulgencias o r d i -
narias.—Nuncio Apostólico.» 

- D e l E m m o . Cardenal dc To ledo , del Prelado de la Diócesis y de otros 
señores Obispos recibió la Hermandad inequívocas muest ras de s ingular 
aprecio por medio de cartas que á la vez dicen el al to concepto que teman 
dc las vir tudes del finado. Por cierto que al mes justo de la muer te de 
D. Manuel bajaba al sepulcro el E m m o . Cardenal Sancha con la muer te 
de los predestinados. P . I. P. M u y de corazon hemos sent ido la muer te de 
tan insigne Prelado c o m o d is t inguido b ienhechor dc la Hermandad , y al 
que, como buenos , nos p roponemos pagar en su día el t r ibuto de nuestra 
mas sincera ^ ^ _ U e g ó d } d e Febrero pr imera ficsta de l 

Beato Gil de Federich. ¡Con cuántos afanes ven ia preparándola su apas ionado 
devoto! El pueblo de Tor tosa . que lo sabía, qu i so en ella renovar las man i -
festaciones de veneración y afecto á Mossen So j . Al ex.tazo de la fiesta c o n -
tribuyeron ex t raord inar iamente los oradores. T a n t o el P . Ludovico, co ,no 
Chantre de Lérida estuvieron felicísimos. Los dos cantaron las alabanzas del 
Beato Gil y de D. Manuel Sol. Y ¡con qué satisfacción se escuchaban t imaos 
tan gratos nombres! El haber que r idonues t ro , amantisimc, Prelado « t a -
blar dc pontifical v presidir los cul tos de la tarde, puso la corona a la hesta 
V la elevó al rango de las de pr imera clase. Quiera el Señor vayan siempre 
í n a u m e n t o nuel t ros entus iasmos por el insigne márt i r n v o . 

La devoción al Bea to va ganando p r o s e l l t o s . - A c e r t a d o estuvo el 
M. I . Cabildo al elegir el trascoro de la Catedral para colocar la imagen 
del Beato Gil de F e í e r i c h . Menudean las visitas de ios¡fieles v la o c a | | n 
hará que sean cada d ía más numerosas , l a dis t inguida lamilla de d o n a 
Maria Pinol de Wene tz ha quer ido costear la imagen; un m u ) celoso 
sacerdote tor tos ino ha ofrecido dos ricos candelabros para elI al tar , os 

«Libertad» le dedicaron extraordinar io . Véase pues, c o m o odo hace p r e -
sumir que al Beato Gil de Federich n o han de faltarle imitadores > c o m o 
su devoción va ganando cada dia nuevos prosélitos. 



ftis homenajes á rtossen Sol —.Si en derlas esferas pasara eso d¿ la 
lev de las mayorías, ya Mossen Sol' estaría colocado en los altares; pero 'en 
la'imposibilídad de otorgarle tales honores, los tortosinos aceptaban gus-
tosos cuanto se proponía para perpetuar su memoria. El muy culto lite-
rato D. J. V'crges ianzó la idea de dedicarle una calle, los de «Libertad» se 
propusieron colocar una lápida en la casa natalicia, y el proyecto está en 
vísperas de ser una muy sonada real idad. Por carias particulares se había 
insinuado la especie de'levan ¡arle un monumento. «La Hoja Católica», de 
Morella,del 30 de Enero, precisa el proyecto, discurriendo con entusiasmo 
sobre ios títulos que tiene Mossen Sol para que se le dedique monumento 
v la plaza donde se levante; «La Cruz», de Castellón, en^ la misma fecha, 
termina la extensa nota necrológica que dedica á nuestro Superior deseando 
que se perpetúe su memoria, «levantándole sus hijos una estátua en el 
Colegio de San José, primicias de su fecundo Apostolado». Los alumnos del 
Colegio tenían ya redactada carta-circular para proponer á los demás Cole-
gios y Seminarios la erección de estatua en la plazoleta del Colegio, y el 
M. í. Sr. Arcediano de nuestra Catedral abundó en las mismas ideas é 
hizo del proyecto materia de un bien escrito artículo que publicó en «El 
Restaurador»; y pocos días más tarde circulaba por las calles una entusias-
ta soflama, que firmaban caracterizados tortosinos de todas las clases de la 
sociedad, convocando al pueblo á una reunión magna que había de cele-
brarse en el local de la Cámara de Comercio. la reunión se celebró. Por otra 
muy elocuente «Alocución» nos enteramos que se había constituido una 
Junta. Se empezaron con asombrosa actividad los trabajos. El excelen-
tísimo Sr. Obispo encabezó la suscripción con la respetable suma de 5oo pe-
setas y por los datos que tenemos á la vista podernos asegurar que si el 
entusiasmo no decae, el proyecto de monumento á Mossen Sol, por tantos 
acariciado, será también, en plazo más ó menos lejano, una gloriosa realidad. 

Los Operarios, como es natural, han de mirar con profunda simpatía 
cuanto vaya encaminado á la exaltación de su venerando Fundador y Padre 
y dentro de su modestia procurarán que nadie les aventaje en perpetuar los 
"méritos y virtudes del que es honor de Tortosa y una verdadera gloria de 
la España católica. 

Y termino.—Xo se agotan los materiales ni las ganas de escribir; lo 
que se acaba es el papel: harto lo siento. Quedan en cartera muchos traba-
jos en prosa y verso y hermosísimas crónicas de nuestras Casas, hechos, 
importantes que no se han podido ni siquiera indicar; artículos y documen-
tos que hubiéramos querido reproducir, publicados por los periódicos cató-
licos y Boletines Eclesiásticos de varios Obispados y especialmente del de 
Tortosa. El extraordinario, constituye en Tortosa un verdadero esfuerzo; 
pero el amor vence los imposibles. ¡Si pudiéramos hablar de las dificultades 
que hemos tenido que superar! Y gracias á la eficaz é inteligente cooperación 
de nuestros buenos hermanos de Barcelona. Conocemos las deficiencias de 
la parte artística: no se ha podido hacer más. A la pericia y buen gusto 
de los señores Rdo. Colom y (i. Vergés debemos las más interesantes foto-
grafías del número. Sea nuestra última palabra para los colaboradores. 

Con el alma en ios labios besamos la iirma' del autógrafo de nuestro 
Santísimo Padre, y de hinojos á sus pies renovamos el propósito de imitar 
al venerando Fundador y ser los más sumisos en acatar las enseñanzas de ¡a 
Cátedra de Pedro y ¡os más fieles hijos de la Iglesia; con el corazón rebo-
sando gratitud recibimos los inestimables autógrafos de los Emmos. Pur-
purados, gloria de nuestra Patria, y para todos los que han trabajado damos, 
con un Dios Nuestro Señor se ' lo pague, el testimonio más elocuente de 
nuestro sincero reconocimiento y profunda gratitud. 

A. 'M. C. J. G. 



I N F O R M E : 

l e ído p o r el S r . R e c t o r del 

Seminar io Pont i f ic io , 
P R E S B I T E R O . 

D . J O S É U R I Z . 

E n la s o l e m n e d i s t r i b u c i ó n 

d e p r e m i o s á los a l u m n o s m á s 

a p r o v e c h a d o s de l S e m i n a r i o . 

y c a l i f i c a c i o n e s o b t e n i d a s p o r 

e l l o s en los e x á m e n e s del a ñ o 

e s c o l a r de 1 9 0 8 . «> «> » <> 

Imprenta '-La Voi de ja Verdad.' 

la. de Guerrero letra, D. Oaxara, 



(Excelentísimo Señor: 
limos, y Hmos. Señores: 

¿eñores: 

J| | M venido á enal tecer con vues t r a asis-
f W / téncia , e s to humi lde tiesta q u e aeos tum-
5 B F t r a b a m o s celebrar con la sencillez d e u n 

restoeiio f ami l i a r , embellecido ún icamente con el encanto 
q u é causaba en esta escogida g r e y ¡a presencia d e su ama-
j o P a s t o r . Mas boy . vemos reun ida aquí la nueva J e r n s a -
lem, la S a n t a I ? l e s i a d e Dios, represen tada en sus Pontíf i -
ces- v el corazón no nos eabe en el pecho de. contento . 

I lus t ra r e p r e s e n t a n t e del a u g u s t o P o n t í f i c e y b o b e r a ™ 
del p u e b l o cr is t iano, q u e l i ab í i s ven ido a esta . i e r ra da U , 
en donde se resp i ra el suave a r o m a d e la luedad « 
hilos, pa r a o r n a r con rica d i a d e m a d e o ro la f r e n t e d e su 
adorada Re ina y de ja r esculpido en su cora/.o le ,, ad e 
el acendrado a m o r d e todos sus h i jos : Ange les d e l a s Iglesias 
de nor te , del medio día y d e todos los pun tos d e la 
con el br i l lo de vues t ra d ign idad h a b e . s dado lu , e n u e s -
tra « u n tiesta v con e ascendiente de vuestra autoi n a« , 

Y o os sa ludo con el m á s religioso respeto, J feliz i 
poder hace r m í a la entusiasta exc lamae .ou de p r o f e t a que 
dice: «Oh cuán bellos son t u s tabernáculos , J a c o b , 1 t u s 
pabellones, I s rae l . (Núm. 24.;») , , ^ „ { < ¡ i m l 

¡Oué bella, en efecto, se presenta la i cligios s ima mi 
r-ión mej icana , p r e s e n t a d a aquí ,¡or t an tos h o m b . ^ dns-
tres , cuyo esp i r i to «n imo« . , 
c r i s t i anas y t rad ic ionales ennoblecen a fcjte^ * » 
cer idad d e su f e , con lo vivo de sn esperanza y i o n el . m 
de su car idad! ' Quién hny que . al 
¿lumbres enardec idas , que en todas ^ > ™ ^ 
tonos y á la v i s ta d e cuantos lo q u i e r a n ,v m i n u . 
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públ ico t e s t i m o n i o ele s u a r a i g a d a re l ig ios idad , p u e d a con. 
tenerse , a n t e s se vea f o r z a d o á c l a m a r : Sa lud I l u s t r í s imos 
Seño re s : S a l u d a m a d í s i m o s h e r m a n o s n u e s t r o s : b i e n veni-
dos sean á la nob i l í s ima A n t e q u e r a los d i g n o s A ta l ayas 
tío la m e j i c a n a g r e y : b ien ven idos t a m b i é n los b u e n o s ami-
gos . los lióles d e v o t o s de n u e s t r a a m a d a V i r g e n de la Sole-
d a d : S a l u d mi l veces á los a m i g o s de n u e s t r o p u e b l o . Q u e 
el r e c u e r d o de es tas so lemnidades sea el lazo d ichoso que 
nos u n a e n las luchas del t i e m p o y en el descanso dw la 
e t e r n i d a d ! 

C u m p l i d o este, d e b e r d e est r ic ta j u s t i c i a , d a d m e licencia 
p a r a q u e o s h a b l e a lgo de n u e s t r o S e m i n a r i o . S e m e ha 
r e c o m e n d a d o la b r e v e d a d y m e p r o p o n g o n o c a n s a r vues t ra 
pac ienc ia . 

C u b r e n l a t i e r r a t in ieb las e spes í s imas d e doc t r inas 
fa lsas y a n t i c r i s t i a n a s q u e e spa rcen s o m b r a s de m u e r t e 
Sobre el l i n a j e de A d á n , i l u m i n a d o has ta h a c e poco p o r el 
Ca to l i c i smo con r e sp l ando re s de v ida , q u e e r a n el encan to 
del i n d i v i d u o , d e la famil ia y d e la soc iedad . 

• Q u é l legará á s e r el h o m b r e f o r m a d o p o r d o c t o r e s y 
m a e s t r o s q u e n iegan, ó desconocen al menos , la sa ludable 
in f luenc ia q u e la I g l e s i a de J e s u c r i s t o ha e j e r c i d o s i e m p r e 
en s u e d u c a c i ó n i G u i a d o p o r una na tu r a l eza d e p r a v a d a , y 
a g u i j o n e a d o p o r f i e ros ins t in tos , v iv i r á cada d í a m á s ligacío 
a la t i e r r a : solo, s in consuelo en las pena l idades , s in luz ni 
e s p e r a n z a al e n t r e g a r s e en los b r a z o s de la m u e r t e . Despo-
j a d o i n i c u a m e n t e d e s u a l teza s o b e r a n a , n o q u e d a r á más 
q u e el h o m b r e pagano ; e s dec i r , el h o m b r e s in g randeza , 
s in d i g n i d a d , p r i v a d o de todo c a r á c t e r d i v i n o y s in esa 
au reo la q u e t a n t o ennoblece al c r i s t i ano . Y 110 s e r í an me-
nores los p e r j u i c i o s q u e ocas ionar ían en Ja f ami l i a esos 
g é r m e n e s d e des t rucc ión , l levándola á s u m á s comple ta rui-
na : p o r q u e in t roduc i r í a en su s e n o el e g o í s m o q u e t rueca el 
h o g a r d o m é s t i c o en a m a r g a so ledad, la mol ic ie q u e enerva 
tatas s u s f u e r z a s y la i n subo rd inac ión , q u e r o m p e los lazos 
m a s s a g r a d o s y deses t ima los encan tos del v e r d a d e r o a m o r . 
01 q u e r é i s v e r los e s t r agos q u e s e m e j a n t e a l e j a m i e n t o de 
Dios a c a r r e a a la sociedad, oíd las e n é r g i c a s p a l a b r a s del 
I lus t re M a r q u e s de V a l d e g a m a s : « L a soc iedad se muere . 

e ' -Vertos es tán sus m i e m b r o s y s u co razón lo e s t a rá bien 
p r o n t o . » ¡ ba i l é i s p o r q u e se m u e r e ? S e m u e r e p o r q u e la 
nane i s e m p o n z o ñ a d o . Se m u e r e , p o r q u e , a s ! c o m o el hom-
i , . ' « í ^ ) ¡ 0 Páii. s i n o de t o d a p a l a b r a q u e sa le de 
l a o o c a « e l ) i o s de igual suer te , las soc iedades n o sólo pe-
lecen al g o l p e del h i e r ro , s ino t a m b i é n p o r t o d a pa labra 
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imp ía q u e sa le d c los l ab ios de los filósofos. S e m u e r e p o r -
u u e el e r r o r m a t a , y la soc iedad descansa sobre el e r r o r . » 

M e n e s t e r es. pues , q u e el s ace rdo t e l evan te m u y a l t o 
el es tandarte , de l E v a n g e l i o en m e d i o de los p u e b l o s h e r i d o s 
d e ese g é n e r o de m u e r t e y en el s e n o d e las f ami l i a s , q u e 
se d e s o r d e n a n : p a r a que , con el resplandor d e su luz, i lumi-
ne las i n t e l igenc ia s c iegas . P o r q u e t o d a t i e r r a que n o es te 
b a ñ a d a p o r las c l a r i dades de e sa luz, s e r a ma ld i t a , a n d a , 
des ie r t a , o b s c u r a y t e n e b r o s a so l edad . 

Mi l l a r e s de p e d a g o g o s p u l u l a n en el m u n d o ; u n a legión 
de m a e s t r o s p u e b l a las A c a d e m i a s ; ó y e s e d o q u i e r a e l r im-
b o m b o de so l íc i tos r e d e n t o r e s a f a n o s o s de r e p a r t i r la e tcn-

a á lvs m u c h e d u m b r e s ¡ Q u i é n de éllos t r a t a de d e s e u b n r 
el p e n s a m i e n t o d e D i o s ? ( q u i é n busca la ve rdad 1 encen-
t r a d a , ? q u i é n la enseña r o n leal tad y s in t , o t a r l a . e n m o -
neda fa l sa d e e n s u e ñ o s y e n g a ñ o s q u e e s t r a g a n la» m t e l i g e n 
c ias i Sólo el s ace rdo t e cuyos l ab ios e s t án c o n s a g r a d o s a 
Kvaturel io O* fmm comccrasti Emng*Uo. (S . B e r n a r d o . ) 
\ a d ? e m á s q u e él podrá d e c i r con S a n F a b o : « i ,Qué m e 
i m p ó r t a t e l a s cadenas y t r i bu l ac iones , con tal q u c c u ^ h 
el m in i s t e r i o que. he r e c i b i d o del S e ñ o r J e s ú s , p a r a p r e d i -
car el E v a n g e n l i o d e la g r a c i a de D i o s . » 

C o m o el s a r m i e n t o v ive del e s p í r i t u V v i d a de la cepa 
as í e,( s ace rdo te , si h a de ser i n s t r u m e n t o d e sa lu d e f e 
d e s d e el S e m i n a r i o a l imen ta r se á los . ± " T a n t 
,nie l ince f u e r t e s á los flacos, i n s t r u y e a los ignoi an t e s > a m 
m a á los p u s i l á n i m e s p a r a q u e lleven al ^ f t g g - j E 
p r e sa s de s u b o n d a d inefable. í Dec ís q u e en el e n t e n d . m i e n 
o del s ace rdo t e ha de h a l l a r s u a s i en to la^ciem-ia j e ^ s u 

co razón h a de r e i n a r a m á s ac r i so lada v i r t ud f tete m i s m o 
h a s i d o e l p e n s a m i e n t o de la Igles ia al 
r íos , v e r d a d e r o s t emp los , d o n d e se r i nde cu l to al a b e 
r e c a d o s i e m p r e el c o r a s ó n con el s u a v e rocío d e a 
v t r t ú d . E l t o r b e l l i n o f u r i o s o de las 

e n t u r b i a las c o r r i e n t e s c r i s t a l i nas q u e taj^ft ^ 
j a rd ines , p l a n t a d o s en el cora/.on de « W « ^ " l < 1 £ 1 

¿ „ . p o n z o ñ a d o del m u n d o p e n e t r a f a c i t ó M ^ ^ » 
q u i l a s m o r a d a s , con t a n t a sol ic i tud cuidada.-, poi 

" " i S U e s n u e s t r o ; g r a n m a e s t r a 

r eyes , y e n m u d e c i e r o n los doc to re s , y *e a s o m f c > < 

t&fSBttX^VU IÓS 
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t i empos . T a n t o d e p a r ó .y a q u i l a t ó la ve rdad rel igiosa y 
liilosólica, que ni las s o m b r a s de l r enac imien to , n i la noche 
de la r e f o r m a , n i las t i n i e b l a s d e la revo luc ión lian pod ido 
obscurece r l a en más d e c i n c o s ig los de incensan te lucha.> 
D o t a d o de un g e n i o p r o d i g i o s o , aba rca c u a n t o se le pone 
de lante : e s c u d r i ñ a los r e c ó n d i t o s sec re tos d e la t radic ión 
cr i s t iana , cer t i f ica la r e a l i d a d d e los seres c reados , los ana-
liza y deduce sus leyes, s e r e m o n t a á su s causas ; hace que 
el sop lo del S e ñ o r a t r a v i e s e las nubes que o fuscan la hu-
mana razón y « fabr ica la e sca la m i s t e r i o s a d e la ciencia 
q u e s u b e hasta Dios, c a n s a p r i m e r a y lin ú l t i m o de toda 
inte l igencia y d e t o d a v e r d a d . » D e la Suma teolo-
lógica s e h a dicho, q u e e s u n edi f ic io seme jan te á las mo-
n u m e n t o s g igan te scos d e la edad med ia , cuyos c imientos 
descansaban en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a , m i e n t r a s q u e sus 
a t r e v i d a s a g u j a s s e e r g u í a n s o b r e la a l t u r a d e las nubes . 

P u e s bien. Seño re s : N o son m u y in fe r io res a é s t a s las 
ponderac iones con q u e l a s p r i m e r a s a u t o r i d a d e s de la Igle-
sia y el m u n d o e n t e r o h a n c e l e b r a d o el g e n i o eminen temen-
t e o r d e n a d o r de San V i c e n t e d e P a ú l , del q u e m a n a r o n , 
cual r í o cauda loso q u e b r o t a de u n m a n a n t i a l f ecundo , la 
ca r idad como esp léndida m a n i f e s t a c i ó n d e la v i ta l idad pú-
blica de la re l ig ión , ,v el r e s t a b l e c i m i e n t o d e la disciplina 
en el e s t ado sacerdo ta l . L a l i t u r g i a nos dice, que le susci tó 
Dios p a r a bien de los p o b r e s y d i sc ip l ina del c lero: el Ar-
zob ispo de P a r í s le a c l a m a g u a r d a d o r fiel d e todas las re-
g las d e la d isc ipl ina y m o d e l o d e p iedad s a c e r d o t a l : quién 
a s e g u r a que , en los a z a r o s o s t i e m p o s q u e co r remos , en que 
las a lmas se hal lan p u e s t a s e n mani f ies to pel igro , nada 
a y u d a r á t a n t o a l s a c e r d o t e p a r a e v i t a r los males , como su 
e j e m p l o y sus enseñanzas : q u i é n t en iéndo le p o r u n hombre 
providencia l , con ju ra á l o s s a c e r d o t e s (pie. p u e s t o s en él 
los o jos , no d e j e n de la m a n o | a r enovac ión de su esp í r i tu á 
s e m e j a n z a d e l a q u e s u c e d i ó en v i d a d e n u e s t r o santo. El 
clero f r a n c é s debe á San V i c e n t e el br i l lo con que ha des-
l u m h r a d o al m u n d o en los ú l t i m o s s iglos v el va lo r sereno, 
c r i s t i ano y d i g n o con q u e h o y h a c e f r e n t e á la m á s escan-
dalosa .v r u i n d e las p e r s e c u c i o n e s . N o os admire , pues , 
q u e el h i s to r i ador l i o h r b a c l , , . , - ¡ l a V a d i c h o de es te g r a n san-
to q u e desde el t i e m p o d e l o s Após to l e s , n i n g ú n h o m b r e 
ha hecho tan seña lados s e r v i c i a s i la Ig les ia v á todo el 
l inaje humano . 

Ved , pues , si es s u a v e y l uminoso el a m b i e n t e en que 
c r i a m o s a n u e s t r o jóvenes . s ¡ 1 > l l r a v iv i f ican te la al 
l i tos fera q u e s e r e sp i ra e n t r e U>s m u r o s de esta casa. L o s rayos 
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del sol de A q u i n o a l u m b r a n las in te l igencias p a r a q u e no su -
enmban en la enconada lucha de las ideas y en el t e r r i b l e ba ta-
llar de la ve rdad con el e r r o r , que les espera en esa t i e r r a 
ile perd ic ión . T.a v i r t u d d e V icen t e en r iquece s u s a lmas 
con t e so ros d e f é . que les e n s e ñ a á v iv i r de D ios y descan-
sar e n é l ; d e e spe ranza , «pie levante su s corazones y los sos-
tenga en las bo r r a scas d e la vida y en los t r a b a j o s del mi -
nisterio; d e u n acendrado a m o r d e Dios , que le h a g a r e ina r 
cu s u s a lmas, y sea el fin ún ico y móvi l de t odos su s actos. 

Ten iendo s i e m p r e á la v is ta modelos tan acabados 
/ cómo q u e r é i s q u e no sa lgan d e aqu í sacerdotes g r a t o s a los 
ojos del Señor , t emplos v ivos de la Div in idad , a p t o s y dis-
pues tos p o r s u v i r t u d y ciencia, pa ra se r o r n a m e n t o de la 
Iglesia y sa lvac ión del m u n d o ? . . . , i 

H u s t r i s i m o S e ñ o r : Seña lado por a l tos des ignios .¡el 
Señor pa ra el gob i e rno de esta i m p o r t a n t e Arqu id ióces i s . 
u u á a e i s tiidu v u e s t r o ingen io en p r o c u r a r el a u m e n t o y 
f j f i n inT i tMHfr su clero. Con acento t e r r ib le r e sonaron en 
vues t ros o ídos e s t a s p a l a b r a s d e San A g u s t í n : « U n clér igo 
que r f l fse some te r se á la vida c o m ú n , y a p u e d e escudar se 
.-n la a u t o r i d a d de c ien concil ios y e levar t o d a s las q u e -
jas q u e q u i e r a , -que p u e d e e s t a r s e g u r o q u e le b o r r a r e d e 
la lista de los o r d e n a n d o s , y así D i o s m e a y u d e , que el ta l 
no s e r á c lé r igo d o n d e y o sea Ob i spo ,» Y ce r ras t e i s las 
pue r t a s del s a n t u a r i o á cuan tos n o qu is ie ren o i r la voz (le 
Dios que tan c laro h a b í a hab lado á v u e s t r a conciencia ; y 
p e n e t r a n d o en las r u i n a s d e lo (pie en o t ro s t i e m p o s f u e 
asi lo de la v i r t u d , t r azas te i s el p lán de lo q u e e n breve se-
ría r e f u g i o v tilma mater de vues t ro s levi tas ; ,v a l zá ronse los 
m u r o s ; v c u b r i é r o n s e los t e d i o s : y se l lenaron las aulas . 
I - los pueb los os c an t a ron h imnos de a l abanza , p o r q u e ya 
tenían sace rdo tes q u e los q u e r í a n como lu jos ; .y v u e s t r o g o -
zo f u é inmenso p o r q u e se habían rea l i zado les a rd i en t e s 
deseos de v u e s t r o corazón . D e u d a s como ésta , so lo se p a g a n 

A m a d o s s e m i n a r i s t a s : E n presenc ia d e esta b r i l l an te 
reunión, q u i e r o sup l i ca ros una cosa a n t e s d e t e r m i n a l -
Pe rmaneced s i e m p r e con n u e s t r o S e ñ o r ; no le a b a n d o n é i s 
j amás . R e c o r d a d q u e Dios os lia e legido para h a c e r en . I 
m u n d o g r a n d e s marav i l l a s y l lenar el cielo de San tos . l i a . 
m u c h a s a lmas que p o n e n e n vosotros la e spe ranza d e su 
sa lvac ión . Q u e la p iedad sea s i e m p r e vues t ro m e j o r a l imen-
to. y vues t r a s ob ra s t e n d r á n m é r i t o en el t i empo y en la 
e t e r n i d a d . 

H E DIOIIO. 
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Excmo. y Rmo. Señor: 
Señores: 

SI l i j amos la v i s t a en la s e n d a p e l i g r o s a q u e s i g u e lo q u e e n 
el d í a se h a d a d o en l l amar c iv i l ización m o d e r n a , é c h a s e 

¿ c v e r - a l p u n t o , la p o n z o ñ a q u e r o e y consume, s u s en-
( • t " añas , a m e n a z á n d o l a d e m u e r t e , d e s p e ñ á n d o l a y s u m i é n -
* d o l a e n u n a b i s m o d e miser ias-

T a l m a ñ a , y t a n t a p r i s a s e h a d a d o p a r a p e r v e r t i r a los 
hombres , g u i á n d o l o s por a n c h u r a s y l i b e r t a d e s d e p e r d i c i ó n , 
q u e p o r c u e n t a s u y a , n o les q u e d a r í a , á e s t a s f e c b a s , p a r t e 
sana . H a e s t r a g a d o s u corazón con t o d o l i n a j e d e vicios; en su 
e n t e n d i m i e n t o h a d e r r a m a d o l a s t i n i e b l a s d e l e r r o r , y , e n s u 
c u e r p o , ha d e s g a s t a d o la s a lud , m a r c h i t a n d o las lozama-s d e s u s 
f u e r z a s vi ta les , á p e s a r d e h a b e r a p r o v e c h a d o , en s e r v i c i o s u y o , 
los i n v e n t o s m á s g r a n d e s y p r o d i g i o s o s d e la c i enc ia . 

M e n o s p r e c i a d o s los más só l idos p r i n c i p o s d e la m o r a l c r i s -
t iana , l a s n a c i o n e s m í r a n s e d e r e o j o l a s u n a s a l a s o t r a s ; las 
t u r b a s p o p u l a r e s a c u s a n de t i r a n o s a s u s g o b e r n a n t e s ; las f a m i -
l ias r o t o el lazo s a g r a d o q u e u n í a s u s m i e m b r o s , h a n s e t r a n s -
f o r m a d o en c e n t r o de d i s g u s t o s y d i s c o r d i a s , s i e n d o asi q u e 
d e b i e r a n s e r s i e m p r e m o r a d a d e paz y d e f e l i c i dad . D e s l i g a d a 
la conc ienc ia d e las ob l i gac iones q u e le i m p o n e s u n a t u r a ] 
d e p e n d e n c i a d e Dios , j ú z g a s e i n d e p e n d i e n t e , d u e ñ a a b s o l u t a d e 
s u s ac to s v a p t a p a r a g u i a r s e en t o d o s e g ú n su p r o p i o c a p r i c h o . 
Y r r o j á d a d e l a s escue las y d e la v i d a p ú b l i c a la noc iou d e u n 
Dios J u e z s u p r e m o d e las conc i enc i a s , eo v a n o e s e s p e r a r 
r e s p e t o p a r a n a d i e ni p a r a n a d a , y b i e n p r o n t o el m u n d o s e 
c o n v e r t i r á e n una s e n t i n a de v i c io s , o en v e r d a d e r o c a m p o d e 
ba ta l l a , en e l q u e la v i c to r i a s e r á s i e m p r e , n o de l q u e t e n g a 
razón , s i n o del q u e s ea más f u e r t e . 

E n v a n o b u s c a r í a m o s el r emed io de m a l e s t a n g r a v e s en las; 
d i s t i n t a s e s c u e l a s ó bandos , q u e en e l d í a s e c r e e n l l a m a d o s a 
g o b e r n a r el m u n d o "Oigase les , y s e c r e e r á q u e h a n d e s c u b i e r 
t o la s a l v a c i ó n d e t o d o el l i n a j e h u m a n o P e r o e n t r e t a n o la 
ola s u b e , se h i n c h a , c rece y se d i l a t a ; y t o d o es odio, c o n f u s i ó n , 
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t u m u l t o y r u j i d o do p a s i o n e s f u r i o s a s . ¿Son e s o s los medios, 
los s ignos , l a s esperanzas , de un p o r v e n i r m e j o r q u e el presen-
te? ¡Ay; ! la razón y la his tor ia r e s p o n d e n inexorablemente 
q u e no. Se qu ie re el a m o r , y s e s i embra el odio; s e a sp i ra al 
o rden , y se vive en la ag i t ac ión ; se p re tende es tablecer la paz y 
la f r a t e r n i d a d , y lo q u e p r e d o m i n a es el ímpe tu d e las pasiones 
y el f u r o r de la g u e r r a . 

No, el ac tual mov imien to d e las ideas, y la acc ión y agita-
ción de los p a r t i d o s , q u e luchan f u e r a del c a m p o católico, no 
p u e d e n c o n d u c i r á la a n s i a d a r e f o r m a y r e s t a u r a c i ó n de k 
sociedad; p o r q u e las b a s e s s o b r e que descansan , e s t á n viciadas 
en su raíz y en su fundamen to , fa l lándoles aquella mora l idad que 
c o n s i s t e en o1 dominio d o l a s pasiones basado en la práct ica de 
la rel igión- (1) 

P o r eso ha dicho m u y bien un eminen te sociólogo? "que 
e s t a s cues t iones están í n t i m a m e n t e re lac ionadas con la Iglesia, 
como la e n f e r m e d a d con la medicina y Con el médico q u e la ha 
d e c u r a r . " (2) Pues q u é ¿no es el la madre y m e d i a n e r a de 
pueb los v g o b e r n a n t e s , depos i ta r ía y p r e g o n e r a del Evangelio 
d e Je suc r i s to , q u e h a s i d o y sé rá s i e m p r e pa l ab ra d e verdad? 

A n t e s q u e e-sa pa l ab ra d e vida acometiese la g r a t u l e empre-
s a d e i l u m i n a r á los h o m b r e s de e s t e mundo, había hablado ya 
la s ab idu r í a d e los a n t i g u o s : pe ro su m e m o r i a q u e d ó sepultada 
en el polvo del olvido, desde- que u n a voz, m u c h o m á s poderosa 
q u e aquel la , d e j ó s e oí r s o b r e la. t i e r ra . E r a la voz del amado 
q u e t r a í a la v e n t u r a y p r o s p e r i d a d á las nac iones . Los hom-
bres , sin conocerla , v ieron en ella el anunc io do su codiciada 
l iber tad . Y t a n t o el o r g u l l o d e Roma, como el b r u t a l liber-
t i na j e d e las naciones b á r b a r a s , r econoc iendo su engaño , rin-
d ié ron le h o m e n a j e d e r e spe to y sumisión ¡ Q u i é n , pues, no se 
r egoc i j a rá con la posesión d e e s a p a l a b r a q u e es uunc io de justi-
c ia , d e l iber tad y d e s a lud? S u nac imien to es un por ten to de 
la miser icord ia del S e ñ o r ; su p r i m e r a apar ic ión en el mundo, 
u n a vic tor ia ; y no solo i l u m i n a las in te l igenc ias , s i n o que, como 
e s p a d a d e d o s filos, p e n e t r a has ta lo m á s ocul to d e los corazones 
y j a m á s descansa en la consecución de s u s b n l l a n t e s conquistas-
Cual v iento suave, que al pasar , riza las a g u a s del grande 
océano, c o n m u e v e los p u e b l o s con la h e r m o s u r a suav í s ima de 
s u s enseEanzas dec l a rándose enemiga eteri ,a d e t o d a s las tira-
n ías , a t r a y é n d o s e el c a r i n o de todas las g e n t e s y ecl ipsando con 
su br i l lo , los r e s p l a n d o r e s d e los siglos paganos. 

Pasaron .ya las s o m b r a s d e la m u e r t e q u e a le jaban de núes 

(1) Pav i s s i ch . 
(2) J . ¿Mir. 
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t r a vis ta e l v e r d a d e r o sol d e jus t ic ia ; un nuevo a s t r o a l u m b r a 
las a lmas ; u n a admós t ' e r a m á s s a n a l a s vivifica, l l enando el 
corazón del h o m b r e d e lozanías p r i m a v e r a l e s q u e le hacen vis-
l u m b r a r u n a j u v e n t u d , que- j a m á s se ha d e m a r c h i t a r . 

E s vo lun tad del M a e s t r o q u e . al c,-.lor d e e s a p a l a b r a vivi-
ficante, venga á s e r la t i e r r a la m o r a d a t r a n q u i l a del g r a n 
P a d r e d e f a m i l i a s , v e r d a d e r a casa d e h e r m a n o s , c o n s a g r a d a 
por ¡a o rac ión q u e s an t i f i c a las a lmas , g o b e r n a d a p o r la j u s t i -
cia q u e a h u y e n t a l a s d i f e r e n c i a s y pe r fecc ionada p o r la 
ca r idad q u e u n e los co razones y n o s e n s e ñ a á o lv idarnos de 
noso t ros m i s m o s p a r a a t e n d e r á los demás . Al pa so q u e au-
m e n t a en las a l m a s el r e s p l a n d o r d e la ley evangélica, i r á 
d e s a p a r e c i e n d o t a m b i é n del m u n d o t o d o l i na j e d e violencias y 
con t rad icc iones , med idas no solo inút i les , s ino p e r n i c i o s a s y 
r e p r o b a d a s por el b u e n s en t ido cr is t iano; p o r q u e c o m o ha dicho 
m u y bien F e u e l ó n " N o h a y poder h u m a n o que, pueda violentar 
la t r i n c h e r a i n e x p u g n a b l e del h u m a n o c o r a z ó n . " 

l )e es ta suer te , á e j e m p l o d e J e s ú s , todo se l levará á b u e n 
t é r m i n o va l i éndose de la fue rza s o b e r a n a d e la p e r s u a s i ó n y 
del amor " Mh.il ai¡l rUvhmnia -<"•! deudo" | 1 | Y en tonces enten-
de rá el m u n d o la verdad de aquel la sen tenc ia de- S . P a b l o q u e 
e s regla- del apos to lado c r i s t i a n o : ' '«"•» W " ' « » f '< " ' " 
indeM tpirirn» Damini ilii lihertm. (2) La vic tor ia pues del a m o r 
s o b r e la v iolencia s e r á el g r a n t r i u n f o del Evangelio-

C o m p a r a S . C r i s ó s t o m o la t i e r r a á un g r a n navio q u e sur-
ca el p roce loso m a r , pa r a g a n a r el pue r to . He a r r o g a n t e figu-
ra m a g n í f i c a m e n t e c o n s t r u i d o y arma--'o con t o d o s los apa re jos 
qu'p la. exper ienc ia v el a r t e de los hombres liar d i s c u r r i d o para 
a s e g u r a , I,- el i " s ó b r e l a s a g u a s y la victoria s o b r e los 
e l emen tos . ¡ C u a l se rá su s u e r t e e n med io d e las inmensas o l a s 
¡De q u é le s e r v i r á n las jarcias, y l a s velas, y el g o b e r n a l l e ! 
i Q u é m a n i o b r a s p o d r á n e j e c u t a r el piloto, o t imonel y la t r i p u -
lación en te ra , si af loja y f a l t a el v i e n t o ; odo q u e d a r a e n J a 
m á s e s p a n t e s » ca lma y en la inmovi l idad d e la m u e r t e . P e r " 
c u a n d o la b r i s a se levanta, é i m p u l s a d a s p o r s u a v e e m p u j e se 
¡„Han las velas, an ímase la t r ipu lac ión , y d e t o d o s los pechos 
sa le un g r i t o d e a l e g r í a , s a ludando al viento sa lvador . 

P a s a j e r o s d e un d í a eu el p ié lago d e és te mundo , s a l u d e m o s 
t a m b i é n n o s o t r o s el sop lo celes t ia l d e las enseñanzas d e Cr is to , 
q u e dan m o v i m i e n t o á n u e s t r a s a lmas , e m p u j á n d o l a s hacia el 
apos to lado c r i s t i a n o y h a g a m o s ver á l a s f u t u r a s S g « 
q u e l a raza d e los c r i s t ianos valerosos d i s ta m u c h o d e h a b e i s e 

( 0 s . cAgns t i n . (2) Cor. 11,-17-



ra 
ex t ingu ido hoy en la. t i e r r a . S i son a m a r g a s las a g u a s q u e sur-
earno-i. las d u l z u r a s de n u e s t r o d iv ino apos to lado n o s a y u d a r á n 
á t r a v e s a r l a s m á s d e p r i sa - no de j ando d e t r á s s ino el recuerdo 
de n u e s t r o d e b e r c u m p l i d o y a l g u n a q u e o t r a l ág r ima , cuya 
a m a r g u r a o l v i d a r e m o s m u y p r o n t o en las d u l z u r a s del puerto-

Al ién tenos , asi m i s m o el pensar q u e no s o m o s los p r imeros 
ni a n d a m o s solos en la con t i enda . P o r q u e , s e g ú n advier te el 
P Mil-, en es to , no hacen los ca tó l i cos s i n o s e g u i r las huellas 
d e l o s San tos T r o n a r o n ellos c o n t r a la voraz usu ra , con t r a la 
o p r e s i ó n d e los Htcos. c o n t r a ei env i lec imien to d e la dignidad 
h u m a n a , c o n t r a la a m b i c i ó n de los pode rosos , eon l r a las injus-
t ic ias de los m a n d o n e s , c o n t r a lo» u l t r a j e s viles de la justicia 
y ca r idad Más t a r d e , la Ig les ia ac lamó d e r e c l n s y emancipa-
ciones p o p u l a r e s , m a n d ó medianeros , env ió pacif icadores , es-
p a r c i ó r e f o r m a d o r e s p o r c i u d a d e s y campos , por o f ic inas y tien-
das. p o r c o n s e j o s y a c a d e m i a s , q u e r e p r i m i e s e n las d e m a s í a s de 
los g r a n d e s , a l en t a sen á los p e q u e ñ o s , sin d e s p e r t a r eu los unos 
envidias , en los o t r o s a r r o g a n c i a s , a n t e s v inculándolos á todos 
en pe r fec t í s imo a m o r d e c a r i d a d En todo lo cual imi tó la Igle-
sia á su Cabeza visible, C r i s t o J e s ú s , q u e en la exal tac ión de 
los p o b r e s y humi lde s , nos de jó s e ñ a l a d o s con el dedo, el espí-
r i tu de la v e r d a d e r a civilización-

E s t a s e n s e ñ a n z a s a p r o v e c h a r á n á todos, sean cuales f u e r e n 
las c i r cuns t anc i a s en q u e s e e n c u e n t r e n ; á los t r i s t e s , dándoles 
la d u l z u r a en l a t r i s t e z a ; á los e s f o r z a d o s , apoyando y encami-
n a n d o á buen liu el valor d e sus p e c h o s ; á las madre s , inspirán-
doles la pac iencia y la e s p e r a n z a d e ver p r e m i a d o s sus esfuer-
zos; á los hi jos , c o m u n i c á n d o l e s la cons tanc ia en el b ien obrar, 
con la m i r a d a f i ja en la d icha de s e r v i r á Dios; á los ancianos, 
les e n s e ñ a á m i r a r y r e p a r a r su p a s a d o , y á los j óvenes á pre-
veni r se pa r a lo porven i r - E n las a l e g r í a s y en las tristezas, en 
épocas d e bonanza y en rlias d e t o r m e n t a , en la s a l u d y en la 
e n f e r m e d a d , s i e m p r e s e r á e l E v a n g e l i o el mejor a m i g o de! hom-
b r e y un gu í a s e g u r o q u e , p r e s e r v á n d o l e del mal , le l levará á 
la v e r d a d e r a l ibe r tad . " E t v e n t a s l i ve rab i t vos-" 

Qu i s i e ra y o , Seño re s , q u e é s t a s i d e a s p e n e t r a s e n con fuer-
za mis t e r iosa en el a l m a d e t o d o s m i s a m a d o s seminar i t a s , y 
q u e f u e s e n c o m o el ideal d e toda sn v ida , el móvil d e todas sus 
acciones y a ú n p a r t e p r inc ipa l í s ima d e su m i s m o s e r . Refiére-
se del após to l S. J u a n q u e no hacía s i n o r e c o r d a r á s u s discí-
pulos, q u e se a m a s e n los u n o s á los o t ros - E s t a bell ís ima máxi-
m a c o m p e n d i a t o d o el l i vange l io : p e r o d e p e n d e su realización 
d e q u e J e s u c r i s t o v iva en el eorazónn del sace rdo te - Cuando el 
s a c e r d o t e p u e d a deci r c o n e l Após to l : '• 1« »« rico yo, niño qme> 
Jc.<nmrto i/uim vive en mi", los p u e b l o s se a d m i r a r á n d e ver en la 
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tierra un h o m b r e todo d iv ino , s in ambiciones que en to rpezcan 
la l iber tad d e su e s p í r i t u , s in bajezas que a f e e n su conduc ta , 
que d e b e ser s i e m p r e inmacu lada s in envid ias q u e e m b o t e n la 
acción d e sus compañeros , sin c r í t i c a s q u e e m p a ñ e n la f a m a d e 
los q u e valen t a n t o ó m á s q u e él, s in personal ismos, t r ancos , o 
e n c u b i e r t o s , q u e o r i g i n a n g r a v e s in jus t ic ias y e s p a n t o s a s an i -
mos idades , s in codicias s o l a p a d a s q u e desacred i ten la nobleza 
de su s a g r a d o minis te r io , sin a s p e r e z a s i n c o n v e n i e n t e s q u e 
aleien d e s í á los m i s m o s q u e habían d e b u s c a r solícitos ga -
nar para J e s u c r i s t o , y sin n i n g u n o d e e s o s de fec tos que a f e a n 
su c a r á c t e r y dan pábulo á las r ec r iminac iones d e a m i g o s y e n e 

" " ' A sememejant .es sacerdotes , el d i v i n o Salvador los l lama 
amigos, el pueb lo q u e f e l i z m e n t e los t iene p o r candi l os, e s mi l 
veces d ichoso ; se les da el n o m b r e de s a n t o s ; se les obedece co-
m o al mismo Dios; s u s conse jo s se e s c u c h a n c o m o « | s del 
cielo; cuando hablan , parece q u e habla por el os el d iv ino Ma-
estro: son a m i g o s y pad re s del pueblo-, c u a n d o e s t e los ve pia-
dosos, enemigos do la d is ipación, dedicados en cuerpo, y alma 
a l fiel d e s e m p e ñ o de su s agado min i s t e r i o , b u s c a n d o al n iño pa-
ra enseñarle, v exp l ica r le el catecismo, al e n f e r m o pa ra a n i m a r 
le con la e speranza de, u n a v ida m e j o r , al p o b r e y " « e s p i d o 
p a r a r e m e d i a r su mi se r i a , al anciano y desval ido pa ra consolar 
le en su a m a r g a so ledad, al e x t r a v i a d o p a r a volverle al r ed i l , 

d é f o que le lia <«> »» b o m b r e c o m o los de -
más , s ino u n ángel q u e le s i rva de e scudo c o n t r a los p e l i g r o s 
de la vida. 

I l n s t r í s i m o y Reve rend í s imo Señor : Habé i s o ído y a c u a t e s 

k w a a ^ - w s t S s v S S 
a t e n t a m e n t e mis pa l ab ra s y que con a b n j w g n t m g p s a o « 
celo ivitruen el a m o r q u e es tenéis , los sac r i f i c ios que nacéis 
" o s u ¿ I n e r a d a educación, el a f an con ^ e d e s e a s q u e vu s-

ros s ace rdo t e s t o d o s se c o n v i e r t a n en 1 a p ó s t g s He g P o 
g í a c r i s t i ana , pa r a q u e l ib ren al pueblo d e l o s - g r a n d e s males 
que le amenazan. , A m a d o s seminar i s t a s : Q u i e r o t e r m i n a r d i i - i g i e n d ^ s as e ío 
cuen tes pa labras que , no l ia mucho , « p n o n c a b a E t o q u e B u 
z i re a n t e la juven tud catól ica d e su pa í s : N la ley, n l a s i n s « S c s g r e s » * 



f a l t a r - n , f l a q u e z a s , a c c i d e n t e s , d o l o r e s m o r a l e s , d e s g r a c i a s físi-
cas . t r a i c i o n e s , p e r t u r b a c i o n e s c i v i l e s ; s i e m p r e h a b . á d iv i s ión , 
r e i n a r a s i e m p r e la m u e r t e - ¿ D e t o d o e s o q u é r e v o l u c i ó n social 
p r e s e r v a r á al « ¿ ñ e r o h u m a n o ? E l s o c i a l i s m o p r o m e t e reden-
c i o n , a l e g r í a , p a r a í s o e u la t i e r r a . ¡ C u e n t a s g a l a n a s ! ¡ P a l a b r e -
r í a . ¿ q u i é n n o s l i b r a r á , q u i é n n o s r e s c a t a r á , q u i é n n o s consola-
r a , q u i é n n o s d a r á r e s i g n a c i ó n , q u i é n e s p e r a n z a ? t q u i é n sino 
l ú S e ñ o r J e s ú s , A m o n u e s t r o ! P n e s ¿ c ó m o h o m b r e s q u e se 

v e n d e n p o r a m i g o s d e l p u e b l o , h a c e n c u e n t a d e a r r e b a t a r t e á tí 
d e la c o m p a ñ í a t l e lo s q u e t r a b a j a n , d e los q u e p e n a n , d e los que 
p a d e c e n í j ? n n o m b r e d e é s t a j u v e n t u d y del t i e m p o fu -
t u r o p o r e l l a r e p r e s e n t a d o . S e ñ o r , t e lo j u r a m o s , t e q u e r e m o s 
t e n e r e n e n n u e s t r a c o m p a ñ í a , p o r q u e t e n e m o s d e t í e x t r e m a 
n e c e s i d a d . 

( N o e r e s p o r v e n t u r a T ú el D i o s q u e s e h i zo p o b r e y me-
n e s t e r o s o , el q u e r e c o s t ó s e e n la p a j a a n t e s d e e s p i r a r e n la 
c r u z , el q u e t i e n e b i e n t o m a d o el p u l s o á lo s r e c i o s t r a b a j o s de 
l a j u v e n t u d o b r e r a ? D e T í , S e ñ o r , t e n e m o s e x t r e m a d a ne-
c e s i d a d ; ¿ c ó m o p o d í a m o s p a s a r n o s s i n t u c o m p a ñ í a ? T ú enno-
b l e c i s t e e l t r a b a j o , T ú d o m i n a s t e e l p a d e c i m i e n t o , T ú v e n c i s t e 
l a m u e r t e . T ú e r e s e l D i o s d e t o d o s los r e s c a t e s , d e t o d a s las es-
p e r a n z a s , de t o d a s las r e s u r r e c c i o n e s - D I J E . 

CALIFICACIONES 
OBTKNIDAS POR LOS 

Alumnos del Seminario de Oajaca, 
EN LOS EXAMENES DE FIN DE CURSO 

EN EL AÑO DE 1,911, 



Seminario ¿Mayor. 

C A L I F I C A C I O N E S : 
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01 M e r i t u s . 
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C A L I F I C A C I O N E S : 

K Excelente. 
MB Muy Bien. 
B Bien. 
m . . Mediana. 
a Aprobado. 
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PREMIOS. 

En el Seminario ¿Mayor obtuvieron premio por 
su aplicación y aprovechamiento, los Señores: 

Subdiáe . I l c rmcl iudo Díaz, en la clase (le Teología Moral . 
Min, Enr ique R López en la clase de Teología Dogmática. 
Diác. Rafael D. Tor r e s , en la clase de .Sagrada Escr i tu ra . 

En el Seminario cTWenor, los Señores: 

Col. J o s é J iménez , en la clase de Religión. 
Col. (íustavii Rodríguez, en la clase de Filosofía 3er. afio. 
Col. Vicente Mediua en iii clase d e Geograf ía . 
Apost . Anton io I!. Pereyra en la clase de La t ín 3er. año. 
Apost . Otilio Mesinas en la clase de Lat ín 1er. ano. 

PREMIOS DE BUENfi CONDUCTA. 

El premio de Buena Conducta, correspondiente al Semina-
rio Maro r , s e r ifó en t re los Clérigos, Diác. Rafael D. Torres ; 
Min. Vicente Muñoz, ó Inic, Albino Santamaría . La s u e r t e 
favoreció al último. Obtuv ie ron mención honorífica, los Sres . 
Diáconos J o s é María Oliviers y Simón Ramírez. 

En el Seminario Menor, Sección de Colegiales, n inguno f u e 
juzgado acreedor al premio. Obtuvieron mención honoríf ica 
los S r e s . T e r e s o Pasos y Sabino Aranda . 

En la Sección de Apostólicos, ob tuvo el p reaw» el ¡>r. 
Lucas Pérez y mención honorífica, el Sr. Marcelino O. Morales. 



P R E M I O I )E C A T E C I S M O , 

E s m u y digno de alabanza el celo y aplicación que todos 
los Catequis tas de este Centro de Educación Religiosa, lian 
desp l egado en la enseñanza d e la Doctr ina Cris t iana, á los 
n iños q u e á él concurren, cuyo número asciende á cuatrocien-
to s c incuenta . 

El l imo , y limo. S r . Arzobispo, teniendo en cuenta esta 
abnegac ión , determinó señalar un premio para el Catequista 
que más se hubiese dist inguido; y habiéndose r i fado el premio 
e n t r e los Señores Antonio Sumano y Albino Santamaría , la 
s u e r t e favorec ió al segundo. 

S e m i n a r i o P o n t i f i c i o d e O a j a c a , o d e E n e r o d e 1 , 9 1 2 , 

V? B" El TíeCíor, 

J o s é Uriz. C. M. 

E¡ Seci"etario, 

Leopoldo Rodr íguez . C. M. 

1 1 i 



DIL máílTÜTO 

ÜOSEF1NÖS] 

Arreglado en al Ans 
de 1911, 





Decretum Approbations Instituti. 

J F A N C T I S S I M U S Dominus Noster Leo Divina Pro-
Jßvidentia PP. XIII, attenta ubertate salutarium 
fructuum, quos tulit Societas Missionariorum a 
S. Ioseph nuncupata, domum principem habens 
in civitate Mexican., attentisque praesertim com-
mendatitiis litteris Antistitum locorum, in quibus 
eiusdem Societatis domus reperiuntur, nec non 
limi, ac Revmi. Dni. Iosephi Calasantii S. R. E. 
Cardinalis Vives y Tuto Protectoris, in Audientia 
habita ab infrascripto Cardinali S. Congregationis 
Episcoporum et Regularium Praefectodie 23 Apri-
li« 1903, Societatem ipsam, iam amplissime lauda-
tam et commendatala, uti Congregationem voto-
rum simplicium sub regimine Moderatori« Genera-
lis, approbare et confirmare dignatusest:praeterea 
Constitutiones praefatae Societatis, prout conti-
nentur in hoc esemplari, cuius autographum in 
Archivo S. Congregationis Episcoporum et Regu-
larium asservatur. ad septennium, per m od um 
experimenti, benigne approbavit et confirmavit, 
prout praesentis decreti tenore tum praedicta 
Societas, tum eius Constitutiones respective ap-
probantur et confirmantur, salva Ordinariorum 
iurisdictione ad formam SS. Canonum et Aposto-
licarum Constitutionum. 

Datum Romae ex Secretaria memoratae Sac. 
Congregationis Episcoporum et Regularium die 
27 Aprilis 1903. 
t „ 3. Sard. Femia, frasi fk iiasiìni, Bscret, 



PRIMER ELE.NOO DEL INSTITUTO 
— DE — 

MISIONEROS DE S. JOSE. 
( . J O S E F I N O S ) , 

Arreglado en el año de 1911 

CRONOLOGIA. 

Del nacimiento del Kmo. P. D. José María 
Vilaseca, Fundador y 1er. Sup Gene-

ral (1831) 80 años. 
De la fundación d-e "El Propagador" 

(1871) 40 años. 
De la fundación del Instituto (1872) 39 años. 
De la fundación de la "Asociación Uni-

versal de San José" (1873 3« años. 
Del Decretum laudis (1897). H años. 
De la "Archicofradía de Ntra. Señora del 

Consuelo" (I897) *4 años 
De la fundación de la Procura General en 

Roma (1898) '3 *«<>*• 
De la aprobación del Instituto (1903) 8 a ñ o s ' 

De la muerte del ilustre Fundador (1910) 1 año 
Del nombramiento del Rmo. P. D. José 

María Troncoso. 2<> General del Insti-
tuto (1910) i a ñ 0 ' 

De la publicación de este Elenco (primer 
año). 



El Rmo. P. D José María Vilaseca, de gratí-
sima memoria, fundó el Instituto de Misioneros de 
San José, á la par que el de Hermanas Josefinas, 
en el año de 1872. Vio coronados sus deseos con 
la aprobación de ambos Institutos, por el inmortal 
Pontífice León XIII, en el año de 1903. después 
de una vida laboriosa y llena de méritos para el 
Cielo, el 3 de Abril de 1 9 1 0 obdormivit in Domino. 

G O B I E R N O G E N E R A L DEL INSTITUTO. 

( I 5 D E J U L I O DR 1 9 I O . ) 

Rmo- P. D. José María Troncoso, Superior Ge-
neral, 

M. R. P. D Juan Antonio Martínez, ler Con-
sultor General y Vicario General. 

M. R. P. Dr. Andrés Novales, ado. Consultor 
General y Secretario General. 

M R. P. D.Jesús Meléndez, 3er. Consultor 
General. 

M. R P. D. José G. Esqueda. 4o- Consultor Ge-
neral. 

M. R. P. Dr. Ignacio M. Sandoval. Procurador 
General en Roma. 

Ecónomo General, (Vacante). 

I —CASA GENERAL1C IA , -MEX ICO . 

Rmo. P. Don José María Troncoso, Sup. Gral. 
VI. R. P. D. Juan Antonio Martínez, Vicario Gral. 
,, ,, Dr. Andrés Novales, Secretario. Gral. 

Jesús Meléndez, Superior local-
R. P, Juan Boyle. Ministro. 
,, ,. Manuel Valette, Director espiritual. 
., ,, I.uis G. Beltrán. 
.. ,, Cirilo Negrete, Capellán del Templo de la 

Sagrada Familia. 
., ,, Gabino Levva, 2<? Capellán del Templo de la 

Sagrada Familia. 

E S T U D I A N T E S , 

Diácono R. Pedro Barranca-
Subdiácono R. Rafael Martínez-
Subdiácono R. José Ramos. 
Teólogo R. Nicasio Castillo. 

,. Onésimo Loya. 
,, Moisés Quin tañar. 

Filósofo R. José Gutiérrez 
,, Florencio Manterola. 
,, Ancelmo R. Cárdenas. 

H E R M A N O S COADJUTORES. 

R. Marciano Ríos. R. Agustín Mejía-
DONADOS. 

Juan Silva. Vidal Rodríguez .Apolonio Hernández 

¿VOTA —Los estudiante* «nmrren «ta Universidad Pon 
tificia. 



2 Procura General y Casa de Estudios en Roma-

Procurador General y Superior local, M R P. Dr. 
Ignacio M. Sandoval 

E S T U D I A N T E S -

R- P. Dr. Mariano Villegas-
a ii )> M iguel Llamas. 

Minorista Dr. R. Mariano Marías, Teólogo. 
,, R Melitón Camacho, Teólogo 
„ Dr. ü. Cirios Alva, Teólogo. 

H E R M A N O S COADJUTORES. 

R. Ricardo López. R. Guiseppe Callicciotti, 

A OTA.—Los estudiantes asisten á la üniversi<l/nl Grajo-
riana. 

3 - S E M I N A R I O D E S A N JOSE, 

R- P. Fernando M. Beltran, Padre Maestro. 
R. P. Aurelio Hernández, Súb-Maestro-

E S T U D I A N T E S 

Gerino Falcón, Gabriel González. 
Francisco Quiroz, Trinidad Vázquez. 
Loreto García, Pablo Vázquez, 

Eduardo Martínez. 
H E R M A N O S COADJ U T O RUS, 

Benito Campos, Demetrio Monrroy. 
Adolfo Campos, Nicolás Hernández. 

P O S T U L A N T E S . 

Manuel Canseco- Sotero Cardoso. 
Delfino Farfán. Pbró Abundio Campos-

4 — P e q u e ñ o Seminario del Espíritu Santo , 
para Latín y Humanidades . 

- ( S A N JUAN TEOTIHÜACAN MÉXICO.) 

R P. José M- Basurto, Rector y Superior local. 
R. P. José Mónico Ruíz, Ministro y Profesor. 

E S T U D I A N T E S . 

K. Santiago Olivares-
R. Manuel Zubieta-
R. Agustín Brito 
Braulio García. 
José M. Manterola. 
Juan Mondragón. 
Fortino Ruiz. 
José Arroyo. 
Trinidad Ruiz-
Ernesto Gómez. 
José Ramírez. 
Ernesto Maciel. 

R, Gregorio Orozoo. 
R. Francisco González. 
R. Enrique González. 
Adulfo Guerra. 
Antonio Martínez. 
Justino Cruz 
Enrique Ramos. 
Tomás García. 
Antonio Cabra!-
Luis Arredondo. 
Agustín Delgadillo. 
Norberto Barón . 



Juan Argumedo. 
Moisés Palma. 
Francisco Cabrá!. 

Juan 

HERMANOS 

Roberto Garcia. 
Eduardo Ballesteros. 
Samuel Contreras. 
Rivera. 

COADJ UTORES-

Nicolás Torres. 

5 — C o l e g i o d e I n s t r u c c i ó n P r i m a r i a y E s c u e l a 

A p o s t ó l i c a " J o s é M a r í a V i l a s e c a '" 
SAN GEROSIMO. MEXICO. !>. F. 

R. P, Moisés Guerrero Rector y Superior local. 
R. P. Camilo Gutiérrez, Vice-Rector y Ecónomo 
R. José Violante, Prefecto de estudios. 
R Onésimo Ruíz, Profesor. 
Alfonso Martínez, Profesor postulante. 
Enrique Martínez, Profesor postulante. 
Jesús Gutiérrez, Profesor postulante 

ESTUDIANTES. 

Téllez Manuel. Lasso Gustavo, 
Camargo Antonio- Fernández Jorge-
Marcué Salvador. Pérez Carlos. 
Barragán Ramón. Figueroa Salvador 
Trouvet ('arlos. Muñoz Pedro-
Granados Emiliano, Albarrán Leobardo. 
Mendoza Baldomero. Padilla Luis 
Padilla Jesús. Rodríguez Adolfo, 

í-'ardoso Sotero. 

ESCUELA APOSTOLICA.-ESTUDIANTES. 

Avelard Felipe. 
González José. 
Arroyo Jesús-
Espinosa Rafael. 
Gutiérrez Job-
Petdomo Francisco-
Alvarez Vicente. 

Argumedo Salvador. 
Hernández Jesús. 
Fernández Luis. 
Silva José. 
Reinares Maximiliano. 
Rodríguez Claudio-
Sagaón Fausto-

Rico Luis. 

HERMANOS COADJUTORES. 

Rojas Heriberto. 

6 - C O L E C I O J O S E F I N O D E N I N O S . 

M é x i c o , C i u d a d 

M. R. P José G- Esqueda, Rector y Sup. local. 
R P. Simón Gómez, Vice-Rector. 
Avudantes: Teófilo Juárez, Jesús Pallares, Nor-

berto García, Rafael Gómez, Guadalupe Kíos, 
Carlos Aguilar.-Donado: Tomás López. 

ESTUDIANTES-

Ancona Ramón. 
Alcérreca Carlos. 
Amieva Silviano 
Arellano Rafael. 
Balmaceda René 
Bernal Enrique 
Cosío Carlos. 

Alfaro Vicente. 
Amieva José. 
Armada José. 
Bellido Luis. 
Berúmen Enrique. 
Cristiani Gregorio-
Bolaños Ernesto. 



Díaz Francisco 
Fon seca Juan 
Fernández Rafael. 
García José. 
Gancedo Juan. 
Hidalgo Oracio 
Lorente Agustín 
Luna Jesús. 
Marín Guillermo 
Mejía José-
Noreña Salvador. 
Ortíz Julián. 
Ortiz Matías. 
Pérez de León Salvador. 
Ramos Ignacio 
Woessner Roberto. 
Lizalde Juan. 
Reyes Eduardo 

Elizalde Roberto 
Fernández Felipe. 
García Rodolfo 
García Baldomero. 
Hernández Manuel 
Lavalle Federico. 
López Manuel 
Luna Pedro-
Marín Antonio 
Montes de Oca Alvaro. 
Ous Ernesto. 
Ortíz José. 

Pérez de León Emilio 
Pérez Enrique. 
Tavares José. 
Varela Luis. 
Reyes Manuel-
Vidal Salvador 

7 — R e s i d e n c i a de Orizaba.—(Veracruzi 

I g l e s i a de los Dolores. 

R P. Telésforo de J. Ruiz, Superior Local. 
R. P. Macario Ramírez. 
R. P. Daniel Ugarte-

8 . - R e s i d e n c i a Parroquial del Espíritu Santo. 

(México, Ciudad.) 

K .P. Abrahám González, Párroco y Superior local-
R. P Kafael Garibay. Asistente y subdirector de 

la Archicofradía de Ntra, Sra. del Consuelo. 
R P Ignacio Ruiz. Asistente. 

HERMANO COADJUTOR 

Julián Ruiz 
DONADO-

Juan de Dios Aceves. 

9 —RESIDENCIA DE M O N T E R R E Y -
X [,. MtlKTKKRKT.-IULKSIA PK S. J"8K. 

R I'. José M. Cruz, Superior local. 
R P Ramón Briseño. R- P- Alejandro Rivas. 

HERMANO COADJUTOR 

R Antonio Roquiñí Sigler. 

10—Res idenc i a de los Cast i l los 
[LKON, GTO.] 

R. P José M Salgado, Superior local 
R P. Rosendo Vázquez. 



II .—Residencia de P l a t e ro s 
[FBUSNILI-O, ZAC.] 

II. P. José Sánchez. Superior local. 
R. P. Jesús Villanueva, 

HERMANO COADJUTOR 

R. Miguel Tello. 

12— Res idenc ia de Tabasco . 
[S. JEAN BAUTISTA, TAB.] 

R. P, Ezequiel Díaz. Superior local. 
R P. Jenaro Orozco-

H E R M A N O COADJUTOR. 

R Francisco Frías-

M i s i ó n de Infieles del Nayarit. 
13 —Residenc ia Fija d e S a n Andrés Cohamiata-

R. P- Tomás Rodríguez, Presidente de la Misión. 
R. P- Calixto Guerrero. 
R P. Ireneo Gutiérrez. 

14—Residencia de Visita de San Sebas t ián . 

La asiste el Personal de San Andrés. 

15 —Residencia de Visita de Sta- Ca t a r ina 

La asiste el Personal de San Andrés. 

I 6 . - R e s i d e n c i a de Visita de Guada lupe Ocotán. 

La asiste el Personal de San Andrés-
Además, están incluidas todas las Rancherías 

•que comprenden las residencias-

Persona l de S a c e r d o t e s , Es tud ian tes , 
H e r m a n o s y Donados, por Orden Alfabético. 

1. lieltrán Luis G 
2. Beltrán Fernando 
3. Basurto José M, 
4. Briceño Ramón 
5. Boy le Juan 



6 Cn ¡s losé M. 
7 Díaz Ezeq uiel 
8 Esqueda -losé G. 
9. González Abraham 
10 Gómez Simón 
11 Guerrero Calixto 
12 Guerrero Moisés 
13 Gutierrez Ireneo 
14 Garibay Rafael 
15 Hernández Aurelio 
16 Leyva Gabino 
17 Llamas Miguel 
18 Martínez Juan Antonio 
19 Meléndez Jesús 
20 Novales Andrés 
2í Negrete Cirilo 
22 Orozco Jenaro 
23 Rodríguez Tomás 
24 Ruíz Sabino 
25 Ruiz Telésforo 
26 Ramírez Macario 
27 Ruíz Ignacio 
28 Rivas Alejandro 
29 Ruiz José Mónico 
30 Sandoval Ignacio 
31 Sánchez José 
32 Salgado José M. 
33 Troncoso José María 
34 Ugarte Daniel 
35 Villanueva Jesús 
3b Vázquez Rosendo 

3? Villegas Mariano 
38 Valette Manuel 

E S T U D I A N T E S . 

3l) Alva Carlos 
40 Barranca Pedro 
41 Brito Agustín 
42 Camacho Bernardo 
43 Castillo Nicasio 
44 Cárdenas R. Ancelmo 
45 Gutiérrez Camilo 
46 Gutiérrez José 
47 González Enrique 
48 Loya Onésimo 
49 M acias Mariano 
50 Martínez Rafael 
51 Manterola Florencio 
52 Olivares Santiago 
53 Orozco Gregorio 
54 Ramos José 
55 Zubieta Manuel 
H E R M A N O S COADJUTORES. 

56 Callicciotti Giuseppe 
57 Frias Francisco 
58 López Ricardo 
59 Mejía Agustín 
60 Rios Marciano 
61 Roquiñí Sigler Antonio 
62 Ruíz Julián 
63 Rojas Heriberto 
64 Ruíz Onésimo 



65 Torres Nicolás 
66 Tello Miguel. 
67 Vázquez Ernesto-

DONADOS. 

68 Aceves Juan de Dios-
69 Hernández Apolonio-
70 Núñez'íomás. 
71 Pérez Juan. 
72 Rodríguez Vidal. 
73 Silva Juan. 
74 Sánchez Tomás-

Novicios y Postulantes-

NOVICIOS 

75 Campos Benito. 
76 Campos Adolfo-
77 Falcón Gerino. 
78 García Loreto-
79 González Gabriel. 
80 Hernández Nicolás. 
81 Monroy Demetrio-
82 Martínez Eduardo. 
83 Quirúz Francisco. 
84 Vázquez Trinidad. 
85 Vázquez Pablo-

P O S T U L A N T E S . 

86 Canseco Manuel. 
87 Cardoso Sotero. 

88 Farfán Delfino-
89 Guerra Adulfo-
90 García Braulio. 
91 Martínez Alfonso. 
92 Martínez Enrique. 

Persona l por Orden de V o c a c i ó n . 

1 Beltrán Luis G i884 
2 Esqueda J. Guadalupe.. . . i884 
3 Martínez Juan Antonio. . . 1885 
4 Rodríguez Tomás 1886 
5 Novales Andrés i887 
6 Xegrete Cirilo iS89 
7 Beltrán Fernando 1890 
8 Ruíz Sabino 1891 
9 Troncoso José María 1891 
10 Sánchez José 1892 
11 Sandoval Ignacio M 1893 
12 Meléndez J-de Jesús 1894 
13 González Abraham 1S95 
14 Ruíz Telésforo de J 1896 
15 Salgado José M. 1896 
16 Leyva Gabino 1896 
17 Rivas Alejandro 1897 
18 Ramírez Macario 1897 
19 Roquiñí Sigler Antonio. *.. 1897 
20 Martínez Rafael 189? 
21 Basurto José M. 1897 
22 Cruz José M 1897 



23 Enseño Ramón .. IS97. 
24 Ugarte Daniel .. 1897. 
25 Gómez Simón .. 1897. 
26 Guerrero Calixto .. 1897. 
2? Rufa Ignacio .. I897. 
28 Rufa Julián* .. 1897. 
29 Hernández Aurelio .. 1897-
30 Orozco Genaro .. 1897. 
3i Guerrero Moisés .. 1898-
32 Barranca Pedro .. 1899. 
33 Rios Marciano.* .. 1899. 
34 López Ricardo. * .. 1899. 
35 Vázquez Rosendo .. 1899. 
36 Gutiérrez Ireneo . . 1899. 
37 TorresNicolás® .. 1901. 
38 Rufa José Mónico .. 1902. 
39 Garibav Rafael .. 1902. 
40 Callicciotti Gmseppe* - - .. 1902. 
41 Villanueva Jesús .. 1902. 
42 Villegas Mariano 1902. 
43 Gutiérrez Camilo .. 1902. 
44 Llamas Miguel 1903. 
45 Castillo Nicasio .. 1908. 
46 Macias Mariano 1908. 
47 Camacho Melitón .. 1908. 
48 Aira Carlos .. 1908. 
49 Loya Onésimo .. 1909. 
50 Boy le Juan .. 1909-
51 Ramos José M .. 1909. 
52 Quintanar Moisés .. 1!) 10. 
53 Gutiérrez José. .. 1910. 

54 Valette Manuel 1910. 
55 Violante José Luis* 1910. 
56 Frías Francisco* 1910. 
57 Tello Miguel* 1910. 

TEMPORALES. 

58 Rufa Onésimo. 
59 Manterola Florencio, 
60 Mejía Agustín.* 
61 Cárdenas Ancelmo 
62 Olivares Santiago. 
63 Díaz Ezequiel. 
64 Orozco Gregorio. 
65 Zubieta Manuel. 
66 González Francisco. 
67 Brito Agustín. 
68 González Enrique. 
69 Falcón Gerino. 
70 Campos Benito.* 

(*) Los marcados con asterisco, son Hermanos 
Coadjutores. 

DONADOS 

71 Aceres Juan de Dios. 
72 Hernández Apolonio. 
73 Nuñez Tomás. 
74 Pérez Juan 
7j Rodríguez Vidal. 
76 Silva Juan. 
77 Sánchez Tomás-

m m ¿ 
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JLMO. SEÑOR: 

SEÑORES: 

Bien sabido es que en los tiempos presente pe admiran basta la 
exageración los maravillosos progresos que el país ve realizarse día 
á día con relación á sil desenvolvimiento material, mas por des-
gracia. poco ó nada nos preocupamos de la decadencia moral en 
que vivimos y que boy constituye el tipo de nuestra sociedad. En 
efecto señores, parece que los enii-arios del error su complacen en 
hacer más y más profundo el abismo en donde más tarde encon-
trará nuestra patria su perdición y sn completa ruina. 

Y que esto sen así, no podemos menos que confesarlo, sólo que 
todo lo queramos ver bajo una prisma de colores, o que 110 que-
ramos oír el ronco trueno de la deshecha tempestad que azota ya á 
las sociedades modernas. Yo admiro y todos debemos admirar y 
aplaudir las maravillas del sigi" XIX, que engrandeció las páginas 
de nuestra historia: m i s célebre se hará el siglo XX por su progreso en 
la ciencia y gran adelanto en las artes; mas hay algo que deshon-
ra á estos siglos y les coloca muy atrás do los precedentes, aún de 



los más salvajes, y es que DO quieren conocer á Dios, que hacen la 
guerra á Dios, que pre tenden, aunque en vano,acabar con el reina-
do social de Jesucristo. 

Cierto es que ahora no vemos Nerones que a lumbren sus jardi-
nes con teas humanas , no vemos agitarse las fieras en los anfitea-
tros, ni vemos hervir las calderas, como en los t iempos de Diocle-
ciano, en que el cr is t ianismo libro tan tos batal las , según consta por 
su crecido número de márt i res ; y no o le tan te , hoy nuestro pueblo 
sufre una persecución más t remenda , t an to más cruel y más di-
fícil de evitar, cuanto es m á s ingeniosa y satánica. Sf , porque boj-
Ios mediosde que se -ale el enemigo para perder al m u n d o , son d e 
tal m a n e r a insidiosos;que con la misma facilidad consigue victorias 
en las elevadas clases como en las clases humildes.I 'ara los hombres 
d e letras,ahí teneis el Liberalismo que lia hecho sent i r su fatal inf lu-
jo en nuestro organismo social: y tr is te es decirlo, esas máx imas 
disolventes, han desconcertado no pocas veces el recto criterio de 
prominentes católicos, que sin salier la hora h a n sido arras t rados 
por su impetuosa corriente. Pero me diréis, nuest ro pueblo no 
ent iende de liberalismo, ni de socialismo, 110 sabe d e sectas, ni sa-
be d e vanas teorías es verdad, pero esc pueblo sabe de pa-
siones, y á n inguno se oculta que tollos los errores modernos tie-
nen por lema abrir paso al más desenfrenado sensualismo, romper 
el d ique de todos los vicios y halagar las pasiones más indignas; 
por eso no es ext raño que la novela i nmunda circule con profu-
sión en todos los hogares, a r reba tando el pudor de la mujer y des-
per tando en la incauta juventud las paciones m á s innobles; nada 
ex t r año que la prensa impía lo mismo que ul t ra je á Dios que á la 
sociedad, á la Iglesia que á sus ministros, á la virtud que á la hon-
radez,- nada e.vtraño que en el teatro se disputen la pr imacía la 
inmoralidad del d r a m a y la desnudez de la actr iz que en poco 
ó nada estoma su dignidad y . ¿qué deeir del cinematógrafo que 
vemos, no ya en los teatros, sino en las plazas públicas, para que 
sin mengua de capital ó salario las a lmas beban el veneno que des-
tilan sus películas? y si esto os parece poco, a l l í te.ncis el úl t imo 
género de persecución que ha descubierto la inteligencia h u m a n a : 
las escuelas laicas, esas escuelas sin Dios, que envolviendo en sus 
falsas teorías á la niñez, harán que ella, en no lejano d fa , ponga el 

pafto mortuor io sobro las ru inas sociales de nues t ra Infor tunada 

México, digna por c ier to de. mejor suer te . 
¡Oh! i cuán to podíamos deeir de cada uno de estos eaeollos! m a s 

no es esta la opor tun idad , sólo podemos preguntar los que estamos 
respirando la a tmós fe r a de nuestros-desventurados t iempos: «A 
quien toca por fin resolver el ya p lan tado y difícil problema so-
cial' ' la contestación es obvia, empapémonos en la sublime doc tn -
na evangélica, a l l í encon t ra remos la clave para resolver la cuestión 
que con fiebre se ag i t a en nuestros t iempos: no soy yo quien d i s -
curre así, nos lo d i ce el inmorta l 1-eón X I I I , sabio legislador d e 
la democracia c r i s t i ana ; asi nos lo dice nuestro actual Pontífice 
en sus sublimes encíclicas q u e nos bañan con su luz; mas a u n , 
a 4 lo dijo el i rapfo Rousseau en momentos en que la pasión dejo li-
bre su p luma , oíd sus pa labras : " s o n tantos los bienes que la hu -
manidad repor ta del cr is t ianismo, que si no estuviese ya estable-
cido convendr ía es tab lecer lo . " A su pe.-ar lo confesó el sectario \ ol 
taire que tan to od i aba á Cris to y á su Iglesia, diciendo aunque 
la religión no tuviese otros a rgumentos á su favor, que el mesti-
mable bien q u e h a hecho y está haciendo al género h u m a n o , esto 
bastaría para d e m o s t r a r que es una religión ba jada del cíe o.» he-
ñores, no nos h a g a m o s ilusiones, para la restauración de la socie-
dad es ind i spensab le el sacrificio, sentir las penas del que sufre co-
mo propias, s e n t i r desgarrada el a l m a an t e las miserias de 
la human idad q u e l lora , en u n a pa labra : se necesita canclarl ,y. . 
esta tiene su i m p e r i o , su re inado en l a Iglesia; en esa t ie rna ma-
dre que hace m á s de X I X siglos vela con solicitud asombrosa por 
la felicidad de sus h i jos , l 'or eso hoy, en el siglo de las grandes 
apoetasías, los sucesores de San Pedro con su admirab le doct r ina , 
no hacen o t ra cosa q u e repet i r el eco d e l a s subl imes palabras q u e 
Jesucristo d i r ig ió á las t u r b a s hambr ien tas en el desierto: m m e o r 
»«per turbam, t engo compasión d e este pueblo ; por eso boy n u e s -
tro l imo . P r e l a d o , hac iendo suya la causa del pr imer \ icario de 
Cristo, con u n « l o verdaderamente apostólico, t raba ja con t a n t o 
empeño por el ade l an to moral , intelectual y económico de la -la-
se obrera, convenc ido de q u e ella, en l a ac tual idad, es la presa 
más codiciada de los que se prometen un nuevo orden social, m e -
jor dicho, d e los q u e sueñan con abolir el Crist ianismo 

l imo. S r . , (g rac ias á la Providencia Divina, al celo infatigable del 



Padro Director ile. este Círculo y á la docilidad de los obreros,vue¡. 
t ros esfuerzos lian sido coronados. Muy satisfecho debéis estar Ov 
esta obra q u e os promete halagüeñas esperanzas. 

E n el p r i m e r aniversario de la fundación de este Circulo de 0-
breros, me es grato, IÍ la vez que honroso, d a r uu informe, aunque 
deficiente, d e los trabajos hechos duran te el a ñ o que tiene de vida, 
pa r a conseguir loe altos finés que persigue. 

Es de esperar , Monseñor,que este informe haga que los v ina s« 
sacerdotes d e este Obispado, se interesen más por ese pueliln <f¡, 
t a n t o a m a i « , t r aba jando por él no sólo en el a l tar y en el púlpiv, 
sino t a m b i é n en las obras d e la acción social. Este informe, a 
efecto, n o s hace saber u n a vez m á s que la restauración de la » 
ciedad no es imposible. 

Sabido es que el Círculo de Obreros desde su inauguración »> 
lemne , q u e se verificó en el pat io principal del Colegio dei gp),. 
Corazón d e Jesús , el día 3 dé eneró de 1910, quedó bajo los aus-
picios d e l a Sina. Virgen de Guadalupe y del glorioso PatriarcaS: 
San José , cuyas festividades celebra con la mayor solemnidad fu-
sible. 

P a r a c u m p l i r fielmente con las sabias disposiciones dictadas en 
l a Enc í c l i ca " R E R U M K O V A R U M . " por S.S. W n XIII, de V 
liz memori l i , los miércoles por la noche el Director instruye á ks 
socios en la Religión yBles exhor ta á la profetica de todas las virtu-
des. Se vigila con gran interés por q u e cumplan con el precepto 
pascual , y se t raba ja cuanto es posible porque se amen los uno- ; 
los o t ros , pa r a conseguir en todos la f ra te rn idad cristiana. En 
mis iones q u e dieron los P. P . de la Compañía de Jesús, el mes i 
Octubre , era consolador ver la Catedral llena en su mayor parlt 
de t obre ros , escuchando la palabra divina, para recibir, "lia Vv¡ 
pur i f icadas sus a lmas , el p a n do los ángeles, distribuido por ED I-
moroso P re l ado . 

-Mas no p o r esto se crea, que es sólo la piedad la que se tómenla 
en los socios, no, que uno de los fines, no menos principal, esqu-.-
el obrero se familiarice con todas las cuestiones religiosas, mante, 
civiles y económicas, para que así se ponga á salvo de los propa-
gand i s t a s del e r ror . A fin de realizarlo, se verifican en el Me'.' 
local del C í rcu lo los domingos por la noche, conferencias sobre 
temas impor t an t e s , como son: l a guerra á la embriaguez,I«»' 

tando muy al vivo sus desastrosas consecuencias en el orden mo-
ral fisiológico y económico, en el individuo, e n j a familia y en la 
sociedad; la dignificación del t raba jo , el respeto a l a muje r , la <-
.tocación cristiana de los hijos, la exac t i tud ' en e l ' c u m p l i m i e n t o 
del deber, las ventajas y uti l idad del ahorro , el progreso en las ar-
tes v oficios estas y otros t e m a s no menos interesantes fueron 

desarrollados con elocuencia y claridad en dichas conferencias: y 
liara que se vea como el Círculo se h a captado la s impat ía y el a -
prncio de personas muy honorables de nues t ra sociedad, me tomo 
la' libertad de inscribir sus ¡nombres : fueron conferencistas el 
limo. Sr. Núfiez, los Sres. Cngos. Don J ena ro Méndez del Rio. 
Vicario General de lt. Diócesi y Don Ramón Contra ías , los Sres. 
Pbros. I.ic. Luis G . Arceo, Ignacio ( i . Romero, Luis 6 . Victo-
ria, Rafael Guzmán, Cristóbal Montejano. Miguel Medina, Fran-
cisco Garnica, Rafael Madrigal y Luis'iAmezcua Orozco; Licencia-
dos 1). Gonzalo Echevarriéta, D. Cesáreo González, D. J u a n li. 
Ruiz, D. Bardomiauo Ruiz, D. Manuel Vargas del Rio, D. J . de 

Jesús Cárdenas y D. Manuel Ort iz; y los Sres. 1). Rafael Alva-

rez, i). Francisco ( i . Urbizu, D- Agustín Alvarez, D. Uriel Nava -
rro, 1). Ramón Martínez, 1). J..sé Palomino, D . Rafael Ruiz y D. 
Antonio Ochoa. 

El l imo. Sr. Obispó luw» presente á estos Sres. su más p rofunda 
gratitud por la buena voluntad con que cooperaron á esta obra de 
regeneración, y espera que en lo sucesivo seguirán honrando al 
Círculo con su presencia é i lustrándolo con sus sabios y prudentes 
consejos. 

F o r j o que ve al ' f inSeconómiw, baste decir que se lia procurado 
cumplir estrictamente las prescripciones reglamentarias. Los pre-
sidentes de los greniiosíauxiliados de los demás miembros de sus 
mesas directivas, han asistido con solicitud á los socios enfermos, y 
en los casos de defunción h a n cumpl ido los deberes de la fraterni-
dad. 

1.a siguiente noticia manifiesta el número de enfermos y las can-
tidades uivert idasjdurante el año . 



NOTICIA D E I . NUMERO DE SOCIOS ENFER. 
MOS AUXILIADOS P O R EL CIRCULO, DESDE EL 1 = 
DE ENERO HASTA E L ¡31 DE DICIEMBRE DEL AÜ0 
DE 1910, CON EXPRESION DE LA CLASE DE CUOTA A 
QUE PERTENECEN: 

1910 Enero. De primeva clase 
,, segunda , , 
,, tercera ,, 

Total 

Febrero De primera clase 
,, segunda ,, 
,, tercera , , 

Total 

Marzo De primera clase 
, . segunda ,, 
,, tercera „ 

Total 

Abril De primera clase 
,, segunda ,, 
,, tercera ,, 

Total 

Mayo 

Junio 

Julio 

De primera clase 
„ segunda , , 
,, tercera 

Total 

De primera clase 
,, segunda ,, 
,, tercera ,, 

Total 

De primera clase 
„ segunda ,, 
,. tercera ,, 

Total 

Agosto De primera clase 3 
,. segunda ,, 10 

tercera ., 3 
Total 1« 

primera clase 0 
segunda ,, o 
tercera ,, 4 

Total 9 

primera clase 1 
segunda ,, 9 
tercere ,, 0 

Total 10 

primera clase 0 
segunda , 5 
tercera ,, 

Total 6 

primera clase 1 
segunda ,, 2 
tercera ,, 0 

Total 3 

Total en el año 20S 
CANTIDADES INVERTIDAS EN 

ESTOS AUXILIOS: 

En Ene o 
,, Febrero. 
., Marzo 
,. Abril 
,, Mayo 
,. J u n i o . . . 
,, Julio 
,, Agosto 
,, Septiembre 
,, Octubre. 
,, Noviembre 
.. Diciembre. 

Septiembre De 

Octubre De 

Noviembre De 

Diciembre De 

.$88. 09. 
194. 05. 

.150. 77. 

. 82. 90. 
137. 07. 

.344. 30. 

.171. 09. 
112. 57. 

. 65. 86-
107. 16. 

81. lfi. 
57. U . 

SUMA 1492, 25: 



VISITAS MEDICAS H E C H A S A LOS 
MISMOS: 

En Enero 20 
,. Febreao 48, 
,, Marzo ;J7. 
,, Abril 20. 
. , Mayo 34. 
„ Jun ip 65. 

Jul io ,52, 
, . Agosto, 24. 

Septiembre 19. 
„ Octubre 36 
,, Noviembre 15. 
, , Diciembre . . 11. 

Total de visitas 381. 

SOCIOS QUE MURIERON Y CANTIDADES QUE SE LES 

DIERON A SUS FAMILIAS. 

En Mayo. José Dolores Espinosa se le dio ¡í su famil ia $5. 0». 
, , Jun io . Esteban Anava , , , , „ , , ,, 5,00. 
. . Sbre. Jesús Arias , , , , , , 5.00-
,, Obre. Luis Mesa , , , , ,, , , . . 5. (HI. 
, , , , F i lomeno Ramírez ,, ,, ,,' ' , „ , , 3. 03, 
,. Dbre. Francisco Cisneros , , , , „ , , ,, .3. 00. 

Total de auxilios á las famil iasde los'mismos S 28. 00. 
El movimiento ee la Tesorería del Círculo en el pe-

riodo t ranscurr ido del I de Enero ai 31 de Di-
ciembre 

Ent radas 
Por cuotas^en el período de tiempo indicado $1980. 92, 
Inver t ido en „ socios enfermos en el pe-

r íodo indicado . m e . ¿5. 
Por auxil io á las familias de los socios fa-

i t eados oo-

Por gratificación á los ayudantes de la Se-
oreuría y Tesorería 

por estipendios de misas aplicadas por los ^ ^ 

BOPÍOS muertos 
Existeuiia pava el 1 de de Enero de 1911 5o2. 90. 

Igual S 1986. 92. 1986. 92. 
El número de socios que basta hoy se í-an inscrito en nuestra 

Sociedad es de mil novecientos setenta y seis 
' Ei día IT de Abril fundó el l i m o . Sr . Obispo, solemnemente la 
Caja de Ahorros, dió u n a conferencia que tuvo por objeto encarecer 
v demostrar basta la evidencia las ventajas sin número que « .por-
ta laclase obrera de dichas instituciones; sus persuasivas palabras 
alerón el resultado que se esperaba, pues cada día aumenta el nu-
mero de socios que con regularidad depositan aunque sea peque-
ñas cantidades en dicha Caja. Los depósitos hechos desde su un-
to-ion por el l imo. Sr . Núfiez, fueron destinados a premiar a los 
miembros del círculo que se distinguieron por su constancia y bue-
na conducta moral. La s u m a total fué distr ibuida en los «guíen-
les premios: uno de ? 20. 0 0 otro de S 10. 00 y cuatro de 8 o. 00, 

t 0 ,s!gün datos de las mesas directivas de los gremios; 418 socios 
merecieron tomar par te en e l sorteo, sus nombres formaran la lis-
ta de honor que se publica al fin de este informe. H o y serán d . s 
trilrtiidos>s premios á los agraciados, en libretas de la Laja ele 

Ahorros. , . , 
Además de este Círculo, hay actualmente en la Diócesis 2b Cír-

culos Católicos de Obreros, fundados en el año 1910. La fecha de 
inauguración y número de sus socios en seguida se expresan: W 
Círculo de Sahuayo fué fundado el 13 de Febrero, cuenta con 900 
socios. El de U rúa pan en los primeros días del mes de Marzo, 
615 socios.El de Taretan el 10 de abril , 397. El de Ziracuaret.ro en 
el mes de marzo. 251. El de Santiago Tangaman.iap.o e l . . de fcr 
nero, 450 socios. El de Cojumatlán en Noviembre 228 socios. Ll 
de Tancítaro.en Abril 4 , 165 socios. 151 de Paraclio en J u m o 2-
321 socios. El de Ta .ganc ícuaro , 250 socios- El de Tarecuato, el 
de Agosto, 56 socios. El de Acahualo e! 4 de Abril, 12o soca». El 
de Tingúindfn el 6 de Octubre, 538 socios. El de Cheran el mes 
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de Noviembre, no bay informe? del número de socios. ® de Cha-
rapan el 6 de Noviembre, SS socios. San Juan ParangariojBiro e] 
mes de Noviembre, 60 socios. Nahuatzen en el mismo mes, w 

cios. E l de Coalcomán el mismo mes, 7íl socios. En fe 
Reyes, Diciembre 3, 250 socios. El de Cbilchota el 12 ,)e 

Diciembre, 225 socios. El de Pamatáeuaro, Diciembre s, 
IfiO soci-.s: El de Carapan, el 12 de Enero del presente »fio, ljl) 
socios. Él de Penjamillo la misma fecha v año, no hay informe 
del n ú m e r o de sns socios. El de Ecuandureo en la misma feck 
y año , no hay informe del número de sus socios. El de Tlazaral-
ca, el I de Enero del presente año, 50 socios y el de Zináparo ,-n 
la m i s m a fecha y año, 119 socios. El de Cotija en el presente n» 
con 900 socios. 

Se lurn agregado á la "Unión Católica Obrera" de México 1« 
Círculos de Ziracuaretiro, Tarecuato, Taiicftaro, I'aracho, Tantüá, 
Sahuayo , Zamora, Tanganeícuaro, Uruapan, Charapan, Cojuma-
llán y Acahuato. 

Todos los Círculos tienen establecidas Cajas de Auxilios Mutuos 
T en todos ellos está vigente el Reglamento del Círculo de Zamora. 

El d í a 2 de Febrero, con tinte solemnidad colocó el limo. Sr. 0-
bispo la primera piedra del Centro Recreativo de los Obreros; este 
edificio se terminará en los últ imos meses del presente año, según 
dalos del hábil arquitecto D. .1. de Jesús Hernández, á quien es-
tán encomendados los trabajos. 

Por ahora el Círculo tiene sus reuniones en un local, en cuanto 
cabe, cómodo; cuenta con dos patios, siendo el principal sufieien- ¡ 
t emen te amplio y de buen gusto arquitectónico, además, 17 pie- j 
zas y ilos salones. Gracias á la munificencia de nuestro limo j 
P re lado , puede el Círculo r eun i rá sus socios los domingos, yolre ; 
cerles honestos' entretenimientos. Hay dos salas para lectura j 
en l a s demás habitaciones mesas para juegos de ajedrea, d<>-
mirió, damas etc. etc; un patio para juegos de gimnasia y pró-
x i m a m e n t e estarán a! servicio los baños y boliches. 

D u r a n t e el año lnlbo una exhibición cinematográfica, tres fun-
ciones teatrales, dos organizadas por los obreros, y la otia '"linio-
s á m e n t e Obsequiada al Círculo por entusiastas jóvenes de nuestra 
mejor sociedad. 

-V h i á s de la velada de inauguración solemne, el Círculo temo 

parte en la qne el Clero y los Colegios Católicos organizaron con 
objeto de celebrar el Primer Centenario de la Iniciación de nues-
tra Independencia-

invitado el Círculo por la autoridad política, tomó parte en el 
paseo cívico del día ll> de Septiembre, causando grata impresión 
el espectáculo que ofrecía, tanto por el número de sus socios, co-
mo por su aseo y corrección. Entonces por primera vez usó el 
Círculo su estandarte, confeccionado de raso blanco, artísticamen-
te adornado y ostentando en el centro, la figura simbólica del tra-
bajo; las mesas directivas de los gremios lucieron en .dicho paseo 
sus elegantes pabellones desel la , llevando escrito en el fondo, el 
nombre del círculo y del gremio respectivo. Pa ra mayor lucimien-
to de las fiestas patrias, la autoridad consti tuida organizó un des-
file de cairos alegóricos que recorrieron las principales calles de la 
población: el Círculo de Obreros contribuyó con un carro perfec-
tamente adornado con guirnaldas de flores naturales, que simboli-
zaba el trabajo-

Ultimamente ha tenido el Círculo dos jamaicas, en las que ha 
reinado la más expansiva alegría-

Cuenta además esta sociedad con una buena orquesta que 
con maestría dirige el notable profesor I). Jesús Vázquez, la cual 
dió su primera audición en honor del l imo. Sr- Nññez- La segun-
da audición fué dedicada al Sr- Prefecto del Distrito, Don Fran-
cisco de P- Aguado:el lugar designado fué el salón del Imperial : 
la orquesta conquistó calurosos y nutridos aplausos-

Estos son l imo. Sr- los trabajos que por vuestra iniciativa h a 
visto realizar el Círculo durante su corta vida, esta la benéfica obra 
que fue quizá la primera idea que os dominara desde vuestro arri-
bo á esta ciudad que os ama porque sabe apreciar vuestros méritos, 
y os admira porque ve que en la actualidad la moralización del o-
brero pone á salvo los intereses sociales, más aún , los intereses 
de la Patria. Que Dios á quien sólo referís la gloria, bendiga 
vuestro* afanes y os conceda ver que todos los artesanos y obreros 
de este Obispado,formen mañana bajo el lábaro bendito de la cruz, 

"una sociedad, humilde por su pobreza, pero m u y grande por su 
virtud y honradez. 

Amados obreros, seguid trabajando más y más por la prosperi-
dad de este Círculo, no rompáis esa cadena do amor que os une 



y hace de vosotros u n a fortaleza que no sabrá dest rui r el enemigo. 
Ent re el fragor y e s t r u e n d o de una sociedad q u e se desquicia, dé. 
jase oir el consolador y subl ime grito d e la Iglesia, de esa tierna; 
cariñosa madre q u e os t i ende su salvadora m a n o ; si es que la a. 
mais, poned en ella vuestra esperanza y seréis felices: no importa 
que ella sea perseguida , pues hoy como ayer las puer tas del infierno 
no prevalecerán. I .a veremos combatida por el error ,azotada por las 
olas de la i m p i e d a d . serán conculcados sus derechos, será despoja-
da de sus intereses, lograrán , si queréis, a r reba ta r algunos ilc su, 
incautos hijos, m á s en esa guerra satánica nunca jamás podrán ¡¡. 
rrebatarle el a m o r , q u e es la salvación del pueblo. 

DIJE-

Lista de honor. S O C I O S Q U E S E DIS-

TIN-OWEROX POR SU BUENA CONDUCTA MORAL Y PUN-
T A L ASISTENCIA Á LOS ACTOS D E L CIRCULO-

Lorenzo Mora. Luis García. JoséPérez. José Mar ía Quin te -
ro Mariano Ramos, J . Mercedes López. Gorgonio Ramírez 
Finisdio Matías. J . Refugio Aguíñiga. Francisco Yaladez. Ra-
fael Torres. Ge rmán González. Daniel J a r a n u l l o . Modesto 
González Francisco Domínguez. Luis Garc ía J iménez. Luis 
García Toro. Victoriano López Córdoba . José Villascñor. Pe-
dro Alvarado. Zefcrino Mendoza. Vic tor iano Torres . Sevapi° 
Castellanos. José Castellanos. Manuel Campos . J . M e r c e d e s 
Cruz J u a n Villalobos. Ser.-,íín Carrillo- R a m ó n Espinosa Se-
DÚlvéda J . Dolores Bel t rán . R a m ó n Hernández . Francisco 
Pérez Juárez J . Jesús Cenia . Liborio Godínez . Amado Reyes. 

Alejandro Reyes. J u l i á n Reyes- Pedro Reyes- Ignacio Reyes . 
Juan Torres Rivera. J u a n ViUagoinez. José María Rico. An-
tonio Rico Alberto Hernández . José González. Rosario Rodrí-
guez Luis González Chávez. Herc t . lano Pad i l l a . Pánlilo Ro-
dríguez J . Tr in idad Ayate . Ksteban Alvarez. t r a n c a s « Her-
nández. Casimiro Yaca. Antonio González. Francisco Jacinto. 

L a c i o Méndez. Nieves Torres. Ceveriano G a r c í a ^ Francis-
co Tamayo. Ignacio Mora. Marcelino Mor», -lose Hernández . 

Luis del Río. -I- Refugio García . .1- T r in idad K « m . !• . an -
afe«, Valencia. José Lemus . Pedro Hernández . Cana ,do De -
gado. Tiburcio Garc ía . Luciano Sánchez. Mauro . J . 
Tr inidad Morales. Francisco A l f a » . Francisco Iaeiel. - Ber-
nardo García . Félix Ce,«lejas. José Dueñas . Panfi lo «o íanos . 

Ramón Padil la . Braul io Guil lén. . l o s e C a m p o s J . f e N f e 
lis. Pi lar Rocha j r . José Rocha- J . Dolores ltecba Pilar Ro-
cha. José Hernández Gómez. J , J e sús V e n t u r a . Luis Valen-
cia. Nicanor Hernández . Ignacio Galván- Ignacio Barajas 
Pascual Gutiérrez. Melitón Vidales. Cosme Licea. _ Mi^ ie l A-
mezcua. Ramón Espinoza. Modesto C e , , nIneisco 
Eulogio Hernández . R a m & H e r n á n d e z Paz . I .ms l ' i e r res Lo-
renzo García . J u a n Torres Pérez. Francisco Romero. Andrea 
Avales. Francisco Vega- Manuel López. T o m a s J iménez , ha -
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bino Airara*. Brígido López. Julián Gutienez. Aurelio Cer-
vantes. Faustino Cervantes. Esteban Coran . Antonio Conta-
ras. J . Jesús Quintana. Francisco Sánchez Ramírez. V M & 
Luviano. Andrés Vargas. Ramón Tamayo. Severiano (Alvares 

Francisco Vásqucz. Rafael Vega.. José María González. Es-
colast i co bueno. Francisco Solfe. Lorenzo Gómez Agustín 
Castillo. Feliciano Castillo. Francisco Méndez López. Amado 
Pardo- Francisco Ochoa. ('arlos Villegas. Sabor Jiménez. Af-
ber to Morillo. Hermenegildo (.•ampo?. Isidoro Jiménez. Galvei 

Francisco (iómez Garibay. Matías Delgado. Alvi-
no Muñoz. Felipe Muñoz. Ramón Espinoza Lozano. Remigio 
Pimentel . Martín Aguilar. Florencio Gutiérrez. J . Jesús Ho-
mero Jnán Gómez Sánchez. Matías Neri. Aniceto García. 
Elieto Vásquez. Antonio García. í . Jesús Medina. José t.'a-
maril lo. Ramón ("amarillo. Pedro Ceja. Sixtos Hernández. 
J . Trinidad Ceja. Francisco Matías. Ignacio Martínez. .1. Re-
fugio Ayala. Matilde Cruz. J . -Jesús Godínez- Jose Maria So-
lanos Francisco Campos Navarreti Crispín Hernández. Julián 
Cervantes. Nicolás Reyes. Santos Cervantes. Rafael García. 
Pe iro López. Francisco Valdez. Tomás Hernández. Agustín 
(lor./ález. José Rayas. Luis García Madrigal. Ari drés Gonza 
lez. Luis Reyes, J- Guadalupe Navarro. Juan Cortèi; Ra-
món Rodríguez. Julián García. Jenaro Esqueda. Clemente Ca-
:: ' ' . Leónides Rodríguez. J . Refugio Paredes. José tote 
11». Bernardo Ramírez. Cenobio Rodríguez. León Vega. Cor-
!:-.-!!•. Toledo. Cristóbal Ramos. Atanacio Luviano. Vidente 
Ramírez- Francisco de S. Domínguez. Tirso Méndez. 
Hi lar io Méndez. Eduardo Hernández- Vicente Méndez, Mar-
gar i to Ortiz- Aurelio Barbosa- Marcial Canchóla. Ramón Me-
d i n a . J . Refugio Sánchez- Ignacio García de! Río. J . Trinidail 
Vera- Aurelio Montañéz. Primitivo Vallejo. Jose María Diali-
da. Primitivo Vallailolid. Manuel Martínez- Marcos Espi noza-

Luis Flores. Rafael Tafolla- Francisco Mala- Cayetano Re-
yes. Francisco Ramírez Parra. Macario Baez. Asención Pilar-
te . J . Dolores Agníñiga. Benito Martínez. Francisco Bravo. 
Rumualdo Cisneros. Eutiniio Martínez. Nicolás {Reyes García. 

Isabel.Martínez- Marcelino Ventura. J- Jesús Rayas Ortiz. 
Pedro Méndez Estrada. .lose. María Pérez, Angel Navarro, 

Juan Sánchez. Luis G Becerra- Amado VillaséiOr. J . Jesús 
Gallego». Manuel Cendejas. José María Tafolla. Francisco Or-
tiz- Miguel García. Margarito Quintana. Tomás Moreno. 
Francisco Méndez Snárez. Daniel Hernández. .Tose María García 
Duarte. Antonio Rodríguez. Secundino Rodríguez, Néstor 
Hernández. Pedro Chava rrfa. Cleolas Gómez. Pedro Romero. 

J. Jesús Rayas. Pedro Magallón. Ramón Rico. Prisciliano 
Gutiérrez. Luis González Vázquez- José Gómez. Gabriel Cruz. 
Diego Vega, (¡umesindo Gutiérrez. .1. JesúsGntiérez. Teodoro 
García. J Jesús Viltagomez. Gregorio Calvan. Pedro Martí-
nez. Roque Ramírez. Magdalena Montes. Lucio Ra rajas- Car-
los Lozano. Silverio Reyes. Macedonio Ramírez. Francisco Al-
varo*. J . Jesús Chavarría C. Jenaro González. Juán Ramírez-

Braulio Barbosa- Marcelino Pérez. Francisco Montañéz. 
Francisco Ramírez Garnica. Nabor Vega. Antonio Amezeua-
Nicolas Galván- Francisco Pimentel. Benedicto Pimentel. Ale-
jandro Vilíanueva. Enrique Montes- Atanacio Sánchez. J- Re-
fugio Cárdenas. Narciso Méndez. Octaviano Morales. Luis 
Sánchez 2". Vicente Sania Cruz- Luis Sánchez lo . Ramón Her-
nández. Bcrnardino Ranjel. J . Trinidad Ucea. Eulogio López. 

José Méndez Contraías. J . Carmen Quintana. .!• Jesús Salas. 
Anastacio Espinosa- J . Jesús Chavarría- Ilerón González. Fe-
lipe Díaz. Urbano Moreno- Hilario Pérez. Antonio. Pérez G i l -
vez. Estanislao Contrerns, Miguel Anaya. Andrés Rodríguez. 
Victoriano Castillo. Luis Cabadas. Francisco Marafión. Ra-
món Arroyo. Ignacio Mora Padilla- Sebastian Ycpes. Adalber-
to Pérez, Pascual Saldaña. Pedro Pérez. .Miguel Pimentel-
Miguel Barajas Severiano Arévalo. Ramón García. J- Jesús 
Maldonado- Alvino Flores- Luis Ayala- Francisco Planearte-
Domingo García. Martín íiSpcz, Román Herrera- Florentino 
Pidido- J . Jesús Pulido. Leónides Méndez. Vicente Cuevas. 
J Trinidad Gutiérrez. Jorge María Moreno. J - Jesús García. J . 
Jesús Amezcua. Valentín Ramírez- Antonio Morales. Benja-
mín Peña. Luis Martínez. J- Jesús Chive*. Antonio Jiménez 
Eduardo Jiménez. J . Jesús Valdez. J . Jesús Guillén. Francis-
co Valdez Gómez- Pedro Torres- Dústano López. Antonio Mo-
ra. Librado Rico- Guillermo Guillen, lílenterio Mora- Luis 
Espinosa- Francisco Andrade- Lorenzo Barbosa. Severiano Cer" 



Tantes. Simón Cervantes. José Cortés «limez- Ruperto Villa-
nueva- Juan Romero. Severo Gutiérrez- Francisco Aval.» Ra-
fael Amezcua. Antonio Pulido- Jesús M. Alvarano- Ruperto 
Herrera- José María P e ñ a . Luis Cendejas. Silvestre Peda. .). 
Jesús Gil Méndez Antonio I.osornio. Miguel Rivera. -I- Jesús 
Contreras Gómez. Eusebio Bafiuelo*. Cristóbal Serrato. Fran-
cisco Chávez. .Juan lì- Contreras- Francisco Barrera Aguilar-
José María Irazava. Miguel Castro. Francisco Hernández Gar-
cía Felipe Mora. J- Refugio Vázquez- luán Valencia- Anto-
nio Narvácz J- Jesús Barajas. Nasa rio Reyes- Fermín Gómez. 

Francisco Perez. Luis Avalo». D'ionici» Martínez- José Pululo-
Ignacio Avala. J . Jesús Ramírez- Francisco Alvarez- Cari.» 
Roíanos. Andrés Becerra- Francisco Zúñiga. Pedro Cm-arru-
vías. Genoteb. Ramírez- Andrés Alvarez- José María Becerra. 
J . Jesús Campos Gai ibav . Francisco E s t a d a . Aurelio Alvarez-
José María (Jeja- Aristeo Covarrubias .1- Jesús Olivares. José 
García- J Jesús González- Félix Pérez- Ramón Zayula. Fran-
cisco Becerra- Miguel Mesa- J . Dolores Grimaldo. 



Tantes. Simón Cervantes. José Cortés (iómez. Ruperto Villa-
nueva- Juan Romero. Severo Gutiérrez- Francisco Aval.» Ra-
fael Amezcua. Antonio Pulido- Jesús M. Al varano- Ruperto 
Herrera- José María P e ñ a . Luis Ccndejas. Silvestre Peda. J. 
Jesús Gil Méndez Antonio I.osornio. Miguel Rivera. -I- Jesús 
Contreras Gómez. Eusebio Bafiuelo*. Cristóbal Serrato. Fran-
cisco Chávez. .Juan lì. Contreras- Francisco Barrera Aguilar. 
José María Irazava. Miguel Castro. Francisco Hernández Gar-
cía Felipe Mora. J- Refugio Vázquez- -luán Valencia- Anto-
nio Xarváez J- Jesús Barajas. Nasa rio Reyes- Fermín Gómez. 
Francisco Perez. Luis Avalo». Dionicio Martínez- José Pululo-
Ignacio Avala. J . Jesús Ramírez- Francisco Alvarez- Carli* 
Roíanos. Andrés Becerra- Francisco Ziiñiga. Pedro Cm-arru-
vías. Genoteb. Ramírez- Andrés Alvarez- José María Becerra. 
J . Jesús Campos Gai ibav . Francisco E s t a d a . Aurelio Alvarez-
José María (Jeja- Aristeo Covarrubias .1- Jesús Olivares. M 
García. J Jesús González- l'élis Pérez- Ramón Zayula. Fran-
cisco Becerra Miguel Mesa- J . Dolores Grimaldo. 
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IN THEOLOGICA FACVLTATE. 

E X AVDITOIURVS THEOLOGI 'AE DOGMATIC A E 

IN C L A S S E A N T E M E R I D 1 A N A . 

Tvlit Praeinivm. 

I 'ETRVS MOCTKZVMA. 

Acnessit 
MARTINI A.\VS RYIZ. 

La vdat.i verbis amplissiwis 
I ldephonsvs Rogel io .—Johannes Lice».— 

Richardvs Annya . 

Lavdati 

Nata l i s Ramos .—Lavren t ivs Garcia . 

IN C L A S S E V E S P F . R T I N A . 

Merito pares sortivntvr pmemiytn 

Mart in ianvs Rviz—IldephonsvsRogel io .—Johannes Licea. 

Aceesservnt 

Natal is Gvevara .—Pet rvs Moctezvmn — Richardvs Anaya . 

Lavdati verbis Amplissimis. 
Nata l i s Ramos .—Svsannvs Espar ragoza .— 

K a r o l v s Moctezvma. 



E X A V D I T O R I B V S S A C R A E S C B I P T V R A E . 

Tvlit Praemivm 

M A R T I N I A N VS R V I Z . 

Ac.eesserviit 

N a t a l i a G v e v a r a . — P e t r v s M o c t e z v m a — R i e h a r d v s A r r a y a . 

L» vrlati verbis iimplissiiilis 

l l i l p p h o n s v s Boge l io .—-Aloys iv s S a l a z a r . 

I.n vil» ti 

A n t o n i v s R e i n a . — J o h á n n e s L i e e a . — L a v r e n t i v s G a r c i a . 

E X A V D I T O R I B V S I V I U 8 CANON 101. 

Tvlit praemiviii 

M A R T I N I A N VS R V I Z . 

AvceHsit 

I l d e p h o n s v s R o p í l i o . 

Lu vdnti 

N a t a l i a G v e v a r a . — A n t o n i v s R e i n a . — I . v e a s C e r v a n t e s . 

E X A V D I T O R I B V S I . I N G V A E H E B R A I C A K. 

I N C L A S S E S V P E R I O R I . 

Tvlit pr.iemi vm 

P E T R V S M O C T E Z V M A . 

Aecessit 

S v s a t r n v s E s p a r r a g ó l a . 

2 I 

l.avrlnU 

. l o l i a n n e s I , i c e n . — A n t o n i v s Mendez . 

1N C L A S S E I N F E R I O R I . 

Tvlit pnemivm 

R I C H A R D VS A N . W A . 

A iivcssit 

N á t a l i s l l a m o s . 

bsvdotvs 

L a v r e n t i v s G a r c i a . 

I N C A N T V G R E G O R I A N O . 

Tvlit, pmmnivm 

N A T A L I S G V E V A R A . 

Accésit 

• l o h a n n e s L i c e a 

La vdati 

P e t r v s M o c t e z v m a . — í l d e p t o u s v s R o g e l i o . — S v s a n n v s 
E s p a r r a g o z a . — M a r t i n i a n v s Rv iz . 

IN PHILOSOPHICA FACVLTATE. 

E X A V D I T O R I B V S P H Y S 1 C 0 M A T H E S E O S . 

Tvlit praemivm 

F B A T E R E L I A S R A M I R E Z , 0 . S . A. 

3 ••-"•'-1 , 



Accessit 
F r a t e r Facvndvs Cardoso, 0 . S. A. 

Lavdntrs 

Odilo Ow,rin. 

E X AVDITQRIBVS MATHKSEOS. 

IN CLASSE S V P E R I O R I . 

Tvlit proemi ri" 
J O 11A N'N ES M Al,DON ADO. 

Accesscrvnt 
J o s e p h Mendez.—Narcissvs Martinez. 

IN C L A S S E I N F E R I O R I . 

Tvlit pniemivm 

I ' R A T E R ELIAS RAMIREZ, 0 . S. A. 

Accessit 
F r a t e r Facvndvs Cardoso, 0 . S. A. 

Lavdatvs 
Stephanvs Sanchez 

E X AVDITORIRVS ETHICES. 

Accessit ail pmeiuivm 

ODILO 0 S 0 R 1 0 . 

EX A V D 1 T 0 Ì 5 I B V S HISTORIAE NATVRALLS. 

-Aocegit adpraemirm 
ODILO OSOIUO. 

EX A VDITORIBVS METAl 'HYSICES. 

Tvlit Praemivni. 

10 11 ANN ICS MALDONADO. 

Accessit 

Narcissvs Martine«, 

E N A VII ITO Iil BVS LOGIC US. 

Tv/ir praemiv/n 

S T E P H A N VS SANCHEZ. 

E X A VDITORIBVS L1NGVAE GRAECAE. 

Merito pares mirti vnt vr praemi vm 
Fianciseys A j a l a . — I V t r v s Davalos.— 

IVledonivs Cervantes, 

Accessit 

F r a ter F a c v n d v s Cardoso, 0 . S. A. 

E X A VDITORIBVS L1NGVAE ANGLICA 15. 

IN C L A S S E S V P E R I O R I . 

Tvlit praemi vai 

iOHANNES MALDONADO. 

Accessit 

Narcissvs Martinez. 

IN C L A S S E I N F E R I O R I . 

Tvlit Praemirpi 

F R A T E R E L I A S RAMIREZ, 0 . S. A. 



Aecessit 

F r a t e r F a e v n d v s Cardoso, 0 . S. A. 

E X A V D I T O R I B V S r.INGVAE GALL10AE. 

IN C L A S S E S V P E R I O R I . 

Tvlit praemivm 

1 X N 0 C E N T I V S HVEI iTA. 

Accessit 

Michael Mendozn. 

L&vdntvs verbis amplissimis 

Richa rd vs Sosa. 

IN C L A S S E I N F E R I O R S 

Sorti vntvr pmenii vm 

Thvr ih ivs F l o r e s . — l o h a n n e s Flores.—Michael Ruiz. 

Accessor rnt 

Belshazzar Gonzalez .—lohannes Yega. 

T.a Vila t vs 

M a x i m i n v s Martinez. 

EX AVO ITOR IBVS RHETORICES. 
Mérito pares sorti vntvr praemivm 

Franciscvs Ayala.—Oeledonivs Cervantes.-
P e t r v s Davalos . 

EX AVDITORIBVS SYNTAXEOS. 

Tvlit praemivm 

INNOOENTIV8 HVHRTA. 

Aeeeseervnt 
R i c h a r d i s Sosa,—Michael Mendoza. 

IN C L A S S E G R A M M A T I C E S I N F I M A E . 

Mérito pures sortivnlvr praeinivm 
Thvr ih ivs F lores .—lohannes Flores.—Michael Rviz. 

Proxime nccesservnt 

Belshazzar Gonzalez .—Maximinvs Martínez. 

La vrJ&t vs verbis a mp/issimis. 
l g n a t i v s Agv i l a r . 

Ln vdatvs 

l o h a n n e s Cepeda. 

PIETATIS, M O D E S T I A E AC DIL IGENTIAE. 
Tvlervnt, praemivm 

I Pet rvs Moc tezvma ex Theo log i s 
II Odilo Osor io ex Phi losophis . 
I I I Maximinvs Mart ínez ex Grammat i e i s . 

IN SCHOLA PR IMAR IA SEM INAR IO ADNEXA. 
A N N O VI. 

Tvlit praerni vm 
I P r o s p e r Ol ivares . 



il 

m 
I r I 
! I ! 
Pi l i 
ti l i ! 
l i l i l l 

M '' ' B l ¡Ili 
iiu:1 

i 
Il X y s t v s Gonzalez, 

Acàesservnt 
I Henricvs Cvadra . 
II A b r a h a m Vebisco. 

L.i villi ti verbis amplissiniis 
I s m a e l Pili*.—Pasehalis Elias. 

ANNO V. 

Tv Ut, prttemìrm 

l 'ornhvinvs Montealbo, 

Arriissit 

E d v a r d v s Sanehez. 

1,11 Vfl.lt vs 

E acvridvs Marfchlez. 

ANNO IV. 

Tvlit praemivin 
I Leonardvs Sosa. 
II Gvndisalvvs Acosta , 

Accesservnt 
I Robert,vs Cvadra , 
II loseph GOIIIHZ. 

Lardatrs 
Gvndisalvvs Delgado. 

ANNO III. 

Tvlit praemivin 

I Tgnat ivs Alvarado . 
II l iominicvs M a i a . 

Adeneeerviit 

I Bernprdvs Hvmara . 
II Alovsivs Avaln. 
I I I Fr ider icvs Villulobos. 

La vila ti verbis amplissimi« 

Vincentivs Cvadra.—Pbil ippvs Sanehez. 

ANNO 11. 

Tvlit pracmi rio 

I Vincentivs Gomez. 
I I K a r o l v s Sosa . 

Accesservnt 

I S t ephanvs Hodrig'vez. 
II loseph a lesi- Cvellar. 

AT#NO I. 

Tvlit praemi vm 

I Fr ider icvs Bervmei) 
II A r c t v r v s Hvmara . 

Accessit 

Emmanve l Cvellar. 

Lavdatvs 

P a v l v s Itivera. 

IN CHRISTIANA CATECHESI. 

Merito purea sortivotvrpraemivin 

Phi l ippvs Sanehez.—Ignat ivs Alvarado . 





DIES. X. IANVARII. 

A N N O . REPARATAE. SALVTIS. MCMXII. 

F E R l A R V k HYEMAL1V.W. ' 

SVPREMVS. ESTO. 

tP-z&A,7 

FIESTA ORGANIAZADA P O R LA 

E S C U E L A D K S M M I E P I I S I C H 5 i P ¡ 

p a r a p r e s e n t a r s u s r e s p e t o s al l imo, y R m o . Sr. 

D o n E m e í e r i o l / a t o d e T e l l ez, 
Signisimo sexto Obispo be Xeón. 

y e f e c t u a d a el d ía 7 d e N o v i e m b r e del p r e s e n t e 
a ñ o , en el sa lón principal del Es tab lec imin ien to-

*mm 

Can l i c e n c i a de la Au to r idad Ec les iás t i ca . 

LEON. 1909. 



C o n la o p o r t u n i d a d c o n v e n i e n t e , s e r e p a r t i e r o n u n a s 
e s q u e l a s e n q u e s e v e í a a d j u n t o el p r o g r a m a á q u e s e s u -
j e t ó l a s o l e m n e a u d i c i ó n c o n q u e l a E s c u e l a M u s i c a l r ec i -
b i ó p o r p r i m e r a vez d e n t r o d e s u s p u e r t a s a l n u e v o ; P r e l a -
d o D i o c e s a n o , el l i m o . S r . D r . D o n E m e t e r i o V a l v e r d e 
T é l l e z . 

L a i n v i t a c i ó n c o n t e n i d a e n d i c h a s e s q u e l a s e s c o m o s i -
g u e : 

"La Escuela Dioc esana de Música Sagrada presento 
sus respetos al limo. Sr. Obispo de esta Diócesis, D*. "Don 
Cmetario Va/verdo Vé!tez, ofreciéndole una audición musical, 

que se verificará en el -Satón Patos/riña para actos y concier-
tos de la misma Escuela, la noche del 7 ael actual, á las 6 
y media. 

Los Profesores del Establecimiento tienen el gusto de 
invitará Ud.pata que concurra á esta solemnidad, y espe-
rando que atenderá su invitación, le anticipan su agrade-
cimiento." 

León, Noviembre de n)og. 

Secundino BriceTio. José Yáñez. 

Heriberto Hernández. 

Los números de la Audición Musical quedarán distri-
buidos en dos actos, como expresa el siguiente 

P R O G R A M A . 

ACTO I . 

x O — O b e r t u r a d e RTJY B L A S á d o s p i a n o s p o r l o s S r e s . P r o -
f e s o r e s P b r o . J o s é Y á ñ e z y H e r i b e r t o H e r n á n d e z . ( F . 
M e n d e l s s o h n B a r t h o l d y . ) 



o — O f r e c i m i e n t o d e l a fiesta p o r el D i r e c t o r P b r o . Se-
c u n d i n ó B r i c e ñ c . . 

: o — « A v e M a r í a » c a n t a d a p o r e l a l u m n o E m e t e r i o Velaz 
q u e z y a c o m p a ñ a d a c o n p i a n o y a r m ó n i c o p o r los alurn 
¿ o s A d o l f o M a g a ñ a y F r a n c i s c o J u á r e z , ( K . S t e h l e . i 

4 o - « L a p a t r u l l a d e l o s g n o m o s . » P i e z a d e p i a n o a cuatro 
m a n o s p o r l o s a l u m n o s J e s ú s A n g u i a n o y S a l v a d o r Ja 
so . ( J . v o n B l o n . ) 

5 ° - « T o c c a t a n ú m . l o » p a r a ó r g a n o p o r e l a l u m n o Adol 

f o M a g a ñ a . ( C . G e i s s l e r . ) ' ' 
6 o — « R e v e r i e . » P i e z a d e p i a n o á c u a t r o m a n o s por los 

a l u m n o s J o s é J a s o y M a r c o s G a r c í a ( H . E n g e l m a n n . ! 
7 o - „ S o n a t a n ú m . t 8 » p o r e ! P r o f . Y a ñ e z . [ M o z a r L J 

INTERMEDIO DE IO MINUTOS. 

ACTO II. 

1 o - « E t i e n n e M a r c e l a W a l s . - P i e z a á d o s p i a n o s por los 
P r o f s . Y á ñ e z y H e r n á n d e z . 

2 o - « E l H e r r e r o . » P i e z a d e p i a u o a c u a t r o m a n o s por 
l o s a l u m n o s E n r i q u e J a s o y B r í g i d o F r a u S t o . (PraDk 
L . E y e r . ) , , _ 

3 ° — « T o c c a t a n ú m . 1 6 » p a r a ó r g a n o p o r e l a l u m n o lime-
t e r i o V e l á z q u e z . ( C . G e i s s l e r . ) 

4 o _ « E e c e S a c e r d o s . » C o r o á c u a t r o v o c e s m i x t a s por 

l o s a l u m n o s d e c a n t o . _ 
^ o — « P r e l u d i o » p a r a ó r g a n o p o r el a l u m n o Prancisco 

6 ^ - « R h a p s o d i a H ú n g a r a n ú m . 12» p o r e l P r o f . H e r n á n 

d e z . ( F . L i ; z t . ) 

A d v e r t e n c i a . — L a p u e r t a d e e n t r a d a s e r á l a q u e se halla 
a l l a d o d e l a t r i o d e l a C a t e d r a l p o r l a c a l l e d e l Progreso. 

DISCURSO que pronunció el Director 
de la Escuela ofreciendo la Fiesta al 
l imo. Señor Obispo. 

l i m o . S e ñ o r . , S e ñ o r e s : 
N o h a c e m u c h o s d í a s , l i m o . S r . , q u e l o s m o r a d o r e s d e 

e s t e l u g a r , l l e n o s d e e n t u s i a s m o s a l í a n e n m a s a á l a s 
p u e r t a s d e l a C i u d a d á e s p e r a r v u e s t r a l l e g a d a . C u a n d o 
o s p r e s e n t a s t e i s a n t e l a m u l t i t u d , t o d a s l a s m i r a d a s r eco -
n o c i e r o n a l e n v i a d o d e D i o s , y u n c l a m o r e o d e g e n e r a l 
a p l a u s o q u e s e c u n d a b a l a r e s p e t u o s a y c o r d i a l b i e n v e -
n i d a c o n q u e o s s a l u d a b a n a l b o r o z a d a s l a s c o m i s i o n e s e n -
c a r g a d a s d e r e c i b i r o s , d i ó á c o n o c e r l o s s e n t i m i e n t o s q u e 
a q u e l g r a n c o n c u r s o h a b í a c o n t e n i d o m i e n t r a s i m p a c i e n t e 
o s e s p e r a b a . 

T r e s d í a s d e s p u é s , b a j o l a s n a v e s d e l a C a t e d r a l , a n t e l a 
m a j e s t a d q t i e o s h a b í a d a d o l a a c c i ó n s a g r a d a , d i f u n d i d a 
s o b r e v u e s t r a c a b e z a c o m o el u n g ü e n t o d e r r a m a d o s o b r e 
A a r ó n , q u e g o t e a b a s o b r e s u b a r b a i m p r e g n a n d o d e m í s t i c o 
p e r f u m e l a s v e s t i d u r a s s a d e r d o t a l e s , e x p e r i m e n t a b a n u e s -
t r o e s p í r i t u i n e f a b l e s t r a n s p o r t e s d e e s t u p o r , a l e s p o n t á -
n e o r e c u e r d o d e a q u e l l a s d i v i n a s p a l a b r a s d e q u e s e s i r -
ve a I g l e s i a p a r a e x c i t a r l a v e n e r a c i ó n h a c í a l o s h e r e d e r o s 
d e l a d i g n i d a d a p o s t ó l i c a ; p a r e c i é n d o n o s v e r e n a q u e l l o s 
m i s m o s i n s t a n t e s , c o m o q u e n u e s t r a c e l e s t i a l m a e s t r a n o s 
s e ñ a l a b a l a p e r s o n a d e l n u e v o P o n t í f i c e , h a c i é n d o n o s e s -
c u c h a r a l p r o p i o t i e m p o a q u e l l o s a c e n t o s d e s a g r a d o e n t u -
s i a s m o : ¡ M i r a d , a h í e s t á e l g r a n s a c e r d o t e ! E l S e ñ o r 



h a c o n f i r m a d o s o b r e la c a b e z a de l u n g i d o s u s divinas 
p r o m e s a s ; é s t e v a á se r e l r e c o n c i l i a d o r , e l d í a en q u e se 
d e s b o r d e n l a s i r a s d e l A l t í s i m o . E l r e g o c i j o q u e des-
p e r t a b a n a q u e l l a s s o l e m n i d a d e s d e l a E s p o s a de Jesu-
c r i s t o , c u y a s b e n d i c i o n e s t i e n e n m á s e n c a n t o s q u e el rocío 
d e H e r m ó n y e l q u e cae s o b r e la s a n t a m o n t a ñ a de Sión, 
e n c o n t r a b a s u e x p r e s i ó n ú l t i m a e n e l Te Denm /au-
damus, q u e t a n a d m i r a b l e m e n t e t r a d u c e l a s fuertes 
i m p r e s i o n e s d e l e s p í r i t u c r i s t i a n o , a n t e l a s miser icordias 
de l b u e n D i o s , y o f r e c e á l a s c o n s i d e r a c i o n e s p i a d o s a s cua-
d r o s i n c o m p a r a b l e m e n t e m á s g r a n d i o s o s q u e el q u e forma 
e l f o n d o d e a q u e l l a h e r m o s í s i m a o d a q u e se l l a m a el Sal-
m o 132, y q u e , c o m o h i m n o r e l i g i o s o n a c i o n a l cantaban 
l o s h i j o s d e J a c o b e n l o s r e g o c i j o s púb l i cos : 

¡ Q u é b u e n o e s , y c ó m o e s p l a c e n t e r o 
Q u e s e v e a n l o s h e t f f i a n o s r e u n i d o s ! 

L a a c t i t u d d e a q u e l l a a b s o r t a m u c h e d u m b r e demost raba 
m u y c l a r a m e n t e , l i m o . S r . , c u á l h a b í a s i do el e s p í r i t u de 
l a s t u r b a s q u e o s a c l a m a b a n al h a c e r v u e s t r a en t r ada eo 
n u e s t r a c i u d a d , y e l p u e b l o q u e e n t o n c e s o s l l evaba en 
t r i u n f o p o r l a s c a l l e s , l l e n a b a e l s a g r a d o r e c i n t o , ponién-
d o s e d e r o d i l l a s p a r a b e s a r l a i n s i g n i a d e v u e s t r a autori-
d a d e p i s c o p a l . ¡ Q u é p u r e z a t i e n e n los s e n t i m i e u t o s que 
l a v e r d a d e r a r e l i g i ó n i n s p i r a i Q u é verejad y sol idez los 
a f e c t o s q u e á s u s o m b r a n a c e n , y q u é v a l o r a d q u i e r e n los 
a c t o s q n e l a f e p r e s c r i b e ! 

N o t e m á i s p u e s , S e ñ o r , q u e l a s m a n i f e s t a c i o n e s con. qne 
os l í an a c o g i d o v u e s t r o s h i j o s s e a n d i c t a d a s p o r la adula-
ción r a s t r e r a , ó e s t é n i n f i l t i a d a s d e l s u t i l v e n e n o de men-
t i d a h i p o c r e s í a . E l l a s s o n , p ; r el c o n t r a r i o , u n a viva pro-
t e s t a de l a o b e d i e n c i a q u e d e b e m o s á a q u e l q u e el Espíritu 
S a n t o d e s i g n a r a , p a r a d e s e m p e ñ a r e l g o b i e r n o d e es ta Igle-
s ia , y t e s t i f i c a n l a r e s o l u c i ó n d e , c o r r e s p o n d e r con nuestra 
d o c i l i d a d á v u e s t r a s a m o n e s t a c i o n e s p a s t o r a l e s . 

L a s m a n i f e s t a c i o n e s q u e , al a b r i r o s s u s p u e r t a s , os ha-
c e h o y la E s c u e l a D i o c e s a n a de M ú s i c a S a g r a d a , son, Se-
ñ o r , d e l m i s m o g é n e r o ; y s i ya h a t o m a d o p a r t e en el co-
m ú n o l g o r i o , a h o r a a p l a u d e l a ocas ión q u e s e le ofrece de 
p r e s e n t a r o s d e - u n a m a n e r a e s p e c i a l e l h o m e n a j e de sus 
r e s p e t o s , s i g n i f i c á n d o o s i g u a l m e n t e s u d e c i d i d o propósito 
de a b u r a r t o d o s l o s e s f u e r z o s p a r a l l e n a r l a mis ión que se 

e h a c o n f i a d o . A l o s s o d a d o s q u e o c u p a n u n p u e s t o de 

h o n o r , c o r r e s p o n d e n a t u r a l m e n t e la o b l i g a c i ó n d e d a r u n 
t e s f c m o n » m u y s e ñ a l a d o de s u fidelidad a n t e e l c a u d i l l o 
a l i a d o d e q u i e n d e b e n m i l i t a r . L a E s c u e l a D i o c e s a n a d e 
M ú s i c a S a g r a d a t i e n e u n c a r g o d e a l t a i m p o r t a n c i a , por la 
p a r t e q u e d e b e t o m a r e n l a s p r i n c i p a l e s t a r c a s e p i i e o p a 

B i e n s a b é i s , I l m o S r , q u e el p r i m e r d e b e r d e los O b i s p o s 
es el de m i r a r - p o i - e l e s p l e n d o r y l a m a g n i f i c e n c i a de la 
s a n t a m o r a d a d e l D i o s de la M a j e s t a d , y q u e el c u l t i v o d e la 
m ú s i c a s a g r a d a e s u n a d e l a s p r i m e r a s c o s a s q u e p e r t e n e c e n 
al h o n o r q u e s e d e b e á l a D i v i n i d a d en los l u g a r e s q u e e s t á n 
p a r t i c u l a r m e n t e d e d i c a d o s á s u s o b e r a n o c u l t o . B i e n s a 
beis q u e lo q u e a c a b o d e d e c i r , f u e r a d e s e r i n d u d a b l e pa 
ra q u i e n s a b e c u a l e s el fin q u e l a I g l e s i a s e p r o p u s o a l 
h a c e r a l a m ú s i c a t o m a r p a r t e e n l a s s u b l i m e s f u n c i o n e s 
de la R e l i g i ó n , s e c o n t i e n e en el c é l e b r e d o c u m e n t o d e l 
s r . - R N A , e x p e d i d o motuprop,¡o en 22 d e N o v i e m b r e d e 
1903. E n t r e l o s c u i d a d o s d e l o f ic io p a s t o r a l , d i ce el 
b a n t o P a d r e , n o s o l a m e n t e d e e s t a s u p r e m a S e d e q u e ñ o r 
i n e s c r u t a b l e s ' d e s i g n i o s d e la P r o v i d e n c i a » d i g n a m e n t e 
o c u p a m o s s i n o d e t o d a I g l e s i a p a r t i c u l a r , t i e n e , s i n d u d a 
a l g u n a , e l p r i m e r l u g a r e l d e m a n t e n e r e l deco ro de la 

casa d e D i o s P o r t a n t o , n a d a d e b e ve r i f i c a r s e en 
e l t e m p l o q u e p e r t u r b e ó a u n s o l a m e n t e d i s m i n u y a la n j e . 
dad y la d e v o c i ó n de l o s fieles, n a d a q u e d é j u s t o m o t i v o 
de d i s g u s t o o d e e s c á n d a l o , n a d a s o b r e todo, q u e d i r e c t a -
m e n t e o f e n d a e l d e c o r o y l a s a n t i d a d d e l a s f u n c i o n e s sa-
g r a a a s . " N o t o c a r e m o s e n p a r t i c u l a r , c o i : f i n ú a , t odos los 
abusos q u e e u e s t a p a r t e s e p u e d e n . c o m e t e r . N u e s t r a 
a t enc ión só lo s e fija h o y en u n o d e los. m á s c o m u n e s , d e 
los m a s d i f í c i l e s d e d e s a r r a i g a r , y q u e á v e c e s t i e n e que ' -
o e p l o r a r s e a u u en d o n d e t o d o ¡o . d e m á s .es d i g n o d e l a s 
m a y o r e s a l a b a n z a s p o r la h e r m o s u r a y s u n t u o s i d a d d e l 
t emplo , p o r e l o r d e n y p r e c i s i ó n d e l a s c e r e m o n i a s , p o r e l 
n u m e r o s o c l e r o , p o r la g r a v e d a d , p i e d a d y c o m p o s t u r a d e 
los m i n i s t r o s q u e a s i s t e n al a l t a r . N o s r e f e r i m o s a l a b u s o 
del c a n t o y m ú s i c a s a g r a d a . " D e t e r m i n a n d o s u s c a r a c t e -
res y r e g l a m e n t a n d o s u e j e c u c i ó n , d ice , q u e e s t i m a c o m o 
su p r i m e r a o b l i g a c i ó n l e v a n t a r i n m e d i a t a m e n t e s u voz 
Para r e p r o b a r y c o n d e n a r t o d o a q u e l l o q u e e n l a s f u n c i o -



n e s del c u l t o y e n lo s of ic ios d i v i n o s s e r e c o n o c e contrario 
á la r e c t a n o r m a i n d i c a d a . 

B a s t a r í a lo d i cho , p a r a c o m p r e n d e r la e s t i m a en q u e de-
b e t e n e r s e u n i n s t i t u t o de e d u c a c i ó n cuyo^ d e s t i n o es for-
m a r a r t i s t a s c o m p e t e n t e s p a r a el d e s e m p e ñ o d e la música 
e c l e s i á s t i c a . Y a b a j o el a s p e c t o a r t í s t i c o , los establecí-
m i e n t e s d e e n s e ñ a n z a m u s i c a l l i t ú r g i c a r e c l a m a n un lu-
g a r d e a l t a d i s t i n c i ó n , t a n t o p o r la n o b l e z a , c o m o por la 
e s t r u c t u r a o r g á n i c a del a r t e q u e e n e l l o s s e c u l t i v a . ¡Cuán-
to p u d i e r a d e c i r s e s o b r e l a d i g n i d a d de e sa m ú s i c a , que. 
e n c a r n a d a e n el s a c r o s a n t o l e n g u a j e d e la o rac ión de la 
I g l e s i a , n o s o l a m e n t e s e d e s a r r o l l a e n u n a r e g i ó n inaesesi-
b l e a l a r t e p r o f a n o , s i n o q u e , e x c e p t u a n d o el a r t e de la 
p a l a b r a , r e m o n t a su v u e l o s o b r e t o d a s l a s o t r a s q u e la Re-
l i g i ó n h a l l a m a d o á r e n d i r s u t r i b u t o d e v e n e r a c i ó n y ala-
b a n z a e n el S a n t u a r i o . ! 

¡ C ó m o p o d r í a i u s p i r a r n o s lo r ico y lo be l lo de esa crea-
c i ó n m u s i c a l v e r d a d e r a m e n t e d i v i n a , q u e as í a sombra y 
e m b e l e s a d los a r t i s t a s q u e se h a n r e g a l a d o con e l la ,que 
p a r e c e a g o t a r su g u s t o , h a c i é n d o l o s f r í o s y c a s i indiferen-
t e s , p a r a q u e p u d i e r a d e c i r s e q u e s a t i s f a c e n s u s aspiracio-
n e s e s t é t i c a s , b a j o l a s i m p r e s i o n e s q u e e n e l l o s despiertan 
l o s o t r o s g é n e r o s de mús ica . ! 

M a s e n e s t a ocas ión h e q u e r i d o c i r c u n s c r i b i r m e á consi-
d e r a r el l a d o l i t ú r g i c o q u e o f r e c e la m a t e r i a . N o es cier-
t a m e n t e e x t r a ñ o á l a acc ión b i e n h e c h o r a d e los Prelados 
e c l e s i á s t i c o s i n s t i t u i r y f o m e n t a r p l a n t e l e s destinados á la 
e n s e ñ a n z a d e l a s a r t e s . E s t o c u a d r a m u y bien á la mi-
sión d e i l u s t r a r á l a s n a c i o n e s , y, p o r o t r a parte, ese afán 
p o r i m p u l s a r á l o s p u e b l o s al p e r f e c c i o n a m i e n t o intelec-
t « a l , c o n l a c u l t u r a de l a s a r t e s , q u e h a s ido siempre un ge 
n e r o s o i n s t i n t o de los m i n i s t r o s del E v a n g e l i o , y que la 
h i s t o r i a d e l a c iv i l izac ión n o s m u e s t r a enérgicamente 
a c t u a l i z a d o en t odas l a s e d a d e s , e s u n o d e lo s más nobles 
ejercidos de la c a r i dad q u e J e s u c r i s t o infundió en el co-
r a z ó n d e N u e s t r a S a u t a M a d r e la I g l e s i a Católica. Pero es-
to no e s objeto d e un d ebe r e p i s c o p a l tan principal y direc-
to, c o m o el d e b u s c a r la g l o r i a de D i o s en el esplendor 
d e l o s a c t o s del cu l to . 

B a s t a n a lo a n t e s d i c h o , r e p e t i r é , p a r a h a c e r j u i c i o d e le 
q u e e s u n a e s c u e l a d e m ú s i c a s a g r a d a b a j o el a s p e c t o e n 
q u e m e h e fijado. M a s n o d e j a r é d e h a c e r n o t a r , q u e en-
t r e los m e d i o s q u e el S r . P í o X p r e s c r i b e e n s u motu 'pro-
P r i o , p a r a la e j e c u c i ó n d e c u a n t o a l l í s e m a n d a , á fin d e 
r e s t i t u i r a l c u l t o d i v i n o s u e s p l e n d e n t e y d i g n a m a j e s t a d 
figura m u y p r i n c i p a l m e n t e l a i n s t i t u c i ó n d e l a s e s c u e l a s 
de m ú s i c a s a g r a d a . " P r o m u é v a s e e n t r e l o s c l é r i g o s , d ice , 
a l f in del n . 25, la f u n d a c i ó n d e u n a s c h o l a c a n t o r u m , pa-
ra la e j e c u c i ó n de la s a g r a d a p o l i f o u í a y d e la b u e n a 'mú-
sica l i t ú r g i c a . " H a b í a c o m e n z a d o p o r m a n d a r , c o n f o r m e á 
l a s p r e s c r i p c i o n e s t r i d e n t i n a s , - q u e e n lo s S e m i n a r i o s y e n 
los i n s t i t u t o s e c l e s i á s t i co s s e c u l t i v a s e con a m o r y d i l i g e n -
cia el c a u t o g r e g o r i a n o . E n el n . 27 d ice : ' ' T é n g a s e c u i -
dado de e s t ab l ece r , a l m e u o s e n l a s i g l e s i a s p r i n c i p a l e s , 
las a n t i g u a s s c h o l a e c a n t o r u m , co no s e h a h e c h o y a e n 
b a s t a n t e s l u g a r e s con e x c e l e n t e f r u t o . N o e s d i f íc i l , c o n : 
t i n ú a , a l c l e ro ce loso e s t a b l e c e r t a l e s s c h o l a e a u n e n l a s 
ig les ias m e n o r e s , y a u n e n l a s r u r a l e s , a n t e s b i en , e n c u e n -
t r a n en e l l a s u n m e d i o f a c i l í s i m o d e r e u n i r á s u r e d e d o r 
á los n i ñ o s y á los a d u l t o s con p r o v e c h o p r o p i o y edif ica-
ción de l p u e b l o . 

N o deb ía , p u e s , - c a u s a r m a r a v i l l a , q u e lo s P r e l a d o s M e -
x icanos , p a r a h a c e r c u m p l i r m á s e f i c a z i n e u t e l a s d i spos i -
c iones d e la I g l e s i a q u e el S r . P í o X e n f o r m a t a n e x p l í -
cita, con u n a e n e r g í a v e r d a d e r a m e n t e i n f l e x i b l e , a c a b a b a 
de r e i t e r a r , c r e y e r a n c o n v e n i e n t e e x p e d i r u n a c a r t a pas-
toral co l ec t iva , e n l a c u a l s e f o r m u l ó el s i g u i e n t e d e c r e t o , 
q u e e s el p r i m e r o de los q u e e n d i c h a c a r t a s e c o n t i e n e n : 
" E n cada u n a d e n u e s t r a s d i ó c e s i s s e e s t a b l e c e r á u n a es-
cue la d e c a n t o g r e g o r i a n o , c a n t o p o l í f o n o y ó r g a n o , p a r a 
f o r m a r c a n t o r e s y r o r g a n i s t a s , q u e , con la d e b i d a pe r i c i a , 
d e s e m p e ñ e n e l c a u t o y m ú s i c a , en l o s t e m p l o s . " E n el 
n ú m . 2 s e d e c r e t a el e s t a b l e c i m i e n t o de u n a e s c u e l a su-
perior de c a n t o g r e g o r i a n o , c a n t o po l í fono , m ú s i c a re l ig io -
sa y ó r g a n o b a j o l a d i r e c c i ó n de l S r . P r e s b . D . J . G u a d a -
lupe V e l á z q u e z . 

E l l i m o S r . D r . D. L e o p o l d o R u í z h i z o a d e m á s n n a edi -
ción e spec i a l d e l a c a r t a co lec t iva , a ñ a d i e n d o l a s d i spos i -
ciones q u e , s o b r e el a s u n t o d e q u e e l l a s e o c u p a d e b e r í a n 
obse rva r se e n l a D i ó c e s i s d e L e ó n , y c o m o n n a d e l a s a t r i -



b u c i o n e s d e la J u n t a D i o c e s a n a de V i g i l a n c i a , q u e el mo-
tu proprio y la c a r t a p a s t o r a l co l ec t i va s e ñ a l a n , marca !a 
d e " v i g i l a r la e s c u e l a d e q u e h a b l a el n u m . i de la pas-
to ra l co lec t iva , e s c u e l a q u e se i n a u g u r a r á con el favor de 
D i o s e n J u n i o de l p r e s e n t e a ñ o (1904 . ) 

N o f u é e n J u n i o d e 1 9 0 4 , s i n o e n E n e r o de 1905, cuan-
do, v e n c i d o s t o d o s l o s c b s t á c u l o s , s e h i z o la inaugurac ión 
d e n u e s t r a E s c u e l a D i o c e s a n a de M ú s i c a S a g r a d a , aunque 
p o r e n t o n c e s n o e s t a b a n a ú n t e r m i n a d o s los sa lones que 
a h o r a o c u p a , s i n h a b e r p o d i d o t a m p o c o e s t a b l e c e r s e desde 
l u e g o , p o r f a l t a d e loca l e o n v e n i e n t e , la c l a s e d e órgano, 
p u e s el i n s t r u m e n t o q u e e x p r e s a m e n t e s e h a b í a mandado 
c o n s t r u i r p a r a l a e s c u e l a , s e g u a r d a b a en u n a d e las de-
p e n d e n c i a s de l a C a t e d r a l . L a v e r d a d es q u e el S r . Rniz 
s e d i s t i n g u i ó p o r s u a f á n e n p o n e r e n p i á c t i c a l a s pres-
c r i p c i o n e s c a n ó n i c a s q u e se r e f i e r e n \ e s t a p a r t e tan im-
p o r t a n t e d e la S a g r a d a L i t u r g i a . C u a n d o se e s t aba ha-
c i e n d o l a i n s t a l a c i ó n de l ó r g a n o , s e h a b í a r ec ib ido ya la 
no t i c i a d e h a b é r s e l e d e s i g n a d o p a r a r e e m p l a z a r al finado 
A r z o b i s p o d e L i n a r e s . 

L a p r o x i m i d a d d e s u p a r t i d a f u é u n o b s t á c u l o para la 
c o m p l e t a r e a l i z a c i ó n d e s u s p r o y e c t o s , y l a e s cue l a no tu-
vo y a el m o b i l i a r i o c o r r e s p o n d i e n t e , n i s n s depar tamentos 
f u e r o n d e c o r a d o s d e u n a m a n e r a p r o p o r c i o n a d a á la 
m a g n i f i c e n c i a d e s u c o n s t r u c c i ó n n i a l o b j e t o de su des-
t ino . S e n s i b l e s r e c u e r d o s c o n s e r v a m o s d e l a n o c h e del 8 
d e O c t u b r e d e 1 9 0 7 , e n q u e el q u e d e j a b a d e ser nuestro 
P r e l a d o , h i z o la b e n d i c i ó n d e es tos r e c i n t o s , y a e n vísperas 
d e a l e j a r s e de n o s o t r o s . L o s j ú b i l o s d e a q u e l l a fiesta impre-
s i o n a b a n d o l o r o s a m e n t e l o s á n i m o s . C u a n d o se h u b o ter-
m i n a d o , e n a q u e l l o s m o m e n t o s d e c a r i ñ o s a despedida , con 
i n s i s t e n c i a b i e n s o s t e n i d a , a u n q u e con u n a voz cuyo tim-
b r e a l t e r a b a p e r c e p t i b l e m e n t e la e m o c i ó n , n o s exhortaba 
el S r . R u i z á c u l t i v a r e n n u e s t r a e s c u e l a el a r t e de los sa-
g r a d o s c o n c e n t o s ; n o p a r e c i e n d o s i n o q u e lo s sentimientos 
de l q u e h a b l a b a e r a n e x p r e s a d o s con la t e r n u r a y patética 
s o l e m n i d a d con q u e i n t i m a s u v o l u n t a d p o s t r e r a un padre 
q u e m u e r e . 

N u e s t r a e s c u e l a e s t á , p u e s , e n s u i n f a n c i a , l imo. Sr. 
M u c h o t i e n e q u é h a c e r p a r a l l e n a r l a e l e v a d a misión que 
t i e n e de t r a b a j a r d i r e c t a m e n t e p a r a h o n r a y g l o r i a de Dios, 

— 1 r e -

e d u c a n d o j ó v e n e s a q u i e u e s p u e d a d i g n a m e n t e e n c o m e n -
d a r s e el l ev i t i co m i n i s t e r i o d e a l a b a r l a m a j e s t a d d i v i n a 
con los s a l m o s y con lo s c a n t o s e s p i r i t u a l e s y c o n el c o r o v 
con l as c u e r d a s y con el ó r g a n o , y p a r a h a c e r r e s o n a r con 
d i sc rec ión todos los i n s t r u m e n t o s p r o p i o s p a r a s i g n i f i c a r 
los mí s t i cos j ú b i l o s d e la S a n t a E s p o s a de l C o r d e r o M u c h o 
p u e d e h a c e r en b i e n d e l a s a l m a s , y p a r a c o m b a t i r los p e c a -
dos púb l i cos , d e s e m p e ñ a n d o con c r i s t i a n a a s t u c i a u n apos-
tolado espec ia l , á f a v o r d e los e n c a u t a d o r e s a t r a c t i v o s de l 
a r t e de la m ú s i c a . L a f o r m a e n q u e e l S r . P í o X i n c u l c a la 
o rgan i zac ión de c e n t r o s d e e n s e ñ a n z a p a r a l a p r á c t i c a de l 
c a n t o l i t ú r g i c o , y l a p o p u l a r i d a d q u e es p r e c i s o d¡ , r a ! a r t e 
s a g r a d o p a r a d a r caba l e j e c u c i ó n á l a s i n t e n c i o n e s de l J e -
fe S u p r e m o de l a I g l e s i a , s u g i e r e n m u c h o s m e d i o s pa-
ra c o n s e g u i r con f á c i l e s a p l i c a c i o n e s y l i g e r o s a d m i n í c u -
los r e s u l t a d o s d i r e c t a m e n t e p r o v e c h o s o s á l a s a l u d e sp i r i -
tual de n u e s t r o s h e r m a s os. 

S i la d i spos ic ión d e á n i m o en q u e s e h a l l a n m i s com-
profesores i g u a l m e n t e q u e yo, p a r a c o o p e r a r e n la e s f e r a 
de su acc ión á v u e s t r a s l a b o r e s e p i s c o p a l e s , n o t u v i e r a f u n -
d a m e n t o e n la c o n c i e n c i a de n u e s t r o s t r a n s c e d e n t i l e s de-
beres , no s e r í a m e n o s r e s u e l t a , p u e s h u b i e r a e n t ó n c e s s i d o 
ún ico e fec to de n u e s t r a s a f i c i o n e s a r t í s t i c a s , q u e con g u s -
to h a b r í a m o s p u e s t o a! s e r v i c i o d e t a n b u e n a c a u s a . 

Bien se e x p l i c a p o r q u é , i m p u l s a d o s p o r el p r i m e r mo-
tivo, el h a c e r lo q u e se debe , e n c u a n t o n u e s t r a s f a c u l t a -
des lo p e r m i t e n , p r o d u c e e n n u e s t r a s a l m a s d u l c e s a t i s f a c -
ción; y , a l i n f l u j o de n u e s t r a s a s p i r a c i o n e s p o r el a r t e , e l 
hace r lo q u e se p u e d e , l l e g a á s e r el o b j e t o d e a l h a g a d o r a 
ambic ión. 

M á s ¿ q u é ef icac ia t e n d r á n u e s t r o a r d i m i e n t o , s i la b e n -
dición de l cielo n o la s a n c i o n a con s u a p r o b a c i ó n , si no le 
da la v i r t u d q u e n e c e s i t a p a r a s e r f r u c t u o s a ? 

D i s p e n s á d n o s l a , l i m o . S e ñ o r , y á v u e s t r a s o m b r a y b a j o 
vues t ro a m p a r o , q u e s e r á n el a p o y o y p r o t e c c i ó n d i v i n a , 
n u e s t r o s b u e n o s p r o p ó s i t o s s e r á u f e c u n d o s , y n u e s t r o s tra-
bajos p rovechosos . 



" E L P U E B L O C A T O L I C O " e n el n ú m e r o 4 7 corres-
p e n d i e n t e a l 21 d e N o v i e m b r e p u b l i c ó l a s i g u i e n t e reseña: 

F u é l a q u e o f r e c i ó el 17 de los c o r r i e n t e s a l a s 6 y me-
d í a d e la t a r d e , l a E s c u e l a D i o c e s a n a d e M ú s i c a Sagrada, 
al p r e s e n t a r s u s r e s p e t o s a l l i m o . S r . O b i s p o de es ta Dióce-
s i s D r . D o n E m e t e r i o V a l v e r d e y T e l l e z , d á n d o l e u n a au-
d i c i ó n m u s i c a l , en e l " S a l ó n P a l e s t r m a , " q u e es ta erigido 
e n e l e x t e n s o pa t io d e l a C a t e d r a l . E s t a e s c u e l a de músi-
c a y c a n t o f u é f u n d a d a p o r el l i m o . S r . D r . D o n Leopoldo 
R u i z en 1 0 0 5 , y la r e g e n t e a n l o s i n t e l i g e n t e s profesores 
P b r o s . D . S e c n n d i n o B r i c e ñ o , D. J o s é M . Y á ñ e z y el Sr. 
D o n H e r i b e r t o H e r n á n d e z ; la q u e h a d a d o y a s u s opimos 
f r u t o s e n v a r i a s a u d i c i o n e s m u s i c a l e s , y p a r t i c u l a r m e n t e 
e n l a q u e a c a b a d e p a s a r , c o m o p u e d e v e r s e po r la ejecu-
c i ó n d e l p r o g r a m a q u e p r e s e n t ó . H i z o el o f r e c i m i e n t o de 
l a fiesta e l S r P b r o . D o n S e c n n d i n o B r i c e ñ o e n u n a pieza 
l i t e r a r i a b a s t a n t e a c a b a d a , y t o d o e l o g i o q u e t r i b u t á r a m o s 
a l S r . B r i c e ñ o d e s c r i b i r í a p á l i d a m e n t e la m e r e c i d a reputa-
c i ó n q u e g o z a c o m o 11 n h o m b r e de c i e n c i a y u n g r a n lite-
r a t o . N o s r e c u e r d a el S r . B r i c e ñ o , a q u e l a g u d o polemista 
q u e c o n s u i r r e s i s t i b l e y c o n t u n d e n t e l ó g i c a c o m b a t i ó alos 
r e d a c t o r e s d e " R a z ó n y F é , " s o b r e l a c u e s t i ó n de la 'In-
m a c u l a d a y S a n t o T o m á s d e A q u i n o . " E n el exordio 
d e l e x i m i o o r a d o r c a m p e a n l o s s e n t i m i e n t o s y f r a s e s con 
q u e a l b o r o z a d o s a l u d a l l e n o d e e n t u s i a s m o á su nuevo 
P r e l a d o , p o n i e n d o b a j o s u p a t e r n a l p r o t e c c i ó n l a "Escuela 
D i o c e s a n a de M ú s i c a S a g r a d a , " s e n t a n d o c o m o proposición 
d e s u d i s c u r s o : " L a a l t a i m p o r t a n c i a d e l a m ú s i c a sagra-
d a , p o r l a p a r t e q u e d e b e t o m a r e n l a s p r i n c i p a l e s tareas 
e p i s c o p a l e s . " P a r a d a r á n u e s t r o s l e c t o r e s u n a b reve idea 
d e e s t a p i e z a l i t e r a r i a , r e c o r d a r e m o s u n t r o z o q u e nos 1.a-
m ó m u c h o la a t e n c i ó n . D e s p u é s d e a s e g u r a r q u e nada 
d e b e v e r i f i c a r S e e n el t e m p l o q u e p e r t u r b e ó d i s m i n u y a la 
p i e d a d y d e v o c i ó n d e l o s fieles, y q u e lo q u e m á s contribuye 
a l d e c o r o d e la c a s a d e D i o s , e s la m ú s i c a s a g r a d a , afiaae 
el S r . B r i c e ñ o : " B a s t a r í a lo d i c h o , p a r a c o m p r e n d e r la 
e s t i m a e n q u e d e b e t e n e r s e u n i n s t i t u t o d e educac ión cu-

yo d e s t i n o es f o r m a r a r t i s t a s c o m p e t e n t e s p a r a e l d e s e m -
p e ñ o d e la m ú s i c a e c l e s i á s t i c a . Y a b a jo el a s p e c t o a r t í s t i -
co los e s t a b l e c i m i e n t o s d e e n s e ñ a n z a m u s i c a l l i t ú r g i c a 
r e c l a m a n t in l u g a r d e a l t a d i s t i n c i ó n , t a n t o p o r la n o b l e z a , 
c o m o p o r la e s t r u c t u r a o r g á n i c a de l a r t e q u e en e l l o s s e 
c u l t i v a . ¡ C u á n t o p u d i e r a d e c i r s e s o b r e l a d i g n i d a d d e e s e 
m ú s i c a , q u e e n c a r n a d a e n e l s a c r o s a n t o l e n g u a j e d e la 
o rac ión d e la I g l e s i a , n o s o l a m e n t e s e d e s a r r o l l a e n u n a re-
g ión i n a c c e s i b l e a l a r t e p r o f a n o , s i n o q u e , e x c e p t u a n d o ei 
a r t e d e l a p a l a b r a , r e m o n t a s u v u e l o s o b r e t o d a s l a s o t r a s 
q u e la R e l i g i ó n h a l l a m a d o á r e n d i r s u t r i b u t o d e v e n e r a -
ción y a l a b a n z a e n e l S a n t u a r i o ! ' ' N u t r i d o s a p l a u s o s y 
c a l u r o s a s f e l i c i t a c i o n e s m e r e c i ó d e l a u d i t o r i o e l 3 r . B r i c e -
ñ o po r s u n o t a b i l í s i m o d i s c u r s o . 

T o d o s los n ú m e r o s de l p r o g r a m a f u e r o n e j e c u t a d o s con 
b a s t a n t e c o r r e c c i ó n , y lo q u e m á s e n c a n t ó a l a u d i t o r i o f u é 
el c o r o E c c e S a c e r d o s M a g n u s á v o c e s m i x t a s p o r el S . 
F r a n c i s c o W i t t . L o q u e s o r p r e n d e s o b r e t o d o , e s el t i m -
b r e a f l a u t a d o d e l a s v o c e s b l a n c a s , e s p e c i a l m e n t e el d e los 
s o p r a n o s , lo q u e c a u s ó u n a e m o c i ó n m u y a g r a d a b l e á l o s 
c o n c u r r e n t e s . L o s j ó v e n e s p i a n i s t a s e j e c u t a r o n s u s p a r -
t e s con u n a l i m p i e z a i r r e p r o c h a b l e . E n c u a n t o á los 
a l u m n o s o r g a n i s t a s , n o o b s t a n t e l a s d i f i c u l t a d e s q u e s e 
p r e s e n t a b a n p a r a la b u e n a e j e c u c i ó n d e s u s p i e z a s , s i n e m -
b a r g o d e s e m p e ñ a r o n h o n r o s a m e n t e s u c o m e t i d o . L o s v i r -
t u o s o s ' é i n t e l i g e n t e s p i a n i s t a s S r . Y á ñ e z y S r . H e r n á n d e z , 
m o s t r a r o n u n a v e z m á s a n t e e l p ú b l i c o s u s n o t a b l e s h a b i -
l i dades m u s i c a l e s . 

P o r n u e s t r a p a r t e d a m o s á l o s a l u m n o s d e e s t e P l a n t e l 
as í c o m o á l o s S r e s . P r o f e s o r e s n u e s t r a s s i n c e r a s f e l i c i t a -
c iones , y l e s d e s e a m o s q u e N u e s t r o l i m o . P r e l a d o e l S r . 
V a l v e r d e fije s u s o j o s e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o y s e a u n 
c o n t i n u a d o r d e l a s e m p r e s a s y o b r a s d e l l i m o . S r . R u i z . 

E L CRONISTA. 



leído por el Direc tor del 

CIRCULO CATOLICO DE OBREROS, 
C H A N T R E DIGNIDAD 

D. MANUEL DEJ. OCHOA, 

en la Asamblea sole-ime de Reglamento que 
el mismo Círculo celebró 

el día 8 de Enero de 1911, en el quinto 
aniversario de su fundación. 

O A X A C A , 
I m p r e n t a de «La Voz d e la V e r d a d . » 

1911. 
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ILMO. Y RMO. SEÑOR: 
SEÑORES: 

E n I s p a t e r n a l m i r a d a d e v u e s t r a S r í a . l i m a , y R m a . 
m e p a r e c e l e e r l a s p a l a b r a s q u e á s u m a y o r d o m o d i r i g í a 
el r i c o a q u e l d e q u e n o s h a b l a e l E v a n g e l i o : liedde ratio-
nem: viUicalionú tuae, d a m e c u e n t a d e t u a d m i n i s t r a c i ó n . 
H a b é i s , l i m o , S e ñ o r , c o n f i a d o á. m i s d é b i l e s f u e r z a s ¡ a 
d i r e c c i ó n d e l C í r c u l o C a t ó l i c o d e O b r e r o s , i n s t i t u c i ó n 
<]ue e s el o b j e t o d e v u e s t r o s d e s v e l o s y a f a n e s , c o m o e s 
p a r a e l a g r i c u l t o r e l t i e r n o a r b u s t o q u e h a p l a n t a d o , 
q u e c u i d a c o n e s m e r o y d e l c u a l e s p e r a r e c o j e r ó p t i m o s 
f r u t o s e n n o l e j a n o s d í a s , y m u y j u s t o e s q u e a u h e l e i s 
i n f o r m a r o s d e s u d e s a r r o l l o y a d e l a n t o . P o r e s t o , res -
p o n d i e n d o á v u e s t r a s p a l a b r a s , c o n í n t i m a s a t i s f a c c i ó n 
m e p r e s e n t o a n t e v o s y a n t e l a s e l e c t a soei<-.dad q u e m e 
e s c u c h a p a r a d a r c u e n t a d e m i s h u m i l d e s l a b o r e s e n e l 
a ñ o t r a n s c u r r i d o , q u e , s i s o n d e a l g u n a e s t i m a , d é b a n s e , 
d e s p u é s d e D i o s , d i s p e n s a d o r d e t o d o b i e n , á l a p o d e r o -
s a a y u d a d e V . S . l i m a . , á l a a b n e g a d a c o o p e r a c i ó n d e 
l o s q u e , l l e n o s d e f é y d o a m o r á l o s a l t o s i d e a l e s q u e 
p e r s i g u e e s t a i n s t i t u c i ó n , h a n l a b o r a d o c o n m i g o e n l a 
i n s t r u c c i ó n r e l i g i o s a - s o c i a l d e l o s h i j o s d e l t r a b a j o y , 
p o r ú l t i m o , á l a b u e n a v o l u n t a d d e l o s m i e m b r o s d e l 
C í r c u l o e n s e c u n d a r , e n t o d o , l o q u e á s u b i e n e s t a r y 
p r o g r e s o s e r e f i e r e . 

L a I g l e s i a d e J e s u c r i s t o . s i e m p r e , e n t o d o t i e m p o y 
e n t o d a s p a r t e s h a l l e n a r l o s a t i s f a c t o r i a m e n t e l a m i s i ó n 
r e d e n t o r a q u e s u D i v i n o F u n d a d o r l e e n c o m e n d a r a , l a 
d e e n s e ñ a r y e v a n g e l i z a r á t o d o s , p a r t i c u l a r m e n t e á l o s 
h u m i l d e s , missit me evangelizare pauperibus, c o m o d i c e 
e l P r o f e t a ; m i s i ó n q u e e n l o s a c t u a l e s t i e m p o s c o n s t i t u -



ye para las sociedades la necesidad m á s i ngen t e . Por 
es ta r azón e n tndas las p r i n c i p a l e s c i u d a d e s , t a n t o del 
V i e j o M u n d o [ A l e m a n i a , Bé lg ica , I t a l i a , H o l a n d a , Sui-
z a ] c o m o e n las del N u e v o [el E c u a d o r , la Argentina, 
el C a n a d á , B u e n o s Aires , M é x i c o ] y d o n d e quiera , ca-
m i n a n á la v a n g u a r d i a d e las i n s t i t u c i o n e s q u e conspi-
r a n á ese ftu los más sabios é i l u s t r e s P r e l a d o s y los sa-
c e r d o t e s s u s co laboradores . 

Y b i e n : u n a de las p r i n c i p a l e s o b r a s de la acción 
c a t ó l i c o - s o c i a l es la f u n d a c i ó n d e los c í r cu lo s de obre-
ros, d e los q u e , si m u c h o se d ice ace rca d e su necesidad, 
m á s es l o q u e se espera, t o d a ve?, q u e p o r e l los déjase 
e n t r e v e r e n r i s u e ñ a l o n t a n a n z a u n p o r v e n i r hermoso 
d e r e g e n e r a c i ó n social . 

¿ C u a l e s la m e t a á q u e t i e n d e n esos es tablec imientos , 
e sas a g r u p a c i o n e s q u e se l l a m a n c í r c u l o s d e obreros? 
E l P o n t í f i c e d e los obreros en su i n m o r t a l Encíclica 
R e r u m X u v a r u v i , ese m o n u m e n t o e t e r n o de la humana 
s a b i d u t í a , s e ñ a l a , como u n a d e las p r i n c i p a l e s causas de 
los t r a s t o ! n o s q u e c o n m u e v e n al m u n d o , la pé rd ida del 
e s p í r i t u r e l i g i o s o y, con él, del s e n t i d o m o r a l . De aquí 
s u r g e i m p o n e n t e ¡a neces idad d e la acc ión social, de, 
c o m o d i c e e l c o n t i n u a d o r exce l so d e las enseñanzas del 
G r a n L e ó n XIII, el Pon t í f i ce r e i n a n t e , j u n t a r todas las 
f u e r z a s v i v a s para c o m b a t i r p o r t odo m e d i o justo y le-
g a l l a c i v i l i z a c i ó n a n t i c r i s t i a n a ; r e p a r a r p o r todos los 
m e d i o s los d e s ó r d e n e s . 

E n e s t a s s a p i e n t í s i m a s p a l a b r a s del a u g u s t o Pontífi-
c e h a l l a m o s c o m o un a r s ena l b ien p r o v i s t o para comba-
t i r á l e s a d v e r s a r i o s y e v i t a r e ! d e s q u i c i a m i e n t o . d e todo 
o r d e n . c o m o u n a celestial p a n a c e a para c u r a r el malig-
n o c á n c e r q u e corroe ha s t a en sus ú l t i m a s arterias al 
c u e r p o s o c i a l , di, señores, h a y q u e i n c u l c a r en el co-
r a z ó n d e l o s ob re ros el p r i n c i p i o re l ig ioso , h a y q u e pro-
c u r a r por c u a n t o s m e d i o s sean posibles su mejoramien-
t o y e l e v a c i ó n . P o r q u e ¿cual es al p r e s e n t e la situa-
c i ó n é t i c a v e c o n ó m i c a del p ro l e t a r io? E s harto preca-
r i a y a f l i c t i v a , sobre t odo en el o r d e n m o r a l , ¡triste es 
d e c i r l o ! . . . . 

D o q u i e r a s e l e v a n t a n f o r m i d a b l e s e n e m i g o s paracon-

ba t i r l e : por u n a p a r t e l u c h a con los m o n s t r u o s fieros 
d e la u s u r a , el e g o í s m o y la a m b i c i ó n de los poderosos ; 
por o t r a con la h i d r a t e r r i b l e , d e la i n m o r a l i d a d e n to-
das s u s f o r m a s ; y e s t a d e s h e c h a t e m p e s t a d , d e s a t a d a con -
f í a l o s n o b l e s h i j o s d e l t r a b a j o , t r a e c o m o lógica con -
s e c u e n c i a el a l e j a m i e n t o , c a d a d í a m á s a c e u t u a d o , d e 
los s a n t o s p r i n c i p i o s del E v a n g e l i o . V n o p u e d e se r d e 
o t ra m a n e r a , c u a n d o el l i b e r a l i s m o y el s o c i a l i s m o están, 
e n s e ñ a n d o al p u e b l o q u e la n a t u r a l e z a , c o m o d e c í a u n 
filósofo f r a n c é s á los r e v o l u c i o n a r i o s d e s u t i e m p o , n o 
neces i ta de Dios ; c u a n d o se q u i e r e d e s t e r r a r á e s t e mis-
m o D i o s ha s t a del s a g r a d o s a n t u a r i o d e l h o g a r ; c u a n d o 
se p red ica , e n fin, c o m o n o h a m u c h o t i e m p o lo h a c í a 
el i n f a u s t o y t r i s t e m e n t e c é l e b r e r e v o l u c i o n a r i o d e Ba r -
c e l o n a : ' 'S i e n t r e los p o l í t i c o s h a y a l g ú n h o m b r e q u e 
t e n g a jus ta ó i n j u s t a p o p u l a r i d a d , y a veré i s c ó m o s a l e á 
c o n t e n e r o s e n el m o m e n t o c r í t i co , á a p a g a r las e n c e n d i -
das m e c h a s con el p r e t e x t o d e la h u m a n i d a d y los sen-
t i m i e n t o s generosos . P u e s n o les h a g á i s ca so ; pasad 
por e n c i m a d e e l lo s y m a t a d l o s , si es p r e c i s o . . . . E n su 
p r o g r a m a p e d í a : " A b o l i c i ó n d e t o d a s las l eyes e x i s t e n -
tes. E x p u l s i ó n ó e x t e r m i n i o d e t o d a s las c o m u n i d a d e s 
re l igiosas . D i s o l u c i ó n d e la m a g i s t r a t u r a , d e l e jé rc i to 
y d e la m a r i n a . D e r r i b o d e las iglesias, s i e n d o t o d a v í a 
más e x p l í c i t o e n o t r a d e s u s p r o c l a m a s . 

"Noso t ros—,dec í a ,—queremos y neces i t amos d e s t r u i r l o 
todo, y así l o d e c l a r a m o s c o n lea l f r a n q u e z a . N o enga-
ñ a m o s n i á n u e s t r o s a m i g o s . " Y al final a c o m p a ñ a b a la 
rece ta p a r a f a b r i c a r l a plancAsíita. Con t an t r e m e n d a s 
y d i s o l v e n t e s d o c t r i n a s va o b s c u r e c i é n d o s e en la m e n t e 
de las clases p o p u l a r e s la i d e a r e l i g io sa ; y n o se d i g a q u e 
s e m e j a n t e s d o c t r i n a s a u n n o h a n e n c o n t r a d o e c o e n t r e 
nosot ros . T a l o p t i m i s m o es i l u so r io , p o r q u e h a b l a n con 
a t e r r a d o r a e l o c u e n c i a las h u e l g a s , los m o t i n e s y la ac-
tua l r e v o l u c i ó n q u e t i e n e en e x p e c t a n t e a l a r m a á n u e s -
t r a R e p ú b l i c a . N o h a y q u e h a c e r s e i lus iones ; el a v a n c e 
de la p r o p a g a n d a a n t i c r i s t i a n a y an t i soc i a l g a n a t e r r e n o 
cada d í a ; p o r eso v e m o s con d o l o r e l h e c h o l a m e n t a b l e 
d e q u e n o so lo e n t r e los c a t ó l i c o s r e l a j a d o s r e c l u t a n s u s 
a d e p t o s las sec tas sociales , s i n o t a m b i é n e n t r e los bue -



DOS o b r e r o s c r i s t i a n o ? . ¡OB! C u á n t o s son los q u e deser-
t a n d o d e l a s filas d e J e s u c r i s t o , e m p u j a d o s p o r mano 
i m p í a , v a n á e n g r o s a r l a s f a l a n g e s de l e j é r c i t o contrario! 
L a d e l e e t é r e a a t m ó s f e r a d e q u e se l e s r o d e a y las per-
v e r s a s d o c t r i n a s q u e se les p r e d i c a n v a n progresiva-
m e n t e p e r v i r t i e n d o su i n t e l i g e n c i a y c o r r o m p i é n d o l a 
c o r a z ó n h a s t a p o n e r l e al b o r d e de l a b i s m o , d o n d e , per-
d i d a la f é y e b r i o d e d e s e s p e r a c i ó n y d e l o c u r a , empuña 
el p u ñ a l d e l a se s ino , la t e a de l i n c e n d i a r i o ó la bomba 
d e l d i n a m i t e r o Y h e a h í , s e ñ o r e s , al o b r e r o cristia-
n o c o n v e r t i d o en o b r e r o s o c i a l i s t a . P o r eso, c o m o dice 
u n e l o c u e n t e e s c r i t o r c o n t e m p o r á n e o , " a l o b r e r o queex-
c l a m a i r r i t a d o : l a r a z ó n m e d i c e q u e n o iia d e haber 
r icos ,» e s p r e c i s o o p o n e r el o b r e r o q u e e x c l a m a : "Mi 
D i o s m e h a d i c h o : S i e m p r e h a b r á p o b r e s e n t r e nosotros;" 
al o b r e r o q u e d i c e : " H á g a s e la v o l u n t a d del pueblo;»es 
p r e c i s o o p o n e r el o b r e r o q u e r e z a : « H á g a s e la voluntad 
d e D i o s , » p o r q u e al o b r e r o á q u i e n S a t a n á s le d ice : «ru-
g e , s u b l é v a t e , i n c e n d i a , a s e s i n a y t u y o será el re ino de 
l a t i e r r a » e s p r e c i s o o p o n e r el o b r e r o á q u i e n Jesucr is to 
d i c e » " t r a b a j a , o b e d e c e , p r a c t i c a la v i r t u d , sé pobre de 
e s p í r i t u y t u y o se rá el r e i n o d e lo s c i e los ; " p o r q u e á 
l o s p r o t e r v o s q u e rienen h a m b r e d e v e n g a n z a y sed de 
s a n g r e d e p o d e r o s o s es n e c e s a r i o o p o n e r los bienaventu-
r a d o s , l o s b e n d i t o s d e J e s ú s , l o s q u e t i e n e n h a m b r e y sed 
d e j u s t i c i a ; p o r q u e al d o l o r d e la d e s e s p e r a c i ó n es preciso 
o p o n e r e l d o l o r d e la e s p e r a n z a ; y al s u f r i m i e n t o de la 
s o b e r b i a , e l s u f r i m i e n t o d e la c a r i d a d ; y al proletaris-
m o e n f u r e c i d o p o r l a e n v i d i a de l p l a c e r e s preciso 
o p o n e r el g o c e del p o b r e q u e a d m i n i s t r a v i r tuosamente 
s u s a l a r i o p a r a las n e c e s i d a d e s de l h o g a r doméstico; 
p o r q u e a l e g o í s m o y t i r a n í a d e l r i c o a t e o es preciso opo-
n e r la c a r i d a d del r i co c r i s t i a n o » Es p u e s necesario. 

c o n n e c e s i d a d u r g e n t e , e m p r e n d e r la s a n t a c ruzada^« 
la e d u c a c i ó n de l o b r e r o ; u r g e e n s e ñ a r l e a s i d u a y sóli-
d a m e n t e v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s c r i s t i a n o s q u e , llevados 
A l a p r á c t i c a , p r o d u c i r á n en él u n i m p u l s o fecundo en 
e l e v a c i ó n m a t e r i a l , i n t e l e c t u a l y m o r a l y q u e , actuando 
e n t o d a s u i n t e g r i d a d , le s a l v a r á n d e la p re sen te cri-
sis. 

Es te , s e ñ o r e s ! e s el n o b l e o b j e t o , e l s a n t o i d e a l q u e 
p e r s i g u e la f u n d a c i ó n d e lo s c í r c u l o s c a t ó l i c o s d e o b r e -
ros, s e m b r a r e n s u s c o r a z o n e s ; c o m o e n t i e r r a f e c u n d a , 
las s a n t a s s e m i l l a s d e l a s v i r t u d e s , l a fé i n q u e b r a n t a b l e 
e n u n Dios b u e n o y j u s t o q u e h a c e n a c e r el so l s o b r e 
b u e n o s y m a l o s , la f i r m e e s p e r a n z a e n las e t e r n a s r e c o m -
pensas de l c i e l o y u n e n t r a ñ a b l e a m o r á ese D i o s y á 
s u s h e r m a n o s , l a p r á c t i c a d e l b i e n y el o d i o a l v ic io . 
E s t a e s l a s í n t e s i s d e la o b r a d e es tas a g r u p a c i o n e s . É l 
d í a d i c h o s o e n q u e e s t e h e r m o s o p r o g r a m a sea u n he-
c h o e n los c í r c u l o s d e o b r e r o s , d e a h í s u r g i r á n c o m o u n 
e s p l é n d i d o sol las l i b e r t a d e s q u e e n n o b l e c e n al h o m b r e 
y h a c e n la v e r d a d e r a f e l i c i d a d d e l a s n a c i o n e s . P o r 
eso son e l l o s e n las t r i s t í s i m a s c i r c u n s t a n c i a s p o r q u e 
a t r a v e s a m o s u n h e r m o s o p o r v e n i r d e r e g e n e r a c i ó n pa-
ra la s o c i e d a d . 

Con razón puede gloriarse el insigne Prela-
do de Antequera de haber sido uno de los prime-
ros; en la República Mexicana, en proveer á esta ur-
gente necesidad social, creando esta ya prestigiada y 
numerosa corporación que, como un foco purísimo de 
luz, iradia entre las clases trabajadoras su benéfica in-
fluencia. Que esto es así lo demuestra su estado ilore-
ciente, ya por el movimiento ascencional del número 
de sns socios, que en la actualidad se acerca á dos mil; 
ya por el fiel cumplimiento en los deberes que les im-
ponen los estatutos de la asociación; ya por el mejora-
miento en sus costumbres, lo que le ha merecido los 
más calurosos elogios de la culta sociedad oaxaqueña; 
ya, en fin, por la santa y noble emulación que su exis 
tencia activa ha despertado en los obreros hermanos 
de otros Estados. 

Compláceme por lo mismo hacer constar qne eonse 
cuentes los socios con sus convicciones, fruto de las con-
ferencias y pláticas de reglamento, dadas las primeras 
por los Sres. Pbros. D Agustín Espinosa; párroco del Sa 
grario, í>. Manuel Camacho; Profesor del Colegio 
del Espíritu Santo; D. Luis F López; Procurado 
del Círculo, Lic. I). Lorenzo Mayoral, y las segunda-
por el Sr. Cango. H. D. Mariano M. Palacios colabora 



dores míos en esta obra, han contribuido ellos mis-
ni os al engrandecimiento de su clase que si, en épocas 
pasadas, ha nido tenida en poca estima, hoy ve la so-

t ciedad en cada uno délos miembros del Gírenlo na 
artesano diligente, honrado, probo, noble y patriota. 

Proclá manió así innumerables personas de las di-
versas clases sociales que, al presentarse en público 
nuestros obreros, han quedado gratamente impresiona 
das, admirando su moralidad, mesura, obediencia á 
sus superiores, civismo y su respeto h las autoridades 
constituidas. Sirva de honra y pres á mis hermanos la 
pública manifestación que hago en estos momentos de 
la enseñanza, así puede llamársele, que dieron á Oa-
xaca do su acendrado patriotismo en las fiestas cente-
narias de nuestra Independencia. 
En estas,invitado galantemente por la Comisión Orga-

nizadora, tomó participio nuestro Círculo cantando un 
himno,dedicado al ilustre insurgente II. Meimenegildo 
Galeana en la inauguración del parque que lleva su 
nombre, dirigido por el director del orfeón,el Sr.I'bro. 
1). Francisco de P. Andiñach, y el himno nacional la 
noche del 15 de Septiembre en que, á decir de hono-
rables personas, desempeñó un papel muy importante, 
uniéndose además, ála gran comitiva en el paseo cívico 
del 16. Por su parte hizo una espontánea manifestación 
al Benemérito de nuestra Independencia I). Miguel Hi-
dalgo y Costilla y demás héroes, la que resultó magnífica. 
El día 19 del mismo mes, á las 7 déla noche, salió del 
exconvento del Carmen la comitiva compuesta de más 
de 600 obreros, presididos por el que habla acompaña-
do por muy respetables miembros del V. Clero y parti-
culares que con este motivo fueron invitados. Loso-
breros marchaban formando tres grandes grupos que, 
llevando cada uno farolillos blancos, verdes y rojos, 
formaban un inmenso pabellón nacional; en todo el 
trayecto, desde su salida hasta llegar al parque Hidal-
go, se quemaron multitud de cohetes de luz, petardos 
y luces de bengala; los manifestantes merecieron ser 
aplaudidos ruidosamente, al pasar frente al parque cen-
tral, por la multitud que se agrupaba á su paso. Ya 

al pié déla estatua del Padre de la Patria,y despues de 
la obertura que ejecutó la banda del Estado, que los 
había acompañado desde su salida, cedida bondadosa-
mente por el Sr. Gobernador del Estado, Lie. D. Emi-
lio Pimentel, el Sr. Felipe Robles, presidente del gre 
mío de carpinteros, pronunció una alocución; sucesi-
vamente ocuparon la tribuna otros dos obreros que re-
citaron dos composiciones en verso. Después el orfeón 
cantó el Himno Nacional y para terminar depositaron 
todos los manifestantes una rama de laurel al pié de 
la estatua. 

La nota sobresaliente en esta manifestación fué el 
orden admirable con que se llevó á cabo, á tal grado, que 
hubo entre no grupo de honorables personas alguien 
que emitió los siguientes conceptos: fué tal el orden 
que, cuando cesaban los acordes de la música, sólo se 
oían los mesurados pasos de los obreros. 

En las festividades religiosas que con motivo del 
Centenario celebró la Iglesia oaxaqueña tomaron tam-
bién participio nuestros obreros, habiendo desempeña-
do el oficio del coro en la Misa solemnísima de acción 
de gracias que tuvo lugar en el templo de Sto. Domin-
go, el día 18 de Septiembre, el orfeón del Círculo. 

Por no causar vuestra benévola atención me privo 
de consignar aquí otros hechos que confirman que no 
han sido infructuosos los medios que se han puesto en 
oráctica para la educación religiosa y social de los o-
breros. En obsequio de la brevedad solo liaré constar, 
sin entrar en detalles, que durante el año próximo pa-
sado el Círculo celebró con toda la solemnidad de que 
fué capaz sus fiestas religiosas de reglamento. 

Entre las fiestas recreativas debo hacer notar la 
velada literaria musical que, como homenaje de grati 
tud, ofreció á su dignísimo primer Director, el limo, y 
Rmo Sr.Obispo de Zamora, Dr. I). .José Othón Núñez, 
en su visita á esta su tierra natal y que estuvo verda-
deramente espléndida. 



Permitidme, Señores, que ponga un paréutisis á la 
relación, á mi pobre juicio ordenada, de las obras lleva 
das á cabo entre nosotros, ocupándome de un asunto 
de la más trascendental importancia. 

Hace poco más de dos años que en la Capital de la 
República se unieron las sociedades de obreros alli exis-
tentes para formar una grande asociación qne lleva por 
título "UNION CATOLICA OBRERA," y cuyo lema es el si-
guiente: Unos por otros y Dios por todos, con el fin de 
atraer á su seno las otras sociedades ó Círculos de los 
Estados. Uno de los primeros en agregarse fué nuestro 
Círculo, por iuvitación que aquella le hizo, constitu-
yéndose de este modo en uno de sus miembros y con-
servando, por 10 mismo, muy cordiales relaciones ea 
virtud de las cuales el Secretariado General le hizo invi-
tación, con fecha 26 de Agosto, para que nombrara 
ixno ó más representantes en la celebración del 29 ani-
versario de haberse fundado la asociación, acto que tu-
vo lugar el 2 de Octubre con feliz éxito. El Circulo, 
accediendo á dicha invitación, nombró como represen-
tante al Vice-tesorero, D. Salvador Vargas, que fué 
recibido por la Unión con las manifestaciones más ex 
presivas de afecto y singulares consideraciones. 

Continuando mi relación debo ya ocuparme, del 
movimiento de caudales con que cuenta la Caja de Au-
xilios Mutuos y que es como sigue: 

N O T I C I A del n ú m e r o d e s o c i o s e n f e r m o s 
a u x i l i a d o s p o r e s t e C í r c u l o , d e l 1 .° d e Di-
c i e m b r e d e 1909 al 3 0 d e N o v i e m b r e de 
1910, c o n e x p r e s i ó n d e la c l a s e d e c u o t a s 
á q u e p e r t e n e c e n . 

En Diciembre de 1909, de primera clase. 2 
De Begunda. 3 
De tercera. ' 1 
En Enero de 1910, de primera clase. 1 
De segunda. 6 

á la vuelta. 12 

de la vuoila. 12 ' 
En Febrero, de primera clase. 1 
De segunda. 4 
En Marzo, de primera clase. r 
De segunda. 7 
En Abril, de prLuera clase. 2 
De segunda. 4 
En Mayo, de primera clase. S 
De segunda. 4 
En Junio, de primera clase. ' i 
De segunda. 4 
Kn Julio, de primera clase. i 
De segunda. 4 
De tercera. i 
En Agosto, de primera clase. l 
De segunda. $ 
De tercera. i 
En Septiembre, de primera clase. 1 
De segunda. 8 
En Octubre, de segunda clase. 2 
En Noviembre, de primera clase- rl 
De segunda. 3 

Total de socios auxiliados 66 

Can t idades inver t idas en e s to s auxilios: 
En Diciembre de 1909. S 46 75 
En Enero de 1910. ,, 18 00 
En Febrero. ,, 27 00 
En Marzo. „ 54 SO 
En Abril. ,, 84 50 
En Mayo. „ 34 50 
En Junio. „ 34 50 
En Julio. 24 00 
En Agosto. ,, 56 50 
En Septiembre. ,, 43 00 
En Octubre. ,, 6 00 
En Noviembre. .. 39 50 

Total invertido en auxilios S 468 75 



Visi tas m é d i c a s p r a c t i c a d a s á los mismos : 

En Diciembre de 1909. 4 
En Enero de 1910. 4 
En Febrero. -
En Marzo. 8 
En Abril. 2 
En Mayo. 2 
En Junio. 3 
En Julio 7 
En Agosto. 5 
En Septiembre. 2 
En Octubre. 1 
En Noviembre. 4 

Total de visitas practicadas 44 

Soc ios q u e f a l l e c i e r o n y c a n t i d a d e s que 
s e m i n i s t r a r o n á s u s d e u d o s : 

Agustín Sánchez, se entregó á sus deudos. í 12 00 
José Zarate, idem idem. ,, 12 00 
Cecilio Auaya, idem idem. ,, 12 00 
Francisco Bustamante, idem idem. „ 12 00 

Total de auxilios por defunción $ 48 00 

Fallecieron otros socios que, por no estar expedi-
eu sus derechos según el Reglamento, sólo fueron au-
xiliados con la Misa como eetá prevenido 

El m o v i m i e n t o d e v a l o r e s en la Tesorería 
del Círculo e n el p e r í o d o y a indicado, se-
g ú n los C o r t e s d e C a j a m e n s u a l e s , fué 
el s i g u i e n t e : 

Existencia que resultó en 30 de 
Noviembre de 1909. $ 1619 78 

Al frente. 

E n t r a d a s : 
Del frente. $ 1619 78 

Por cuotas de clase $ 523 70 
Por cuotas de 2' clase. „ 762 80 
Por cuotas de 3? clase. „ 45 95 

Sa l idas : 
Invertido en auxilios á socios enfermos: 
De 1? clase $ 170 00 
De 2? clase. „ 292 00 
De 3? clase. „ 7 28 
Gratificación por visitas médicas- $ 22 00 
Auxilios á familias ele socios difun-

tos. „ 48 00 
Estipendio de misas aplicadas por 

ellos. „ 6 00 
Gastos de escritorio de la Tesore 

ría y Secretaría, „ 106 00 
Al Vicetesorero Sr. Salvador Var-

gas para trasladarse á la Capital 
de la República como represen-
tante del Círculo ante la Unión 
Católica Obrera. „ 40 00 

Compra de un checador para la 
Tesoiería. . „ 2 50 

Existencia para 1"? de Diciembre 
de 1910 „ 2258 48 

Igual $ 2,952 23 $ 2,952 23 

Como se ve, se ha llenado el objeto de esta insti-
tución, notándose desde luego que la existencia de . . . . 
$ 2,258.48, para Diciembre del año que terminó, exce-
de á la de $ 1,619.78 es.,para el mismo mes de 1909,en 
la cantidad de $ 638.70 es. habiéndose gastado en el 
año la cantidad de $ 693. 75; resultado verdadera-
mente bonancible. 

Con el fondo referido podrá hacerse el desembolso 
necesario para cumplir con uno de los acuerdos que el 
Consejo Directivo tomó en el año de 1906 en favor de 



l o s s o c i o s y q u e c o n s i s t e e n s e p a r a r , c u m p l i d o s cinco 
' a " - ' - p ' l o 1*« cuota-« d e e s t e t i e m p o , siempre 

-.»- IV. « I d io u so de l a u x i l i o y n o h a y a n falta-
. á u i > ; „ . , d e s u s pagos , p a r a d e p o s i t a r l o s e n l a Ca-

j a d e A h o r r o s , d á n d o s e l e s en su l u g a r u n a l ib re ta de 
la m i s m a p a r a q u e c o n t i n ú e n d e p o s i t a n d o s u s haberes 
y p u e d a n m á s t a r d e d i s p o n e r d e u n a c a n t i d a d que 
b a s t e p a r a s a t i s f a c e r a l g u n a u r g e n t e n e c e s i d a d . Eu el 
p r e s e n t e a ñ o d e b e h a c e r s e e s t a o p e r a c i ó n , y s e g u r o es-
t o y d e q u e c o n c l a r i d a d m e r i d i a n a v e r á n los agracia-
d o s el i n m e n s o b e n e f i c i o q u e r e p o r t a n . O j a l á s i rva esto 
d e e s t í m u l o á l o s q u e f u e r e n r e m i s o s e n el p a g o de sus 
c u o t a s . 

L a s d o s i n s t i t u c i o n e s , c u y a g r a n d e u t i l i d a d no tar-
d a r á n e n c o m p r e n d e r s u f i c i e n t e m e n t e l o s obre ros , son 
l a C a j a d e A u x i l i o s M u t u o s y l a d e A h o r r o s f u n d a d a por 
l a m a g n i f i c e n c i a y e s p l é n d i d a g e n e r o s i d a d d e n u e s t r a 
r e s p e t a b i l í s i m o P r e l a d o , q u i e n , es b i e n s a b i d o , q u e la 
d o t ó d e u n c o n s i d e r a b l e c a p i t a l p a r a a s e g u r a r su exis-
t e n c i a , q u e c u i d a s i e m p r e d e e l l a , q u e d i s t r i b u y e los 
r é d i t o s t a u t o d e este c a p i t a l , c o m o d e ¡as can t idades 
q u e se d e p o s i t a n , e n t r e l o s m i s m e s deposi tar ios , 
g a s t o s d e a d m i n i s t r a c i ó n y p r e m i o s q u e a s i g n a á los 
s o c i o s q u e s o n a s i d u o s e n su a s i s t e n c i a a l r e c r e o de los 
d o m i n g o s y o b s e r v a n b u e n a c o n d u c t a . « j e j 

Y s i r v a d e e j e m p l o á los q u e a u n n o se resuelven 
á a h o r r a r el h e c h o d e q u e u n o d e lo s d e p o s i t a r i o s , de-
s e a n d o t r a b a j a r c o n sus a h o r r o s , l o s s e p a r ó d e la caja y 
h o y t i e n e e s t a b l e c i d o u n t a l l e r q u e v a e n progreso ; el 
d e o t r o q u e p o r g r a v e s n e c e s i d a d e s d e f a m i l i a separó 
u n a p a r t e c o n s i d e r a b l e d e l a c a n t i d a d d e p o s i t a d a re-
s e r v a n d o l a o t r a p a r a d i s p o n e r d e e l la , c o m o lo hizo, 
e n e l m e s d e D i c i e m b r e ú l t i m o e n q u e t u v o q u e salir 
p a r a o c u p a r e n C h i h u a h u a u u e m p l e o d e con f i anza en 
e l r a m o f e d e r a l , n o s in m a n i f e s t a r su ag radec imien to 
p o r el b e n e f i c i o , y o f r e c i e n d o e s p o n t á n e a m e n t e que, 
a p e s a r d e l a d i s t a n c i a q u e lo s e p a r a , c o n t i n u a r í a depo-
s i t a n d o s u s a h o r r o s -

T a l l i m o , y R m o . S r . , á g r a n d e s rasgos la si-
t u a c i ó n , b a s t a n t e " h a l a g a d o r a p o r c i e r t o , q u e guarda 

vuestra obra predilecta, á la que, celoso, habéis consa-
grado vuestros apostólicos afanes y que ahora tenéis la 
satisfacción dulcísima de ver como un hermoso verjel 
cubierto de floración exuberante. 

¡Oh ilustre Pastor de la grey antequerense, Padre 
magnánimo y generoso del obrero, seguid,sí,seguid co-
mo hasta aquí siendo para esta amada navecilla que se 
llama: Círculo Católico de Obieros. el astro brillantísi 
mo, polarizador de su ruta en medio á las densas nebu-
losidades quo le cercan;el experto piloto que con maes-
tra y segura mano le guíe al través de las encrespadas 
olas que le amenazan, hasta llevarla salva á la anhela-
da orilla y suspirado puerto! 

Y vosotros, nobles y generosos hijos del trabajo, 
ánimo! no di*¡-mayéis; continuad serenos por la anchu-
rosa vía que se abre á vuestro paso; no os amedrente la 
tempestad que centellea, ni os arredren las fragosida-
des del camino; que, si el sendero es áspero, también 
hay en él fulgores de cielo que esplenden, bellas flores 
que le esmaltan y perfumes suaves que le embalsaman. 

Proseguid alta la frente y fija la mirada en los sa-
crosantos idéales de vuestra re&ención y progreso. 
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Solemne Distribución de Premios 
EN EL, 

S E M I N A R I O C O N C I h I A R 
de Jal apa, 

VERIFICADA EL DIA 2 2 DE OCTUBRE DE 1912 , 

BAJO LA PRESIDENCIA DEL II.MO. 

Y RMO. SR. DR. 

D. JOAQUIN ARCADIO PAGAZA, 
DIGNÍSIMO OBISPO DE LA DIÓCESIS. 



Alumnos del Seminario Ma-
yor que fueron premiados 

en sus respectivas 
asignaturas. 

T E O L O G I A D O G M A T I C A . 

PREMIO: 

d e A l t o t o n g a . 

Se qc-emiron ttl Premio: 

T o n s . [). R a f a e l Chávez d e J a l a p a . 
M t a . .. D iego C e r ó n . d e O r n a b a . 

T E O L O G I A M O R A L . 

PREMIO: 

Íz/rsí*. O " ' • ^ á á c c f / KyJlí&t-

Se acercaron ni Premie: 

M t a . D. D i e g o C e r ó n . 
T o n s . „ R a f a e l Chávez. 

T E O L O G I A P A S T O R A L . 

PKEMIO: 

Se acercaron al Prem io: 

T o n s . D . R a f a e l Chávez. 
,, J o s é H e r n á n d e z d e Teocelo. 



D E R E C H O C A N O N I C O . 

PREMIO: 

' h a / Ó / f r i v e t e . 

Se acercaron al Premio: 

D i á e . 1). P a s c a l Mota . 
M t a . ,, D iego C e r ó n . 

H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A . 

PREMIO; 

/ ) 

Se acercaron al Premio: 

T o n s . D . R a f a e l Cha vez. 
, , J o s é H e r n á n d e z . 

J I . 

Alumnos del Seminario Me-
nor qne fueron premiados 

por buena conducta y 
especial 

ap i 'o v echam i ento. 

GRAN PREMIO 
OFRECIDO POR EL RECTOR Y SUPERIORES 

DEL SEMINARIO 
al a l u m n o d e l S e m i n a r i o M e n o r que , al p a r e c e r d e 
sus m a e s t r o s y c o n d i s c í p u l o s , s e d i s t i n g u i ó e n t r e 
todos por su p i e d a d , c o n d u c t a , ap l icac ión y aprove-
chamien ta , d u r a n t e el a n o esco la r . 

O b t ú v o l o el S e ñ o r 

- J . . ( H t r j r f t } ' r / r í o / J U ' X . 

Se amrartm al Premio por respectiva mayoría de vo-
tos, los alumnos: 

D. Aníbal Leví . 
„ G i l b e r t o M i r a n d a . 
„ J u a n V a l i e n t e . 



Premios por buena conducta. 

PKIMEÍR PREMIO. 

P o r h a b e r m e r e c i d o q u e s u s m i m b r e s pe rmane-
c i e r a n d u r a n t e talo e l a ñ o eri el c u a d r o d e Honor do 
Disc ip l ina G e n e r a l , c o n la m e n c i ó n P e r f e c t a m e n t e 
B i e n , lo ob tuv i e ron : 

D. An íba l Levf 
,, G i l b e r t o M i r a n d a . 
„ J u a n V a l i e n t e 
,. E n r i q u e V e l á s q u e z . 
„ I s a í a s B c n í t e z 
„ J u a n J . G a m b o a . 
, , M a n u e l G a r c í a . 
,, A m a d o r H e r n á n d e z 
„ R a n u l f o M a r t í n e z , «le 
„ Diódoro M e n d o z a 
„ E m m a n n e l Salazair 
,. G u i l l e r m o V e l á s q u e z 
,. M o d e s t o B e t a n e o u r t . 
„ J o s é J á c o m e S . 
„ A l f o n s o M a r t í n e z C 
., H e r m i n i o M o r a 
„ D e l f í n P é r e z 1 
„ G e r a r d o P o r t i l l a 
,, V i c e n t e E s p í n d o l a 
„ M a t í a s S a l d a a a 
., Gu i l l e rmo M a r í n 
„ L u i s H e r e d i a 
„ F e l i p e A l m a n z a 
,, F e r n a n d o M o r a l e s 

de J a l a p a . Ve r . 
d e Córdoba . Ver. 

de Orizaba. Ve r . 
de Al totonga. Ver . 
d e P a p a h t l a . Ver. 
d e Alvarado . Ver . 

de Orizaba. Ver. 
d e J a l a p a . Ver . 

S. A n t . T e p e t l á n . Ver . 
d e Teocelo. Ver . 

de Xieo. Ve r . 
de Orizaba. Ver . 

de Tezint.lán. Pue. 
de J a l a p a . Ver. 

d e Orizaba. Ver . 
de P a p a n t l a . Ver. 

de R ío Blanco. Ver . 
de S a n Miguel . Ver. 
d e Acul tz ingo. Ver. 
de Bander i l l a . Ver. 

de P u e b l a . Pue. 
de V e r a c r u z . Ver. 

d e B a r r i o Nuevo. Ver. 
de Teocelo. Ver. 

SEGUNDO PREMIO. 

P o r h a b e r m e r e c i d o d u r a n t e todo el ¡iflo su ins-
c r ipc ión en el C u a d r o d e Honor de Disciplina Gene-
ral con u n a d e las m e n c i o n e s Pe r f ec t a m e n t e Bien ó 
M u y B i e n , lo ob tuv ie i ' on : 

D. J u a n Ber ineo . 
„ A g u s t í n Matozo 
.. J u a n A r c o s 
„ Ange l Cas t i l l o 
.. R o m á n F o r n a g u e r a 
., G u i l l e r m o Corone l 

d e Va l le de Bravo. Méx. 
d e Acataingo. Pue. 
d e Al totonga. Ver . 

de Orizaba. Ver. 
de Bander i l la . Ver. 

d e Ja lapa . Ver. 

Gabr ie l Q u i n t o de 
H e r ó n Gómez de 
J o r g e Sa ldaña 
Gabr ie l H e r n á n d e z 
E r n e s t o Diestel 
F r a n c i s c o P a s q u e l 
Carlos P a s q u e l 
E n r i q u e P a r q u e r 
Emil io V e l a r d e 
Adolfo W o o r d u i n 
Lorenzo P a s q u e l 

S a n t i a g o T u x t l a . Ve r . 
S t a Ana Atzacau . Ve r . 

de Bander i l l a . V e r . 
de J a l a p a . Ver . 
de J a l a p a . V e r . 
d e J a l a p a . Ve r . 
d e J a l a p a . V e r . 
de J a l a p a . Ve r . 
de J a l a p a . Ve r . 

de México. I). F. 
de Ja lapa . Ve r . 

M E N C I O N H O N O R I F I C A . 

Se hicieron a c r e e d o r e s á ella, los a l u m n o s : 

D, J u a n Alavéz d e A m a t l á n . Ve r . 
E r a s m o A n d r a d e de Teocelo. V e r . 
Porf i r io Cast i l lo de Teocelo. V e r . 
A l f o n s o M a r t í n e z A. de Va l le de, Bravo. Méx . 
C é s a r Neve. de J a l a p a . Ve r . 

', Aure l i o T r e j o de Orizaba . V e r . 
E r a s m o Rodr íguez . de j a l a p a . V e r . 

, Moisés A n d r a d e d e H u a t u s c o . V e r . 
Fel ipe A q u i n o de Misant la . V e r . 

, E n r i q u e O. de l Cast i l lo de la Habana . Cuba . 
, F r a n c i s c o B a r r a g á n de J a l a p a . V e r . 
, P e d r o Corone l de J a l a p a . Ve r . 
, R o b e r t o R a m o s . d e S a n Ca r lo s . V e r . 
, Lorenzo A r d u e n g o de J a l a p a . V e r . 
, G a s t ó n Coronel de J a l a p a . Ve r . 
, R u b é n H e r n á n d e z de J a l a p a . Ve r . 
, E n r i q u e W o o r d u i n «le J a l a p a . V e r . 
, Manue l R i v a d é n e y r a de J a l a p a . V e r . 
, L á z a r o M a r t í n e z d e J a l a p a . Ve r . 



Premios por especial aprovecha-
miento. 

P o r h a b e r a lcanzado l o s p r i m e r o s p u e s t o s en t > 
d a s l a s a s i g n a t u r a s do s u r e s p e c t i v o c u r s o , lo obtu-
v i e r o n : 

PRIMER PREMIO. 

I ) . G i l b e r t o M i r a n d a , d e 4? a ñ o d e P r e p a r a t o r i a . 
., M a n u e l Garc í a , de 2? a f lo d e P r e p a r a t o r i a . 
„ J o s é J i l e ó m e S., do l e r . a ñ o d e P r e p a r a t o r i a . 
,, V i cen t e Esp índo la . d e 2 ? a f lo d e P i n r i a . Supe r io - , 
, , E n r i q u e P a r q u e r , d e l e r . a ñ o d e P i e r i a . S u p e r i o r . 

SEGUNDO PREMIO. 

D. E n r i q u e Ve lásquez , d e 4? a ñ o d e P r e p a r a t o r i a . 
„ J u a n J . G a m b o a , d e 29 a ñ o d e P r e p a r a t o r i a . 
,, A l f o n s o M a r t í n e z C., d e l e r . a ñ o d e P r e p a r a t o r i a . 
„ J o r g e S a l d a ñ a . d e 2? a ñ o d e P m r i a . S u p e r i o r -
, , Manue l R l v a d e n e y r a , d e l e r . a ñ o d e P . Super io r . 

I I ] 

Alumnos del Seminario Me-
nor que fueron premiados 

en sus respectivas 
asignaturas. 

4o. Año de Preparatoria. 

R E L I G I O N . 

PREMIÓ. 

é / y - / . . / . ( /?/ ? / y f / n / 1 

Se acercaron al Premio. 

D. A n í b a l I « v í . — D . J u a n V a l i e n t e . 

LATÍN: 
PREMIO. 

C¿p c Y / ' / ? . 
'. C / y r « - / < • / ' ¿ a ^ e u ^ . 

Se acercaron al Premio: 

D. G i l b e r t o M i r a n d a . D. Aníba l Levi . 



L I T E R A T U R A C A S T E L L A N A . 

PRESIIO: 

'A' ///">//'A/. 

Sé acerraron a1 premio: 

D. A n í b a l Leví . D. E n r i q u e V e l á s q u e z . 

G R I E G O . 

PREMIO. 

' y / / / - ' / ' • / ¿ s ' r y /¿ 

Se acercaron al Prei/iio: 

D. E n r i q u e V e l á s q u e z D. A n í b a l Leví. 

F R A N C E S . 

PREMIO: 

/ j / / / • / ' / / , / v " . 

Se acercaron til Premio: 

D. G i l b e r t o M i r a n d a — 0 . E n r i q u e Velásquez. 

H I S T O R I A Y G E O G R A F I A . 

PREMIO: 

^ ^ • "Ir" í^-ei 

Se arerraron al Premio. 

O. A d í b a l Lev í I). J u a n B e r m e o . 

G E O M E T R I A . 

PREMIO: 

^c acercaron al l'remio. 

D A n í b a l Lev í D. E n r i q u e Velásquez . 

2o. Año do Preparatoria. 

R E L I G I O N , 

l e r . PREMIO: 

• Z / f / z / u y / f y / / r / c . 

I " PREMIO: 

Y"*'/' / . />rry. 

Se "i-erroron al Premio: 

D. E m m a n u e l Sa l aza r D. D i ó d o r o Mendoz j . 
1). A m a d o r H e r n á n d e z — D . J u a n A l a v é z . 

L A T I N , 

l e r . PREMIO: 

• rífa// / f y a t c í e t . . 

2V PREMIO. 

<T> * • V • : . /' " '/'' -

Se acercaron al premio:. 

D. fimmanuel Sa l aza r D. G u i l l e r m o V e l á s q u e z . 
D. J u a n J . G a m b o a - 0 . D i ó d o r o Mendoza. 

C A S T E L L A N O , 

l e r . PREMIO:. 

%P />r~¿7/> 

Í'> PREMIO: 

' y . • n C r / ' t / r / Sy//>r,/a. 

Se acercaron til Premio: 
D . J u a n J . G a m b o a — D. A m a d o r H e r n á n d e z . 

D. A g u s t í n Matozo D. Diódoro Mendoza. 



. F R A N C E S . 

l e r . PREMIO. 

setan- • y . ' / " / / / . 

2V PREMIO. 

Se arerraron al Premio; 

I). D i M o r o Mendoza . -D. E m m a n u e l Salazar . 
D. A m a d o r H e r n á n d e z . —D. A g u s t í n Matozo. 

H I S T O R I A ' Y G E O G R A F I A , 

l e r . PREMIO: 

^ - w 

I ' ! PREMIO: 

Se «cercaron al Premio: 

D. J u a n J . G a m b u i . D. J u a n Alavéz. 
D. D i ó d o r a Mendoza .—D. A m a d o r H e r n á n d e z . 

A L G E B R A . - -

l e r . PREMIO: 

' • f f / t t f s 

PREMIO: 

/ f y ' e f / . c / i ' . 

f i 

Se acercaron ni Premio: 
n . E m m a n u e l Salazar . - I). D i ó d o r o Mendoza. 
D. J o s é Ce ja . D. G u i l l e r m o Ve lásquez . 

ler. Año de Preparatoria. 
R E L I G I O N , 

l e r . PREMIO: 

K^fCCí/tte-

2? PREMIO. 

0 . ' fé 

Se aerearon al Premio. 

D. Angel Cast i l lo .—D. G a b r i e l Q u i n t o . 
1). Herminio Mora. D. G u i l l e r m o C o r o n e l 

L A T I N , 

l e r . PREMIO: 

(57i </ . C f 

2? PREMIO: 

f t : 

Se acercaron al Premio: 

D. Alfonso Mar t ínez C D. G u i l l e r m o Coronel . 
D. César Neve. D. H e r m i n i o M o r a . 

C A S T E L L A N O . 

l e r . PREMIO: 

y " K ' //•¿t f/.foM'C-

29 PREMIO: 

- è . - S ^ c - M o •. ^ t t f a ' ' ' - ' " tè-

Se. acercaron ni Premio: 

D. Gabr ie l Q u i n t o — D . G u i l l e r m o C o r o n e l . 

D. C é s a r Neve .—Román F o r n a g u e r a -



H I S T O R I A Y G E O G R A F I A . 

l e r . PREMIO: 

f . f . So.)' • Stvrowisí • 

2'-' PREMIO: 

" ' / / ' ' / y / / ' '/r," / 

Se (ulerearon ai Premio: 

D. A l f o n s o M a r t í n e z C .—D. R o m á n F o r n a g u e r a 
D. G a b r i e l Q u i n t o . -D. A n g e l Cas t i l lo . 

A R I T M E T I C A , 

l er . PREMIO: 

/(?.-) r • y ' / ' " - m e 

2? PREMIO: 

• / / ' r ' r / r / ' f x 

Se acercaron al Premie,: 

I). G a b r i e l Q u i n t o . — D . H e r m i n i o Mora . 
D. G e r a r d o P o r t i l l a . — D . P o r f i r i o Cast i l lo . 

2o. Año de Primaria-Superior 
D O C T R I N A . 

l e r . PREMIO: 

2? PLIEMIO: * 

Se acercaron al Premio: 

1). J o r g e S a l d a n a . D. P e d r o Coronel . 
D H e r ó n G ó m e z . — D . M a t í a s Sa lda f la . 

C A S T E L L A N O , 

l e r . PREMIO: f o x , QP . • p 

2? PREMIO: 

Se arerei ron al Premio. 

D. Fel ipe A q u i n o . — D . F r a n c i s c o B a r r a g á n . 
D. F r a n c i s c o M o r a . — D . P e d r o Coronel . 

H I S T O R I A Y G E O G R A F I A , 

l e r . PREMIO: 

2 ' ' PREMIO: 

&X ¿ T / : . o . / . 

Se acercaron al Premio: 

D. Maur i c io R e i n a . — I ) . Moisés A n d r a d c . 
D V icen t e E s p í n d o l a D. Ca r lo s P a s q u e l . 



A R I T M E T I C A . 

l e r . PREMIO: 

- / > / y f • /rr / ' / ' / / " r . 

2'.' PREMIO: 

m 
Se acercaron ni Premio: 

1). H e r ó n Gómez . - D. V i c e n t e E s p l o d a l a . 
D. F r a n c i s c o B a r r a g á n . — D . G u i l l e r m o Rodr íguez . 

[ . A T IN', 
l e r . PREMIO: 

2'-' PREMIO. 

.il'-/. • . 

Se arerraron al ¡tremió: 

D. J o r g e Sa ldar la . D. P e d r o Corone l . 

D . E r n e s t o Dies te l . D. H e r ó n Gómez . 

ler. Año de Primaria Superior. 
( P H I M E R A S E C C I O N . ) 

R E L I G I O N , 

l e r . PREMIO: 

2 ? PREMIO: 

•V acercaron ni Premio: 
D. E n r i q u e P a r k e r . — D. L u i s H e r e d i a . 
D. G a b r i e l H e r n á n d e z . - -D. F e r n a n d o Morales. 

C A S T E L L A N O , 

l e r . PREMIO: 

T> PREMIO. 

. -/yS'/>/r / 'Y/t >•/">,.•:. 

Se acercaron ni prèmio: 

1). J o r g e A g u i l a . — I ) . M a n u e l R i v a d o n e j - r j . 
D Luis H e r e d i a . D. A n d r é s M a r t í n e z . 

H I S T O R I A Y G E O G R A F I A . 

l e r . PREMIO: 

<-j// '//f/St' • / ' Y ' / / Y y \ 

2? PREMIO: 

/ . / ' y y • / y " / / " . 

Se acercaron al Premio: 
1). G a b r i e l H e r n á n d e z . — D . L u i s H e r e d i a . 
I)' M a n u e l Kivadene.vra .— 1). M a r g a r i t a Aimanz. i . 

A R I T M E T I C A . 

l e r . PREMIO: 

Y ' f y/^ /' 

Se acercaron, al Premio: 
U. Gabr ie l H e r n á n d e z . - D . L u i s H e r e d i a . 
D. M a r g a r i t a Al inanza . I). J o r g e Agui la . 



ler. Año de Primaria-Superior. 
( S E G U N D A S E C C I O N . ) 

Se aeei'cartm al Premio. 

D. L o r e n z o P a s q u e l . D. J e s ú s Ro ja s . 
D . R u b é n H e r n á n d e z . 

L E C T U R A , 

l e r . PREMIO: 

-^Óo • ^ f f . y e f ^ . / . 

PKEMIO: 

C/> ( y / . 

Se acercaron al Premio: 

D. G a s t ó n C o r o n e l . D. E m i l i o V e í a n l e . 
D . P e d r o B o r m ú d e z . 

C A L I G R A F I A . 

I e r . PKEMIO: 

-.. / ' "> > • '/¿y„ >. 

2o. PKEMIO: 

• ' Á r / ' f - • "l6r>//>rjs¿x. 

Se acercaron al Premio: 

D. G a s t ó n Coronel .— D. L o r e n z ) P a s q u e l . 
D. R e n a t o H e r n á n d e z . 

A R I T M E T I C A . 

l e r . PREMIO. 

' / ' -v -, /.J / / • / ' / r - f . i / r ,/ / /r / i r / . 

Se acercaron, al Premio: 

D. R e n a t o H e r n á n d e z . — 1 ) . R u b é n H e r n á n d e z . 
D. E n r i q u e W o o r d u i n . 



IV. 
Alumnos del Seminario Me-
nor que fueron premiados 

en las clases de canto 
Q-regoriano y de música. 

CLASE DE SOLFEO. 
i er . PREMIO: 

^ / í ,1, / ' / s / J f f ' / / • / , f j „ > / y / , ' / / r r o y . / r y . 

2'> PREMIO: 

m . • '/rtf/t/ • y . í/C/sS /•'•". 

3er . PTEMIO: 

' / ' . - Áirrr/.t • y ¿ 

Se acercaron ai premio: 
D. E r a s m o A n d r a d c -1). . Jorge Saldafia . 
L>. R o m á n F o r n a g u e r a . D. J o s é .Tácoine S. 

D. M a t í a s S a l d a d a . 

Banda del Seminario. 

S / f ' / / 

l e r . PREMIO: 

C f ( 
W W W , 

^ ¥ (ler. Pifión.) 

29 PREMIO: 

¿ á í yíartxá 

(ler. Barítono.) 

3 e r . PREMIO: 

(Contrabajo.) 

49 PREMIO: 

(Baio.) 

Ó'.1 PKKMIO: 

l í S i " C 
t/Vil , 

(Tambora.) 

He acercaron al premio: 
D. J o s é Ceja. D . A l f o n s o M a r t í n e z C. 
D. E n r i q u e V e l á s q u e z . D. G i l b e r t o M i r a n d a . 
D. E r a s m o A n d r a d e . — 0 . M o d e s t o B e t a n c o u r t . 
D. G u i l l e r m o Corone l . D. M a t í a s SaldaBa. 

I). G e r a r d o Por t i l l a . 

\ r'r//•'.>. 



ADVERTENCIAS. 

19—La a p e r t u r a de los c u r s o s p a r a el próximo 
alto s e ver i f icará el 'día 7 de Enero , y las matrículas 
q u e d a r á n ab ie r t a s h a s t a el día ú l t imo del misino 
mes . 

29. LOS a l u m n o s i n t e r n o s deben ingresar ai 
Colegio el día li de e n e r o á las ti p . m . Los exter-
nos deben a s i s t i r á la Misa d e a p e r t u r a , ei día 7 í 
las 9 a. m. 

En el S e m i n a r i o Concil iar pueden hacerse 
los e s tud ios s i g u i e n t e s : 

(a) Enseñanza P r i m a r l a - S u p e r i o r ("2 anos). 
(b) Enseñanza P r e p a r a t o r i a (4 afios). 
(<•) Es tud ios Fi losóf icos tóanos). 
(d) Est udios Teológ icos (4 ¡iftos). 

Pa ra m a y o r e s i n f o r m e s , p e d i r al Señor Rector 
el R e g l a m e n t o del P lan te l . 

•I®—Pensión: 

Pa ra los i n t e r n o s S 200.00 anuales. 
1'ara los s emi - i n t e rnos 10.00 mensuales. 
Pa ra los e x t e r n o s „ 3.00 mensuales. 

59—Todos v e s t i r á n el u n i f o r m e adoptado para 
el Colegio y q u e p a r a m a y o r comodidad podrán pro-
c u r a r s e en el S e m i n a r i o mismo. 

J a l a p a , 22 de o c t u b r e de 1912. 

i c s c u í n P r o i e p i a b e n e d i c a t V i r go María. 



(Bondliar de esta (Bì 

tlarl tienen el honor tie invitar 

r a m e n é s M u b i i c o s 

'unno, se vérifie 

•I referido (¿stab lee i miento en los día; 

con 

horas que á continuación se expresan. 

Gonfiando en que aceptará X¿d. esta 

tación, le anticipan las debidas ty rae cas. 

TIP. fig E?., i JCSE. IC. IK KtfUEl HVA8É0. 



DTfl 6 DG B 6 0 S C 0 . 

Ü C T D P U B L I C D 

D E 

QUE, CON EL FAVOR DIVINO. 

SUSTENTARA EL SR. 

D . J E S U S D E LA TORRE. 

A L A S 1 0 D E L A M A Ñ A N A . 



T I B I 

A L M A . D E I . P A R E N S 

QVAE. I O A N N I . DIDACO. T E P E Y A C E N S I . IN. C O L L E 

P V L C H R A M . N L M I S . T E . V I D E N D A M . E X H I B V I S T I 

A T Q V E . OB. D I L E C T I Ò N E M . ERGA. NOS 

T V A M . M I R A M . E F F I G I E M 

E . P L O R I B V S . DIVIN1TVS. E F F O R M A T A M 

IN. S I N G V L A R I S . P A T R O C I N I I . P I G N V S 

NOBIS. T R A D I D I S T I 

H O C . D E . T H E O L O G I A . D O G M A T I C A . C E R T A M E N 

A L V M N V S . IESVS. D E . LA. T O PR E 

P R O M I S S V M . M V N I M E N T V M . S P E C T A N S 

D I C A T . E T . O B F E R T 

E s tud i Drum • 'b jec tum: 

Q u a e d e G r a t i a , d e H o m i n e e t d e F o n t i b u s reveia-
o o n i s p e r p o l i t u s a u c t o r A d . T a n q u e r e v s u a in Svnops i 
T h e o l o g i a e D o g m a t i c a e e l u c u b r a v i t . 
W f ' , p s i s ' D e o A v e n t e e t J 3 . V . M . a u x i l i u m praeben te , 

e t d i e j a m d ic t i s , r a t i o n e m r e d d e m u s . 

ADERIT 

Joannes de £l)eo Gorfes, 

DTH 6 DG JI0OSCO. 

E X A M E N PUBLICO 

- D E -

TEOLOGIA MORAL 

QUE, DEDICADO 

A LA INMACULADA CONCEPCION, SUSTENTARA 

EL ALUMNO MINORISTA 

D. 

A L A S 4 D E LA TAKDE. 

tí 



VNICAE. MORTALIVM 

EX. OMNI. LABI. EXPERTI 

SCIENTI A. ET. CHA RITATE 

FLVVIO. INEXHAVSTO 

OMNIBVS. TITVLIS. DECORANDAE 

MARIAE. SCILICET 

DE. QVA. NIL. MAIVS. NEC. MINVS. DICI. POTEST 

MODERATOR. ET. ALVMNI 

SVIS. LAVDIBVS. VNIVERSIS 

IVNGENTES 

HOC. MVNVSCVLVM 

CERTAMINIS. THEOLOGIAE. MORALIS 

FERVENTER. ET. HVMILIME 

CONSECRANT 

S T U D I O RUM RATIO: 

Tract,itus de Irregularitatibas. de Actibus Humanis. 
de Consciente, de Legibus atque de Peccatis. et Appen-
dix de Indulgentiis et Jubilaeo. ex opere: Compendium 
iheologiae Moralis a Gury Eerreres, S. I. 

^¡oac/iim ^l?arra. 

D i n 7 D e H 6 0 S C 0 . 

EXAMEN PUBLICO 

— D E — 

DERECHO CANONIGO Y CIVIL 
QUE, DEDICADO 

A STA. MARIA DE GUADALUPE, 

SUSTENTARA EL ALUMNO 

D. Jesús Villarreal. 

COMENZARA EL EXAMEN A LAS 10 DE LA MAÑANA. 



MARIAE. DR. GVADALVPE 

PVLCHERRIMAE. MEXICANARVM. MVLIERVM 

FVSCAE. TEPEYACENSI. V1RGINI 

AMICTAE. SOLE 

STELLIS. DECORA TA E 

ET. IN. IOANNIS. DIDACI. PALLIO 

MIRABILITER. EFFINCTAE 

C V I 

LUNA. SICVT. SVPPEDANEVM. INSERVIT 

HOC. DE. VTROQVE 1VRE. CERTAMEN 

PROFESSOR. ET. ALVMNI 

AMORIS. CAVSA 

HVMILIME. OFFERVNT 

STUDIO RUM RATIO. 

i - D E SACRAMENTE IN GENERE ETjN 
SPECIE.-Volumen IH operis Septimii M. V'echiotti 
«Institutìones Canonicae—Ad Usum Seminariorum-
Accommodatae». 

Il.-Tituli XX, XXI, XXII et XXIII Libri Tertii 
et Liber Quartus operis. «Código—Civil - Vigente en el 
Distrito y ferritorios Federa!cs>. 

jVìcolaus a/iitrano. 

D U I 7 D e H 6 0 S C 0 . 

ACTO PUBLICO 

— D E — 

HISTORIA ECLESIASTICA 
QUE, CON EL FAVOR DIVINO, 

SUSTENTARA EL SR. 

D. Jesús de la Torre. 

A LAS -I D E LA TARDE. 

< M > 



I O S E P H 

V I R G I N I . P A T R I A R C H A E 

SACRAR. S Q B O L I S . D V M . I N . T E R R I S . A G E B A T 

F I D I S S I M O . C V S T O D I . E T . P A T R O N O 

P R A E P O T E N T I . I D E O . QVB. AD. O M N I A . M E D I A T O R I 

P E R I C V L V M . F A C I E N S . IN . H I S T O R I A . ECCI .ESIASTICA 

IESVS. D E . L A . T O R R E 

P R O F E S S O R . E T . A L V M N I 

DICANT. E X . C O R D E 

. i ì ' n o T 

STU DIO RUM NOTITI A: 

Manibus ter/endo V. POSTEL commendabilem li-
bre m Historia de la Iglesia nuncupatum, capita quatuor 
a 111 (de Imperii Ocidentis excidio) atque ad VI (de 
Lruciatis) usque perveniens, memoria retinuimus, et cum 
geographies tabal« loca histórica sedulo contulimus. 

MODERATOR 

J o a n n e s 3e 3 ) e o (Portes. 

DTfl 8 D e H 8 0 S C 0 . 

E X Ä M E N PUBLICD 

- D E -

Wool 
QUE, DEDICADO 

A XTRA. SRA. DE GUADALUPE, SUSTENTARA 

EL ALUMNO MINORISTA 

D. ROQUE TOVAR, 

A LAS 4 D E LA T A R D E . 



VIRGINT. M A R I A E . D E . G V A D A L V P E 

M E X I C A N A E . DXTIONIS. S O S P I T A T R I C I 

A. P O P V L O . Q V E M . E L E G I T 

P R A E T E R . M O D V M . D I L E C T A E 

M O D E R A T O R . E T . A L V M N I 

P E R . A C C E P T A S . G R A T I A S 

H A N C . D E T H E O L O G I A . P A S T O R A L I 

E T . C O N C I L I O . P L E N A R I O . D I S Q V I S I T I O N E M 

GRATO. A N I M O . C O N S E C R A N T 

Q Ä 

C E R T Ä M I N I S MÄTERIES , 

De 1 heologia Pastorali. decem prima capitola pri-
mae partis. ex opere Aemilii Berardi. 

De Concilio Plenario, Titulns I. et II. 

_ 'Joachim 9?cirrci. 

DTÜ 8 DE J I 6 0 S C 0 . 

A C T O P U B L I C O 

DE 

Oratoria Sagrada 

QUE. CON EL FAVOR DIVINO. 

SUSTENTARA EL SR. 

D , J U L I O Q L I Y i L 

A L A S 1 0 D E LA MAÑANA. 



PHILIPPO. A. IESV 

CHRIST!. MARTYRI 

FIDISSIMO. SVI. MAGISTRI. AEMVLATORI 

IN. CRVCE. AC. TRIPLICI. LANCEA. CONFOSSO 

STRENVE. MORIENTI 

PERICVLVM. FACTVRVS 

IN. ELOQVENTIA. SACRA 

IVLIVS. OLIVA 

MODERATOR. CAETERI. QVE. ALVMNI 

IN. VENERATIONIS. SIGNVM 

PEty\MANTER. VOVENT 

Studia nerscrutationi s u l c i * : 
Quae ex opere: Lecciones de Oratoria Sigrada, ab 

Emmanuel. Martinez et Sanz elucubrato. Presbyter He-
metnerius Gonzalez, olim hujus Seminarii Professor, 
extraxit atque disposuit, ea memoriae commendarimus et 
in eis ex-ercendis, quoad fieri potuit. tempus duximus. 

MODERATOR 

J o a n n e s d e 3 ) e o Cortes. 

D1JI 9 D e J H 6 0 S C 0 . 

EXAMEN PUBLICO 

— D E — 

I I I 

QUE, BAJO LA PROTECCION 

DE NTRA. SRA. DE GUADALUPE, 

SUSTENTARAN 

LOS A L U M N O S DE LA C A T E D R A , 

A LAS 10 DE LA MAS ANA. 

\=D 



MATERIAS QUE SE ESTUDIARON. 

DE CANTO GREGORIANO: 

La Misa de Ntra. Sra. (Cum jubilo) y la Misa para 
las Dominicas de Adviento y Cuaresma, Salve, Fange 
Lingua, Cantos de la Procesión del Domingo de Ramos 
y 1 onos comunes de la Misa. 

DE CANTO FIGURADO: ' J 

La Misa, a cuatro voces, por J. Schweitzer, y la de 
Réquiem, a una voz. por J Tauivits; Responsoria Chori, 
a cuatro voces, por F. Soriano; Pañis Angelieus, a tres 
voces, por], lomadini; O Salutaris, a tres voces, por J. 
üentivoglio; y Lecciones de Solfeo, por Eslava. 

$Tres¿. ¿francisco Centeno. 

C/Jres/>. Cristóbal -Morales. 

Din 9 De neosco . 

ACTD P U B L I C • 

DE 

M a t e m á t i c a s y Física 

Q U E SUSTENTARAN, 

CON E L A U X I L I O DIVINO, 

L O S ALUMNOS: 

D. Daolel IraiGía y D. J e s ú s N. J i m é n e z , 

A LAS 4- D E LA TARDE. 



I M M A C V L A T A E . V I R G I N I . M A R I A E 

SVB. B E N E D I C T O . D E . G V A D A L V P E . T I T V L O 

M V L T O S . D E . P I L I I S . E I V S 

S E S E . I N V I C E M 

G L A D I O . E T . C A L A M O . P V G N A N T E S 

M A G N O . C V M . A N I M A R V M . S V A R V M 

P A T R I A E Q V E . D E T R I M E N T O . A S P I C I E N T I 

S O L V M Q V E 

H I S C E . C A L A M I T A T I B V S . M E D E N D I S 

V E R A M . C O N V E R S I O N E M . S P E C T A N T I 

P R O F E S S O R . E T . A L V M N T 

H A N C . P O S T V L A N T E S . G R A T I A M 

C E R T A M E N . D E . P H V S I C A . E T . M A T H E S I 

L I B E N T I S S I M E . C O N S E C R A N T 

S T U D I O R U M E X P O S I T I O : 

p e ° ' e t . B - . M - V. d e G u a d a l u p e ce t c r i squc San-
n . h , f , ; l ™ m t e r c e d e n t i b u s , d i s q u i s i t i o n e m susti-
n e b u n t a l u m m s u p r a d . e t i , d i e e t h o r a s i g n a t i s . 

l ^ r e s b . <J~ran eise u s Centeno. 

DIU 10 DG ««OSCO. 

ACTO PUBLICO 

— D E — 

QUE, BAJO LOS AUSPICIOS DEL 

SACRATISIMO CORAZON DE JESUS, 

SUSTENTARA 

D. JESUS JIMENEZ VALDES. 

DARA PRINCIPIO EL ACTO A LAS 1 0 A. M. 

i^b 



H V M I L I M O . CORDI . I E S V 

V E R A E . B E A T I T V D I N I S 

F O N T I . I N E X H A V S T A E 

QVO. C V N C T I . H O D I E R N I . C O E T V S 

S I T I E N T E R . C O N T E N D E N T E S 

IN. L I T O R A 

I N E F F A B I L E : D V L C E D I N I S 

L'EKV'ENIENDI. S P E M . A L I C I V N T 

H O C C E . D E . P H I L O S O P H I A . S C H O L A S T I C A . C E R T A M E N 

M O D E R A T O R I * . V I C A R I V S 

VNA. C V M . A L V M N I S 

OB. D I L E C T I O N I S . AC. R E V E R E N T 1 A E 

L'IGXVS 

L.LBENTISSIME. V O V E N T 

GERTAMINiS MATERIES. 
ANTROPOLOGIA. THEODICEA. ETH1CA et 

JUS NATURAE ex opere intitulato: «PHILOSOPHIA 
SCHOLASTICA» ab Albert Forges et D. Barbedette 
studiose conscripto desumpsimus, quantumque in nobis 
fuit, operam dedimus. 

De VERA autem RELIGIONE ex opere cui titulus: 
«PRAELECTIQNES TIIEOLOGICAE» a P. Joanne 
terrone egregie exarato, partem «TRACTATUS AD-
VhRSUM INCREDULOS ET HAETERODOXOS> 
dumtaxat amplectentem pro viribus aggresi sumus. 

Ilaec itaque cuncta obiter expósita, favente Deo 
Optimo Maximo. Beatissima Virgine Maria de Guadalupe 
opitulante, singulisque hujusce Seminar» eximiis Patronis 
opem ferentibus, disquisitioni subeunda. 

VICES MODERATORIS SFEFTÈNS. 

jesús de /a Jorre. 

DTH IO DE H 0 O S C O . 

ACTO PUH LI CD 

D E 

LOGICA Y METAFISICA 
QUE. BAJO LA PROTECCION 

DE SANTA MARIA DE GUADALUPE, 

SUSTENTARAN LOS ALUMNOS: 

D. RECING B A R A J A S 

D, GRACIANO FONSECA, 

A LAS 4 D E L A T A R D E . 



DEI. HOMINVM. QVE. MATRI 

POPVLI. NOSTRI. VALDE. DILECTRICI 

SANCTAE. MARIA E. DE. GVADALVPE 

MEXICANAE. GENTIS 

SVMMAM. PROPTER. SCELERVM 

HODIE. ADMODVM. AFFLICTAE 

TVTISSIMO. PRAESIDIO 

PROFESSOR. ET. ALVMNI 

IN. TANTI. SVI. MOERORIS. LEVAMEN 

HOC. PHILOSOPHICVM. CERTAMIiN 

D. 0. C 

STUDIORUM RATIO. 

Omnia quae sive de Logica sive de Ontologia et 
Cosmologia, in Philosophia Scholastica A. Farges et 

¡?arbedette,iuxta D.Thomae mentem.clare et ordinate 
tradiderunt. 

^resb. Salvator Arce. 

D1H 12 DE H 6 0 S C 0 . 

ACTO PUBLICO 

-DE-

FILOSOFIA ESPECULATIVA 
QUE, CON" EL FAVOR DIVINO, 

SUSTENTARA EL ALUMNO 

D. MANUEL RUELAS, 

A LAS 1 0 D E L A MAÑANA. 

4 4 



? 

D E I F I C O . CORDI . IESV 

D I T I S S I M O S . S A P I E N T I A E . T H E S A V R O S 

R E C O N D E N T I 

P H I L O S O P H O . DIVINO 

S V P R E M A . CVIVS. P R I N C I P I A 

« M O D E R X I S M V M . » N O M I N A T V M 

P R O H . DOLOR! 

VBICVMQVE. G R A S S A N T E M 

FVNDI T VS. E V E R T E N T I A 

N E M P E . C H R I S T O 

P H I I . O S O P H I A E . D O G M A T I C A E . C V L T O R E S 

TAX'TI. H E N I F I C I I . M E M O R E S 

E T . O B S E Q V I I . E T . G R A T I T V D I X I S . CAVSA 

H O C . H V M I L I M V M . P E R I C V L V M 

L I B E N T I S S I M E . O F F E R V N T 

ñf\ñ 
b ó 

D e iis p r o f e c t o s u p e r i o r i s c e r t a m i n i s h u i u s discipli-
n a e s t u d i i s , D e o a f f l a n t e e t B . V. M a r í a d e G u a d a l u p e 
i n t e r c e d e n t e , D . E m m a n u e l R u e l a s r a t i o n e m r c d d e t . 

féres/y. S a l o a t o r - J ^ r rce. 

DTH 12 D£ J I60SC0. 

E X A M E N PUBLICO 

DE 

8 ° Cursa (IB Latín y Gramática QBN&iai 
QUE, PAJO LA PROTECCION 

DE SANTA MARIA DE GUADAI.UPE. 

SUSTENTARAN LOS ALUMNOS: 

D. RGSENDG REINGSG 

E, S I L V E S T R E JACOBD, 

A L A S 4 D E LA T A R D E . 



M A T E R I A S DE E X A M E N : 

De la Gramática Latina compuesta por el R. P. José 
María Fernández y García (C. M. F.), estudiamos la Sin-
taxis y Prosodia. 

TRADUCCIONES. 

De Cicerón, las oraciones Pro Archia Poeta y Pro 
Quinto Ligario; de Horacio, la Epístola ad Pisones; de 
Virgilio, las Eglogas I, III y IV. 

y?resb. Cristóbal ^Atórales. 

DTH 13 DE J I 6 0 S C 0 . 

EXAMEN PUBLICO 

— D E — 

IDIOMA GRIEGO, 
(SECUNDO CORSO,) 

BELLA LITERATURA 

QUE, CON EL FAVOR DIVINO. 

SUSTENTARAN LOS ALUMNO: 

D. Rosendo Rcinosoi'D- Epigmcnio í leza, 

A LAS 1 0 D E L A MAÑANA. 



D E E S T E I D I O M A S U J E T A M O S A E X f l N E N L A S M A T E R I A S S I G U I E N T E S : 

Sintaxis y Prosodia de la Gramática escrita por D. 
Canuto María Alonso Ortega. 

TRADUCCIONES: 

De S. Juan Crisòstomo, el punto segundo titulado 
«Divinae sapientiae ex humani corporis structura demos-
trado» y el tercero «Homo creatarum rerum est rex,» ex 
oratione XI ad populum Anteochenum; del Evangelio, 
según S. Mateo, los capítulos I, II, III y IV, y 5 fábulas 
de Esopo. 

9resb Cristóbal Júrales. 

Dlf l 13 DE H 6 0 S C 0 . 

ACTO PUBLICO 

DE 

PBiraER i DE P i t 
QUE, CONSAGRADO A 

SANTA MARIA DE GUADALUPE, 

SUSTENTARAN, CON EL AUXILIO DIVINO, 

LOS ALUMNOS INTERNOS 

D. F I E E N C I D S Ü N T Ü N A 

E. BRSILID RODRIGUEZ, 

A L A S I D E LA T A R D E . 



M A T E R I A S E E E X A M E N , 

Analgafs, Orograf ía y Apéndice a ce raí fiel Calen-
dario Romanó de la Gramática Latina compuesta por el 
R. P. José M. Fernández y García, C. M F. 

De la Gramática Latina (edición de Morella), por D. 
Antonio de Nebrija, las oraciones de verbo sustantivo, las 
llanas de activa y de pasiva, las impersonales, las de 
tiempo con DE, las 4?! recíproco sui, las DE relativo y 
sus variaciones y las del que conjución. 

TRADUCCIONES. 

De la primera parte de las Selectas Sagradas, hasta 
la Historia de José, inclusivi; de la segunda parte, el 
Compendio, de la Yida de Ntrp. Sepor Jesucristo y de la 
Bienaventurada Virgen María; de S León Magno, el 
Sermón primero sobre el Nacimiento de los Santos Após-
toles Pedro y Pablo; las Sentencias Lauda Sion y Slabaí 
Maler, y los Himnos Verbum Supernum y Salutis kuma.-
nae Sator. 

„Alta. ^Anastasio hurtado. 

ñf^ñ 
fe Ó 

D I A 14 DE JJ0OSCO. 

E X A M E N P U E L I C D 

DE 

Primer Curso de Griego y Gramática General, 

QUE, CON EL FAVOR DIVINO, 

Y BAJO LA PROTECCION 

DE NTRA. SRA. DE LOS DOLORES. SUSTENTARAN 

LOS ALUMNOS INTERNOS 

D. Luis Delgaflo y D. í í l iguel Hernández. 

A LAS 10 DE LA MAÑANA. 



MATERIAS DE EXAMEN, 

I.—De la Gramática de la Lengua Griega, por D. 
Canuto María Alonso Ortega, hasta el párrafo 93, inclu-
sive. 

II.—Délas Nociones de Gramática General, per el 
Señor Presb. Dr. D. Agustín de la Rosa, la Analogía y la 
Ortografía. 

TRADUCCIONES. 

Veinte fábulas de Esopo; el Paier Noster, Ave María, 
Credo, Salve, Confíteor, Angele Dei y Sub tunm praesidium-, 
la Oración de la mañana; el Himno Gloria in excelsis\ el 
Símbolo Niceno-Constantinopolitano y el Símbolo de S. 
Atanasio, Arzobispo de Alejandría. 

'a. Jíriastasto 

D i n 1 4 D E H ( S O S C O . 

E X A M E N FUBLICD 

D i í 

HISTORIA PATRIA 

QUE, BAJO LA PROTECCION 

DE NTRA. SRA. DE GUADALUPE, 

SUFRIRAN LOS ALUMNOS: 

E, FIDENCID S A N T A N A 

Y 

D. L U I S DELGADO. 

EL EXAMEN" COMENZARA A LAS 4- DE LA TARDE. 



M A T E R I A S E E E X A M E N , 

De la Historia Patria, escrita por D. José Ascensión 
Reyes, se estudiaron: Historia antigua, Conquista y dos 
capítulos de la Epoca colonial. 

E L SUPLENTE. 

José Casillas. 

D l f l 16 DE H0OSCO. 

E X A M E N P U B L I C O 

DE 

Gramática Castellana 

QUE. DEDICADO AL 

SACRATISIMO CORAZON DE JESUS, 

Y CONFIANDO EN SU DIVINO AUXILIO, 

SUSTENTARA E L ALUMNO: 

B. EPIGMENIO MEZA. 

EL EXAMEN COMENZARA A LAS 1 0 DE LA MAÑANA. 



M A T E R I A S D E E X A M E N . 

Del Compendio de la Gramática Castellana, escrito 
por D. Rafael Angel de la Peña, se estudiaron las cuatro 
partes: Analogía, Sintaxis, Fonología y Ortografía. 

EL SUPLENTE, 

osé Casillas. 

DTH 16 D6 H 6 0 S C 0 . 
» « 

E X A M E N PUBLICD 

D E 

Segundo Curso He loma Cora 
QUE, CON EL AUXILIO DE DIOS 

NTRO. SESOR, Y BAJO LA 
PROTECCION DE LA SANTISIMA VIRGEN 

MARIA DE GUADALUPE, 
SUSTENTARAN I.OS ALUMNOS: 

E, J E S U S J I M E N E Z 

D. E A N I E L GARCIA, 

A L A S 4 DE L A T A R D E . 



TEOTEIHTE HEYAKAN 

BEHEKARI MUACHIHUA TEIHTE 

MU MEXÍCAME SANTA MARIA 

DE GUADALUPE METITAHA 

1HI HÜAURIT U TITA EHTIA KA N 

NAYERI NIUKARI AR1 

TITEAHTliüAMB MUEMIZ. 

A LA GRAN MADRE 

DE DIOS Y AMANTIS1MA MADRE 

DE LOS MEXICANOS 

SANTA MARIA DE GUADALUPE 

DEDICAN ESTE EXAMEN 

EL CATEDRATICO DE 

IDIOMA CORA Y SUS ALUMNOS. 

M A T E R I A S D E E X A M E N . 
SECCION I. 

S I N T A X I S . 

I- Definición y división de la Sintaxis. 
II- Concordancia.--De artículo y substantivo.—1 

pronombre y substantivo.—De adjetivo y substantivo. 
De nombre y verbo. 

III. Régimen. —De substantivo y nombre.—De 
substantivo y adjetivo.—De adjetivo y pronombre.—De 
adjetivo y verbo.—De adjetivo y adverbio —De nombre 
y de verbo.—De verbo y verbo. - De verbo y adverbio.— 
De participio y substantivo.—De gerundio y verbo. —De 
posposición y nombre. De posposición y pronombre.— 
De posposición y verbo.—De posposición y adverbio.— 
De conjunción y substantivo.—De conjunción y pronom-
bre.-- I'e conjunción y verbo. De conjunción y adverbio. 

IV. Construcción. — Proposiciones. - Cláusulas.—E-
lementbs de las Oraciones. - Sujeto simple.— Sujeto com-
puesto.—Complemento simple y compuesto. 

V. Oraciones gramaticales.—Su clasificación y di-
visión.-Oraciones de activa.—Primera y segunda. —O-
raciones de pasiva. — Oraciones directas é indirectas.— 
Oraciones de verbo substantivo en las significaciones de 
Ser y Estar.—Oraciones del verbo neutro, reflexivo y 
rocíproco.—Oraciones de verbos refllexivos y recíprocos 
con dos pronombres personales.—Oraciones del verbo 
activo reflexivo, conexivo, transitivo é intransitivo, pro-
nominal, de infinitivo y de gerundio. — Oraciones de im-
perativo primera y segunda.—Oraciones del verbo im-
personal y en imperativo.—Oraciones relativas.—Ora-
ciones de los relativos Que, Cual, ó Quien y Cual.—Ora-
ciones de participio y de los correlativos Tal y Cual, 
Tanto y Cuanto.—Oraciones distributivas, disyuntivas, 
alternativas y enúmera;i/as. 

VI. Proposiciones adversativas, comparativas, cau-
sales, condicionales, correctivas, corroborativas, excepti-
vas. finales, hipotéticas, ilativas, interrogativas, afirma-
tivas y negativas. —Proposiciones de indicativo y sub-
juntivo.Construcción del verbo con el pronombre.— 
Proposiciones con pronombres enclíticos. —Proposiciones 
con combinaciones binarias y ternarias. 

SECCION II. 
P R S O I H A . 

I. Definición de la Prosodia. 



- 4 — 

II- Letras.—Su clasificación.—Combinación de las 
letras para formar las silabas. 

III. Sílabas.—Clasificación de las sílabas. — Combi-
binación de las sílabas para formar las vocales.— Clasifi-
cación de los vocablos por razón del número de sus sila-
bas. 

IV. Reglas para la pronunciación de las palabras. 
V. Acentos prosódicos.—Acentos que se usan en 

este idioma.—Acento agudo y saltillo.—Necesidad de 
cierta pausa entre las sílabas al pronunciar los vocablos 
polisilábicos. 

SECCION III. 
O R T O G R A F I A . 

I- Definición de la Ortografía. 
II- De las letras del Alfabeto Cora. 
III. Del modo de usarlas en la escritura. 
IV. De la B y V'. De la Cb — H muda ó aspirada. 

—L y R. —Valor de la X y de la V. Del uso y pronun-
ciación de la U y de la ü —Del acento ortográfico. 

V. L>e los signos de puntuación que se usan en es-
te idioma. 

VI. De las abreviaturas más usuales. 

SECCION IV. 
I. Ejercicios de Fraseología. 
II. Conversaciones familiares. 
III. Aná isis gramatical analógico, sintáxico, prosó-

dico y ortográfico. 
IV. Ejercicios de composición v fraseología cristia-

na. 
^ • Diálogo pronunciado por los alumnos que sus-

tentarán el acto. 
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S E Ñ O R A S . S E Ñ O R E S . 

, i „ « i » . 

La Historia, ese libro cuyas páginas no pueden leerse 
a t en t amen te , sin encontrar en el pasado útiles lecciones 
para el porvenir, y cuyos re la tos suelen impresionar á la 
vez que el cerebro el corazón; nos p resen ta elocuentes en-
señanzas en los acontecimientos que conmemoramos en el 
aniversar io de hoy, uno de los hechos m a s t rascendentales 
para la humanidad y que desp ie r ta el mayor entuciasmo: 
la conquis ta de la l iber tad en una de sus m á s preciadas 

manifestaciones, por medio de la F é 

* 
* * 

Filosóficamente hablando, no hay verdad demos t rada 
de m a n e r a t an palpable que, sin la concurrencia de la fé, 
genér icamente considerada, pueda avasal lar en modo ab-
soluto la conciencia. La ce r t idumbre y aún la evidencia 
que no escapa á las leyes genera les que norman las labo-



res de la razón en el campo de las investigaciones, no se 
adquieren sino por una suma de probabil idades de tal ma-
nera g rande que, hacen inest imables las que de contrario 
se p resen tan en ins ignif icante proporción y que entonces 
caen bajo el dominio de la fé , la cual en todo razonamien-
to se encuen t ra e n razón inversa de los e lementos positi-
vo? de demost rac ión 

Y es t a f é , c r eado ra de los g r a n d e s éxi tos como el que 
alcanzára Cr is tóbal Colón a t ravesando los mare s en bus-
ca de desconocidas t i e r r a s ó el que obtuviese Galileo en 
sus científicas invest igaciones, f u é t ambién la que necesi-
t á ra Cons tan t ino y que no pudo adquir i r sin que de mane-
ra y f o r m a s o b r e n a t u r a l le tocase la F é religiosa, pues que 
tenía en cont ra la mayor ía absoluta de probabilidades de 
éxito, pa r a o b t e n e r la victoria en notorio desigual com-
ba te que prescedió á la conquis ta de las l ibertades cris-
t ianas, y en el q u e se empeñó creyendo en el t r iunfo, por 
la visión que le hab ía impresionado b a j o la fo rma de 
una cruz á la q u e t r ibu ta se honores despues, en la nueva 
capital de su imper io á la que dió su nombre. 

Constant ino, cuyos lejanos y t rascenden ta les hechos le 
han valido la i nmor t a l i dad a n t e la Historia , nos hace re-
cordar ese vivo m o n u m e n t o que pe rpe túa su nombre y al 
que le d iera e s t e desde hace 1588 años, la an t igua Bizan-
cio, ciudad que recons t ruyó d e n t r o del per ímet ro que per-
sonalmente m a r e a r a en el t e r reno con el hierro de su lan-
za gue r r e r a y q u e abarcó ex tensa superficie guiados sus 
pasos al t r a z a r s u recinto, según dijo, por una visión que 
delante de él c a m i n a b a y á la que seguir ía has t a donde se 
de tuv ie ra ; c i u d a d de Constant inopla conver t ida entonces 

en capital del g rande c u a n t o f a s tuoso imperio romano, de 
esa Roma, Señora del m u n d o por donde pasaron todos los 
pueblos; en donde t o d a s las g lor ias se dieron cita, y cuya 
remota civilización a u n i lumina al jur isconsul to moderno, 
al t ravés de t an tos y t a n le janos t iempos , y cuya ciudad 
embelleció asociando las a r t e s de la Grecia con todo el po-
der de los romanos y convir t iéndola en deposi tar ía del 
Apolo Pitio, de las Musas de Parnaso, de los fa t íd icos trí-
podes de Delfos, y de l a diosa Rhea que los a rgonau ta s 
habían colocado en época remota en las cumbres del mon-
te Dídimo, con cuyas obras d e a r t e decoró el palacio, el 
hipodromo y el foro. 

Azarosa es, por o t r a par te , la his tor ia de Constant ino-
pla, de esa g r a n capital del Or ien te que su f r ió todas las 
dominaciones que á Grecia se impusieron; que f u é ocupa-
da por Darío rey de los persas, a n e x a d a luego á Espar ta 
y Atenas, l iberada del s i t io del Philipo de Macedonia por 
el ascendiente que sobre las legiones e je rc iera la elocuen-
cia de Demostenes, somet ida á Roma ba jo el imperio de 
Claudio, a r r a sada por el emperador Sépt imo Severo, re-
construida por el emperador Caracal la , s i t i ada muchas 
veces por los Persas, los Arabes , los Búlgaros y los Rusos, 
y hecha memorable po r Cons tan t ino quien al convert ir la 
en capital del imperio romano , levantó sobre el principal 
de sus edificios, la mezqui ta de S a n t a Sofia, la cruz del 
cristiano á la que desde hace 460 años subs t i tuye la media 
luna de los Turcos. En estos momentos , coincidencia sin-
gular, cuando celebramos los t r i un fos de la Cruz en leja-
nos t iempos y en esa capi ta l , ased ia la misma ciudad un 
ejercito Búlgaro de cr is t ianos or todoxos cuyos pasos en la 



actua l idad marca siempre la victoria, y lo m á s probable 
es que dent ro de poco t iempo aquella Cruz vuelva á er-
gu i r se en donde le t r i bu t a r a honores Constantino, en lu-
g a r de la enseña del Profe ta 

Mahomet II, ese príncipe sanguinar io que escaló el tro-
no por medio de un f ra t r ic idio y que por r a ra casualidad 
un í a á s u inst into cruel un espír i tu culto, g randesa de al-
m a y a m o r por las le t ras y las a r t e s ; que protegía las cien-
cias y se hizo notable por sus leyes mi l i ta res é institucio-
nes civiles, y que mereció el r enombre de Conquistador 
con el que designa la Historia al que por la fuerza de las 
a r m a s se posesionó de la Grecia Central , la Servia, el im-
per io d e Trebisonda, Lesbos, la Valaquia, Bosnia, Negro-
ponte , Georgia, Circasia, Moldavia, Albania y las islas 
del Adriát ico, y murió cuando amenazaba á Roma, á 
Pers ia , y á ese terr i tor io en el que medio siglo antes de 
l a E r a Crist iana r e ina ra aquella f an tás t i ca y hermosa 
m u j e r cuya sola hermosura y perf id ia vencieron á los 
m a s g r a n d e s soldados del mundo encadenando á sus pies 
como esclavos al vencedor de Pompeyo en los campos de 
F a r s a l i a , y á u n Marco Antonio; f u é quien desde 1453 y 
como e l pr imero de sus actos guer re ros tomó por derecho 
d e conquis ta la ciudad de Constantinopla, en donde hicie-
r a i m p e r a r la enseña de la Media Luna, en vez de la cruz 
d e Cons tan t ino . 

N a d a t an elocuente como es t a enseña religiosa, la Cruz, 
q u e si en su origen significó un in s t rumen to de oprobioso 
c a s t i g o , desde que en esa Cruz mur iera Cristo es un símbo-
lo d e redención que abrió nuevos horizontes para la huma-
n i d a d ; que resplandece en lugar de honor en los pechos 

condecorados por acciones heroicas, filantrópicas ó de be-
nefactores , y t i ene un pues to en las coronas de los mis-
mos reyes, siendo á la vez la bandera de una religión que 
es todo amor , toda fe , t oda esperanza; religión que dio á 
quienes la p rofesaban d u r a n t e los t res pr imeros y princi-
pios del cua r to siglos de es ta E r a histórica, el valor sufici-
ciente para proclamar intrépidos aun á costa de sus vidas 
los principios de pobreza en un mundo idólatra de la opu-
lencia, la humildad en el siglo del orgullo, la igualdad y 
confra te rn idad universal , cuando por las leyes mismas é 
inveteradas cos tumbres es taba establecida la desigualdad 
en t re los hombres ; y la l ibertad, en medio de las ins t i tu -
ciones que sancionaban la esclavitud ba jo todas sus fo rmas ; 
no la libertad que excluye el orden y se adquiere con la re-
beldía, sino la l iber tad que resis te á todo a t en tado contra 
la independencia del espíri tu y de la conciencia. 

Es t a religión que, como lo dice Chateaubr iand no impo-
ne v i r tudes abs t rac tas , sino las que nacen de los mas no-
bles impulsos del a l m a ; que no es s ino la consagración de 
las act ividades del en tendimien to y del corazón hacia 
Dios; que como un f a r o i lumina al mundo con sus explen-
dores, consti tuye el vínculo de unión e n t r e los hombres y 
en t re las naciones; y que en t iempo de los romanos tenía 
por campo la vas ta extensión que á ese imperio d ie ran 
sus conquistas y cuya ca r t a geográfica le m a r c a r a los lí-
mites has ta donde alcanzaron los sanos principios de su 
moral, es el Cr is t ianismo al que Cons tan t ino o torgara una 
libertad por la que t a n t o lucharon quienes p rofesaban esa 
creencia, a r ro s t r ando por ella el mar t i r io en aquel mages -
tuoso Circo Romano que en t re las colinas del Avent ino y 



el Pa la t ino construyó el E t r u s c o Tarqu ino el Antiguo y en 
cuya a r ena l legaron á v e r s e combat i r , a lguna vez, hasta 
300 leones, con 100 leopardos y 300 osos. 

La l ibertad, que es el m a y o r de los bienes, que es inna-
ta en el hombre y que, como lo dice u n notable escritor, 
es el aire que a l imen ta n u e s t r a a lma desde que nacemos, 
y á la que, sin e m b a r g o del n ingún respe to que se le tenía 
en la an t igüedad sanc ión ando la esclavitud y restringiendo 
la conciencia, inconsc ien temente le levantase en Roma 
Tiberio Graco, aquel f a m o s o m u n u m e n t o cuya base forma-
ban u n a serie de e s t a t u a s y columnas de bronce de inesti-
mable valor, s u s t e n t a n d o en el coronamiento la simbólica 
figura de una r e s p e t a b l e m a t r o n a romana que empuñaba 
el cetro representación i r r i sor ia del simbolismo mismo de 
al e s t a tua ; la l iber tad, r ep i to , b a j o todas sus manifestacio-
nes descansa como f u n d a m e n t o el m a s sólido y esencial 
sobre las l ibertades de l a conciencia y del pensamiento, con 
las que se encuent ra i n t i m a m e n t e l igada la de poder exte-
riorizar aquellas. 

Por esto con t a n t o h e r o í s m o defendieron esas libertades 
sostenidos por la Fé, a q u e l l o s cris t ianos que en medio de la 
a n a r q u í a y el de spo t i smo romano de su época, y víctimas de 
las m á s terr ibles persecuciones , j ugue tes de los insolentes 
caprichos de los d o m i n a d o r e s , esclavos en los orgástulos ó 
pas to de los leones p a r a diversión del pueblo; aclamaban 
para ellos como pa ra s u s enemigos, al mismo Dios, y como 
el dis t inguido j u r i s c o n s u l t o Ter tu l iano pedían la libertad de 
conciencia no solo p a r a el los, pa r a el senado ó para una na-
ción, sino para el u n i v e r s o entero . 

La perseverancia, h i j a de la f é y sostenida por la espe-

ranza, s iempre á sido c r e a d o r a del éx i to cuando se persi-
gue el bien; y f u é con estas a r m a s con las que los cris t ianos 
del cuar to siglo conquis taron la m a s g r a n d e de las l iberta-
des y p r imera de todas e l las ; la de la conciencia y el 
pensamiento. 

Dilatada, c ruen ta y tenáz, f u é la lucha que tuvieron 
que sostener , no por medio d e las a r m a s sino imponiendo 
la verdad por la v i r tud y el sacr if ic io, h a s t a que, en el año 
de 313 y desaparecido el e s t a d o ano rma l que dividía la 
dominación de Roma en t re l o s emperadores Maximiano y 
Galerio, Constant ino y Maxenc io en Occidente, Maximino 
y Licinio en Oriente ; Cons tan t ino , ese g r a n g u e r r e r o 
y organizador que desde los p r imeros a ñ o s de su juven-
tud y en época de Dioclesiano se d i s t ingu ie ra t a n t o p o r s u 
fuerza física que le dió la v ic tor ia en co r t a lucha y cuerpo 
á cuerpo con un robus to león d e los des ie r tos af r icanos , 
como por su genio y va len t ía d e soldado y espíri tu just i -
ciero y progres is ta ; publicó en Milán aque l memorab le 
edicto protector del c r i s t ianismo perseguido, y que con en-
tusiasmo recordamos en e s t a ve lada ; conten iendo e n t r e 
otros m a n d a t o s las s igu ien tes s igni f ica t ivas pa labras : 
"Una cosa es combat i r pers iguiendo la co rona de la inmor-
talidad, y o t r a u sa r de violencia p a r a imponer u n a reli-
gión: á nadie se inquiete por s u creencia: el que goce de 
la luz aprovéchese de ella, p a r a i luminar á los demás, pe-
ro si no lo consigue déjelos t r a n q u i l o s " 

Pero, por m á s que el g r a n e m p e r a d o r de quien venimos 
haciendo memor ia tuviese un esp í r i tu sut i l é ¡novador que 
sabía aprovechar las opor tun idades c a m i n a n d o s iempre 
tras el progreso y m e j o r a m i e n t o ; no se debe ún icamente 
á sus notables dotes, el t r i u n f o de la l iber tad de concien-



cia y de enseñanza : f u é una causa eficiente superior la que 
t a n preciado bien t r a j e s e á l a humanidad : f u é Dios, adi-
vinado ya p o r los filósofos de la an t igüedad como Platón, 
dicípulo de Sócra tes y quien a t r ibuyendo al mismo Dios 
el principio, el fin y el medio de todas las cosas, operando 
s iempre el b i en , aconse jaba á quien quisiera asegurarse 
u n a v ida v e n t u r o s a , que se c o n f o r m a r a con la justicia di-
vina y la obedec ie ra con humilde docilidad 

En efec to , á la publicación del edicto que sancionara 
hace 1600 a ñ o s l ibertades que como u n a novedad se han 
consignado m á s t a r d e en modernas Constituciones, pres-
cedió un hecho sorprendente y de t rascendenta les conse-
cuencias, q u e nos re la ta el his tor iador Eusebio; hecho por 
medio del q u e Dios desper ta rá la F é religiosa en el corazón 
de Cons t an t ino induciéndole al s iguiente año á publicar 
t a l edicto, y que le d iera f é en sus propios esfuerzos 
p a r a a l c a n z a r el m á s glorioso t r i u n f o guerrero, en desi-
gua l ba ta l l a con el alzado Maxencio quien encontró la 
m u e r t e en m e d i o del combate cayendo al Tiber desde el 
puen te Milv io , y cuyo ejerci to de 188,000 hombres atacó 
con sólo 40 ,000 soldados en época en que no compenzaba 
el número l a calidad de las a r m a s ni la tác t ica científica, j 
sino que se l u c h a b a cuerpo á cuerpo como combatió con 
éx i to cada s o l d a d o con cuat ro ó m á s enemigos 

Tal hecho precursor de la ba ta l l a y que los historiado-
res refieren f u é que, al acercarse el ejerci to de Constan-
t ino á las o r i l l a s del Tiber, momentos an tes de entablarse 
la lucha d e s c u b r i ó aquel emperador, en el firmamento y 
d e s t a c á n d o s e sobre el sol, u n a cruz de f u e g o orlada por la 
s iguiente insc r ipc ión : "Con es te signo vencerás"—Esavi-

sión que desper tára la Fé Cris t iana en el emperador que 
t r a s del t r i un fo mi l i ta r f u é ac lamado al e n t r a r á Roma, 
como l ibertador d é l a Pa t r ia , y que hizo desde entonces que 
la bandera de sus ejérci tos fue se u n a cruz, f u é t ambién el 
que haciéndole t ene r confianza en si mismo por la protec-
ción sobrenatura l con que creyó contar , le hizo t ene r f é en 
la victoria y coronó su empresa con el éxi to 

Constant ino ha merecido de la Historia el r enombre de 
Grande, con el que se le d is t ingue; conquistó e n t r e los pa-
ganos por su just ic ia , los honores de u n dios; y los crist ia-
nos, á quienes o t o r g a r á las m á s preciadas l ibertades y cu-
ya cruz adoptó como pendón honroso de sus legiones, lo 
cuen tan en t re el número de sus apóstoles 

* * 
* 

Yo, Señores, a f o r t u n a d a m e n t e gua rdo sin vacilación al-
guna la Fé religiosa en que me educaron mis mayores ; con 
ínt ima satisfacción recuerdo el a l t a r a n t e el que por pri-
mera vez oré cnando niño, desper tándose en mi a lma las 
mas r isueñas esperanzas é inspi rándome los m a s g randes 
sent imientos de mi vida; d u r a n t e los largos años que de 
esta cuenta ya , s iempre he encontrado, pos t r ándome a n t e 
Dios, la serenidad de mis pasiones y el consuelo en las 
adversidades; y el día en que muera , pediré un asilo á la 
Cruz, ba jo cuyos sag rados brazos e s t á el l uga r que m á s 
amo y venero: la t u m b a de mi padre 

Por esto hago votos porque esa Cruz, símbolo de reden-
ción, bandera de la Fé , emblema del amor , nos recuerde 
siempre el cumplimiento de los deberes que nos impone 
la religión que Cons tan t ino protegiera y que encierra to-



dos los ideales de per fecc ionamiento humano ; nos man-
t enga la Fé que vive d e la Esperanza, sin cuyas virtudes 
todo éxi to en el m u n d o y en el m á s al lá es irrealizable; y 
nos u n a con los e s t r e c h o s vínculos de la Caridad, hija pre-
di lecta del amor , en c u y a s múltiples y va r i adas manifes-
taciones de abnegac ión , igualdad y conf ra te rn idad , en-
cuen t r a el hombre l a paz del a lma , la fami l ia , el bie-
nes ta r y la dicha, l a sociedad un i m p o r t a n t e fac tor del 
progreso, y la p a t r i a , virtuosos c iudadanos que la hacen 
f u e r t e , respe tab le y f e l i z . 

G u a n a j u a t o , Abril 23 de 1913. 

J. CHICO GONZALEZ. 
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Muy Ilustre Señor Vicario: 

Señores: 

Gracias a Dios, en medio de las hondísimas a-
gitaciones que desde hace tres años conmueven a la 
Patria hasta sus raíces, los Seminaristas, debido a 
la índole de nuestra institución y al cuidado de los 
superiores eclesiásticos, no sólo han podido cumplir 
sus tareas escolares, sino que han tenido la tranqui-
lidad bastante para llevarlas a cabo con reposo, in-
dispensable condición para que sean fructuosas. Así 
se manifestó en el resultado de los exámenes tauto 
de cada trimestre como eu el de los finales públicos 
y privados, y así lo veréis en los datos que se pu-
blican al fin del folleto que se repartirá al terminar 
este acto solemne. 

Hemos seguido durante este año el método que 
hace ocho implantamos, con las modificaciones que 
la experiencia uos ha enseñado, y hemos procurado 
ponernos al tauto de las tendencias actuales eD ma-
teria de enseñanza, para adoptar las mejores. 

En estos últimos años, se advierte en los cen-
tros docentes de Europa y entre los sabios de aque-
lla región, la marcada tendencia a reconstruir la 
antigua síntesis científica, reduciendo las ciencias 
xisico-naturales o simplemente ciencias como se les 
llama, a partes del edificio que recibe su unidad y 
coronamieuto por la filosofía; pues que lian visto los 
sabios de buena fe que los datos suministrados por 
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las ciencias, cuando se interpretan como es debido, 
muestran imperiosamente la necesidad de algo que 
los explique, más sólido, más general, más firme, 
que las hipótesis. Y de esta manera, sin saberlo 
muchos, y sabiéndolo otros, hacen filosofía, como 
entre ellos se acostumbra decir. 

La síntesis medioeval, indestructiblemente har-
monizada por Santo Tomás de Aquino, está siendo, 
en sus lincamientos esenciales, gracias a la escuela 
neoescolástica de Lovaina, el cuadro grandioso don-
de se ordenan los nuevos sillares traídos a la filoso-
fía, por las ciencias modernas en sus afanosos des-
cubrimientos. Para nosotros qv.e desde hace mu-
chos años hemos visto con veneración las doctrinas 
escolásticas, no ha sido sorpresa este acercamiento, 
predichcfdesde este lugar por uno de mis más in-
signes predecesores en solemnidad como la presen-
te (1), y desde luego intentamos dirigir a nuestros 
alumnos en el estudio de las ciencias, por ese cami-
no que hoy se abre de nuevo; pero hasta ahora no 
hemos podido realizarlo. 

El divorcio entre las ciencias y la filosofía pro-
dujo en estas últimas, nociones inexactas, concep-
tos truncos y muchas veces erróneos; pues consa-
grados los sabios a la observación de los fenómenos, 
quedaban satisfechos con la teoría ó hipótesis que 
explicaba los observados; pero ni se cuidaban de re-
lacionarlos con los de otro orden en una misma 
ciencia, ni con los presentados por otras íntima-
mente unidas con ella. De aquí que al interpretar 
los datos suministrados por los fenómenos lumino-
sos verbigracia, poco se atendiera a los de 'a elec-
tricidad y del calor, que la física desatendida a la 
química, y ambas a la cristalografía y más aún a la 
biología. Cada una de las palabras del gran poema 
de Homero, para valerme del símil de M. Boutroux, 

<11 Si. Canónico Doclor Don Agustín Abarca, e n iu Disenso rronunfíado el 
30 dc Oclubrc de 1875. 
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se había puesto en uua ficha y se estudiaba su eti-
mología, su formación, el número de veces que en-
tra en el poema y todo cnanto con ella se relaciona-
pero no se contemplaba la belleza inmortal de lá 
Iliada. 

Este divorcio secular ha quedado fijo, digámos-
lo así, en los libros especiales de cada materia, y na-
turalmente en los tratados elementales para ense-
ñarla. ¿Quién no tiene presente, por ejemplo la idea 
distinta que de masa dan la física, la mecánica y la 
química? Igualmente en el método para enseñar-
las hay deficiencias, pues se exponen de tal manera 
los fenómenos y la teoría que los explica, que el a-
lumno se figura, o bien que esa ciencia es cosa ab-
solutamente precisa, y la comprobación de un he-
cho o de una ley, una operación perfectamente lle-
vada a cabo; o bien que no constituye sino un mo-
do de conocer muy rudimentario, es decir, tendrá, 
o una confianza candorosa en la ciencia o una des-
confianza exagerada, y en ambos casos ignorará el 
valor científico de la hipótesis fundada en aquellos 
datos. El ejemplo que sobre esto propone M. Le-
maire es típico: "el alumno, dice, que lia seguido 
mi curso elemental de química en que se ha pasado 
revista a todos los cuerpos, necesariamente se for-
mara una idea inexacta de la valencia química, por-
que se le habrán dado a conocer ¡as principales com-
binaciones de los diversos cuerpos, las cuales fre-
cuentemente se verifican siguiendo un tipo de va-
lencia constante; esto lo persuadirá de que la valen-
cia es una propiedad estable y verdaderamente ca-
racterística de los cuerpos. Pero si por el contrario 
se le hubiere dado a conocer a fondo algunos cuer-
pos, se hubiera dado cuenta que la valencia no pre-
senta notas ni tan determinantes ni tan fijas como 
aparece a primera vista." 

Según esto, para volver a la concepción sinté-
tica del universo, de la que eú mala hora se separa-
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ron los sabios, para leer ese poema grandioso donde 
Dios nos revela su grandeza, es preciso comenzar 
haciendo que los estudios de las ciencias naturales 
sean verdadera preparación para el de la Cosmolo-
gía, para lo cual urge cambiar el método docente 
hasta hoy seguido y quizá los textos adoptados. El 
misino L. Lemaire acaba de publicar en h'evite 
Neoescolastiqiie una serie de artículos magistra-
les sobre el método que hay que seguir en la ense-
ñanza de las ciencias para alcanzar tan noble fin, y 
los profesores de Lovaina han dado a luz algunas 
obras que pueden servir para texto. Va estudiamos 
diligentemente unas y otras, y quizá el año próxi-
mo venidero os anunciemos como cumplida esta in 
novación que sin duda será provechosa. 

Nada tengo que deciros acerca de la disciplina 
y de la piedad, las cuales han seguido desarrollán-
dose como hasta aquí de tal manera, que hacen pre-
decir sazonados frutos en ¡os jóvenes cuando con 
chivan su educación. Lo que sí me parece digno 
de referiros, porque en las circunstancias actuales 
es feliz augurio, es la creación de dos obras senci-
llas pero muy provechosas. El Cristianismo resuel-
ve prácticamente la cuestión social con el acerca-
miento de las dos clases, la superior y la inferior; 
aquella para dar de lo que tiene, ésta para recibir 
de aquella lo que necesita. Siendo esto así ¿no se-
rá trascendental v provechoso enseñar a los jóvenes 
a que se pongan en contacto con los obreros y de-
rramen sobre ellos los dones de la inteligencia v del 
espíritu, ya que por ahora no pueden comunicarles 
otros? Afortunadamente las obras materiales de 
que después os daré cuenta, nos suministraron oca-
sión de poner en práctica este deseo que hace tiera-

pa abrigábamos. Multitud de jóvenes de corta e-
dad estaban ocupados en ellas, careciendo, cc.no de 
ordinario carecen entre nosotros los trabajadores de 
tiempo para instruirse. Para aliviar esta necesidad 
con el consentimiento y bendición de nuestro IIus-
trísimo Prelado, propusimos a los alumnos de Pre-
paratoria que se prestaran a dar los domingos ins-
trucción primaria a los obreros, y libremente se ins-
cribieron para tan noble fin los siguientes- D 
José Laris, D. josé Díaz, D. J. del Refugio Vega i 
D. José Peña, D. Luis Navarro, D. José Cianea, ü! 
José Medina, D. Alberto Pichardo", I). Kzeqiiieí 
García, D. José Martínez del Campo, D. José To-
rres, D.Francisco Villanueva y D. Rafael Flores. 
Con solícito afán no sólo sacrificaron las horas que 
el domingo consagraban a su tarea, sino también 
algún tiempo diario de recreo para llevar su cuader-
no de preparación de lecciones como lo aconseja la 
moderna metodología. Vieron premiada SU e o i l í : 
taneia, pues se enseñaron a leer y escribir y apren-
dieron nociones de cálculo,.cuarenta pequeños obre-
ros de entre (juienes. los más avcntojíidcs, van <i re-

cibir sus premios en esta solemnidad al igual de sus' 
abnegados maestros. La otra obra de que os quie-
ro hablar es la Congregación de San Tarado. Co-
mo os dije en años anteriores, los alumnos de! Cle-
rical, sa dedican a la enseñanza del Catecismo; pero 
liacía falta un Catequismo Mayor, de perseverancia, 
como le llaman los franceses, en que a La vez que 
se prosiguiera más metódicamente la enseñanza de 
la Religión, se proveyera a 1a formación espiritual 
de los niños. Para esto también nos han servido 
los alumnos de preparatoria, pues ellos son los ca-
tequistas y celadores de la Congregación de San 
Tarsieio que vino a llenar esa necesidad. Los nom-
bres de estos catequistas voluntarios, pues rae pare 
ce justo consignarlos aquí, son los siguientes: 
D- Manuel Hernández Cisneros, D. Juan López, 



- V I I I — 
D. José Sotelo, D Agustín González Maldonado, 
D. Agustín Alejandre. D. Eduardo García. D. Fran-
cisco Chávez, D: Edmundo Contreras, D. Ramón 
Guzmán. D Rafael Cabrera, D. [esús Vicentelo 
(murió el 13 de Junio), D. Jesús Iriarte, D. Daniel 
Campos, D. Joaquín Rivera, D. Bardomiano Guz-
mán. D. Juan Jurado. D. Gilberto Mora, D. Rafael 
Ruiz, D. Carlos Guevara, D. Carlos Jaimes, D. Ra-
món Rendón y D- Rafael Domínguez 

* 

s * 

Dos obras materiales, enteramente indispensa-
bles, se han llevado a cabo: una, la incomunicación 
del Colegio Clerical, otra, la de la Escuela de Ju-
risprudencia. No se os oculta la importancia de u 
na y otra, pues que la mezcla de jóvenes de diver-
sas edades y de distintas tendencias, no permite 
darles educación proporcionada al fin que cada gru-
po se propone. 

s * 

Estos son los trabajos llevados a cabo eu el 
presente año escolar. Y como no sé lo que la Pro-
videncia tenga determinado para lo futuro, quiero 
manifestar en esta ocasión solemne, mi profunda 
gratitud al dignísimo Prelado que ha querido que 
yo continúe al frente de esta obra, eu verdad supe-
rior a mis fuerzas, y a los señores Profesores y Su-
periores, que con docilidad sin ejemplo y abnega-
ción sin límites, han suplido lo que a mi dirección 
ha faltado. 

SUPERIORES 

Héctor—Canónigo Lcctoral Lic. D. Francisco liane™ 
Galvan. 

Vicerrector y Prefecto de Disciplina-Pbro. D. Luis M 
Martínez. 

Prefecto Espiritual—Pbro. I). Francisco Melgarejo 
Prefecto de Estudios y Secretario—Pbro. 1). Francisco S. 

Gaitán-
Prefecto del Internado de San Ignacio—Pbro. D. Pedro 

Aceves. 

PROFESORES DEL SEMINARIO MAYOR 

CanSmgo Lectoral Lic. D. Francisco Banegas Galván, Ca-
^ tedratico de Exégesís bíblica. 

Canónigo Lic. I). Joaquín SáeríZ, Catedrático (le Teología 
Escolástica (Prima) y de 1" y i" curso de Introducción 
a la Santa Escritura. 

Canónigo H. Dr. D. Ignacio Aguilar, Catedrático de De-
recho Público, de Instituciones Canónicas y de Sagrada 
Liturgia. 

Pbro. D- Francisco S. Gaitán, Catedrático de Teología Es-
colástica (Vísperas.) 

Pbro. D. José Fierro. Catedrático de Historia Eclesiástica. 
Pbro. D. Ibo Grall, Catedrático de Cauco Eclesiástico. 

PROFESORES DE LA ESCUELA DE 
JURISPRUDENCIA. 

Sr. Lic. D. José Ugarte, Catedrático de Derecho Romano 
_ y de Procedimieutos prácticos. 

Sr. Lie D. Francisco Viüalón, Catedrático de Derecho Ci-
, vil y Mercantil 

or. Lic. D. Francisco Galván. Catedrático de Derecho Pe-
nal y de Procedimientos teóricos-



Sr. L i c . I ) . M a n u e l Trev iño , Ca t ed rá t i co de Derecho Inter-
nac iona l 

S r . D r . D . J o s é Larra , Ca t ed rá t i co de Hig iene y Medicina 
L e g a l , 

Sr D. J e s ú s Vi l legas , enca rgado de las clases d e Derecho 
N a t u r a l y de Economía Pol í t ica . 

P R O F E S O R E S D E L S E M I N A R I O M E N O R 

C a n ó n i g o Lic. D- F r a n c i s c o B a n e g a s Ga lván , Catedrático 
d e L i t e r a t u r a H i s t é r i c o - C r í t i c a y de His tor ia Universal 
y d e México-

P b r o . D. Lu i s M - Mar t ínez , Ca t ed rá t i co de Rel igión. 
P b r o . D. J o s é A l d a y t u J r i a g a , Ca tedrá t i co de 2" de Filoso-

f ía-
P b r o . T). J u a n l í B u i t r ó n . C a t e d r á t i c o d e L i t e ra tu ra Pre-

c e p t i v a . de 2'> do Francés y de Sol feo y Piano. 
P b r o - I) . F ranc i sco M?lgare.¡o, Ca t ed rá t i co de ( ¡ r iego. 
Diác- I) . L u i s R Pé rez , Ca t ed rá t i co de Física y Cosmo-

g r a f í a . 
P b r o I). . losé F i e r r o , Ca tedrá t i co de I n g l é s y de 4" y 5" de 

H i s t o r i a E lementa l 
P b r o D . P e d r o Aceves . Ca t ed rá t i co d e de L a t í n ; 
P b r o D. Es ta l i i s lao Reyes , Ca tedrá t i co de Matemáticas y 

d e 1° d e Francés-
l ' b r o D. F r a n c i s c o 8 . Ga i t án , Ca tedrá t i co del Curso Pre-

p a r a t o r i o de Fís ica-
P b r o . Dr . D Lu i s Sáenz , Ca t ed rá t i co d e Castel lano y del 

C u r s o P r e p a r a t o r i o de L a t í n ( P r i m e r a Divis ión ) 
P b r o . D. J o s é Vil laseñor . Ca tedrá t i co d e G e o g r a f í a , de 1 

d e H i s t o r i a E l emen ta l y del C u r s o P r e p a r a t o r i o de Ma-
t e m á t i c a s ( P r i m e r a Div i s ión ) 

P b r o . D. J o s é G a l v á n , Ca tedrá t i co de Caste l lano y del Curan 
P r e p a r a t o r i o d e L a t í n (Segunda Divis ión) y de y 3 
d e H i s t o r i a E lementa l . 

P r o f . D. Melesio d e J . Vargas , Ca t ed rá t i co de Perfeccio-
n a m i e n t o de In s t rucc ión P r i m a r i a . 

1 iác- L>. J o s é T r e v i ñ o T a p i a , e n c a r g a d o d e las Clases de 

Q u í m i c a y 2 ' d e His tor ia N a t u r a l . 
M t a . D . F r a n c i s c o Avel la , e n c a r g a d o de la Clase de 1 de 

F i l o s o f í a . 

SuM. D. J o s é E . Angeles , encargado de la Clase de l o de 

Subd. D . J o s é A g u i l a r , encargado de lai C I « » . r 
graf ía , 1 de His tor ia Elementa l v P r e ,ara tor io de 
temáticas (Segunda Divis ión.) l ttWr'u d u M a " 

• - ' l l L s t o ^ t t u r a l ! M U r Í " ° ' C D C a r g s d 0 d e ' » d e 

S ' y P i n t u r a . ' ^ 6 ' k ™ 1 , e n C a r f f l l d o d e l a s O « " de Dibujo 

A L U M N O S " P R E M I A D O S 

P R E M I O S POR CONDUCTA 

G R A N P » R E N / ! I O 

Por haberse hecho acreedores a q u e sus nombres perma-
necieran d u r a n t e lodo el afio en el Cuadro de Honor reci-
ben meda la d e o r o y diploma los a lumnos D. J e s ú s Nava-
rro Origel , D. C ip r i ano Perca , D. Bardomiano G u z m á u , IX 
Luis Márquez , D . Bal tazar Regalado, D . Isaías To r r e s 
y U. Miguel A l v a r a d o . 
PMMKK TREMIO.—D. Manue l A h e d o - R e c i b e la obra " E i 

secreto del éx i t o ' - p o r el P . Ruiz A m a d o y un diploma. 
O. José A g u i l a r - R e c i b e la obra «Vida de Jesucr i s to» por 

el l . Avancin i y un d ip loma. 
1>. Ramón H e r n á n d e z - R e c i b e la misma obra y un diplo-

ma. 
D. Rafael H u r t a d o - R e c i b e la obra " V i d a de S. I g n a c i o " 

por el P . R ivadene i ra y un d ip loma. 
!>• t u s e b i o León - R e c i b e la obra " V i d a de San Franc i sco 

Javier- por el P . Ga rc í a y un diploma-
Lilis Z a m a r r o n i - R e c i b e la obra «El Credo explicado» 

por el P . Dev ine y un d ip ! orna. 
u - Fel ipe Gonzá lez - R e c i b e la misma obra y un d ip loma . 



D . Leopoldo Mendoza—Recibe la misma obra y un diplo-
m a . 

D. José Cianea—Recibe la misma o b r a y un diploma. 
D . J e s ú s I r i a r t e—Rec ibe la misma obra y un diploma. 
D . Francisco Núñez—Rec ibe la misma obra y un diploma. 
D . Sa lvador Rui?. -Rec ibe la m i s m a obra y un diploma. 
O . J e s ú s López Alvarez —Recibe la misma obra y un di-

ploma . 
D . Dionisio Díaz —Recibe la misma obra y un diploma. 

SKfiüNDO PREMIO.—D. M a n u e l Pesque ra Recibe un di-
ploma. 

D . Agust ín Sámano—Recibe un d ip loma . 
D . Robe r to F l o r e s - R e c i b e uu d ip loma . 
D . Jesús Monroy Recibe un d ip loma . 
I). Luis Botel lo - R e c i b e un d i p l o m a . 
O . J e s ú s C o r o n a - Recibe uu d i p l o m a . 
D . Baltazar Ayl lón—Recibe un d ip loma . 
I ) . José Mejía Rec ibe un d i p l o m a 
I). Domingo G u z m á n Recibo un d ip loma . 
D. Ramón Vargas.—Recibe un d i p l o m a . 
D. Francisco Garc ía Recibe un d ip loma . 
I). José Méndez Recibe un d ip loma . 
1). Jesús Ren te r ía—Recibe un d ip loma-
D. G u a d a l u p e Garc idneñas—Recibe , un diploma-

P R E M I O S P O R I N S T R U C C I O N 

G R A N P R E M I O 

P o r haber ob ten ido d u r a n t e t o d o el año el p r imer lugar en 
todas las Clases de su C u r s o respec t ivo y haber sido dig-
nos de que sus nombres figuraran todo el año en ei Cua-
d r o de I l o n o r . reciben meda l l a d e oro los alumnos D. 
Francisco A r a n d a y D. F , d m u n d o Contreras-

COLEGIO MAYOR 

QUINTO C U R S O 

El P- D. Rafael Bernal , qtté ob tuvo pr imer premio en 
Derecho Públ ico Eclesiástico y segundo premio en Sagra-
da Li turgia , recibe la obra 'Enchi r id ion Symbolorum» por 

. Dcnzinger y dos diplomas. 
El P - D. J o s é Re fug io López, que ob tuvo pr imer pre-

mio en Sagrada L i t u r g i a , recibe la ob ra «Manuale Sacer-
dotum» po r Schneider y 1111 diploma. 

El I'- D. Anice to Loza, que obtuvo te rcer premio en 
Derecho Canónico, recibe un diploma. 

C U A R T O C U R S O 

El P- D. J o s é Treviño, que ob tuvo pr imer p remio en 
Teología Escolásiica y en Teología Moral , recibe la obra 
«De Gra t ia et L ibe ro Arb i t r io» por el P. del P rado y dos 
diplomas. 

El P. D. Franc i sco Cervantes , que ob tuvo primer pro 
inio en Canto Llano y segundo en Teología Escolástica y 
en Teología Moral , recibe las obras «El Sacrificio en el 
Dogma» por Bua th i e r , " L a Muer te real y la muer te apa-
rente7 ' por el P . F e r r a r e s y "Método de S o l f e o " por Su-
ñol y tres diplomas. 

E 1 P . D. Zefe r ino Gut ié r rez , que obtu vo segundo premio 
en Teología Moral y tercero en Teología Escolástica, recibe 
la obra "P robab i l i smus Vindicatus" por el P . Lehmkuh l y 
dos diplomas. 

El P . D. J o s é Origel , que obtuvo primer premio en Can-
to Llano y segundo en Teología Moral, recibe las obras 
"Misas Manua l e s " po r el P . Fe r re rcs y "Método de Sol-
feo" por Suñol y dos diplomas-

F.l P . D. J o s é López Solor io ,que ob tuvo pr imer premio 
eu Canto L l a n o y tercero en Teología Moral, recibe la obra 
"Método de S o l f e o " por Suñol y dos diplomas. 

El I'. D. J o s é Esquive!, que obtuvo segundo premio en 
Canto Llano, recibe la obra " L a Enseñanza del Catecismo" 
por Mons. Dupanloup . y un diploma. 



El P O M i g u e l Medina, q u e o b t u v o segundo premio en 
Canto L l a n o , r e c i b e la o b r a " L a E n s e ñ a n z a del Catecismo" 
por el P . F e r r a r e s y un d ip loma . 

T E R C E R C U R S O 

El F . D. F r a n c i s c o Mar t ínez , q u e o b t u v o segundo pre-
mio en Teo log ía Escolás t ica y t e r c e r o en Teología Moral, 
rec ibe la obra " E l Sacrif icio en .e l D o g m a " p o r Buathier y 
dos d ip lomas . 

E l P . O. G r e g o r i o A l f a r o , q u e o b t u v o p r i m e r p remio en 
Teo log ía Escolás t ica , en Teo log ía Mora l y eu Canto Llano, 
recibe, las o b r a s " E n c h i r i d i o n S y m b o l o r n m " p o r Denzin 
ger , " E l Celo Ec l e s i á s t i co" por D u b o i s y " M é t o d o de Sol-
f e o " p o r Suño l y t r e s d ip lomas . 

E l P . D . E u f e m i o Angeles , q u e ob tuvo p r imer premio 
en Teo log ía Mora l , rec ibe la o b r a " L a P a s i ó n " por el P . 
Ol iv ie r y u n d i p l o m a . 

E l P . O. R i c a r d o l ' e rea . q u e o b t u v o p r i m e r premio en 
Canto L l a n o , s e g u n d o en Teo log ía M o r a l y t e rce ro en Teo-
logía Escolás t ica , recibe la o b r a " M i s a s Manuales" por el 
P . Fe r r e r e s , " M é t o d o d e S o l f e o " p o r Suño l y t r e s diplo-
m a s 

S E G U N D O C U R S O 

El P . D. M a n u e l M u ñ o z , q u e o b t u v o p r imer p remio en 
2" de H i s t o r i a Ecles iás t ica y s e g u n d o en Teología Escolás 
t ica y en 2'-' d e I n t r o d u c c i ó n , rec ibe Ia3 o b r a s "P rác t i c a 
del C e l o " por D u b o i s y " V i d a d e N . S . J e s u c r i s t o " por 
D a r r a s y t r e s d i p l o m a s 

E l P- D I g n a c i o Ange les , q u e o b t u v o p r i m e r p remio en 
Teología Moral y t e rce ro en T e o l o g í a Escolástica y 2 ' de 
In t roducc ión , r e c i b e " M a n u a l e C o n c o n d a n t i a r u m " por Ra-
zé y t r e s d i p l o m a s . 

D. J e s ú s O r t e g a López , que o b t u v o t e r ce r premio en 
Teo log ía Mora l , r e c i b e un diploma-

P R I M E R C U R S O 

El P . D . R o b e i to Negre t e , q u e o b t u v o p r i m e r premio en 
Teología Escolás t ica y t e rce ro en l 9 d e In t roducc ión , reci-

be " E n c h i r i d i o n S y m b o l o r u m " por Denzinger . «Probabi -
lirnus Vindica tus» por L e h m k u h l y dos diplomas-

D. I gnac io O r t e g a , q u e ob tuvo segundo premio en Teo-
logía Escolást ica y t e rce ro en 1« de His tor ia Eclesiástica, 
recibe " P r á c t i c a del C e l o " p o r Dubois y dos d ip lomas . 

D. Sa lvador Ponce, q u e obtuvo segundo premio en Teo-
logía Escolást ica, rec ibe " E l Sacrificio en el D o g m a " por 
Buathier y u n d ip loma . 

F r . Rafae l Diaz, q u e ob tuvo p r imer premio en 1? d e 
His tor ia Ecles iás t ica y segundo en 1" d e Int roducción, re-
cibe «Concilio d e T r e n t o y Vat icano» por Machuca, «Vida 
de S . F ranc i sco de Asis* por Charancé y dos d ip lomas . 

F r . R a i m u n d o Pa rdo , q u e ob tuvo p r imer p remio en l1' 
de In t roducc ión y eu 1" de His tor ia Eclesiást ica y tercero 
en Teología Escolás t ica , rec ibe " E l Sacrif icio en el D o g m a " 
por Bua th ie r , «El Sacerdote en el A l t a r» por Chaignon y 
tres d ip lomas . 

El P . D . Ezequiel I r in r t e , q u e ob tuvo p r imer p remio en 
Hebreo, s e g u n d o en In t roducc ión y tercero en Teología Es-
colástica, rec ibe un e j empla r de " L a S a n t a B ib l i a , " " P r á c -
tica del C e l o " por Dubo i s y t r e s d ip lomas . 

El P . D . F ide l Vázquez, q u e ob tuvo segundo premio en 
Hebreo y t e rce ro en Teología Escolástica, recibe " V i d a de 
San Francisco de A s i s " por Charancé y un d ip loma. 

ESCUELA DE JURISPRUDENCIA 

C U A R T O C U R S O 

I). Gui ldcba ldo Murillo, q u e obtuvo p r imer premio en 
Derecho In te rnac iona l , en Procedimientos Civiles y en H i -
giene v Medicina L j g a l . recibe las o b r a s " L e f o M d e Pm-
losophic Soc i a l e " por el P . S c h w a l m y " L é D e v e l o p p e m e n t 
du Catholicisme S o c i a l " por Max-Turman i i y dos d ip lomas 

S E G U N D O C U R S O 

D. Gonzalo Maqueda , q u e o b t u v o p r imer p remio en De-
recho Civil, recibe la obra " E c o n o m í a Nacional p o r el f . 
Pesch y dos d ip lomas . 

I"). Francisco G u z m á n , que ob tuvo p r imer p r e m i o en 
Derecho Civil , r ec ibe las o b r a s " D e E t a p a en E t a p a - p o r 



Kanneng ie se r y ' ' E l S w e a t i n g S y s t e m " p o r C o t e l l e y UD 
dip loma. 

D. A g u s t í n Gonzá lez A. q u e o b t u v o p r i m e r premio en 
Derecho Civi l , recibe las o b r a s " L a Rel ig ión como hecho 
Soc i a l " p o r Michele t y " E l Soc ia l i smo" por Cathreim y 
dos d ip lomas . 

P R I M E R C U R S O 

D. F ide l T o r r e s , q u e ob tuvo p r imer p remio en Economía 
Pol í t ica y t e r c e r o en Derecho N a t u r a l , recibe las obras de 
K a n n e n g i e s e r " L o s Catól icos A l e m a n e s , " " E l Despertar 
de. un P u e b l o " y K e t t e l e r y la Organ izac ión Socia l ' y dos 
d ip lomas . . . _ 

D. Car los N a v a r r e t e , q u e o b t u v o p r i m e r premio en u e -
r e c h o N a t u r a l y E c o n o m í a Pol í t ica , recibe, la obra "Dios 
en la E s c u e l a " p o r Mons. B a u n a r d y d o s diplomas. 

COLEGIO MENOR 

S E X T O C U R S O 

D. Francisco Aranda . que obtuvo primer premio en 2° de 
Filosofía y s e g u n d o premio en Seg.mdo Curso de Religión, 
recibe las o b r a s «Ensayó sobre e! Catolicismo» por Donoso 
Cortés y «El Hipnot i smo F r a n » » por el I'. Coconier y dos 
diplomas. n 

D. Daniel Campos , que obtuvo primer premio en 2 de Fi 
losofia y en S e g u n d o Curso de Religión, recibe la obra 
.<Propedéut ica a<l Sacram Theologiam» por Zigliara y dos 
diplomas. 

D. Manuel H e r n á n d e z Cisneros, que obtuvo primer premio 
en 2 P d e Filosofía y en Segundo Curso de Religión, recibo 
la obra «Ensayo sobre la Pasión» por Ollivier y dos diplo-
mas. . 

D. Juan López, que obtuvo primer premio en 2 . Curso de 
Filosofía y 2 P Curso de Religión, recibe la obra «Drot t Na-
turel». por Castelein y dos diplomas. 

I). Severiano Bravo, que obtuvo primer premio en 2 P de 
Filosofía y segundo premio en 2 P Curso de Religión, recibe 
la obra «Enchiridioa Sy.nboloru nr p j r D m ü n g e r y d o , di-
plomas. 

D. José Sotelo, que obtuvo primer premio en 2 ? de Filo-
sofía y en 2 ? de Religión, recibe la obra «Dios en la Escue 
la» por Baunard y dos diplomas. 

D. Isaac García, que obtuvo primer premio en 2 P de Re-
ligión, recibe la obra «Instrucción de la Juventud» por Carlos 
Gobinet y un diploma. 

Q U I N T O C U R S O 

D. Francisco Chávcz, que obtuvo primer premio en Prime-
ro de Filosofía, en 2 P de Inglés, en 2 P de Historia Natural, 
en Química y en 5 P de Historia Elemental y segundo pre-
mio en 2 P de Religión y en 2 ? de Literatura, recibe las 
obras «Filosolía» por Mercier, «Ei Sacrificio en el Dogma 
Católico» por Buatliier, «Fisonomías de Santos» por Helio y 
siete diplomas, 

D. José Peña, que obtuvo primer premio en Primer Curso 
de Filosolía y en 5 P Curso de Historia Elemental, segundo 
premio en 2 P Curso de Inglés, en 2 P de Historia Natural 
y en Química, y tercer premio en 2 P de Religión, recibe las 
obras «Filosolía» por Mercier; «Cristo es la Paz ̂  por Fr. 
Luis de León; «La Iglesia en los Trances de la Historia» por 
Kurth y «Fisonomías de Sanioso por Helio y seis diplomas. 

D. Basilio Cardona, que obtuvo primer premio en 2 P de 
Inglés, en 2 P de Historia Natural, Química y 5 P de Histo-
ria Elemental, y segundo premio en 2 P de Religión, en 1 P 
de Filosofía y en 1 P de Literatura, recibe las obras «El Pro-
testantismo» por Balines. «El Sacrificio en el Dogma Católi-
co» por Buathier, «Los Dogmas del Credo» por Monseñor 
Bougaud y siete diplomas. 

D. Refugio Vega, que obtuvo primer premio en 2 P de 
Historia Natural y 5 P de Historia Elemental, segundo en 
Primero de Filosofía y tercero er. 2 P de Inglés, recibe las 
obras siguientes: «El Protestantismo» por Balmes, «El -Sa-
cerdocio Eterno» por el Cardenal Manning y cuatro diplomas. 

D. Miguel Alvarado, que obtuvo primer premio en 1 P de 



Literatura, 2? de Inglés, 3 ? de Historia Natural , 5 P de His-
toria Elemental y 2 ? d e Religión, segundo premio en Quí-
mica y tercero en 1 ? d e Filosolía. recibe las obras «Propae-
deutica ad Sacram Theologiam» por el Cardenal Zigliara, 
«Guía del Seminarista» por Dubois. «La Iglesia en los trances 
d e la Historia» por Kur th y siete diplomas. 

D. Ensebio León, que obtuvo primer premio ea 5 P de His-
toria Elemental, segundo premio en 2 P de Inglés, 2 ? de 
His tor ia Natural v 2 ? d e Religión y tercer premio en 1 ? de 
Filosofía, recibe las obras «Cristo es la Paz» por Fr. Luis de 
León «Fisonomías de Santos» por He',lo y cinco diplomas. 

D José Martínez del Campo, que obtuvo segundo premio 
en 2 P Curso de Inglés. 2 P (le Historia Natural y tercer pro 
mió en Química y 1 ? de Filosofía, recibe las obras «Cristo 
es la Paz» por F r . Luis d e León y «La Iglesia en los trances 
de la Historia» por Kur th y cuatro diplomas. 

D, Alfredo Martínez, que obtuvo segundo premio en 1 P de 
Literatura y tercero en 5 P d e Historia Elemental, recibe la 
obra «El Sacrificio en el Dogma Católico» por Buathier y dos 
diplomas. 

D Pastor Bañuelos, que obtuvo primer premio en 2 V de 
Inglés eu 2 P de Historia Natura l y en 5 P (le Historia Ele-
mental v segundo premio en Química, recibe las obras «Ocia 
del Seminarista» por Dubois y «Fisonomías de Santos» por 
Helio y cuatro diplomas. 

D. José Cianea, que obtuvo terccr premio en 2 P de Histn-
lia Nalural, rccibe un diploma. 

C U A R T O C U R S O 

D E d m u n d o Conireras, que obtuvo primer premio en 2 ? 
d e Griego, Física. 1 P d t Inglés, Preparatorio de Química y 
4 ? d e Historia Elemental y segundo p remi i en 1 ? de His-
toria Natural y 2 ? de Religión, recibe las obras «F.1 Hipno-
tismo Franco»' por el P. Coconnier, «Guía del Seminarista» 
por Dubois , «Explicación de la Santa Misa» por Cochem, «t i 
Hombre» por Helio ; siete diplomas. 

I). Ernesto Martínez, que obtuvo primer premio en 2 • Ce 
Griego, Física. 1 P d e Inglés y 4 P de Historia Elemental y 
tercer premio en 1 P d e Historia Na ural y Preparatorio de 

Química, recibe las obras «Ensayo sobre el Catolicismo» por 
Donoso Cortés, «El Hipnotismo Franco» por el P . Cocon-
nier, «He perdido la Fe» por el P. Ruiz Amado S. J. y seis 
diplomas. 

D. Arturo Valenzuela, que obtuvo primer premio en Físi-
ca, 4 ? de His tor ia Elemental y 2 P de Religión y segundo 
premio en 2 P d e Griego. 1 P de Inglés, 1 P de Historia Na-
tural y Preparatorio d e Química, recibe las obras «El Protes-
tantismo! por Balmes, «Práctica del Amor de Dios» por San 
Francisco de Sales, «Explicación de la Santa Misa» por Co-
chem, «La Iglesia en los trances de la Historia» por Kur th y 
siete diplomas. 

D. Leopoldo Alfaro, que obtuvo primer premio en 4 P d e 
Historia Elemental y 2 P de Religión y segundo premio en 
Física, 1 P de Inglés, 2 P de Griego, 1 P de Historia Natu-
ral y Preparatorio de Química, recibe las obras «El Embaja-
dor de Cristo» por el Cardenal Gibbons, «El Criterio» por 
Balmes, «Introducción a la Vida Devota» por S. Francisco 
de Sales, «La Explicación de la Santa Misa» por Cochem y 
«La Iglesia en los trances de la Historia» por Kur th y siete 
diplomas. 

D. Ramón Hernández, que obtuvo primer premio en 4 P de 
Historia Elemental, segundo premio en 2 . 0 de Griego y en 
Preparatorio d e Química y tercero en 1 P de Historia Natu-
ral, recibe las obras «El Embajador de Cristo» por el Carde-
nal Gibbons, y «La Iglesia en los trances de la Historias por 
Kurth y cuatro diplomas. 

D. José Medina, que obtuvo primer premio en 1 P de In-
glés, segundo en 1 ? de Historia Natural y tercero en 2 P de 
Griego y en 4 P de Histeria Elemental, recibe las obras «Los 
Peligros de la Fe» por el P. Ruiz Amado S. J . y «I.a Expli-
cación de la Santa Misa» por Cochem y cuatro diplomas. 

D. Dionisio Diaz, q u s obtuvo segundo premio ea 1 ? de 
Historia Natural y tercero en Predaratorio de Química, reci-
be la obra «Explicación d e la Santa Misa» por Cochem y dos 
diplomas. 

D. Juan Jurado , que obtuvo primer premio en 4 ? de His-
toria Elemental y segundo en r P d e Historia Natural, recibe 
las obras «Explicación de la Santa Misa» por Cochem y «La 
Iglesia en los trances de la Historia» por Kur th y dos diplo-
mas. 
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D. Rafael Domínguez, que obtuvo primer premio en 4 ? 
de Historia Elemental y tercero en 1 P de Historia Natural, 
recibe la obra «La Iglesia en los [ranees de la Historian por 
Kur th y dos diplomas. 

D. Jesús Iriarte, que ob tuvo tercer premio en 1 P de His-
toria Natural y Preparatorio d e Química, recibe dos diplomas. 

D. José Díaz, q u e ob tuvo primer premio en 4 P de Historia 
Elemental, recibe la obra «La Iglesia en los trances de la His-
toria» Kur th y un diploma, 

11. Jesús Vergara, que obtuvo primer premio en 4 ? de 
Historia Elemental, recibe la obra «l.a Iglesia en los trances 
d e la Historia» por Knr th y un diploma. 

D. Francisco Villamieva, que obtuvo segundo premio en la 
Clase de 4 ? de Historia Elemental , recibe la obra «Intro-
ducción a la Vida Devota» por San Francisco de Sales y un 
diploma. 

T E R C E R C U R S O 

D. José Alvarez, que obtuvo primer premio en 2 P de La-
tín, 1 d e Criego. 2 P d e Matemáticas, Preparatorio d» Físi-
ca y 3 P d e Historia Elementa l y segundo premio en 2 P de 
Francés, recibe las obras « L a Science de la Religión» por el 
I ' , Chabin S. J . . «Novum Testamentum.» «Guía del Semina 
rista;- ,ior Dubois, «La Misión de la Juventud Contemporá-
nea» por Vuillermet, «Los Dogmas del Credo» por Mons. Bou-
gaud y seis diplomas. 

D. Rafael Cabrera , q u e obtuvo primer premio en 2 ? de 
Latía, 2 ? de Matemáticas , Preparatorio de Física, y 3 ? de 
His tor ia Elemental, y s e g u n d o en r P de Religión y en 1 P 
de Griego, recibe las o b r a s «Histoire Moderas» por Courval, 
«Le Pélegrinage de Chi lde Harold» por Lord Byron, «La 
Misión de la Juventud Contemporánea» por Vuillermet y «En-
sayo sobre el Catolicismo» por Donoso Cortés y seis diplo-
mas. 

D. Ramón Rendón , q u e obtuvo primer premio en 1. de 
Religión, 2 P de Latín. 2 P d e Francés. 2 ? de Matemáticas 
y Preparatorio de Física, segundo en 3 P de Historia Elemen-
tal y tercero en 1 ? d e Gr iego , recibe las o b r i s «Traite Ele-
m e n t a r e de Botanique» por Maisonneuve, «Los Dogmas del 

— 1 3 — 

Credo» por Bougau l , «El Sacrificio en el Dogma» por Buat-
liitr y «Explicación de la Sauta Misa» por Cochera y siete 
diplomas. 

D. Bardomiano Guzmán. que obtuvo primer premio en 3 P 
ds Historia Elemental y segundo en 2 9 de Latín, 1 de 
Griego y 2 ? de Francés , recibe las obras «Chrcstomathie» 
por Maunoury, «Novum Testamentum» y «El Sacrificio en el 
Dogma» por Buathier y cuatro diplomas. 

D. Pedro Trejo , que obtuvo primer premio en 3 P de His-
toria Elemental, segundo en 2 P de Latín, 1 P de Griego y 
Preparatorio de Física y tercero en 2 P de. Francés, recibe las 
obras «Entretiens Memorables de Socrace» por Jenofonte. 
«The Sketch book» por W Irving, «Fisonomías de Santos» 
por Helio y «Libro Bíblico» por Culien y cinco diplomas. 

D. Elíseo González, que obtuvo segundo premio en 1 P de 
Griego y tereero en 2 P de Latín, recibe la obra «Novum 
Testamentum» y dos diplomas. 

D. José Olalde. que obtuvo segundo premio en 2 P de Fran-
cés v en 3 P de Historia Elemental y tercer premio en 2 P de 
Latín, t P d e Gr iego v 2 P de Matemáticas, recibe las obras 
«El Educador Apóstol» por Guibert y »Explicación de la Sta. 
Misa» por Cochem y cinco diplomas. 

D. Manuel Avella, que obtuvo primer premio en 1 P de 
(¡riego y en 1 P de Religión, recibe las obras «Trai té Ele-
mentaire de Physique» por Branly y Exciositión de la Doctri-
ne Chretien» por un Profesor de Seminario y dos diplomas. 

D. Alberto Argomedo, que obtuvo primer premio en 3 ? 
de Historia Elemental y segundo en t P de Griego, recibe las 
obras «Cours de Physique» por Drincourt y «Libro Bíblico» 
por Cullen y dos diplomas. 

D. Adrián Rojo, que obtuvo segundo premio en 1 P de 
Griego, recibe la obra «Historia Natural» por Bruño y un di-
ploma. 

D. José Campos, que obtuvo primer premió en 1 P de Re-
ligión, segundo en 2 P de Matemáticas y tercero en r P de 
Griego, recibe las obras «Exposition de la Doctrine Chretie-
nne» por un Profesor de Seminario y «Vida d e S. Francisco 
Javier» por el P. García S . J . y tres diplomas. 

D. Eírén Martínez, que obtuvo segundo premio en 1 0 de 
Religión v tercero en 1 P de Griego, recibe la obra «Floreci-



tas de S . Francisco de Asis» por un hermano de la Orden 
tercera y dos diplomas. 

D. Rosendo Rojo, que obtuvo segundo premio en i P de 
Religión y tercero en i ? de Griego, recibe la obra « L i Eu-
caristía y la Perfección» por F.ymard y dos diplomas. 

D. Gerardo Gómez, que obtuvo primer premio en I P de 
Religion, segundo en Preparatorio de Física y tercero en 2 P 
d e Matemáticas, recibe las obras «Eposition de la Doctrine 
Chrétienne» por un profesor de Seminario y «Guía del Semi-
nar is ta» por Dubois y tres diplomas. 

D. David Román , que obtuvo segundo premio en : P de 
Religión y en 3 P de Historia Elemental, recibe las obras «La 
Presencia Real» por Eymard y «Explicación de la Sta. Misa» 
por Cochem y d o s diplomas, 

S E G U N D O C U R S O 

D. Jesús Aguilera , que obtuvo primer premio en 1 ? de La-
tín, 1 ? de Francés y 2 F de Historia Elemental, segundo 
premio en 1 P de Matemáticas y tercero en 1 P de Religión, 
recibe las obras «Sept Philippiques de Démosthene» por Ba-
ron. «L ' Odissée d ' H o m c r e » porCroise t , «Fables de I.afon-
taine» por A. M. D. e «Histoire de la Li teralure Latine» por 
Moríais y cinco diplomas. 

D. Baltazar Ayllón. que obtuvo primer premio en 1 P de 
Latín, segundo en 1 P de Francés y tercero en 1 ? de Mate-
máticas, recibe las obras «Les Auteurs Franç ús» por Mou-
chard y «Las cien mejores poesías castellanas» coleccionadas 
por Menéndez y Pelayo y tres diplomas. 

D . Antonio Bravo, que obtuvo primer premio en 1 ? de 
Religión, 1 ? d e Latín y t 0 (le Francés y segundo en 2 ? 
de Historia F.lemental. recibe las obras «Exposition de ladoc-
t i ine Chrét ienne» por un profesor d e Seminario, « Lea Auteurs 
F rança i s» por Mouchard, «Peti te O.iisée» por Ragon y «Trai-
té de Physique» por Drincourt y cuatro diplomas. 

D. Alfonso Cbávez, que obtuvo primer premio en 1 P de 
Lat ín , recibe la obra «Trai te de Physique» por Drincourt y 
un diploma. S e le concede además un premio especial en la 
Clase d e 1 P de Francés por su dedicación y aprovechamien-
to, 110 obstante haber estado enfermo gran parte del año. Re-

cibe la obra «Cours d ' Instruction Religieuse» por Cauly y 
un diploma. 

D. Fermín García, que obtuvo primer premio en 1 P de 
Religión, 1 P de Latín y 2 P de Historia, segundo premio en 
1 P de Francés y tercero en 1 ? de Matemáticas, recibe las 
obras ' 'Exposition de la Doctrine Chrctiennc" por un profe-
sor de Seminario. " D e rebus gestis Alexandri Magni" por 
Quinto Otircio, ' 'Dialogues des Mortes" por Luciano y ' 'Oeu-
vres choisis de Boileau" por J. C. y cinco diplomas. 

D. Domingo Guzmán. que obtuvo primer premio en 1 F de 
Latín y 1 P d e Francés, y tercero en 1 P de Religión y 1 P 
de Matemáticas, recibe las obras «Sermons Choisis» de Bos-
suet y "Cours de' His to i re" por Courval y cuatro diplomas. 

D. Leopoldo Mendoza, que obtuvo primer premio en 1 P 
de Religión, 1 P de Latín y 1 P de Francés, segundo en 1 P 
de Matemáticas y tercero en 2 P de Historia Elemental, reci-
be las obras "Bible latine des étudiants" por Villaume, «Let-
ties choisis de Pline le jeune» por Róchete. "Cours d 'H i s to i -
re" por Courval y «Exposition de la Doctrine Chretiene» por 
un profesor de Seminario y cinco diplomas. 

D. Luis Barriga, que obtuvo primer premio en 1 P de Re-
ligión, segundo en 1 P d e Latín, 1 P d e Francés y 2 ? d e 
Historia Elemental, recibe las obras «.Vida de S. Francisco 
de Asis» por Cherancé, «Les Peres de 1' Eglise Latine» por 
Villaume y «Les mois latins» por Iircal y cuatro diplomas. 

D. Luis Gaona, que obtnvo primer premio en 1 P de Fran-
cés v segundo en 1 P de Latín, recibe las obras «Cours d ' 
Histoire Ecclésiastique» por Maunoury «Cours d ' I n s t r u c t i o n 
Religieuse» por Cauly y dos diplomas. 

D. Vicente Méndez, que obtuvo segundo premio en 1 P de 
Latín y en 1 P de Francés y tercero en 2 P de Historia Ele-
mental. recibe las obras "Histoire ancienne*' por Couvai, "Por-
traits et reciis" por Favre y tres diplomas. 

D. Cipriano Perea, que obtuvo primer premio en 1 P de 
Francés y segundo en 1 ? de I-atin, recibe las obras "Histoi 
re romaine' ' por Courval y «Cours d ' instruction religieuse» 
por Cau'y y dos diplomas. 

D. Salvador Pérez, que obtuvo segundo premio en t P de 
Latín y en 1 P de Francés y tercero en 2 P de Historia Ele-
mental, recibe las obras "Histoire contemporaine' por Cour-
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val, "Epi tome Historiae Graecae" por I.antoine y tres diplo-

m i D Luis Galván, que obtuvo tercer premio en i ? de Latín 
V en I o de Francés, recibe dos diplomas. 

D Carlos Gutiérrez, que obtuvo primer premio en i P de 
Francés y . ? de Religión, segundo en 2 ? de Historia Ele-
mental y tercero en . ? de Lat ín , recibe las obras "Expos-
lion de la Doctrine Chrétienne por un orofesor de -Semina-
rlo "Cours d- Histoire" por Courval y " C o u r s de Physique! 

poí Drincourt y cuatro diplomas. 
D . J o s é Mejía. que obtuvo tercer premio en r . de Latín, 

recibe un diploma. 
D Miguel Patino, que ob tuvo primer premio en c ? tle 

F raneé- segundo en 2 ? d e Historia Elemental y tercero en 
O. d e Latín V I o de Matemáticas, recibe las obras "Cours 

d'" I n s t ruc t i on religieuse" por Cauly y " D e suppliciis" pot 
Cicerón y cuatro diplomas. c , 

D. Alfonso Miranda, que ob tuvo tercer premio en 1 . de 
Latín, recibe un diploma. 

D José Avila, que obtuvo segundo premio en 1 . de I- ran-
cés v en 2 ? de Matemáticas, recibe las obras "Cours de Phy-
sique" por Drincourt y "Les Annales" por Tácito y dos diplo-

m D Guadalupe Redolía, que ob tuvo segundo premio en 2 P 
de Historia Elemental, recibe la obra " D e ar te rethonca por 

Cote! y un diploma. 
D Émigdio Torres, que ob tuvo primer premio en 1. de 

Religión, recibe la obra «Exposition de la Doctrine Chrétien-
ne por un profesor de Seminario y un diploma. 

D! Petronilo Monroy, que obtuvo tercer premio en 1. de 
Religión, recibe un diploma. 

P R I M E R C U R S O 

D Francisco García, que obtuvo primer premio en Caste-
llano v Preparatorio d e Latín, segundo en . ? de Historia 1 y 
tercero en Geografía y Prepara tor io d e Matemáticas, recta 
dos tomos de las Conferencias del P . Van -Tnch t y cinco di-
plomas. • 

D. Gumersindo N'avarrete, que obtuvo primer premio 

Castellano y Preparatorio de Latín, segundo en Geografía .y 
tercero en 1 ? de Historia Elementa] y en Preparatorio de 
Matemáticas, recibe la obra «Nombres de Cristo» por Fr. 
Luis de León, un tomo de las Conferencias d é P. Van-Tricht 
y cinco diplomas, 

D.José Escobedo, que obtuvo primer premio en Castella-
no, Preparatorio de Latir, y 1 P de Historia Elemental y segun-
do en Geografía, recibe tres tomos de las Conferencias del P. 
Van-Tricht y cuatro diplomas. 

D. José García, que obtuvo primer premio en Castellano, 
Preparatorio dé Latín, t P, d e Historia Elemental y Geogra-
fía y tercero en 1 P de Religión, recibe tres tomos d e las Con-
ferencias del P. Van-Tricht y cinco diplomas. 

D. Salvador Ipiña, que obtuvo primer premio en Castella-, 
110, segundo en Preparatorio de Latín y en Geografía y ter-
cero en 1 P de Historia y Preparatorio de Matemáticas, recibe 
nn tomo de las Conferencias del P. .Van-Tricht y la obra «El 
niño cristiano del Líbano» por A. de I!. y cinco diplomas. 

D. Vicente Martínez, que obtuvo primer premio en Caste-
llano, segundo en 1 P de Religión y en Preparatorio dé Latín 
y tercero en 1 P d e Histeria, Geografía y Preparatorio de 
Matemáticas, recibe un tomo de las Conferencias del P. Van-
Tricht y la obra «Bienaventurados los misericordiosos» por el 
P. Spillmann y seis diplomas. 

D. Francisco Núñez, que obtuvo primer premio en Caste-
llano, en Preparatorio de Latín, en 1 P d e Historia Elemental, 
en Geografía, en Preparatorio de Matemáticas y en 1 P de 
Religión, recibe tres tomos de las Conferencias del P. Van-
Tricht, la obra «La fiesta del Corpus de los indios chiquitos» 
por el P. Spillmann, "Exposition de la Doctrine chretienne" 
por un profesor de Seminario y seis diplomas, 

D. Agustín Sámáno, que obtuvo primer premfo en Caste-
llano, Preparatorio de Latín y Preparatorio de Matemáticas y 
segundo en Geografía y r P de Historia Elemental, recibe 
dos tomos de las Conferencias del P. Van-Tricht, «Los dos 
grumetes» pór el P. Spillmann y cinco diplomas. 

D. Isaías Torres, que obtuvo primer premio en Castellano, 
Preparatorio de Latín, Geografía, 1.? de. Historia Elemental 
y 1 P de Religión y tercero en Preparatorio de Matemáticas, 
recibe la obra «Exposition de la doctrine chretienne» por un 



profesor de Seminario, dos tomos de las Conferencias del P. 
Van-Tricht y seis diplomas. 

D. Luis Zamarroni, que obtuvo primer premio en Castella-
no Preparatorio de Latín, i P de Historia Elemental y Geo-
grafía y segundo en Preparatorio de Matemáticas, recibe 
cuatro tomos de las Conferencias del P. Van Tricht y cinco di-
plomas. 

D. Braulio Cázares, que obtuvo primer premio en Castella-
no y Preparatorio de Latín, recibe dos tomos de las Conferen-
cias del P. Van-Tricht y dos diplomas. 

D. Manuel Carrillo, que obtuvo primer premio en Prepara-
torio de Latín, i P de Historia Elementa] y Geografía, se-
gundo en Castellano y tercero en Preparatorio de Matemáti-
cas y en t ? de Religión, recibe dos tomos de las Conferencias 
del P. Van-Tricht, «Los hermanos Yang» por el P. Spillmann 
y seis diplomas. 

D. Angel Ortiz, que obtuvo primer premio en Preparatorio 
de Latín y en Geografía, segundo en Castellano, Preparatorio 
de Matemáticas y i ? de Religión y terrero en i P de His-
toria Elemental, recibe ' E n las tiendas del Madhi" por el P. 
Calin, dos tomos de las Couferencias P. Ven-Tricht y seis di-
plomas. 

D. Leobordo Ramírez, que obtuvo segundo premio en Cas-
tellano y Preparatorio de Latín, recibe «Los buscadores de 
oro» por el P. Spillmann, «La nave Victoria» por el P. Mo-
reu y dos diplomas. 

D. José Flores, que obtuvo primer premio en Preparatorio 
de Latín y Geografía, segundo en Castellano y tercero en i P 
de Historia Elemental y Preparatorio de Matemáticas, recibe 
dos tomos de las Conferencias del P. Van-Tricht y cinco di-
plomas. 

D. José Aguilar, que obtuvo segundo premio en Prepara-
torio de Latín, i P de Historia y Geografía y tercero en Caste-
llano y Preparatorio de Matemáticas, recibe «Dos Rosas» por 
el P. Huender, «El ángel de los Esclavos» por el P. Schupp 
y cinco diplomas. 

D. Manuel Ahedo, qun obtuvo segundo premio en Prepa-
ratorio de I-atín y tercero en Castellano, i ? de Historia Ele-
mental, Geografía y Preparatorio de Matemáticas, recíbela 
obra «Expósito de Hong-Hong» por el P. Gómez y cinco di-
plomas. 

D. Luis Botello, que obtuvo segundo premio en Prepara 
torio de Matemáticas y tercero en Castellano, Preparatorio de 
Latín, 1 P de Historia Elemental y Geografía, recibe un tomo 
de las Conferencias del P. Van-Tricht y cinco diplomas. 

D. Jesús Corona, que obtuvo primer premio en Geografía 
segundo en Preparatorio de Latín y en 1 P de Historia Ele-
mental y tercero en Preparatorio Matemáticas, recibe un tomo 
de las Conferencias del P. Van-Tricht y la obra «La Fuenie 
Sagrada de Chichén-Itzá» por el P. Huonder y cuatro diplo-
mas. 

D. Jesús Navarro, que obtuvo segundo premio en Castella-
no, en 1 p de Historia, en Geografía y en Preparatorio de 
Matemáticas, recibe un tomo de las Conferencias dal P. Van-
Tricht y las obras «Los Mártires de Uganda» por un Padre 
de la Compañía de Jesiis y "Amad a vuestros enemigos" por 
el P. Spillmann y cuatro diplomas. 

D. Ernesto Ochoa, que obtuvo segudo premio en Prepara-
torio de Latín, 1 P de Historia Elemental y Geografía y ter-
cero en Religión, recibe un tomo de las Conferencias del P. 
Van-Tricht y la obra "El príncipe indio perseverante" por A. 
de B. y cuatro diplomas. 

D. Pedro Zaldívar. que obtuvo segundo premio en Prepa-
ratorio de Latín y tercero en 1 P de Historia Elemental, re-
cibe la obra «Los Hijos de María» por el P. Spillmann y dos 
diplomas. 

D. Trinidad Sandoval, que obtuvo segundo premio en Pre-
paratorio de Latín y tercero en 1 P de Historia Elemental, 
recibe la obra "El sobrino de la Reina'" por el P. Spillmann 
y dos diplomas. 

D. Luis Márques, que obtuvo segundo premio en Prepara-
torio de Latín y en Geografía, primer premio en 1 P de His-
toria Elemental y tercero en Preparatorio de Matemáticas, 
recibe un tomo de las Conierencias del P. Van Tricht, la obra 
«Luchas y Coronas» por el P. Spillmann y cuatro diplomas. 

D. Rafael Ruiz, que obtuvo segundo premio en Preparato-
rio de Latín y Preparatorio de Matemáticas y tercero en Pri-
mero de Historia y Geografía, recibe un tomo de las Confe-
rencias del P. Van-Tricht y cuatro diplomas. 

D, Diódoro Pedroza, que que obtuvo segundo premio en 
Preparatorio de Latín y tercero en 1 P de Religión y Prepa-



ra tona de Matemáticas, recibe la obra «F.1 juramento del cau-
dillo Huronés» p o r el P. Huonder y tres diplomas. 

D. Gorgonio Torres , que obtuvo segundo premio en Pre-
paratorio de Latín! recibe la obra «El Cautivo del Corsario» 
por el P. Spillmann y un diploma. 

IX José Méndez, que obtuvo segundo premio en i ? de 
Historia Elemental, recibe la obra «Los hermanos Coreanos» 
por el P. Soillmann y un diploma. 

IX Jiian Fernández, que obtuvo tercer premio en i S de 
Historia Elemental, recibe un diploma. 

P E R F E C C I O N A M I E N T O D E P R I M A R I A 

D. Heraclio Esqueda, que obtuvo primer premio en Per-
feccionamiento d e Primaria y segundo en Catecismo c His-
toria Sagrada, recibe las obras «Amad a vuestros enemigos» 
por el P. Spillmann. «La Sta. Misa explicada» por Dom Gue-
ranger y dos diplomas. 

D. Jesús Rentería, que obtuvo primer premio en Perfeccio-
namiento de Primaria y en Catecismo e Historia Sagrada, re-
cibe las obras «El príncipe indio perseverante» por A. de B. 
«El dechado del amor filial» por el P. Geyser. «La Santa Mi-
sa explicada» por Dom Gueranger y dos diplomas. 

D. Alvaro Vaca, que obtuvo primer premio en Perfecciona-
miento de Primaria y segundo en Historia Sagrada y Cate-
cismo, recibe las obras «Los Hijos de María» por el P. Spill-
mann y «Los Mártires de Uganda» por un P . de la Compañí-
de Jesús y dos diplomas. 

D. Marcelino Aguilar, que obtuvo segundo premio en Per-
feccionamiento d e Primaria y.en Catecismo e Historia Sagrad», 
recibe las obras «El Sobrino de la Reina» por el P. Spillmann 
y. «Tesoro de la vida espiritual» por Dom Gueranger y d>-s 
diplomas. 

D. Elias Miranda, que obtuvo primer premio sn Catecismo 
- e Histsria Sagrada y segundo en Perfeccionamiento de Prima-
ria, recibe las obras «Luchas y coronas» por el P. Spillnun, 
«El juramento del caudillo Huronés» y dos diplomas. 

D. Angel Pérez, que obtuvo primer premio en Catecismo e 
Historia Sagrada y segundo en Perfeccionamiento de Prima-

ria. recibe las obras «Los Hermanos Coreanos, y «Expedición 
a Nicaragua por el P. Spillmann y dos diplomas. 

D. Octavio Rosas, que obtuvo segundo premio en Perfec-
cionamiento de Primaria y tercero en Catecismo e Historia 
Sagrada, recibe la obra «Los Náufragos» por el P. Spillmann 
y dos diplomas. 

0 . Trinidad Velasco, que obtuvo segundo premio en Cate-
cismo e His'oria Sagrada y tercero en Perfeccionamiento de 
Primaria, recibe la obra «Los esclavos del Sultán» y dos di-
plomas 

D. Benjamín Barragán que obtuvo primer premio en Ca-
tecismo e Historia Sagrada, recibe la obra «El dechado de 
amor filial» per el P. Geyser y un diploma. 

D. José Báez, que obtuvo primer premio en Catecismo e 
Historia Sagrada, recibe la obra »Explición de la Sta. Misa» 
por Dom Gueranger y un diploma. 

D. Celso Flores, que obtuvo primer premio en Catecismo e 
Historia Sagrada, recibe «La Santa Misa explicada» por Dom 
Gueranger y un diploma. 

D. Luis Ramos, que obtuvo primer premio en Catecismo e 
Historia Sagrada, recibe «La Santa Misa explicada» por Dom 
Gueranger y un diploma. 

D. Manuel Torres, que obtuvo segundo premio en Catecis-
mo e Historia Sagrada, recibe la obra «Tesoros de la vida 
espiritual» por Dom Gueranger y un diploma. 

C L A S E DE DIBUJO 

Se asi?nó premio en esta Clase a los alumnos O. Sabás Parra-
D. Gumersindo Navaraete, D. José García Soto, D. Luis 
Zamarroni. D. Baltazar Ayllón y D. Salvador Corona—Re-
ciben un diploma y un tomo de las obras del P. Van-Tricht. 
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